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EL DIOS GRANDE Y EL DIOS CHICO. 



Hay ed Madrid, y en mActaos otros pueblos de Espala, ana coif ambre 
religiosa de gran especlácalo yqoe merece ser descrita en el ftalro »ocÍ«l: 

Pasada la pascDa de resprreccion, y tarminido el plazo qae k iglesia 
seüala&lMfteles para cumplir con el precepto de comu/jjnr por poicMjftM 
rufo, y cuuido se supone piadosameute que todos loe cristianos que gozao 
de sana salud tuAtrán Henado este deber (si^^ lo cual, Dios sabe lo qa« 
rerianos si, lo qne su díTíaa Mageslad no p«-ttita, cayéramos es la lenta- ' 
cíoD de levaatar nada mas que una pnnlita del lelos del escenario de las ' 
eoBcíenciafil], pasado, digo, esle plazo, cadaparroqsiaadminístraelcnário 
sacramenlo á sus respectivos feligreses enfermos é imposibilitados, «a tti 
propia casa, lo cnal hace con la mayor pompa y solemaidad, destinodo al 
ef^io un dia festivo, y Iterando el sagrado Viático en procesioa por la« 
calles. 

Hay dos procesioiies qne se noOibran én Madrid ta procesión del Diot 
Cfáeo, y la procesión del Pión Oremie^ qne no sé ea qo6 litargia, 6 en qué 
Biblia 6 teología habrán encontrado los madrileños estas dos ealegorlas 
de la divinidad, pues es de creer qne al adoptar estas denominaciones no 
hid>rá entrado en so ánimo hacerse dnaltatat ó Maníquéos: ni tampoco sé 
hasta qué ponto se conformará el solo Ifm verdadero á que de esta mane^ 
ra le achíqoen y le agraadei), le ésüMidan y raduzcúi, y le tomen medidí 
del tamotto, siendo él inooomenntnble á inmeno, lo cnal si no ee nna he- 
regia es porqne no hay heregla cuando &lla ta intención. 

Llacfe» á la primera la proceden del Diot Cfaoo, m dnda porqne es la 
qne se hace con menos scdemnídad. En ella se llertt el Viátic» á los mfee- 
moB qne están foera de carrera, qne es lo qne eo otras partes nombran «v 
ir(a^<fatf;?ara&uM#r««M»r Se emienda por ««Amodlcu lea que moras 
Alera de la carrera designada para la segunda ^ mas solamM |HOceii0B, 
poee Mr lo demás si se bobiera da llevar el Viático á todos los qne vivoi 

función 19.* 10 dt Mayo. tomo il. ^ 
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y andan eitraviados aeriacsento de nanea acabar, empezando por loa mi- 
Bisterios y por las casas de tos qa« son y han sido mioíslros; y si hobi«ra 
de llevarse á los qae están fuera de su carrera, habría que comenzar por 
los que han seguido la carrera de las leyes ó de las armas terrestres y se 
encargan muy frescos del ministerio de Marina, seguir por los generales 
que loman con mncha frescura el bastón de gobernadores políticos, conti- 
nuar por los gobernadores civiles que se ponen con mucha marcialidad k 
1a cabeza de una columna espedicionaria de operaciones militares, y 
proseguir casi por todo el mundo, porque en España casi lodo el mundo 
se «le de sn carrera. Se entiende pnes, fuera de la carrera de ta segunda 
procesión. 

Esla es la solemne y oslentoea. Desde ta víspera se annacia por una 
comisioo de campanillas, pífanos y tambores, que recorren las calles de la 
capital. Las familias que viven en la carrera ofrecen á los amigos y cono- 
cidoslos balconesdesns casas, loscoates el diaque saleel Diot Grande 
de laparroqnia se adornan con las mejores colgaduras y se colman de de- 
votos espectadores, qne después de haber recreado el sentido de la vista 
con la procesión se retiran, i recrear el del paladar en el pequeño ambigú 
' que suele haber preparado, y.es otra de las contribuciones indirectas, es- 
peciedecargadeaposentocoD que.bayqaecontar enMadríd en ciertos 
sitios. 

Pero ya Tiene la procesión. Asi lo anancia la turba de pelones mncba- 
ehnelos que la precede, corriendo «n tropel y gritando en atronadora vo- 
cinglería: «aüelupa, que viene Dios, alUlw/a.» 

Imposible pareciera si no se viese, y aun viéndolo parece todavía ím- 
poMble, qne en la calta capilal de nn paeblo que blasona de eminentemente 
católico, ae permita que vayan de itinerarios y nuncios vocingleros de ta 
Hagestad divina una turba de pequeños saiunUofttódescainisadDs, picaros 
Gozmanes de AUarache, que andando el Uempo podrá ser cada uno un GU- 
aes de Pasamente, plantel de futuros colegiales del «fwt»^/, héroes na- 
tos de la cadena, y caballeros presuntos del Grillete. Estos ciudadanillos 
libres, verdadero tipo de la anarquía mucbaehit, van con el objeto de re- 
coger las allehyat que los aiSos de las casas parttcnlarea les arrojan des- 
ee los balcones en abundancia, como es uso y costumbre en semejante so- 
lemnidad, para múlua diversión de internos y estemos. 

Son «slas <ütelvyai anas estam pitas que representan los mas estrajlos é 
incoherentes objetos, ai es qne se pnede decir qne representan algo, por- 
qne 8<m tan tkpravadas que ni es posible adivinar «1 asunto^ ni siquiera 
ae pnede leer eiMDQcbas de ellas el leb^»q«e lo espUca» y qae lodas lle- 
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▼andrajo i semejaAia de tos ¿aadros del pintor OrbaDeja (\w Icnia qu^ 
poner: «este es-gállo. •> Estampas eu flb de ciento al ¿uarlo, ¿ de 30 mara- 
vedís al millar. 

To he tenido este aSo él entreteoimiento de examinar la eeleccion de 
■íbAtjrarqae onparvolito tenia en su cestita para obsequiará su divina 
Hagestad.yeran las sigaíenles según sos r&toloeyel orden 'ea que iban 
saliendo: Doo Quijote enjaulado, Sancho Panza «d sq pollino, Napoleón en 
laisla de Elba, ia batalla de Lepante, San loan Evangelista, la santa Ve- 
rónica, Us tentaciones de San Antonio, el lord WelUngton, Gil Blas de 
Sanlillana, Santa Filomena, Jesús orando en el huerto, la Reina Cristina 
firmando el Estatuto Real, la Reina Cristina jurando laConsUluclon del 
año 4S, la Reioa Cristina jurando la Constitución de 37, la Reina Isabel 11 
jirando la GDnslitncion de 45, Hernán Cortés en Tabasco, San JuanCapis- 
traDo, San Basilio el Grande, Sauta Haria Egipciaca, la entrada de Cristi- 
na ea Madrid, ia saudade Cristina de España, la entrada de Espartero en 
Madrid, la salida de Espartero de España, otra entrada de Cristina en Ma- 
drid, otra salida de Cristina, otra entrada de Espartero (ejemplares dobles), 
la entrada de Narvaez, la salida de Narvaez, otras entradas y salidas, todas - 
con alleluya, SanMartiupartiendolacapa, un contrabandista, los estudiantes 
dala tona, el mariscal Soult, Santo Tomas Cantuariense, Lazarillo de Tor- 
mos, losReyes Magos, la batalla de Bailen, San Isidro labrador, el torero 
Honles, el picador Sevilla, el Congresode diputados, las ranas en asamblea, 
San Francisco de Asis, la vida del hombre malo en varios cuadros, en al- 
gnnos de los cuales se leía: «se emborracha: pega á su muger: va á presi- 
dio ele. etc.nla fábula del cocinero y el perro, Castor y Polnx, el buen la- 
drón, los niños de Ecija, Santiago y la calabaza, Carlos V sobre Túnez, el 

beato Simón de Rojas, doña Mariana Pineda ¿Para qué he de cansar? 

Por este estilo eran todas las alUluyas, y por esle estilo son todas las que 
se arrojan en profana mescolanza para solemnizar la procesión del ¿>to< 
Grande, que si San Gerónimo, introductor deluso de las cUletuyat en la 
iglesia cnstiana, presenciara semejante adutterio,'esloy seguro que no 
tendria lágrimas coa que Dorar la lastimosa corrupción en que han caido* 
los ritos y ceremonias más graves de la iglesia. 

Paes biw, los machachos de los balcones empiezan á arrojar puñados 
de estas a^íttjrojá los mochacbos de la oalle. Estos se lanzan á cogerlas 
w» l« misma resolución qae si cada lámina de este papel flotante fuera an 
laloa del Banco, ó un biUete al portador, ó un Ululo del 3 por */<■ Muchos 
estienden sns brazos para alcanzarlas por alto, á guisa de pretendiente de 
empleo qoe fia mas m el favor del ministro ^ue en el mérito y la carrera: 
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Otros se aralanzan i cojerlas del Euelo, cuando creen tener U «ÍWiqra 
entre las añas, llega oiro pretendienia mas osado, le empuja con violeitcia, 
está ya cerca de arrebatársela, pero viene otro, eippuja ¿ este, áesteotro, 
y otros, y otros, hastji formar aupetoton de aspirantes, eu qne todos se 
confandeo, se hostilii^, se impelen, se recliazan, y se arma noa refriega, 
vu lucha, ww cachetina, ana pelotera, en qqe uno sale contaso, otro ma* 



oolladoi, otro araüado, y otro con nn girón en la canisa, y en esta ooila- 
4áon y desorden beatuí qui agcarat, que es d fio de lo« aspirantes i aUelu- 
yas comoel de los aspirantes á empleos. La gente de los halcones wdic- 
vierte, la de la calle lo celebra, y basta toa corazeros qw Tan de baüdores, 
se rien, y el diablo se reirá también del modo qne tenemos los cristianos <U 
obsequiar y reverenciar al J)ios del cielo, el cual da una praeba de sn 'vi.% 
finita bondad en anfrirlo con paciencia y no hacer nna de las de Detan y 
Abiron con loft que asi le desacatan yeon losqie talcwsienien. 

Siguen el tambor, el pi^o y laa os^uíIm é tíBlíiuiáMos> qwfa b 

' •. ,* * ^ • L,„„.,Google 



viapera únienta de prospeeto, y abM-a vta de arlii^to de entrada de la 
procesión. laiediTUaolospeadúMty peodepetai, estandartes, laaogaa 
ycrncea de la parroquia, y délas hermandades y wfradiaa, lleyadas ó 
acompañadas por los bermuos, armados de cetros y condecorados con la . 
cintaymedaUade su respectiva hermandad. Prongae nnamúñca militar, 
y Inego otra, las cnales para obsequiar al Dios de los Cielos y rendir coito 
al pan encaristico f an tocando, la una un wals de el DvAlo mamomdo, j 
la olra ana galop de la Bija del Ivierno, que de ettos TÍee-rersas sacro- 
profonos se ven y se oyen en los templos católicos y en tas procesiones 
que celebramos los cristianos en el siglo de la iluaUracion yde las lotes. 

Van siempre BB esta procesión varios niños de ambos seíos graciosa y 
elegantemente vestidos dé angelitos. iBelIo y tierno espectáculo ciertameo- . 
te el de la inocencia y la pureza al lado de la Magostad! Ningan acompa- 
ñamiento mas propio de la divinidad qoe on coro de jingeles representados 
por parvntitos, como lo espresabien aquello de: tlavdate, pueri, dorntiam: 
quem ¡otídtmt ángfli atqw archmgeii: tinitefárvulot vetitíre adme.ty otros 
mil lagares del sagrado texto. Si toda la comitíya qaelleva el Sagrado Viá- 
tico correspondieraáesta, no tendría que hacer sino a[^audirla y celebrarla. 
La poética y privilegiada imaginación del hermano Chateaubriand vería en • 
onda una de estas criaturas de rubiayrizada cabellera un Genio del Cristia- 
nismo, que en sa ceñidor llevaba bordados por nn trabajo divino los con- 
suelos del alma, los regocijos inocentes, las palabras secretas del corazón, 
los castos abrios y las dulzuras inefables de' nn amor puro: ó bien diría de 
tlt^^Tfit^ que era nwB hermoao que la primavera, mas dulce que la cl«- 
ikUd .d« los iu«r«B cMmdo brillantes en so juventnd se mecieron cerca del 
trono «eleftti^ coa todos mis piélagos, de luz, y ooyo cHorpo parece todoi 
diáfano y a^eo. Pero eren, que no diría los mismo de ai^nnos de los cos-^ 
doetores ¿ ceodoetoMs, pnefl tal San Rafaelito es llevado de ta buoo jior 
algunaoindadana» en qnien de segare no vería la Yir^m éflw eattot-aimh 
re$ ni las señales de los regocijos inocentes; y tal Qnerobin t» conducido 
pw «n pedagogo de negra, espesa y OMetoosa bvba, y- cayo mirar som- 
brío no revila ú aatoraleza ai genio angelical, cerne no fuese «I del «ngek 
esttfminador. 

Suelen ir tambiAU algunos náños vesUdOS de clérigos, con so sotana, sa 
sidirepelliz, y so bonete, y uo hu hay qne van de cardenales, con su e«- 
pelo, su birreta y su manto eacanudo. GardeBales promovidos no por el 
Papawno por el Papá, óacasoporlaUamá, qne el Sacro-Cele^ de. las 
Haniás es el ^oe suele iavestir da I9 ptopota á Sos Eminencias lee carde- . 
Mltadceal» |v*^id(H)t dis|MniMi]dol«6 4»la edad fue exi^laituJa det 
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Compacto, y lleváadajo» algisH^e ellas de Legsdos á AUwv. M menos ya 
que Sa Santidad no se ba dignado evriarno» Uxtavia él Nvneio tantas vecei 



prometido y tanto tiempo deseado , no faltan fomilias celosas qoe proreatr 
á esta necesidad creando en consistorio doméstico Cardenales y Nuncios 
para las proeeBíones. La aatorídad eclesiástica que lo permite, sin dada n» 
Te en esto irreverencia ni profanación, y yo me alegraré macho que los ni- 
Üos, Y con ellos los grandes, no se acostumbren k tBirar semejantes dis- 
fraces como otra farsa^nalqaiera, y las procesiones mas como ana dírersioa 
protina que como una ceremonia religiosa. 

¿Qué significan sin¿ esas DíBas representando Vestales, y esos parra- 
litos vestidos de guerreros romanos? ¿Serán también propios los trabes y 
emblemas del gentilismo para dar solemnidad é infundir reneracion bácia 
la hostia sagrada que se va á administrar á los enfermes crístiuos? Ya no 
bita mas sino que nos ingieran en la procesim id Marte y una Venas 11^ 
vándose de la mano en grato solaz y compafia. 

■Los cantos serados alternan en esta procesim con las múskas- marcia- 
les. Algunos acólitos llevan sobre «ns cabezas grandes eanasiillos con mag- 
ntficosy vistosos ramilletes de flores. T por último la Magastad d« la liena 
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se digB9 prestar aao de Ha eoches á la Ma(|iestad del ci4o; los caballos oa- 
tofitan sos elegantes penachos; los lacayos y palafraneroa de la casa real 
vestidos de gran librea los guian y - conducen; y dentro del carmage van 



kw saeerdotes lleTande la hostia sacratísima. Todo esto esti bien, y nada 
ñas jnsto que coando se saca en procesión al Bey de los Reyes se proca- 
rexodearle de toda la pompa y esplendor que es posible enJa tierra. 

Esta es la procesión del Diot Grande, aparte de alganos otros detalles 
y pormenores, y de oirás circnnstancias qne4 todas las procesiones son 
comoaes. Hesc(4anza incompreosible y escandalosa de sagrado y profano, 
impropia de un paeblo qne se dice eminentemenle religioso, y qne daña 
mas de lo qne machos pensuin á la esencia y al e^iiñtn de la rerdadera 
reUgien. 

Mi paternidad qoe gusta mucho de qae se dé á Dios lo qne es de Dios 
y al César lo qae es del César, no poede menos de proponer k las antorida- 
des asi ecleaÜsticas como civiles, qne hagan la caridad y buena obra de th- 
mar algnoa medida para que en lo sucesivo no se cometan semejantes ir- 
reverencias y profhoaGiones, con lo cual ganarán mucho para con los hom- 
brea y BO perderio nada para C09 Dios. T si aa lo hicieren. Dios se lo 
pwaiei y síd6 se lo demande. 



dbyGoogle 



TtATIU SOOtÉt 



PASTELERO, A TLS PASTELES. 



LléTeme el diablo si este Siglo XIX eo que vivimos no se nos vá & 
volver loco. Y lo peor del cneoto es que sospecho que no le falla ya ma- 
cho para perder la chola. Y es la faerza de la ilustración la que le va á 
trastornar el juicio. 

En otros tiempos, cuando no éramos tan ilustrados, el pastelero se U- 
mitaba á hacer pástele», el zapatero á hacer zapatos, el sastre á hacer ves- 
tidos, el cardador á cardar su lana, el sombrerero & hacer sombreros, y 
asi todos los demás. Que fué lo que dio origen á varios adagios espaíioles, 
como «pastelero á tus pasteles: » «cada ano á su oficio, y los sastres á co- 
sen» «Antón Perulero, cadacnal atienda ásujoego:» y del mismo mo4o 
decíanlos latinos: «traetent fíAríUa fabri;* y «m tutor nilra erepidam.* 

Pero vínola iloslracion, y con la venida de esta seBora cada artesano 
se eBcontr6 poque&o entre las berrainleBtaa de si oficio, oada aeneatnl' 
se sintió punzado por el arpón de la uvlUxtoíon, halli sa tallar Mire^ f 
mezquino para sos miras, y elevando estas á la altura que reqaerfanlM 
loces del siglo, las sacó del miserable circulo de un obrador humilde, 6 de 
las paredes de una plebeyaAbrica ó de un almacén volfcar, y tas Hevóof 
alto templodeíañmortdidadydelagloriajyvcAikél en ates d« la IHe- 
ratnra y de las bellas artes. 

Ya el pastelero no hace rolo pasteles, sino que baoe verws; el sastre 
no se limita al manejo de la aguja y la tijera, sino que así canta-an árlff 
como corta nngi^an, y asi cose aa pentiüMcomozBroeMa oda:et car- 
pintero, qne antM se concretaba á hacer mesas y pupitres, ahora haee' 
melodías y canta plegarias, y asi pulsa la lira como acepilla, u&a tabla, y 
deja la garlopa por coger el 'plectro: el tejedor que antes no pensaba en 
otra cosa qne en so telar y en sn urdimbre, ahora urde discniws, trama- 
peroratas, y teje letrillas con la misma sobnra que maneja )a lanzadera: el 
zapatero del siglo 111 deja descassar la lesna y toma la (dama, sielta el 
tirapiéy empo&a la citara, da de bqaal Inoehete y se «esta al piano, y 
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«i 96 tídña áñ ocupar en desrrnr sada sé divierte en goT§ear ana ronan- 
ladeBelliai, ó en dedicar QQ canto éfHCO & Lamarllne: un somltrerera la 
eohade Giceru, y an zarradorde caeros parodia á Heyerbeer ó & I>odÍ- 
zelti, y todos joiAos ya no forman gremios de artesanos cobo aniigoanien- 
te, sino soñedades artísticas y literarias para difandir los conocimien- 
t«8 de las bellos letras y de las artes liberales por bs clases del paeblo. ' 
Este si que es progreso de la ciritlaacioD, qoe los otros nd. 

Sogiéreiáe esta^ observaciones la fundación del Ateneo literario por 
na saciedad de árletenos que se inaagnró |en Marsella (Francia) el 1 .* de 
febrero de este aüo, para coya priotera sesión estaba aounciado ii siguien- 
te programa. ** 4. 

t .* Discano de aperlara promnciado por el FaEsniENiE de la m|bie- 
»AD, Lacnusett, ZAPAiBao. 

i.' Foesla de Perraad, zafátbro, leida por HartíD, artista dramá- 
tico. 

3.' Aire cantado por Jíor/tn, toneleim, poestadeFertand, músicade 
Camow, CAKPiinEBO. 
i." Blpico del ágwHa, poesía prorenzal de Ttr«, roaNEao. 
&.' M¿dita6i<mttUgiota,cm.KAA.^^att\<mt, fellejebo, tetra de Jín- 
tw, Tinatiao, másica de Camoin. 
6.* Homeiiage& Lamartine, de Fometovi, ioteeo, leido por Martin. 
7.* Plegaría k la Virgen (coro), música de kimes, litógeapo. 
Ne¿esaríameote bao de tener logar en MarseHa mncbas escenas como 
tas signíenles. 

—Mr. Lacrnssett, vd. me ofreció qne me tendría hechas las botas pa- 
ra et 45í han pasado cuatro días mas, y las botas ana no están hechas. 

—Tiene Td. razón, caballero-, pido á vd. mil perdones; el retraso con- 
siste en haber tenido qne trabajar el discurso de aperlara para el Ateneo 
nterario, db-qae soy Presidenta, yTd. reconocerá que esto era primero 
qtfe las botas.» 

—Mr. Ferrand, ¡podrá vd. echarme tapas y medias suelas á estos 
Borcefinieft para pasado mtAanaT 

— Para pasado mahanaes imposible, responde Mr. Ferrand, porqoe ten- 
go otra obra entre manos. 

— ¿T qué obra puede ser que impida ecliarnnas lapas y unas medias 
melíss? 

—Oh, si; estoy haciendo ana Oda «A los pies de mi amada,» para leer 
en el Ateneo. • 
' — PoestnejoTleeslartittlt'lospieBmosborcegalesqae miBOda.* 
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Iri un cwDMciante i pregntar por Hr. Ibrti*.— ¿Qaé w Ift^firaM 

áTd?ledirá8umager. 

— Qaería hablar al maestro. 

— Na está. ¿Preguntaba rd- per algana- obra? 

— Precisamente:, qaeria saber si ba compaeslo Im tópeles, porque leii- 
go el bu<pie detenido, y solo falta la vasija qoe le dt í oompoaer pan eon' 
pletar ta carga. Pero yo qaeria ver al maestro: ¿no está en el taller? 

—No sepor, mli en el Ateneo. Y es segaro que no habri compseglo 
los toneles, porque estos dias ha estado estudiando un dno del Pirata para 
cantar esta noche con Mr. Camoin el carpintero. 

— jira de Dios! I Y mi buqoe detenido, perdiendo este bello tiempo, 
porqae el señor tonelero se ande cantando dúos del Piratal «¡Esta si q«e es 
una piratería de nueva especie!» 

No fallará quien se queje á Hr. Lions de que la botana que echó á su 
pellejo deja filtrarse el liquido ó salirse el aire; pero Mr. Lious responderá 
que no es estrío, porque cuando ta echó al petiejo estaba ensaf uido una 
Meditación religiosa, poesia de su amigo Mazniz el vidriero, para cantar eit 
la sociedad literaria y artística de que es socio facultativo. 

Menester es que tengan lagar en Marsella infinitas escenas de esta cla- 
se con aquellos Artesanos ilustres, Ao comprendidos en la obra qne con este 
titulo ha publicado Mr. YakntiH, pero que sin duda pretendan figurar en- 
tre los Artesanos célebres de Eduardo Foifeard. 

A los artesanos de Espula, genwalmeute hablando, no les ha lomado 
aun la manía por hacerse filarmónicos y poetas, aunque esperaniasanDíM 
no lardará en pegárseles la enfermedad, porque tedas las «nfermedades 
del reino vecino son contagiosas para los españoles, y el aire aUnosfóricedt 
la ilustración del Siglo nos las trae y comuDÍca con la mayor rapidei. Pero 
hasta ahora á nuestros artesanos no les ha dado por ser másices y trobado- 
res; les hadado solamente porserpollticosy. empleados. Mi paternidad 
reverenda ha asistido á un círculo, sociedad ó casino polliico, cuyo presi- 
dente era un sastre; muy hombre de bien y muy honrado, pero que no era 
gran tijera en derecho polilico constitucional. Los'lalleres en Espaüa son 
segundos parlamentos, donde se discuten los negocios de estado, con mas 
detención y con mas calor qne en el Congreso y el Senado, y apenas ha* 
brá oficial de obra prima ó aprendiz de carpintero que no se haya creído 
sobradamente ilustrado para dar su respetidrie voto sobre cada sistema de 
gobierno, y juez competente para Miar en cada cuestíon administrativa, 
política, judicial, religiosa, mercantil ó elementa: y ha habido albaiii que 
mientras revocaba una pared, en dos palelasidesenvolvía na plan de. go- 
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MIMADO XIX. Ai 

MenooB^dftMmr&oalyeiBtota MióM, no digo'dé Espaia, sino 
M maadvflftlero. 

Bieo qne avestn» hombres de Estedo Kan tesido el Mn de poner an 
poHUca Ud al aleanee de todas las eteses, que bo solo U han po<li4o pe- 
leArar ba»la los idbaMes, ñno que pienso qne si edtos se hubieraD encar- 
gado de re^wel edificio aoei^ lo hnbieran heobo en muchas ocasionoB 
neiorqneeltos, ¿al menos te hableraD apuntalado db modo qne no w 
frieran tantas grietas ni se-arruináraa tantos lieozos. 

Has 4 lo qne han mostrado particolar afición nuestros artesanos es á 
h)s empleos, en lo cnal no-han hecho sino segnir el espíritu de los espa&o- 
les del Siglo; espirita qOe nnestros ílnstrad^s gobiernos han procurado por 
su parte iomentsr con raa^a sabidoria, poniendo lá pluma y los espedien- 
■m enmanos qne manejarían bien el cartabón y el escoplo: y muy. recién- 
-temenle hemos tenido efgastAderTdrnnejemplo sablime de esta melamór- 
feaisaoejal, qne loa Btarioshan referido con estas mismas palabras. 

ttProtmxúm á laúuliutria. Cansado de frotar y sacar lustre al becerro, 
ttré tac herraaaieDtas cierto lim|Ma-bolas de esta corle, y pidióása amo 
(ano de lo»nmistn»qiM salieron y TolTieroo i entrar, yvolvieroo á salir, 
j enlraroD de nievo) que le agraciase con d\gaa desünillo, pues estaba har- 
to de aerrir y limpiar botas y qneria entrar eo el gremio de los. empleados. 
Si exc^Beia á qaien había servido síemprecon eficacia y coyas bolas per- 
fectamente charladas eran la i^or hoja de servicios qne podía presentar 
el pretendiente doméstico, agració á este con ud destino en loterías cuyo 
snelde parece ser de 6000 reales. » 

Por lo qua haee i este empleo, pocos, halvi nu^r merecidos, porque 
li el agraciad* n» era nn menestral ilustrado, no se puede negar que era 
hombre de wuieho butn, y do se dirá tuipoco que lo logró por haber wtlo- 
<A) biflMuw al ministro, pues lo único qne le babria untado serian los 
pies. 

Besulta pues qne á conaecnencia de la ilustración qne en el presente 
siglo akaniuMa, tos artesanos en Franóa dejan las herramientas por las 
caratius, abaadouui loe lalleresper irseti Parnaso, y descuidan la ehrs 
de MI oficio Iflprfnndar sociedades ntenrias. Los artesanos espafioles no 
harán grandes prtgresos en la meeániea, pero discuten mucho de politica 
y preteiden enplaoa» y les logran; y si no los desempeSao, á lo menos lo» 
tiMen. . 

m paternidad ao negará que á la clase de artesanos, clase muy dlg-^ 
na de eonideracíDO f en que hay ciudadanos muy beneméritos y muy úti- 
les á \a BoeMbdr le sieate hiaofierto grado ito UustncioD y cultura, y 
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4aeaqad^nad(tQiivlaylosgolHen)os|iropQrGi«Bir8ela. Ea GÜmUaiv 

por ejemplo, bay ana Biblioteca de arlesanoi fondada pan la úBitrucGiw 
de esta claae, y coya sociadad me ba honrado, ¿ mi Fa. Gerundiq, cod U 
carta de socio corresponsal de mérito. En esta BiUioicca tienen los artoaft- 
nos de aquella ciudad donde distraerse con proyech» loa di9a de fl^ata y 
las horas que sas tareas lea dejan librea, y donde ínalmiBe no s^lo aa lo 
relativo ágos artes y oficios, sino también en aqoelloa copocuBteateagaB»- 
ralesqae soD ó necesarios ó útiles ¿lodo hambre es sociAdad' Esto aegBr 
rusente es muy loable. 

Pero entre esto y meterse los zapateros i fundar y presidir sociadadas 
lilerariaB; ealreestoyhacersenn peilejerointéi^reted^ las iaspiracüsas 
de Bellini; eatre esto y erigirse qd ^aatre en juez de loa mejore^ siateBua 
degobierfiOí entre esto y eooTerlirse oulimpia^totas es empleado públ*- 
0» del estado, h^ una difereacia iameosai lo primero es ano de los bieaaa 
qne produce laeiTíliiaeioabien eolendida; lo seguadQ es la ab«nacioB, Jt 
locan, el adatterío y la oorruplela de la ciTilizaei«. 

No iban púas deseaiBinados del todo nuestros mayores eaaaáo deciavt 
«(paatelero, ¿ toa paatelea.» y ««ada ano á m oficio, loa aaatres á ooaw.a 



SutL QttVS Vm M&T®. 



TratáadMe de írrererensíaa y profiuoioaM, «ada galpa es u gaxapo. 
Y el eatrangero qoe haya de totaw idea de W ceslanbres religioeaa de 
Espafiapor el modo oaaiiBe se celebran y aolwniaaa laa fieatMy miste- 
rioB de la religioa en la c^i&tal del reino caldco, no Jejar& de <|Md»r aar 
tisfecho y edíQcado, y no hay duda que quedaremos bien paradoa as b 
telacioB que de ella# baga. 

Líaongeibaine no obstwto yo Fa. G^buniu, y coaiRigo TiiunwB, de 
<iue habiendo docUmado este abo aotitíipadaateB^ )ps fnnáéuas eeaira el 
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rofplM» e^Mtioiüo líM ofteM la M^m «I día 3 de nayb, en qn« de:- 
M»ra la igMa I» ímommumi de k SatíM Crux, é imilado i las MWtiátái* 
icMTagirie, ni le proaMOiiriaBos.Ta máa, ti tsMpoM itnlriaiHMqM 
ocoparoos (le Bemejanle eacena del Teah-o Social it naestro Siglo. 

Ed esta persuasión nos echamos ¿ la calle, confiados en qae do vería- 
mos ya en cada calley en cada esquina «qoellos aliarcitosimprorisados, eri- - 
gidos por proíuias sacerdotisas, en que la mesa de la cocina suele servir 
de ara, de dosel las raídas cortinas da ana alcoba, y de adorno los pañaelos 
del cuello y alguu relazo de cókiía de su cama: y en que este año no nos 
Teñamos acometidos y asaltados por los importunos chiquillos y las mo- 
lestas muchachas, ni por otras mas grandazas criaturas, que solo son cria- 
tona poique Dios las ha criado, pero que esl&n ya criadas y muy criadas, 
acaso criadasen ambos sentidos, y que si ellasno ban dado ya al mando 
otras criaturas, no será por falta de edad ni de vocación, sino por lo que 
Dios y ellas sepan; las cuales con un platillo en la mano acometían otros 
afios á todos los transeúntes pidieido na cuartito para la Santa Cn%, ro- 
gando, iDStando, machacando, ínportnoatido, deteniendo, y lom&ndose 
libertades que ni están escritas en nimon código ni nadie se ba atrevido & 
proclamar nunca. 

Pero eaesbras esperanzas saHereo EdHdas. Desde los primeros pasos 
empezamos i encontrarnos con los susodichos allarcitos, y con la turba de 
ministras y nñnislrillas de aquel culto popvlar^ qne no he visto en ningún 
Diccionapío de cultos religiosos. Afortunadamente iba Tirabbove algnnos 
pasos delante de mi, y á ¿I fué i quien acometieron. No parece sino que el 
kemaM Haüraator skñeso delsMotta tiibatari», babiaMpedidotltaloa 
da reeMdaiJhvas de owtrUwHoaee direetasiiiMfírectasyiNHbrtdo comi- '■ 
wuadas de apremio á aquellas individuas, pues ea u memento se vi6 Ti- 
rabeque rodeado de mano» y i^atiUoa, y de tntimaeiOnesyapensibinwntoa, 
á guisado pueblo á quien ejecutan cinco ó seid sacaMiiantas á na lienpe 
pM* peadíentes y atrasadas. Inatilnieste alegaba mi >ego qae no Qevaba un 
manvedi. Las apramiaales, como si fbesenejitcuioras de alguna orden de 
la intendencia, de aquellas que se espiden á raja-tadila, y qaa ttevaa la 
dáuula de *timmBeiuamfreíeKb,Tt ae oími ranaes de niagona especie. 

— Hiehaebas. exalMnabftel bneoo de PitBoan, al qae no tteie el Ref 
IehM»Kbre. « 

—Sao seria ant*», eooteatalM la mas graidaHoB*; por la noeva siste- 
ma no bay mas qne pagar y apelar.» • 

Eitoues TiiuHifB rarió de tono y «clami: «ekiqaiHos y chiqwUas 
del Si|io de laa loeMl ¿«o osva^pava nata efiur en la «waela, ó al lado de 
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Tueitraa madres, si isadres p«cdM Isaer Uio*é Ujaslao «treTidiMlM 7 
laalibrM?» Y dÍri^idowá,la maftgnBde; «y 16, maifé de 82 ^i1e3 (l« 
4.iÍo)> si buacu mariáo, vMe á otra parto, qu 50 estoy ligado ood cierto 



Tolo, y si no lo estoviera. ligirame em él antes que contigo; y si otra eos» 
, buscas, ten entendido qoe tos tentaciones caen en varón constante y en un 
verdadero pedernal de virtud. 

— Dijese vd. devirtadesybobeiWT contestábala inotuela, yatargue 
on cwrtito para la Crní de Mayo. 

. -~Para algana m^rendODa con tos compinches, replicaba TiaABEona 
cancator, qae en esto ó eo otra eoea equivalente emplearéis vosotras el 
prodaetodetas contribaciones.B ' " 

Las coDteslacioB«8 qa« se cnu^BQ iban pasando ya los limites de la 
decencia, porque Tiraiique se iba acalorando, y las acolitas de laCruz 
de Mayo no necesitan, acalorarse macho para desbotdarse y dar tULtAta á 
la colección de sos dichos, que si no son agudo8,á lómenos pican que ra- 
bian: y mientras una le agarraba de la chaqueta, otra con innofateima«du- 
cacion y urbanidad pugnaba por introdocírie la maso en el bolsillo, lo cual 
(Migó k TiiiBEQUE á exclamar: «¿con qo^ no basta que el gobierno haga 
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TÍgitaa douiciliari», sjeo que ni ano los bolBiltoe bai de eslar libres de 
ser escttdruadoB públicamente? ¿No bay policía en esle país? ¿No bay un 
diablo de DD g ¡oh, si yo loe padiera nombrar!» 

Pero los qae no podía Dombrar lo veían y se reían, y solo debió Tiu- 
BBQUE BU rescate ábaber pasado por allí otro caballero, de qaien sin duda 
las Cristianas-católicas esperabas sacar mejor partido, y á quien vi laego 
en igual aparo que había estado el pobre pELEoam. Yo describí ana curva 
para ir á rennirme con mi lego, mas á la vuelta de la primera calle Aiimos 
asaltados olra.vez por otrogrupo de laboriosas jóvenes españolas que se 
ocupaban de dar el mismo culto á otro altarcito de la Cruz de Mayo. 

Escasado es detallar los asaltos y aventuras de esta especie que tovimoa 
que sufrir antes de poder ganar naeslra celda, porque i cualquiera que 
andubiese por Madrid aqael dia le sucederían otras tantas por lo menos. 
Imposible es dar nn paso en semejante dia sin verse acometido, embara- 
zado y osligado por níBas impúberes y por moznelas inverecundas, que 
con protesto del altanntoyde la Santa Cruz ejercen laB(>calÍBa,yconadia- 
qne de la «oo^AíBa dicen y oyen, hacen y reciben cbanzoselas y reobiflas, 
dichos y gestos, ¡«"oposicioBes y acciones que no son muy de eqriicar, 
aonqne soe moy fíu:iles de comprender. T sis embargo ¿quién lo diría? 
estas niütastieaeo madres; y ademas bay escudas en Madrid: ¡va^l ybay 
policía; y á más de eso bay autoridades eclesiásHcas y civiles; y bay reH- 
gioo, y coUam, y muoba'moralídad, y BC^re toda, apego al trabajo. Con 
cuyos elementos, y con haber clamado los diaríoe eontfa eala costumbre i 
parte Mté, y con clamar Fr. Gerundio d;?arfap(Mf, est¿n vds. segaros de 
qne se habrá de repetir, y dense por convidados para asistir el afte qoe 
viene ti la misma fancion, y que la hemos de ver en aumenlo y progreso si " 
Dios nes da saled y nos deja llegar alU. 
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EL PORVENIR, SOCIEDA» HIÑERA. 



at que le loea- 
TOB ei Htru k Doa FMm, li («btlM iifatif 
<Dcoino'DoDFruU)i.> 

romo 1.0 Función 8.* pág. 212. 



Cütodo yQ Fk. GiRONitio r«forL la hútoria de Don Fnilos de las Mt> 
ug, y de las minas de Don Frutos, ya entraba ea mi ánimo geraadisDO ir 
Pudendo á »a tiempo t<d cual hoyrosa eaeepciui, y por eso caídé de hacec 
la salvedad que va por e^grafe de esie drama. 

fia llegado el caso de empesar ¿ cumplirlo, y de retratar la Gsonomii 
de ata j«Bta mÍD«v> muy diferenle en sos fases, y también muy diferente 
•B resallados, de aquellas á que asistió Don Frotos ( i }. 

Era el 4 .° 4ei corrieuto mayo, y la sociedad del Porvenir celebraba en 
lonla general de semestre «n el salou bajo del núm. 6 de la calle del Ba- 
iüi qae es el mismo que el célebre maestro de baile señor Bensuto timu 
deftiudo i »«s funcíoaes coreográBcaa ó de bailoteo. T no hay que estn- 
iar qoe un ai«mo salón sirva para bailar polkas y mazovrkas y para cele- 
brar sesiones de minas, en un país en qoe un salón de máscaras se ka cM- 
vertido es santuario de las leyes, y nna iglesia de monjas en teatro públi- 
co de dramas fantásticos. Estas dos áltí mas metamorfosis seráft-las etóticaa 
y extravagantes, que la primera nó. 

Desde que se entraba en la sala y antes de principiarse la sesión se 
notaba ya en los semblantes la alegría de un buen porvenir. Las noticias 
lisongeras que se habían de anunciar de oficiq se habían trasmitido ya de 
boca en boca, y los pesados trozos de cíoabrio (porque las principales mi- 
nas de esta sociedad, aunqne las posee también de carbón de piedra, son 
de azogoe] corrían demano en mano. Coaanolable*. no hay mano de mine- 
ro tan falta de vigor que no sostenga el mas pesado fragmento de mineral 
de BU pertenencia-, se pondera y admira su gravedad especifica, pero no 

(1) TaMl.'piK.ei.iSOS. 
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a¿ ^ fnwu «d^aíHM IM ttáscriM 4M ea to cierto <i>e¿MdÍo M le cae 
deláaHM;l«áaiiw(fmKlftOMriMr&tofaibadegan,{nro el mioeral 
no se le cae. 

ProoedÜ «I Dirtaler-PreeldAale i la UcMín delanumia «ii^reeiva 
<W eal«4o de lu aHOM. y 

tCantienereomitet, MMflfw «nifawfcatC* 
callaron todos, ; el oído atento 
prestaron á escucbar el doctmealo. 

En hoúot de la verdad he visto pocas Memorias coomas precisión, ycon 
mas inteligeDcia y gusto redactadas qae las del Presidente del Porvenir. 
Asi to estuvieran mas de cuatro discursos de los qoe. se atribuyen á la Co-. 
rooa. T aun est» Memoria tenia bq cierto saborcillo á discurso de) Tronó, 
{wrqae hablaba hasta de las buenas relaciones con las potencias vecinas, 
que DO es lo mas común en sociedades mineras, testigos San PascaaíBai- 
¿My Los Siett Infamte» (U £ara(1). 

Al paso que en la Memoria se iba dando cuenta de la prosperidad siem- 
pre ascendente en que iban las minas y del aumento gradual del espesor 
del principal filón de cinabrio, los semblantes de los socios iban demos- 
icaodo el üIod de placer que por sus corazones corria; no yade aquel placer 
que dan tas esperanzas y las ilusiones, sino et que infunde el ver ya casi 
coBvertido el Porww en Pretente. Pero cuando la alegría subi/r de pun- 
to fué cuando se informó k la saciedad de los lisongeros resultados de la 
;»rwwrii eampoAa de dutilacim {tecnologia minera): coando se supo que el 
primer ensayo había producido mas de i DO quintales de esquisito azogue, 
habiendo dado á razón de 64 por% el minera) de primera, y de S5 el de 
se^pinda: que habia 'existentes en almacén , y dispuestas para la segunda 
cíonpaña de este verano, mas de 700 arrobas de < .', mas de 2,000 de 
seguuda, y mas de 3,000 de tercera, y que el filón iba siempre engrosan- 
do, coa otras noticias y pormenores no menos satisfactorios. 

Entonces parecía que el mercurio del valle Minera en Asturias (donde 
radican eatas mioas] habia comunicado su movilidad á tos cuerpos de todos 
los socios; todos parecían azogados-, de tal manera bullían sin que ellt» 
mismos lo advirtiesen! Seguro estoy que sien aquellos momentos se hu- 
biera aparecido ea su salón de baile ei Maestro Bensafto, con solo ejecutar 
una escala cromática en su violin, meqoinatmenle se hubieran puesto en 
baitegenemles, diputados, senadores, magistrados, ex-minislros, ex-con- 
eejales, diplomáticos, consejeros, y otros IIuBtrisimos, Excelentísimos y 
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ReTerendÍBimo9'9«feore9 qaeiMtoMciedadpertMMen, lo omri |H«elM 
que el Porvenir es una sociedad revereida y eictluile, y qoe Im ecoelen- 
cias y rererencias saben buscacse m Porvenir. 

Di¿se cuenta es seguida del inforoM del socio «Margado de las labo- 
. res, que tampoco es un P«(/ro£ar^(f). sino un mayeotettdidodireotwy 
admjDistrador que acaso mas bien se queda corto en infondir esperanias; 
y al informarse los socios del estado brillante de las minas, del progreso y 
atinada dirección de los trabajos, de las 60 pertenencia! qae en un inmen- 
so terreno posee la sociedad, del orden y economía de la administración, y 
de tos nuevos y grandes hornos de destilación que se proponía y era ya 
necesario construir, parcela qoe todo el mundo sudaba ya hidrargirío por 
todos sns poros. No era maravilla en verdad, porque ademas del tisongero 
porvenir que & la sociedad del Porvenir se le presenta, puedo asegurar . 
que no he visto una sociedad minera mejor organizada y entendida. Cada 
cosa en su lugar, y justicia para todos. 

Tratóse en seguida de reemplazar la Junta Directiva, puesto que esta 
habla cumplido su misión, terminado el plazo de so cometido. Mas cnando 
se ibaá procederá la voiacion, selevantóun orador y díjo: «Señores, ¿para 
qué proceder á nuevas elecciones? ¿para qn¿ un cambio de 'ministerio? ¿se 
podrá hallar otro que dirija con mas acierto los negocios y los intereses del 
estado que el que tenemos al frente de la república ?» 

El orador fué interrumpido por las aclamaciones de todo el Congreso, 
que individual y colectivamente prorumpió en vivos aplausos pidiendo la 
continuación del actual gabinete, y acordándole un voto de gracias y de 
confianza por unanimidad, sin que la modestia de án Presidente, por mas 
que lo intentara, bailara un hueco de silencio para exponer las razones en 
que queria apoyar su dimisión y relevo, puesqne se acordó no escucharlas. 
«Aqui, decia yo Fá. Gerundio, aqoi deberían venir los gobiernos y los 
congresos á tomar ejemplo de armonía, de concordia y de mutua coDfíanzal 
«Pero luego añadía: «bien es verdad, que asi como donde no hay hama 
todo es mohína, asi también donde hay pan presto seencuentra cachicán.» 

Se acordó igualmente un roto de gracias i la Dirección de Minas, otro 
voto de gracias al Director de tos trabajos, otro voto de gracias & los sub- 
secretarios de Hacienda y gobernación de Hieres, y lo que es mas, y lo 
qoe es hasta un fenómeno en España, increíble si no lo hubiera visto, basta 
so acordó un voto de gracias al Gobierno; voto bien merecido por la pro- 
tección que habla dispensado i esta empresa. Pero el fenómeno no está en 

(I) id.p«|. 6«. 

DigtizcdbyGOOgle 



Mí MGLV UX. tv 

el voto de gracias; el ÍMÓneno est& ea ver al Oabiemo protegiendonnaveE 
la indmlfia del pais. Proleja machas iadoBtrías y no le faltaráu votos, y 
Fa. GnuNDio será el primero á daraeloe, aanque seM loa qae menos 
valgan. 

Levantada la sesión formal, principió otra sesión eilra-oficial dirigién- 
dose machas inlerpelaciones á Fh. Geeundio. «¿Porqué no viene aqai don 
Fruto$ de la$ iginatt» preguntaba ano.— La hisioriade Don Fauros es la 
mía, contentaba otro, baslaqne tuve lafortuna de tropezarcon el Ponwnir. 
He pertenecido á 2i sociedades mineras, 
ly solo bailé rebuscos. 



narrillos y pedmscos, 

y mocho desaboco eo los bolsillos: 

y pleitos y caesUones, 

coD Ítem mu algunos coseorroiMB (1).> 

Asi se contestaban nnosáotros. Mas como mi paternidad comprendie- 
ra la tendencia de las interpetadones, tes declaró llegado et caso de ir ha- 
ciendo las hooroaas escspciones que por nota á la Historia de Don Frutos 
me habia reservado en as rincón de la eapiUá, y asi se lo prometí , y 
asi loeomplo. 

Efectivamente no solo la soaedad del Porwmr tiene motivos y fniida- 
mentos para regocijarse y concebir esperanzas halagUeSas, sino acaso It 
España loda, que es el prinüpal objeto del presente artícolo: puesto que 
siendo las únicas minas importantea de aaogqe qoe se conocen en Epropa 
las de /liria en el Fríóol {Atutria), y las de Almadén en Espeja, éstas mu- 
cho mas ricas que aquellas, y casi puede decirse las únicas productivas 
y&, las de Mieret llevan síntomas de aventajar en mucho á las de Idñat y 
¿quién sabe si podrá llegar á ser otro Aktu^l De esto no le pesaría á la 
Esp^ia, y mucho menos á los Socios dél Porvenir, que me alegraré le ten- 
gan tan feliz como púa mi deseo. Asi sea. 

(1) Idea, ptg. SI2. 
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m RAPA-BARBAS M MJEVA ilHEIVCWN. 



Oiga loda la mitad del género homano: oigan coantos al mascolino 
sexo pertenecieren; ya sean barbodos 6 imberbes, barbi-recios, barbi- 
blandos, barbi-eapesos, barbi-ponientes 6 barbi-lampifios, barbarojas ó 
barbacanas. Oíd, varones todos; yanseispera, bigote, barba corrida, co- 
la de pájaro, ú os rapéis y mondéis dej&adoos Umquam U^uh rata, 

Oid tambiui vosotros, rapistas, barberos y tonsoret; que & vosotros 
may particolarmente m toca y ataüe la importante noticia que tengo qne 
anunciar hoy. 

Y aan á vosotras tanb'wi, bella y hanaia mitad de la especie bnma- 
na; á Towtras también os ba de tocar algo por ÍDcídeacia, por uaa qve pa- 
rezca iÍDpropio hablar d« barbas i qnien la natoraleía ba dispensado de 
este impertinente aditamento. No entraré yo, ahora ¿ examinar fisiolé^ca- 
mente la razón por qne el bello sexo haya sido criado imberbe y de^ro- 
visto de asta excrecencia del roatro. Solo iapognaré la cansa á qne lo bailo 
atribnido Ms laJíoM^iau (1), donde recnerds haber leído el signieote 
paisamiaBto tan desnudo de verdad tamo de galanleria: 



Sait-l* pwrywrf, eher a 
U bem uxtil «1 f(mi barbiü 
BabiUardcomme iJet^ms' utruljUMíi jiu 
Le nter tan» etUfilade. 

iSabes por qii4 d Mío fi«A 
le hizo Dios mondo y sin barbasT 
Porque tiendo la maga 
de por sLtao cbarlatana, 
no se pudiera afeitar 
sin cortarse 6 sin cortarla. 

Digo qne esto es nna impostora de mala especie, perqae ademas de 
ser poco galante es nna soposicíon calomniosa el calificar al bello sexo de 
hablador. T sin embargo el citado cuarteto hiio entonces tanta gracia, quo 
se tradojo al griego, al latín, al italiano, al eapaüol, al ingles, al alemán, i 
todas las lengaas. {Lamentable testimonio de la ignorancia de aquel siglo, . 
y de la errada idea qae se tenía de la locuacidad de las mugeresl - 

(1) CcitccioB de Oéryadat dei Sígie XVH. 
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¥ T<dvl«i]d« & ni teiía, oid todos, los q» In isToetéo y otnw tutk»' 
(piara que Irabiere; atended y ved hwU «pé pnato raya él gimo da in- 
reacionde este nnestro siglo. 

Ba el Seo del Norte se lee el siguiente aMucia, bacbo oan aaa forma- 
lidad qae so deja lugar á giuiro algano de dada. 

MAOmNA rARA AVEITAB. 

«Muchos conocen, aunque machos mas ignoran la existencia del pro- 
«cedimiento para ¡a barba que se emplea en el Hotel Real de los Inválidos 
t(París). EjecAlase alli la limpieza del rostro pw medio de nna máqQÍoa 
«déla iarencion del difunto Hr. Allaid, mecjuiicode Paris. 

«A imitación de muchos de sus cofrades de la capital y de tos 
«departamentos, el señor Henriau, barbero peluquero, calle de la Bar- 
«ra.núm. 128, en Lila, se ba decidido á tratar con Hr. PaTÜlon, discipn- 
«loy sucesor da Hr. Allard, para la adquisición de ua afeitador mecánico 
«propio para operar docé barbas á la ves. Este artefacto, imitación redu- 
«eida pero perfectamente esacla de la máquina de los Inrálidos, ha llegado 
«i su deatino hace ocho días: ba sido montado en ana piezade la casa calle 
«de la Barra, y el r^a-barbaí se baila ya en activo servicio. Mr. Benriau, 
«que ejerce la profesión de padreen hijo, honrado con nna clientela que le 
■hacia insuficiente la colaboración de su muger, de su hija (1), y de dos 
«ansiliares, obligado machas veces á hacer esperar los parroquianos, ó h 
«dejar marchar iatonsos, ó trasquilados de munición, i los machos con- 
«carrentes que acudían á adecentarse, ha hecho este sacrificio tanto para 
«responder á todas las necesidades, como por gratitud á la preferencia con 
«que le honran ana multilad de habitantes y de estrangeros. De boy mas 
«tendrá la satisfacción de que lodos serán servidos. La familia Henriaü re- 
«úbiricon el mayor gusto durante unos diaslas visitas de los curiosos, de 
«los aficionados, y aun de las seSoras. La vista de la máquina, el juego del 
«operador mecánico, el procedimiento que estiende la espama del javon 
«8pbre todos la; partes que ha de rapar la nabaja, y que garantiza al clien- 
«le de corlarse los labios, el ingenioso artificio que guia la boja, la sulile-. 
«za de la maniobra, que cediendo á la menor acción de los músculos, se 
«opone á la menor lesión de la piel, le hace un espectácolo nada indigno 
«de los sabios Y do los amigos de las artes. Las ' señoras por su parte ' 
«verán que bus maridos^, sus hijos, sos hermano», pueden «in riesgo 

{i) Vt mifub loepi de !■ eNperaña ée li niger j h im 
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«'CottAirseri rt pa' é tí^ m ét lacaude flimríBK, yqaeiwseaniKiauBa 
«ffleatira prometiaido p^rfeceiem, eekndad, tegmidad, k lo cual hty ^m 
«añadir: eeonomia de tiempo y de dmero.» 

¿Qué les pirece i vdit? Goasdo mi paternidad eala Fmcíoh 9.' de es- 
te Teatro (4) SDaociaba que, visto el progr«M jndintrial del Sí^ la Me- 
cánica habría de ser oo lardando la Eeina y Señora del aniverso, y que en 
sn copsecnencía loa hombrea irían quedando cesantee y ociosos por Calla de 
ocBpaclon, estaba yo lejos deimagiaar que el progreso mecánico se esten- 
diera hasta las barbas y los barbi-tonsores. Pero está visto que los france- 
ses son el mismo diablopara ¡DTenlar medios de afeitar ámnchos prógimos, 
pronto, bien y simulláneamente. 

En verdad que será un espectáculo curiosísimo ver á Mr. Henriau, ó 
á su muger ¿ su hija, haciendo la barba á doce zamarros i un tiempo. No 
es fácil ciertamente comprender cómo pueda tan complicada operación eje- 
CQtarse con la sencillez que asegura Mr. ffenriau; pero de todos modos 
admiremos, hermanos mios^ los progresos del siglo en que vivimos, y en 
vista de lo que sucede con las barbas no desconfiemos de llegar á vestir- 
nos, calzarnos, desnudarnos, acostarnos, levantamos, y hasta dormir á la 
mecánica. Y en cuando al procedimiento de Mr. Allard, una vez que se- 
gún El Eco M Norte está en uso en el cuartel de los Inválidos de Paria, mi 
paternidad opinarla porque se agrandase un poco mas la máquina rapante y 
se adaptara para el uso de los ejércitos; ¿quién sabe si se podría desbarbar 
á todo un batallón entero á la vez? Acaso se llegará á perfeccionar en tér- 

miaos qne & una voz de mando del coronel: 9.rapen....b6r, ,»elbar- 

bero mayor no tenga mas que dar algunas vueltas al manubrio de la má- 
quina, y eu un santi-amen quedarán mondados milhombres, con la cir- 
cunstancia de quedarlo lodos con la igualdad y uniformidad que tan bien 
sienta ata disciplina del ejércilo y á la visualidad de loa cuerpos nili- 
itres. 

Ocurren no obstante naturalmente algunas observaciones sobre el em- 
pleo de la máquina de afeitar. Sapongamos que á alguno de los que se es- 
tán haciendo la barba le vienelaganade estornudar ó toser. ¿Se pararán 
eo aquel momento todas las nabajas? '¿Se parará aquella sola? ¿ose qn^ 
dará aquel penitente sin medio carrillo, y proseguirá la mecánica su ope- 
ración general? ¿T cómo se compondrán cuando da los doce rapandos, tres 
quieran dejarse bigote, tres perilla, dos imperial, y los cuatro restantes 
quedar mondos como corteza de calabaza? Sifícultades son estas que solo 
podrá reaotver Mr. Bewiaa j comprofesores mecánicos. T si efectíva- 
(1] CoiféreDcia 4.' Mbn It bv^cueiM. ftefMfay^aniMur (felmuMlo, pig. SU- 
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meAte to máqDina ofrece todas las renUj^ y aegoridades qne se ««weiáli, 
y wem)rieo se generaliza como esde e^erar¡ atendido por otra parte el 
gran número de los qoe hacen de barberos de si mismo, de los infinitos 
qae por elegancia no desbrozan jamas la maleza de sa rostro, ni cortan ti 
podan siquiera una sola raau del bosque de su cara, fueru es esahmar á 
iBJIaoion de Joan de Mena: 

iQuíserá de los raplstasT , 

Los barberos y tonsores 

ídónde iruT 

iQaé se harln estos trlistas? 

Estnctu» y escalfadores 

mué se harán? 

Admiremos los progresos mec&oicos del S la 

suerte fntora de los barberod,.¿ los cuales la I la 

barba como i tantos otros. 

Habréis notado, hermanos míos, y sobre en 

ana nota, qoe Mr. Benrím contaba con sa mt a- 

doras para afeitar á sus parroquianos. Acaso > i 

Tosoiros españoles, no acoatumhradosáverálasmugeresocuparse en ha- 
cer la barba á los varones, á lo menos en el sentido literal de la palabra, 
porqae en el sentido metafórico no faltan tampoco en España mugeres que 
lo hagan alas mil maravillas, según el sentir de autores muy graves.. 

Pero habéis de saber qne én Francia, y aun en algunos otros paises, no 
es raro entrar en una elegante barbería, y hallarse con que ana no menos 
elegante joven se presenta armada de todos los útiles y aprestos del oficio, 
domo á mi paternidad misma le sucedió en Valencíepies, de cuya aventura 
barberil siento haberme olvidado de hacer mención en el tomo 2.* de mis 
gerundianos Yi(ge$, pero aprovecho tan buena ocasión de subsanar aqne- 
Ja falla para que no ignoren los españoles una de las escenas cómicas mas 
singolares del Tsatro Social tiel Siglo XIX. 

En efecto, hu francesas afeitan, y afeitan bien y con mocha suavidad; 
menester es hacerles «ta justicia. La primera impr^on qae se siente al 
verlas echar mano ¿loa atensilios del arte es de sorpresa-, tanto qoe nn es- 
pañol no acabt de persuadirse qne será MadémottelU la qne le hari la ope- 
ración por propia mano, hasta qne dente en el rostro el suave contacto y, 
manoseo. Entonces la mira y la remira; y si da la casualidad, como ma- 
chas veces acontece, que sea una bart>era de buenos bigotes, da gana 

de decirle ¿ sos barbas miento, que ñolas tiene. En &n,. cuando 

á mi me sucedió esto, i TiuaiQoa le cogis afeitado de la tarde anle- 
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itónfwoiU (^«aastuibe yo concluido, miró lieroameiUeáftt jdjea bar- 
bera y la dijo: »Mademoiselle^ ¿widez-vout me faite la barbe ápreun^ . 



Aanqae la pregunu no fué hecfia en francés muy pnro, pnes ellos no 
dicen faire.ta barbe, sino rater, ella lo entendió perfectamente: y en efec- 
to se sentó mí lego y se rasnró otra vez, diciendo que nunca se había afei- 
tado tan á gusto, y no teniendo palabras coa qué elogiar la suaTídad de la 
mano de MademoüelU. 

Las barbas nos siffieron un poco caras, pues aunque los derechos de 
tarifa son iguales para los do» sexos, ¿qué espaAol es el que no aiade un 
plut para la barbera? ¥ este es precisarneute el santo y piadoso fin que se 
proponen los que como Mr. Hmriau tienen í su muger y i su hija, por 
colaboradoras del arle de pelar al {u^gimo. 

Hé«qui una cuestión mas que a&adír á las que mi paternidad hin> en la 

FtiMúm 17.* sobre la educación de las mugeres. ¿Convendrá qne las mn- 

geres pelen laftliarbasá los hombres?— Loaitnstrados franceses dol'sigto 

XIX han resuelto la cuestión por laaSmuliva. Esperé en» Dios que los 

. españoles no llegaremos á este grado de ilusb-acion. 

Aiabéuws los pctgresos del Siglo, el genio espeonlaáor de la época, y 
la inventiva de unos hombres que hanhatladoelmedio de pelari mudim 
á un líefflpo á la mecánica. 



dbyGoogle ^ 



En Míe Siglo Uintrada, 
T (D «lot ticDjpoi que otrri 
loiieíioreitoiilBciyaí, 



íbamos Tirabeouk y mí revereodisima persoaa una de eslas lardes d* 
paseo, fcomo babriamos de hablar de política, que es yacooTersacíon que 
; ataca á los nervios, y produce vahídos de cabeza, nos dio por hablar de 
las diferentes formas y hechuras de los mismos carruages que eocontrába- 
fflOB, y de lo mucho que en este como en todos los artefactos varia el gus- 
to en cada siglo y en cada época. 

—¿Sabe vd-, rol amo, me decia Tirabeque, qae se ven tinos capricbos- 
muy raros en esto de carruages? 

—En esto como en todo, Peleqrin, le dije, la caprichosa y fecunda 
moda ha empleado sos inagotables recursos, no diré desde la invención de 
los primitivos carros, sino después de que empezaron á usarse los car- 
ruages de cuatro ruedas. ¿Quién te parece á ti Pelegrin, que serla el 
inventor del primer coche? » 

— Seftor, no he leido una palabra de la historia de los coQb^. 

— Pues has de saber que fué un cojo. 

— ¿ De verdad, mi amoT No lo eslrañaré, porque tengo pjra mi que 
los eojos deben haber inventado muchas cosas buenas. Ycrea vd. que ha 
sido muy buena invención para los cojos esta de los coches. 

— Pues si; unas piernas desigaales, digamos aá como las'tuyas, fueron 
la cansa ocasional de ta construcción de la primera carroza do cuatro rue- 
das, hace cerca de cinco mil años nada menos. Pero aquellas piernas 
fueron on^ piernas reales. Eríctonio rey do Prigla fué el que padeciendo un 
a,de claudicación semefuite al tuyo, íoaaginó hacerse constmir un 
^ioA SO.* 20 de Mayo. ' tomo it. 4 
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cannage para dtsimtttar sa real cojera, propoDíéodose almismo tiempo 
evitar (como si i tanto alcanzara el remedio) et que sud vasallos dijeran, 
como decian, que la marcha del gobierno claadicaba como el Rey. 

Mas adelante, ya en el siglo XIV, un holandés llamado Caras, los 
perfeccionó Ducbo é hizo coches cubiertos 6 cerrados, desde cuya época 
basta BBestroa días han ido recibiendo las innumerables formaayreformas 
que el lujo, la elegancia, la comodidad 6 la moda y el capricho era natural 
que fueran inlroducieado al paso que se han ido perfeccionando las 
artes. 

— Señor, me alegro haber sabido que fué un cojo ese seüor ReloGo 6 
Antonio, ó como quiera que se llamara ese buen Rey, y algo debiera 
tocarme ¿ mi de su invencioD, y no que desde la edad de tres años ha de 
andar uno echando un pié tras otro, y siempre lo mismo ..» 

En esto pasaban á nuestra lado algunos de estos carruages eatrema- 
daoteote bajos, ya de esos qu« llaman en algunos países eseargoU, ya en 



•iros dráka, ya dé los qoe en Espafia han sido bautizados cod el nombre 
alegóricQ-reaumoratifo de tres por ciento, ea memoria de su origeD y ad- 
Tenimiento al dominio de algunos do sus poseedores. La allnra y corpa- . 
lencia de tas dos yegsas elefantes que de ellos tiran hace resaltar mas Ut 
hamilde bajeza de los carroage* que casi locan al suelo. 

— ¿Qué te parece de eso, Pelmeis? Compara esta forma con la de 
aquellos eapinadiatnoi cochfs, esjpecie dendos de cigüeña que «e uia- 
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bui antea, y de Im oiulei hay lodaria en S«paBa bastantes rendaos, que 
para eKaruaerte i ellpa era neoealer ana escalera de mano, y jazga tá 
si han sufrido los coches trasfonaaciones bien notables en sus formas, y 
esto en el trascurso de pocos años. 



I 

— j Mem- 

pre por los estrenaos ténopié que renga i parar eu ano de dos, ó en que 
se ha de hacer moda de^ro de poco ir debajo de tos carruages como los 
■lensiliOR que se llevaí ea aqtiellas redes qoe váa debajo de tos carro>ma- 
tos, ó si le-da otra reí por las alturas, hemos de' ver fabricarse y hacerse 
de moda eampanariis con ruedas, Ürados por cdnlloá enanos, n 

Eo estos coioqnioi marebábamoe entretenidos, cuando vino á hacer 
variar Ou poco nuestro tema cierto etcrúj^ con dos'ruedas tirado por una 
especie de hi^gr)(ii,¿biptipétaBo,ódrea)edarío de Iftfeimilia eqoina; por 
in oab^ote en fin, ^e arrastrando aquefla miniatura, aqnel {lartieipio de 
carruage, representaba un lujo supérBno de fuerza motri»} y recordaba e( 
enento del que empleaba m aaftoD cargado de metraHa para matar una 
nalga. La primera «^HerracioD qoe me ocnrre,áml Fk. .GEHVintio, cuando 
Tea uno de estes tan diaioalos sinuilacros d« carniage tirado por un tan 
pande caballo, es lo espnesto que Va su dueño, atendida su baja y descu- 
bierta cotocaeion, á los accidentes que pueden prodacir las postrimerías 
del CBiri-lero animal. 
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Era tübwry de dos asientos, y en eHo8 iban des personas. Al rerlas, me 
dijo TuiBBODE: "Señor, en lo elegantes casi no se distiognen el cochero j 
el amo. 



— ¿Y caá) de los dos, le pregunté, crees tú qae es el amo, y cuál el co> 
chero? 

— Señor, poco tiene eso qae discurrir. El cochero será el qoe guia el 
caballo y lleva las bridas; y el amo será el que va mas mas repantigado 
dejándose llevar. 

— Pues te equivocas, Pelegrin. El amo es e) que hace oDcio de coche- 
ro, y el cochero es el que va htcho un papatache, cruzado de tvazos, y 
arrellanado cono un padre provincial. 

— Señor, ese es un vice-rersa cocheril de muy mala especia. 

—Es un vicfl-versa de moda. La moda, ha convertido á los elegantes 
en lacayos,',y á los lacayos en señores. Admiremos, Peuskin, el poder de 
la moda y el gusto del siglo, al coal deben los cocheros el ser anos con- 
vidados á quienes sus amos les hacen el obsequio de llevarlos todo el día 
en coche disfrutando de so grata y amable compañía. Esta es una moda 
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qbe nos ha irasmitido nada menos qoe la capibd dd mnodo civitizado. 

Hay eo Londres qd club-«special, fundado por Jorge 111 cuando era 
Príncipe de G^es, llamado /our in-hand (atelages de cuatro cabidlotí], cu* 
yos miembros se precian de ser los mas ilustres cocheros del universo. El 
clab sostiene con los Tondos de la sociedad un cierto número de diligencias 
{ttaget) destinadas á ejercitar óáhacer brillar el talento de sus individuos. 
De Londres pasó la moda á París, y de Paris vino aqui, que es el orden de 
propagación usual y corriente. 

Sin embargo, las modas son como los cometas, describen su órbita, gi- 
ran al rededor de un circulo, aparecen, se ocultan, y vaelven á parecer al 
cabo de nn periodo mas 6 menos fijo ó indeterminado. T asi sucede con 
esto de hacer los elegantes el oficio de cocheros, puesto que ya entre (os 
romanos hubo cocheros de familias mny nobles é ilastres, y hasta el mis- 
mo Nerón hacía vanidad de ser muy entendido y aventajado en el arle de 
guiar una carroza, como se inGere de anos versos de Hacine en su Britáa- 
fltCtM (I). 

— Sefior, venga la moda de Londres, ó venga de Roma, y annque vi- 
olera del cielo, que tengo para mi que del cielo no pueden venir semejan- 
tes modas, aun dado caso que vinieran algunas, digo que es una moda de 
péximo gusto, y que 00 la seguiría yo si Dios me condenara á ser hombre 
de coche; ydigo de coche, porque lo qne es una añagaza como lo que aca^ 
bamoB <Ie encontrar no la gastaría yo nunca, puesto que el que va en ella 
ni se libra del sol, ni del frió, ni del viento, ni del agua, ní del polvo, ni 
de la intemperie del tiempo, ni puede decir que va en coche, oí en carre- 
tela, ni en carroza, y sucédelelo qne k aqael qne nísperos come ó espár- 
ragos cbupa, qne dice el refrán que ni chufw ni come, y ademas de no co- 
mer ni chupar se convierte en cochero, y buen provecho le baga , que no 
estoy yo ni por este cambio de papeles, ni por esta engajiifa de carruages: 
ó amo ó criado, ó ¿ pié ó en coche, y laus Deo.» 

A este tiempo se presentó i nuestra vista una especie de claustro ó ga- 
lería rodante, lirada por ocho ó diez muías y caballos; carruage máximo, 
'ó sea navio terrestre, dentro del cual se pudiera trasportar una carabana 
4> una colonia entera, ó una procesión, ó qb medio congreso de diputados, 
ó el batallón de mínisü-os que hemos tenido en dos meses, pues tales eraa 
^ sus longitudinales dimensiones: 
(1) Dice Raciae biblando dt Nereo: 
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Ere n iímmAm éugtnéo q«e aada por shi, dMtiBado¿ portear genli 
i la plaza de loros, ¿ i la quinta del £»pirUu-SaiiU), ó & la faente Caste- 
llana. Coando eato lean en el estraogero, creerán que estos tres piioioa es- 



Únk caatro ¿ seis leguas de dislaneia por lo nenos. poes no es posible se 
persoadan ni imaginen que para u viage de medio coarto de legua sea 
menester emplear ocha ó diei mutas de tiro. A prop6aito de lo cual me de- 
cía TlUBEQDE: 

—Se&or, este Otnni6ttf me representa la España y so gobierno. 

— No comprendo, Pelborik, le dije, cómo la Espa&a ; sa gobierno pue- 
das ser representados por an Omnibtu. 

— Si seitor, me respondió. En Francia y en Inglatorra solo se empleas 
para cada Onmbas dos hombres 7 dos caballos, y las carreras que reoor- 
rea son mas largas qne las de Ma4b-íd,yandaa todo el diasín descanso des- 
de las «ete de la mañana hasta las once de la noche. Aqoi para on rato, 
y DO todos loB días, y para nna carrera corta, se emplean seis, ocho, ó diez 
malas, y tres ó cuatro conductores, y muchas voces y mochos gritos. En 
España todo se hace áfoerza de funcionarios. T sioó repare vd.-. tres hom- 
bres van dentro del Owmbus, y para conducir á tres hombres á díMaocia 
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d^ mil puos H oc«^ wAo «mplwdita cmdrfipcdBS y cutrt «dnales 
raoiuialeB, total doce, que sob doce bocae que comei, y q«e repreieiitaK 
doce émptlados en ods oflcina para deapa^r trM espedientes.» 

No me pareció deíacériada la observaoioB de mi lego. En efecto, en Es- 
paAa »demo8 tomar los sistemas de esas oaciones, pero do tomemos sq ad- 
ministración económica. No se sabe hacer nada sino i fuena de empleados*. 
j,y qué sucede? lo que con los Oanibtu. Son ase grandes, andan meneft, se 
empleio mas brama, se grita asas, se gasta mucho, y no sale la eoenta. 

De esta manera Íbamos hacJeodo enlreténide nnesbv pasee. La twde 
estaba boHia, toa carmages qne cnuabn eran maches, liamíiodonM prís-' 
cipalmente la atención el gran número de los que por mi forma mostrabaa 
ser modernos. 

— Has de Mber, Tieahqde dúo, le dije, que en EspaOa tésenos dos 
grandeb Sociedades, compuestas de modiosy muy respetables capitulas; 
la una que tiene por (^eto la protección de ka arles y de li indastf ia .d«- 
cwnat, y la otra el fonento de la cria caballar.. 

— Asi es la verdad, señor, y eso es muy bueno. 

— ^Pues bien: merced á tan patrióticas Sociedades tenemos la ratisfae* 
cion da que todos estos carruages qae Temos, especialmente loe Bodernos 
y mas elegantes, han sido traídos de Francia ó de Béigtea para proeper idaA 
de la industria es^ñola, y las yeguas y caballos de tiro han venido tasoblear 
de allí para el fórmente de la cria caballar. 

— Señor, ly cu&ntos de esos habrán entrado sin pagar derecfaos par» 
duaenlo de la renta de adaaaael AUi vaniio que jurarla 

— Detente, Pelurin; te advertí desde la primera fi)Nci«n de MesM 
Teatro que procuraras no descorrer enterauBcate el telón, pues eoo^zarl* 
un tantico habríamos de ver mas de lo que quisiéramos, y esto mismo te 
recomieMlo ahora. Solo repetiré que en Espaia noe snena may bien al 
oido eslo de «iHSTiTüTeiMBTjsTRuiKsrjtÑeL: Sociedad para proteger lat ar- 
tt$jf kindaslria$ipañola:»S«atBknrkKA u Mima t iomerto be li 
cniA CABALLAR,» y que mientras nos pagamos de tan sonoros y bf'iftantes 
títulos, acaso tus «rismos qne componen estas sociedades hacen venir sds ' 
coches y sus caballos de Francia; y que mientras el gobierno da mil voeP 
tas á la ley de aranceles, acaso expide órdenes para qm la ley de aranceles, 
cualesquiera qne sean las modificaciones qae en ella se hagan, no se en- 
tieada 061 tales y tales carruages; y estas y «tras semejantes son las can- 
sas de la prosperidad nación^ que felizmente goaasM. V dimos la TadUi, 
Pkleuuh, si le parece, qn se va haciendo tarde. 

— Guando vd. guste, Señor (y volvimos caras). 
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«¿T sabe Td-, dú amoFK. Gerdndio, qae de an par de atlos k esta par^ 
ta se han aamentado en Madrid eitraordinariamente los coches y carrua- 
ges de lujo? Como qne me temo que dentro de poco do se ha de tener por 
persona decente el que sepa hacer uso de sus propias piernas para andar, 
y crea Td. que sí & todo el mando le hace buen recado nn cochecito, & los 
qae tenemos las piernas desiguales nos daría la vida. 

— |Hola, hola! ipreteosionee de coche lá! Alta petú, PELEeRiN. 

— Señor,nolequísierayopu-ami, sioopu'aTd.; pero tavíérale vd. y al- 
go me tocaría por concomitancia, que es % lo qne yo aspiro nada mas. T k 
Td. le Ta haciendo ya falta, pues aunque sienla decirlo, va yd. siendo en- 
trado en días, y el hombre 

—En primer lugar, Pblegrin, tú olvidas que, aanque exclaustrados, 
somos todavía humildes hijos de Francisco, y que la regla de nnestro padre 
prohibe expresamente semejantesgollerias, asidentrocomo fuera del claus- 
tro. T en segando lugar, que los que lo ganamos, se puede decir, i pul- 
so, y solo á fuerza de trabajo nos proporcionamos un presupnesto de in- 
gresos, es menester que miremos bien y seamos may circunspectos en nnes- 
tro presnpuesto de gastos. 

— Señor, por la misma razoa que lo ganamos honradamente y por nues- 
tros propios puños no podrían decir de nosotros como dicen de mas de cua- 
tro; «a^í va una forlunainprovisada: ¿dedóndebabrá sacado este ciudadano 
el tren que lleva?» Y asi debe ser la verdad, porque yo mismo los conozco 
qae hace nada no soñaría nadie, ni ellos miamos tampoco, que podíeran 
salir nunca de soldados de infantería como yo, y ahora los ve vd. hechos 
unos príncipes de repente. Y sin ir mas lejos, ahí tiene vd. ano, que bien 
dice el refrán que en mentando al rain de Roma luego asoma, qne hace un 
d&o era un peí 

— apunto en boca, Peleorin, y repilote que basta y si^ra muchas veces 
. con alzar uua puDlita del telón. Ilespetemos, Pelubin, los misterios del 
Teatro loetal, que cada uno dará cuenta i Dios de sus obras y de lo que 
hace dentrode bastidores.» , 

En esto llegamos á nuestros barrios; entramos en nuestra pacifica cel- 
da, ¿ sea, 

f en anestro hnmllde y solilario albergue, 
déla Inocencia Teoerable asilo,! 
donde descansamos inocentemente de nuestro inocente paseo, en que tan 
ipoceotes observaciones nos habían suministrado los carruages de moda. 
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ESTADÍSTICA DE SUICIDIOS, 



de la ■wntHdad ^ae rel«a, 7 de l« felleldiul ^«e ■« csha en 
lo* pueMe* mtmm alMntbnutoa per las laeea de Ir Htederaa 
«IvIllKMlen (t). 

Seguii datos oficiales, han ocurrido eo Parisenel año 1845 lossoíci- 
djos siguíoDtes, moÜTados por las causas que abajo se espresan. 

Han teñid I el gusto de levaolarsela tapa de los sesos de no. Uro. 871 

Se baa aliogado 55i 

Se han iislixiado 47o 

Se hiin envenenado 370 

Aboritado como Judas 202 

Atravesailo en los caminos de hierro para tener el gusto de que 

piiskaii ]tar encima de ellos loscarroages 7 

Se ba 1 aiTDJado de grandes altaras, como la columna Vendo- 

mi!, el Arco de la Estrella etc. . . . -. 5 

Quilíu'ose del medio de otras diferentes maneras 300 

Total 2.684 



De estos suicidios, se sabe qae 535 han sido ocasionados por pérdidas 
aljueí;o, bancarrotas, y percancescomerciales. La mayor parte deeslos 
han emplead! las armas de fue^. Que 739 sehan.dado la muerte por en- 
redijos de nmo/es. De estos, unos se han asfixiado, otros ahogado y otros 
ahoi-cado. 

Sin itmbiiigo, pienso que en la designación de lad cansas ha de haber 
erroi' ni los datos oficiales, porque no pnedo yo creer que en París en el 
aüo 45 del Siglo XIX se hayan 3a¡cidado739 personas por amores. Mejor 

(I) Rmiim «dirÍMRl i iM-rHcmnn ü.* ji.' At «da Teafn, dndc U pig. SO huta h tt. 

TOMO II. a 
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creería que lo3 2.000 se habiau hecho la merced por pérdidas mercnn'liles, 
por 00 ganar tanto como se babian propuesto, ó por no poder competir en 
lujo y comodidades con los de su clase, ó por no poder despachar tanto co- 
mo el dueño del almaccn de enfrente. 

Aun do be recibido los estados de Londres, donde atendida la mayor 
propensión, y también mayur cultura de sus habitantes, debe baber subido, 
á mucho mas la cifra. 

EnEspafia, donde es escusado bnscar datos estadísticos de ningún gé- 
nero, me costó á mí el trabajo de llevar cuenta de los suicidios que nos 
comunicaron los periódicos por espacio de medio año. En este modio año 
iban seiscientos sesenta y tantos. Suponiendo que en el otro medio guarda- 
ra proporción la santa y piadosa costumbre, resultarían sobre 1 400 en to- 
da España. Aun no estamos tan civilizados como los franceses, perO' vamos 
andando el camino. 

En la Habana, en el mismo año de 4Ií han radicado en solo dos escrí- 
banlas de cámara de aquella Audiencia Pretorial, según datos oficiales 
que tengo á la vista, 282 procedimientos por suicidios. Los habaneros tam- 
bién se van civilizando á toda prisa. 

Apuntes para servir al cuadro signílicalivo de la moralidad y felicidad 
de las naciones modernas en el siglo XIX. Si seguimos asi , no van á hacer 
falta ni médicos, ni enfermedades, ni pestes, ni gucrrus para acabar con 
los hombres: se va á bastar cada uno íi sí mismo para salir de este valle de 
lágrímas. 
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LA PLUMA Y Ll ESPADA, LA MUERTE Y LA VIDA. 



¿Sabes PüLeaniN mío, ctuc ae me antoja alj^uoas veces que al siglo 
Xl\ le va á salir la muela (le! juicio? 

— 8eñor, DO sabia yo que los siglos leiiian muelas, queá haberlo sa- 
bido, ya bubiera yo procurado registrarlo la bocu el dia que se nos apar' 
recio á ver si lo apuntaba; y en cuanta á la esperanza que vd. líene de 
que le salga la muela ao sé cómo entenderle ávd., mi amo, yvd- perdone, 
paesto que en la última fuDcion decía vd.: el diablo me lleve si esle siglo 
noseoosvaá-votver loco.n Y no sé yo cómo se puede conglutinar el vol- 
verse loco y salirie la muela del juicio de una función á otra, y esto en el 
presupuesto de que el siglo tenga denladura, lo cual estoy por decir que 
Bo me entra de los dientes adentro. 

— Eres muy material, Pelegiiin, y vamos por partes. 

Al decir que se me figura que al siglo XIX le va saliendo la muela del 
juicio, cualquiera que no sea tan lego como tá comprende que no hablo 
en sentido lileral, sino ligurado. Asi decimos «la fisonomia del siglo» ysin 
embargo tampoco el siglo tiene fisonomía; sino que las entidades morales 
se personifican para mejor representarlas y caracterizarlas.- 

Esto supuesto, digo, que á la manera que los hombres en los fuegos de 
so primera juventud y en los arranques de un esceso ó superabundancia de 
vÜiil^*) b^cen mil calaveradas y locuras, y luego con la edad les entra la 
r'^exion y la madurez, que es lo que se llama salirles la muela del juicio, 
asi del mismo modo al siglo XIX que en la superabundancia de civiliza- 
ción que en su juventud le rebosa, se ba desbordado, derramado y evapo- 
rado en cien mil estravagancias, aberraciones y ridiculeces, espero y veo 
ainlomas de que al llegar al periodo medio de su vida le ha de ir saliendo 
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la maela del juicio y ba de ir entrando en et sendero y carril de ta razón. 
Bel mignoo modo que á la EspaBa, que ahora esti loca en poMlica, le sal- 
drá también á sú .tiempo la muela del juicio. 

— Se5or, eso es lo qne yo no espero ni creo, antes bien me pesa mu- 
cho, pésame señor de lodo corazón de haberlo creído y esperado atgiitia 
vez, por qoe no veo señal alguna que fndiqne qne le raya á salir la Qiurlü 
ni aun siquiera de que le esté cuajando; y si la juventud y la fuerza de l<t 
sangre es la causa de hacer locuras, teugo para mi que la España se va 
volviendo de cada vez mas oiña, y sí no lo es, lo parece, que es lo peor 
que puede suceder, por que no hay locura mas mala de curar que la de \m 
viejos que se vuelven niños. 

— Tampoco eso es esacto, PELBaRiN, porque si bien es verdad que la 
España padece una MiarguUit crónica deideas, y los órganos de Móstoles de- 
berían estar masafinados quelos órganos politicos de nuestras cabezas, pien- 
so que muchos van recobrando ya la razón, y es de esperar que les vaya 
saliendo la muela del juicio. 

Pero no es esto de lo que quiero hablarte boy, Pkleqrih; sino de cier- 
tos síntomas que yo observo en el Teatro social del siglo, que me infunden 
cierta .esperanza de quelos hombres después de la congestión cerebral de 
civilización que ban padecido, y que les ha hecho desahogarse en las es- 
travagancias y locuras de que nos reimos ó que lamentamos cada dia, han 
de acabar por ir dando ¿la civilización el rumbo conveniente para que 
sea tan provechosa como debe ser á la hunanidad; y esto es lo que yo 
llamo salirle al Siglo la muela del juicio. 

— Diga vd., mi amo, y esplíquese, porque yo no veo eso, ysi lo veo es 
como si no lo viera. 

— En eso, Pelesrin, no haces sino parecerte á muchos, qneannque 
ven las cosas, escomo sino las viesen, porqne las véaselo conloa ojos de 
la cara y do con los de la filosofía y de la razón, y ni discurren sobre ellas, 
ni las meditan, ni menos estudian su espíritu ni su influencia relativamente 
al estado social. 

' Tahasvistoen la FuncHHt 15.* comeen Inglaterra, donde la moderna 
civilización babia llegado á hacer de los duelos ó desafíos una especie de 
canonización caballeresca, ahora no solamente han caido en descrédito, 
porque pasada ta primera locura se ha reconocido que era una enfermedad 
de cerebro heredada y degenerada de otra enfermedad antigua llamada 
barbarie, sino que se ha formado una respetable sociedad coa el objeto de 
estinguirios del cuerpo social y curarlos de raiz. 

Pues bien, en esa misma Inglaterra, que en su plétora de civilizacioD 
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hsiña dado al mundo lantos tipo» de aBoeiacioineá ridiculas y esltttagan- 
Iw, se ba forvado ahora otra sociedad, cuyo objeto y tendencias serian, 
si prevaleciesen, tomas provectHso que se pudiera discarrir al género 
faumano, y que me liaoageo habrá de merecer tu aprobación, como huma- 
nitario y fliániropo que ere». 

Llámase esta asocitcíon^oct>dadifejlffHÍ^< de ¡a paz 

— No prosiga vd., mí uno, y bagard. el favor de escribir ahora mia- 

. mo á Londres para quojne teogao por skio, que aunque yo do sé el inglés, 
supongo que se podrá ser amigo de la paz en lodas las lenguas; y sí es ne-' 
cesarlo pagar alguna cuota de entrada para suscribirse, yo la pagaré de 
mis ahorros, con tal que no sobaá muchas libras eslreltinasiysihayaccio-' 
oes en esa sociedad como en las de aqui, yo tomaré todas las que pueda, 
siempre que sean sin prima, porque hartas primas tengo yo eu mí lugar 
sin encontrar colocación para ellas, y las demás que busquen otros pri- 
mos, que do faltarán, yharlo hace uno en ser primeen los casos necesarios 
y oaando no hay otro remedio. 

— Lomeiorque tiene esta sociedad, Tirabeque mió, es no ser mercan- 
til, sino puramente humanitaria, y por lo mismo no bay en ella acciones, 
níprímas, nidiridendos, ni nada de eso que constituye la esencia de las 
sociedades basadas sobre el cálculo y el interés. El objeto de estaasocia- 
oion es mas noble y mas desinteresado, y sa misión eminentemente pacifi- 
ca. Los imigos de la paz se proponen hacer desaparecer del mundo ese 
azote desolador que llamamos ;u«rra; inOair para que las cuestiones y dife- 
rencias de los hombrcsy de los pueblos seventílen y diriman con las armas 

' da la lógica y de la razón; no coa la espada, sino con la pluma: con frases, 
no con bayonetas; no á cañonazos sino á razones. Con este lin se han orga- 
nizado ya numerosas sociedades en Manchetter y en Birminghan-, una co- 
misión de ocho miembros de una de estas sociedades presentó hace poco 
00 mensage á Sir Roberto Peel y al li^d Áberdeen para que {¡e ventilara 
por estos medios el asunto del Oregon que divide al gobierno de la Gran 
Bretaña y al de los Estados Unidos, y Muter Áldam presentó también en 

, el Parlamento una petición de Leeds en el mismo sentido firmada por 
45,000 habitantes. 

. -^Señor, yo hubiera puesto también en ^la de buena gana mi firma, 
debajo d« la del señorAi^m, aunque no sea tan sólida como la suya, por- 
que soy tan amigo de la paz como los de Mmmiitga y los de Machete; pero 
temóme qae los soldados de la pluma han de ser siempre desplumados por 
los de las bayonetas, y que como dijo el otro, donde hablan cañones bao 
de callar razones. 
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— Aeile propósrii), Peieghín, son notables y corioBos en esircmo al^ 
gunos parraros de UD articulo del Daily A'etof, perjudico iaglés, órgano 
de «sUs sociedades, que voy á leerle y no dejarás de oír con gusto. 

«Cada dia (dice) llega á ser mas evidente el triunfo .silencioso, pero 

seguro, del capitán Píwna contra el capitán Espada La rugiente y 

em brutee edora ralio regum (raoiocinies de caüones de á veinticuatro] que- 
da condenada como fanfarrón tan costoso como perjudicial, que después 
debacer tanto ruido y cometer tantos asesinatos, p«eas veces consigue su 
objeto Los hombres empiezan á creer que el gran Dios de la guer- 
ra lio es mas que un gran dMuüQÍo disfrazado, cubierto de afeites y de oro- 
pel para engañara! débil género humano, i Año.trasaño ba ido per- 
diendo su reputación la divÍRÍdad de fuego, y en este momeoto hay miles 
de liombres en Inglaterra que levantan su voz para conseguir que el culto 
del ídolo sangriento sea reprobado como una creencia gastada, qae se tire 
al sucio á esc Moloc Hubo un tiempo en que el jugará los sol- 
dados se consideraba como una diversión magnífica, como un gran juego 
que embriagaba al pueblo con los perfumes de gloría, y llenaba el pais de 

pequeños Césares ydJininutos Pompeyos pero boy haperdidoel 

tambor su armonía-, el maestro de escuela ha abierto un agujero en el por- 
che: el uniforme ha perdido su brillo ala Iuk del sentido comim 

Graciana Dios que asi sucede y con el tiempo se pensará másenlo 

estúpida y lo atroz que es la guerra Las escuelas populares han he- 
cho conocer gradual mentedlos hombres el verdadero valor de la'gloría mi- 
litar, puesta en parangón con los triunfos de la ciencia. No pueden dejar* 
de conocer que el árbol de la ciencia produce frutAs que en nada se pare- ' 
, cena las balas de cañón. 

«Verdad es (prosigue) que estos soldados de la Píunta no tienen ni el 
aspecto agradable ni la música guerrera que dan al militar una pompa tan 
terrible y al mismo tiempo tan seductora Tristes y sencillos sol- 
dados son estos que ni marchan á compás, ni echan armas al hombro, esas 
armas que tanto brillan al Sol; sino que maniobran lentamente sobre el pa- 
,|)ei, y desplegan en batalla toda la fuerza de la razón y de la lógica para 
vencer á la locura y reanimar los sentimientos cristianos. No se oye el es- 
tampido del cañón; no vemos lluvias de balas asesinas; no corre la sangre 
de las venas de millares de hombres; no se escuchan blasfemias en la ago- 
nía de la muerte; do se cometen homicidios para probar un derecho-, no hay 
mus que palabras, que se'van derramando siíenciosamenle en el papel pa- 
rapenetrar luego en el corazón de hombres que se bailan i gran distan- 
cia. Verdad es que los aflcionados á la pólvora se burlarán dé nuestra po- 
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bre y nial uniformada legión. Sin embargo no por eso dejaremos lic prefc> 
rir las frases á las bayonetas. Y ademas, considérese la baraliiia de cale 
stetema de guerra. Los buquei y los parques de artillería son cbsas muy 
costosas; objelosqne ocasionan contribuciones. Por el contrario, conside- 
radla economía de la tinta y déla pluma.» 

¿Qué te parece de estos pensamientos, Peleghik? 

— Grandemente, Señor; grandemente otra vez: esos son de los míos. 
Estoy porta paz: etin térra paxkommbus, qué dice tahona de tamisa, 
lo cual prueba que la gloría y la paz andan juntas y unidas. Antes que 
nosotros nos ilustráramos, cuando Íbamos á entrar en una casa llamábamos 
ala puerta; nos preguntaban desde dentro: «¿quién tlama?» Y respondía- 
mos: «gente de paz.y> Esto me gustaba á mi mucho, señor, y asi es como 
deberán contestar esos ingleses cuando tes pregunten quién llama. 

— Yo veo con gusto, Pelegrin, que los hombres empiezan á encami- 
nar ta ciTÍtizacloñ por el verdadero camino, ó que la verdadera civilización 
empieza á iluminar, el entendimiento de tos hombres det Siglo. Veo que 
estos empiezan á conocer que las guerras, sobre ser el azote de los pueblos 
y la plaga de la humanidad, est^n fundadas sobre el mas absurdo de lodos 
los principios, sobre el principio del mas fuerte, sobre el principio de der- 
ramar sangre para establecer nn derecho, sobre el principio de raciocinar 
matando. ¿Qué seria de la sociedad si se reconociera el principio de que 
dos hombres ventilaran un pleito á puñaladas? ¿Y qué es una guerra sino 
un pleito entre dos pueblos que se sustancia á la bayoneta y se fulla á ca- 



Asi, esa Inglaterra que ba tomado la iniciativa, que ha sido la primera 
en levantar su voz para corfdenar la bárbara costumbre do que dos hom- 
bres arreglaran sus discordias átiros óásablazos, formando una sociedad 
para proscribir ios desafíos, es también la primera en que se forman aso- 
ciaciones para anatematizar el principio de que tos pueblos discutan las su- 
yas cnn razones de balas y argumentos de pólvora. Mas te diré, P'elegrin, 
El espíritu humanitario se va desarrollando prodigiosamente en la culta 
Inglaterra. El 29 de este abril ultimóse celebró un meeting ó reunión en 
Exeter Hall para deliberar sobre los medios de lograr la abolición de la pe- 
na de maerte. En ésta reunión se votó una petición á las cámaras, y so acor- 
dó la fundación <fe otra sociedad, para que por todos los medios que están 
á su alcance procure que se deslierre de la legislación inglesa la práctica 
de imponer la pena capital. 

Yo no desconozco, Peleguin, que tan humanilariog proyectos y deseos 
lardarán en verse realizados; por que una revolución en las ideas no puede 
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ser obra de pocos días; pero si porTortuna estos sentiniienlos de humani- 
dad y de verdadera civiliíacion se propagaran; si el ejemplo de eslas socie- 
dades hall&ra eco y encontrara-imitadores en otros países, como le ha bA'* 
liado el de las sociedades mcFcantiles y el de las empresas comerciales; si 
los hombres no cerraran sus ojos y sus oídos ala luz y á la voz déla razón, 
y hasta de sus propios intereses, que siempre crecerán mejor á la sombra 
del árbol de la paz; ¿tan diflcil seria que en este mismo siglo viéramos á la 
civilización cambiar de rumbo y dirigirse por la senda de la razón, de la jus- 
' tictayde la humanidad? Y entonces ¿qué gloria no cabria á estos espíritus' 
humanitarios de la Gran Bretaña que han tomado la iniciativa en este sen- 
tido? Por eso te dijf al principio de nuestra plátioa que vislumbraba cier- 
tos síntomas d^que al siglo XIX le habriadesalirla muela del juicio des- 
pues de tantas eslravagancias y locuras como ha hecho en su juventud y 
en la superabundancia de la civilización. 

—Señor lodo está bien, y vd. habla como un apóstol de los hombres. 
¿Pero cnándo llegarán á Espafia'esas ideas? Porque sí yo no soy mas lego 
de lo que pienso, nosotros marchamos por la inversa. Ahora que en Ingla- 
terra se celebran mitinees para desterrar la pena de muerte, aquí hay ntiVtft- 
^ej para fusilar por abrir laboca.'y se amenaza al que la cierre con ser pa~ 
sado por las armas, y se manda aplicar unas cuantas.onz3s de plomo caliente 
ala cabeza del que lea ó escuche, ósejunleconotro, ¿entre ó salga, ¿su- 
ba ó baje, y se habla de fusilar como de comerse un buñuelo y mas que de 
buñuelos, porque acaso nadie se come una. docena de buñuelos, y los 
hombres se fusilan por docenas ennndia.en menos liempodelque lardarla 
un hombre en comer una docena de aceitunas, y no bay duda que las trazas 
son de irnos civilizando {1 ). 

(l) Nidi hay como loi diuii ciUdia^i nara ciiincer li direrencii daiinn pueblos* oirot. 
Según un Olido que lei^ila viili, reaulU que t\ tinwi it ejeeuchiiet rapiíaletfOT itnln- 
ciidetríbuMlendiveruinicionndeEnropí, gatrdifnal quinqneonioda 1832 ■ 1837 la projior- 
cion ligníenie: 

En E^na I purudi. . 130 000 faobilanlfj. 

En Prniia I porcada 170.04)0 

Er Saetía 1 porcada 172.000 

En Baviere 1 por cada SUO.OOO 

En Irlanda I porcada. , . , 20O.0ÜO 

Kn Inglaterra 1 por cada 350.00» 

En el Dncado de Badén. . . 1 porcada 400.000 

En Francia I porcada. ^ ........ . 470.008 

En Bélgica, deide 1830. . O DobaliabidoningaDaajatiKiDii. 
El alna le cae de ler á la Eipafla ocupaudo el primer lugar en ettaa coiaa. Y gracia), gracia» que 
no >e lomen en cucnia laa ('¡¿cuctonet por pronunñamientot, qne enloncea tabú Dio* dAnda «nhiria 
la cifra. 

Una de dot: i aqai te cometen maa delitoi, A tomoi mai crneltt: de comigniente nna de dot, i et 
precito moTtliiar, ó haninniíaraot: eKajaa loa legiiladore*. 
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— Y DO «oluaente eso, Pelborin, sino que mieDiras en luglaierra se 
fonnaD sociedades para hacer valer las irmas de la lógicay de la razón, 
aqni las palabras sacramentales del día son las agudas bm/oaetas, el afilado 
talle, y el plomo de tot fiuilet. Allí se presentan pelicioaes á las cámaras 
para que sus cuestiones se arreglen pacificaoieale y sin emplear el c^on 
y la pólvora; aqni los qdob aspiran á subir al gobierno en las puntas de las 
bayonetas, y tos otros gobiernan fusilando: alli se empieza á reconocer la 
necesidad de que toa argumentos de razón sustituyan k los argumentos de 
faerza; aqot los subordinados intentan matar á las aaloridades, y las auto- 
ridades intentan matar & los gobernados; alli se quiere desterrar de la 
legislación la pena de muerte; aquí se encierra en un castillo al qae no la 
aplica; alli se presentan mensajes para que no se derrame sangre; aqni se 
dan bandos qae la chorrean por todos sus poros y en que cada letra es una 
gota y cada renglón nn hilo; alli eslan por la paz, aquí por la guerra; allí 
por la ploma, aqni por la espada; alti por la vida, aquí por la muerte; alli 
se van civilizando de un modo, aqui nos vamos civilizando de otroi la dife- 
rencia no está mas qae en los medios; unos se civilizan por la razón y otros 
se civilizan á tiros. 

— Pues, señor mi amo, yo que no estoy por civilizarme á tiros, me de- 
liro aspirante á socio y compañero de lo$ amigos de la Pas, aouqne sean 
'ingleses; sí me admiten, bien, y sino Laut J)eo, que la intencioD es la qae 
nlva. 
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CAUSAS CRIMIMALES. 



KAPIDA ADMINISTRACIÓN DE JUSTICIA EN EL SIGLO UX. 



Ii« pr»d«i por MtpfcbM, yealncBlicáreel. RmoIU iuoceale, y fs poKB en libertad. 

iQoí LiSTim DE KDCfllCllo! ¡POMB VIEJO.' 
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EL CAMBIO DE DOMICIUO, 

•mmtm etanaq«l-«óailc*, Zmnrnk«rrl-elilrlMtllc»e*. Km Mne^ 



DiBBCTORES DE ESCENA. — Goareiita celadores de P. y S. P. 
Actores.— QainieDtoB empleados del ramo. 
Actrices. — Dos, ires, ó cuatro mil pelinduscas. 

Bias hace qae se eslá representando en e\ Teatro Social de Moíbide^ 
te drama nuevo original, y aun no sabemos cual será sn desenlace, porque 
falta todavía alguna jornada. To había pensado copiar algunas escenas íd- 
leresanlee y llenas de «ís cómica, pero luego he reflexionado qne serian 
demasiado tíernat, como lo son todos los sentimientos espresados por las 
lengaas de estas actrices, y asi no haré mas que un análisis rápido y bre- 
ve. Tampoco he querido dar á Tihabeqce participación en la reseña de es- 
te drama, porqae me temo que estuviera también demasiado túmoY ifítti- 
mental. £1 argumento es el siguiente. 

Hace tiempo que los gefes políticos de Madrid habían intentado ana re- 
forma social con una clase tan numerosa como influyente en las costumbres 
públicas, y que se halla completamente desorganizada, á saber, con las 
bandas de pa/otnof de vuela bajo (pie infestan las calles de la capital, y ani- 
dan y tienen sus palomves en todos los barrios indistintamente. Reforma 
difícil, delicada, peligrosa, atendido el carácter especial yno nada dócil, 
blando y maleable de la clase que la había de recibir, y atendida también 
la antigüedad de la desorganización y la fecha del abuso y de la anarquía. 
UOa prueba de ello es que todos los proyectos de reforma han fracasado, 
que todas las medidas han sido infructuosas ó inútiles. Fuimos reformados 
los frailes, fueron reformadas las monjas, se ha reformado las coDstitncio- 
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BM, se ha reformado las dipntaciones y ayuntamientos, se ha reformado los 
colegios y oniTersidades, se ha reformado hasta la Bolsa, que parecía meiH 
tira; y mal que bien, perdiendo en anas y ganando en otras, empeorando 
aqut, mejorando allá, es lo cierto que tas reformas se han becho.yque ra-' 
biando nnosy canlando oíros, lodo el mundo bon-gré, mai-gri, guetoao-¿ á 
reg^a-dientes ha obedecido. 

Se intentó reformar las ctudadanai libres, que estaban en posesión 
de ana libertad absoluta mucho líempo antes que se proclamara en Es- 
p^a, y como á tnriesen inseríplo nn nolU nu tái^ere, como ai fuese sa 
blasón: 

Nadie nos mueva 
que estar no pueda 
con el tltoMo i prueba; 

üjeroa i todos los reformadores: 

Táte, late, follondtos 
DOD Kigals rerormas, non. 

Tse salieron con la soya, y después de algunas cazerias nocturnas á 
«géo, y d9 algunas encerronas escandalosas, y de algunos TÍajes de justi- 
cia en justicia, y de algunos conGnamienlos y emigraciones, volvían á reu- 
nirse como las goloodrinas, regresaban como los vencejos y las cigüeñas, y 
' se ech^aa otra veeá rolar con vuelo libre, aparte de algunas refriegas 
parciales que siempre han tenido que sostener con los empleados anónimos 
que solian ponerse por las noches á espera, contentándose muchas reces 
con levantar la caza, y ellas con huir, ó esconderse en sus nidos ó madri- 
gueras. 

£1 Gefe Político actoal, como hombre que acaba de entrar en el gre- 
nio coman de los fieles, es decir, que acaba de ligarse con los dulces lazos 
de Himeneo, uniendo so blanca mano á la de uqa célebre escritora, está 
«n.el DHJor periodo de la vida para pensar seriamente en un sistema de or- 
-ganisacion moral (sin qae esto sea decir que en otro estado ño lo hubiera 
he^oXyse ha propuesto arreglar el ramode mugeres taettas, para lo cual 
ha tomado an rumbo nuevo y diferente del de todos sos antecesores. 

Apasionado sin duda del sistema de asociación, que es el elemento so- 
cial que está en boga, quiere y pretende que todas las palomas torean 
ees que anidan diseminadas indistintamente en todos los barrios de la po- 
blación, sean obligadas á desocupar los palomares del. centro, y á hacerse 
BUS nidos en delermíDadas calles, formando alli una especie depamaso* 
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MBtro comoD, ó asociación de ninfas de la vida airada, dindolet de térmi- 
no para esla operacioo ntmí dios, qne es un drama en oueve jomadas U- 
tstado El 0amMi> de domieiUo, el mas cómico qne se pudiera repreBentar 
en el Teatro social, tanto por la nataraleza, el oúmero y el desenfado artis- 
lieodelai actrices, todas características, como por los actores y directo- 
res de escena que han do ayudar & la' ejecución, quesos los emplear 
dósiñi wim¿r«: Los diálogos indudablemente serán titos y animados; 
ellengnUfe, español pnro'y castizo; demasiadamente caslizo.y deaqoel qo^ 
en Taño iatentaria nn estraagero aprender del diccionario de la lengua, ni 
hallar en los autores clásicos; la locución, sino correcta, alo menos deepar* 
pajada; la acentuación fnerteycon retintín; la acción desembarazaday libre; 
las manos sueltas y ligeras, acaso mas ligeras, y también mas pesadas de 
lo que algunos directores de escena querrán. En lia el drama será fecundo 
en lances y aboadante en episodios. 

Qne este runo de la administración ciríl y política necesita una refor- 
ma es eTidente, porqae en ningún pais se halla tan desorganizado como en 
España. Pero el sistema adoptado por el Gefe PoÜtico, ¿es couTeniente? 
¿es practicable? ¿tendrá el drama el desenlace que se ha propuesto, ó se 
complicará el enredo mas y mas? 

Sin duda %1 hermano Sabater, como es TalMiciuio, bd)ri qnerido Ut- 
mar por modelo el admirable hordélde Vdmoia, que existia en 1504, tal 
como le describo en el diario curiosode sn Tiaje Antonio del Lalaing, sdior 
de Montigny, cuando acompañó á España á Felipe el Hermoso , Bey de Cas- 
tilla (y nótese de paso la antigüedad de semejantes nníTersídades). Aili 
también babía tres 6 cuatro calles; en cada nna de las cuates seguían ra 
curso 300 6 400 profesoras y colegíalas natrieuladas, vestidas, dice H<n- 
ligny, de terciopelo y de satín &c. &c. qne en estos puntos de histeria tft 
conríene que sea difuso ní minucioso «1 historiador. 

Pero en primer lugar las circunstancias de tíempoy lugar eran difsftt- 
tes; y en segundo logar ocurren dificultades que no sé cómo d Gefe P«l^ 
tico las habrá de resolrer. ¿Se propone eoneentrarlas todas, de caaltpuar 
clase, condición y gerarquia que sean, é se va á limitar alas de cierta c»* 
tegorla solamente? Lo primero téngolo por impoúMe caso qoe lo inlMI^ 
ra, por qne pudiera tropezar con tales Cleopátras ó tsdes Gbryais (i), cnp 
poder é ínflnwicía rÍTalÍEára, si no escedía al de la primen antoridad cítU. 
T si solo ha de concentrar las Mésst^inas de les 6UiDM8.eitraeciones, ¿quite 

(I) No nfiB Tdi. á iranb por rigii» crtiíi máiitUrial. EiuCtrífifi (9W,eMMT^. 
*M, ii«M otn otltgtiA») M MI liwu pnhtvTi de ^k mi húU Punaia. 
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«8 el (pie baee ta debida clasificación? Porque como díjó moy bien on poela 

ttfliuptren&lco: 

• Ainti que la vertu le Tice a se» iegr'ás. 
Cnil la Tlnsd Hene grados, 
Lm tiene el Tirio (ambleB. 

T» aeonaejaría ai gefe pt^Uico qae evitara entrar en osle deBUnde, qna 
tobgoparaiDi ^badeserpanh) extremadamente deticadoyTidriosa, pues- 
to qoe, d« caalquier manera qne se haga la clasificación, «1 se da lagar ¿ 
qa^Ks 6 k dennncias de las partes ofendidas; Dios sabe la revidacioD qie 
se armaría, y el xipízape social en qae se podría meter, y escesaricn hay 
M que el menor de los males y lo mas prudente es consemr echado ú 
telón. 

¿T podrá el gefe pollilco obligar á los dneñoa y propietarios de laa ca- 
sas délos barrios designados áalqoilarlas i tas naevafi inqniünai? ¿T les 
darán estas las garantias qne tienen derecbe á exigir por la ley de inqaiU- 
fiatost Tsino sO'lasdaD, ¿quien las jfia? ¿ó les bastará su palabra díi hotunt 
¿y si & loe daetios de las casas les da gana dé sabir los alquileres, y tüi» 
dicenqne no prodaoe para tanto el o/Ícw? ¿dónde va con ellas la aatorídadt 
¿6 se ba de nombrar laminen ana comisión estadística que clasifiqae y tase 
hs flHIidadea de la induslria en cada operaria 6 en cada taller? Y sopo* 
niendoque anaveE llegue & acuartelarse de este modo el ^érdto de Iaasam> 
blea prostitayenle, es de creer qae aqnellas viviendas ya iio podrán desti- 
narse á otra clase de habitadores, y qne qoedarán siempre consagradas 
oi/Aoc. Porque al fin los templos, caandosonpro^ados.yqaedan/^ofuMiw, 
tiene la iglesia bendiciones con que volverlos á consagrar, y hecho esto, 
sirven otra vez para el culto sagrado como antes. Pero una vez poluidas de 
oficio aquellas casas, ¿quién es el vecino honesto que se mete en ellas, 
ftunqne la gefatura política las llene de bendiciones y las rocié con el bi»o< 
po del agua bendita? 

Por otra parte, los vecinos honrados que ahora ocupan aqnellas calles y 
aquellas casas, ¿qué se hacen? ¿Tes proporciona el gefe político donde vi* 
Tir, 6 ban de permanecer presenciando velit mlit las lecciones de moral 
práctica que se explicarán en las aulas y escuelas de su nueva vecindad? 

Dificultades son todas estas que no sé eomo se compondrá la autoridad 
para haberlas de resolver, sin que el remedio sea peor qne la enfermedad. 
En otros países no serian tantas; pero el autor del pensamiento acaso no 
ha tenido en cuenta la diferencia de la Índole y temperamento de las pro- 
fesoral de cada clima, y el carácter especial del zurriburri que anida en los 
chiribitiles de Madrid. 
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Asi 68 qoe las dillcaltades no qaedabaa Tencidas aan en el snpnesto que 
se consigDÍera acaarlelarlas en los barrios sefialados. Lo primero qne ei 
este caso se necesitaba era poner nn cordón sanitario perpaanenle, ó nn 
ejército de observación en cada frontera, paraerilar una irrupción de aque- 
llas Suevas, Vándalas f Alanas á los paisea cultos de la c^ital: y era me- 
nester que fnese gente aguerrida y avezada & loa combales, porque de otro 
modo es de temer que tuviéramos una invasión ca4a npcbe, y aun asi no 
se babia de contar' Roma por may segura de ser asaltada por lasJadiscí- 
plinadas legiones de algún Atila de otro sexo, si es que los soldados no ae 
nos pasaban & las Sabinas. De todos modos, supuesta la fidelidad del ejér- 
cito de observación, creo que hablan de tener que sostener una campaña 
por lo menos tan viva y peligrosa como la de loa franceses con Abd-El- 
Kader. 

Dificulto pues mucho que e) gefe polittco salga con su ardua empresa. 
£1 pensamiento de organizar, ya que no se pueda destroir, este ramo de 
industria j de comercio es loEd>le, la intención buena, la necesidad grande 
y argente, la moralidad páblica se to agrad^eria á quien hiciese esta bue- 
na obra, pero los medios no creo qne sean ni los mas acertados ni los mas 
realizables, atendida la índole especial de las individuas que forman en 
E^ña la corporación qae se trata de reformar. ¿Goales serán los ma» 
adecuados? Eso no me lo preguntéis á mi, que soy ignorante en estas ma» 
tenas; Doctores habrá en el ramo que os sabrán responder. 
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Oira de estas tardes pasadas-pidióme Tirabeque licencia para salir un 
rato, y 70 se la otorgaé sin inconveniente, puesto qne habia despachado 
BUS quehaceres. Pero llegó la hora de lomar chocolate, y TnuBKftcK no pa- 
recia» contra lo qne tiene de costumbre. He costó encender taz por mis 
propias manos, me puse & rezar vísperas y completas, concini mi rezo, y 
todavía el baenode Pkleqsin do daba trazas de asomar por la celda. Ya 
casi sospechaba si habría cambiado también de domicilio, ó le babriao apli- 
cado la ley de vagos, aunqne & juzgar por los que subsisten creo que esta 
baya de ser una de tantas leyes que tenemos en Espafia por adorno, cuando 
al cabo de nua hora de noche pareció el peine, qne otras veces se dirá el 
adagio con menos propiedad. 

— Señor, no me riña vd., entró diciendo, auticipándeseme «a el nso 
de la palabra: no me riña vd. ni me ponga mal gesto, porque bien conozco 
que be tardado mas de lo que debia, y qne le habré dado á vd. un mal ra- 
to. Perodirérla verdad, y cuando sepa vd. el motivo estoy seguro qne se 
pondrá tan contento como vengo yo. 

«Pues seüor, me dio gana de salir por la puerta de Atocha, y andando 
andando, siempre iSon la cara adelante, me fui alejando sin sentir, y andan- 
do andando, como digo, dejando á Madrid á la espalda , porque yo siem- 
pre iba hacia allá, y es que veía qne la gente iba por allí, y qué ha de ha- 
cer uno? idónde vas, Vicente?— Donde va la gente. T así me fnl andando 

andando 

—Mira, Pelbqrin, haz el Tavor de no andar más, qne ya es tiempo de 
qne pares y me digas donde fuiste y qué has hecho. 
— Ahora voy, seBor. 

— ^No, no vayas ahora: lo que ahora quiero no es que vayas, sino que 
digas y despaches pronto. . 

— Pues señor, andando andando, yo decia: ¿donde irá esta gente? Has* 
ta que me tropezé de maaos á boca ¿con qnién dirá vd. que me trope- 

TOMO II. "^ 
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zé, señor? Con los operarios del capiino de hierro, qo» ya están trabajan- 
do ea el que ha de ir de Madrid h Aranjuez- La alegría que yo (uve, mi 
amo, Hose la puedo esplicar á vd. con palabras; á pesar que por elcami- 
no be venido discurriendo unos versos que lo dirán mejor que yo, y son 
como siguen: 

Alabanzas mil y mil * 

al gobierno tributemos, 
porque siquiera un ferro-carril 
en Espaha luego tendremos, 

por el cual iremos 
desde Hailrid á Aranjuei 
como por el agua un pez. 

— Mira, Pblecrin, lo primera que tienes que hacer es retirar esos ver- 
ses, cuya deúgualdad solo es comparable á la de tus petas; y si el f^ro- 
carril se hubiera de nivelar por la medida de los pies de tu copla, no seria 
yoel que me hubiera do embarcar en él. 

— Señor, como los discurrí cojeando, no estrañaré que ellos me salie- 
ran también un poco cojos, y todas las obras dicen que sacan alguna seme- 
janza de sus autores. 

—Es que sobre ser malos en su forma, son hasta faltos de verdad en sn 
esencia, lada vez que til supones que hay que tributar alabanzas al gobier- 
no como si le fuésemos deudores de ver empezados los trabajos del ferro- 
carríl de Madrid á Aranjuez. ¥ acaso nada hay que mas diste de la verdad; 
pueslo.qus el gobierno, en lugar de fomentar , proteger , alentar , activar 
y favorecer por lodos los medios esta empresa , lo que ha hecho, según 
malas lenguas, aunque yo no lo creo, ha sido embarazarla y entorpezerla 
cuanto ha podido, susciündiria mil obstáculos, tropiezos, dilaciones y dili- 
Gullades. 

A q&ien deberá el pnis esta buena obra, PcLEGnrN,no será a! gobierno 
sino al genio emprendedor y activo del heripano Salamanca, de ese Napo- 
león de las empresas, á quien nada arredra, nada acobarda y nada detie- 
ne, y con una marcialidad digna de todo elogio y un saRS^/ason peculiar 
suyo, asi ha sabido acudir á los ingenieros ingleses para vencer los obstá- 
culos y entorpecimientos que le suscitara el gobierno español, como ha 
sabido á su turno sacudirse de los ingenieros ingleses caando te pedUn go- 
llerías acudiendo á un ingeniero .eapaitol (1), y hallando salida para lodo 

(I) El «meadido Sf: Minodi, decuyMCODOcinienloiHdeefpentqKDObahremMdecefaarda 
mcDot la dircccioa «tningcra. 
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sin que nada se le ponga por delante cuando dice como el caballo de co- 
pas: ctabtvá.» 

— Señor, no wbíayoeso; yparSqueveavd. que yo lambien soy co- 
mo el b«rmaB0 Salanianca, y que encBeniro salida para todo, ahora mismo 
~ voy á enmendar les Tersos, y apuesto cualquier cosa ¿ que le ban de pa- 
recer ávd. biea. Verá rd. 

Vituperios mil y mil 
al gobierno tributemos, 
(|ue si principiado vemos 
en Espafta un ferro-carril, 
i ^1 no se to debeaos etc. 

'Aquí liehe vd. mi amo, como con decir vituperios donde anles decía 
tdahcMza$ salimos del paso,- y en esto no hago mas que obrar á lo diputa- 
do y á lo periodista, cuando de repente dejan de ser ñiinisieriales y se ha- 
cendé la oposición. Con que ponga vd. vituperios en lugar áo alabmzai, 
y digame vd . ahora que los versos son malos. 

— Cuidado, Peleorin, que estás hecho un Cataldi en esto de improvi- 
sar (I)! Pero los'versos no por eso han ganado mucho. Lo único que 
habrá ganado será el pensamiento. Yocúrremeahora que todavía has dé 
tener que sustituir otra vez las alabanzasálos viliiperios. 

— No lo crea vd., señor. Pues aunque en esto no haría tampoco sino 
imitar á mas de cuatro diputados y perioilisias, que con la misma frescura 
son hoy ministeriales que se hacen maiíana ^e la oposición, que vuelven 
pasado áser ministeriales etc. etc., no es bu lego de vd. ninf^una veleta, 
ni ninguna mariposa. T asi queden los vituperios en su lugar, coz escrisi 
COI escrisi, como dijo Pilatos. 

— ¿Y si yo te probara y convenciera que el gobierno, sí hubiera susci- 
tado al hermano Salamanca y compañía los entorpecimientos y embarazos 
que se supone, no lo babriá hecho sino porel bien de laempresaydel país? 

— Difícil será eso, señor mi amo. 

— Pues yo le lo voy á demostrar. 

"Tea(iordarásqueyodeclaenlaFuncÍon)7.*pag. 463: «De todos mo- 
dos, ya que las empresas de ferro-carriles de EspaBaparece que se han pro- 
puesto imitar á aquel ciudadano que andaba desnudo con una píezade pa- 
ño al hoiubro, esperando la última moda para hacerse el vestido, creo que 
no deben principiar sus trabajos hasta qac se invente la última moda de 
caminos de hierro.» 

(1 ) Celebre impnnitaiior ibiriiino, i|uc te lulla aclHalncnLc n MxitiA. 
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«Pues bien, si mas pronto me bautiso mas pronto medan la «oufinna' 
cion. Ta no se deben bacer-los ferro-carriles como se c<NM(ruian hace an 
mes. PorqueyasebaiaTenlado otra mbda mas sencilla, mas económica, y 
de consiguiente mas útil. H. Coleman, ingeniero civil de los Estados-Uní* 
dos, qae se balta actualmente en Londres, acaba d« inventar una locomo- * 
liva, qne sin aaxitio de ninguna fuerza motriz exterior puede subir y bajar 
con la mayor facilidad las pendientes mas rápidas, y ha obtenido del go- 
bierno cédula de inrencion y de importación de esta m&qnina, que habrá 
de ser de la mas alta importancia, puesto qne con ella podr&n los caminos 
de hierro pasar por encima de las mas elevadas montañas y prominencias, 
no habrá necesidad de nivelaciones, ni será menester abrir tunnelt 6 gale- 
rías subterráneas, que son los dos grandes gaslos de los^erro-carrilesi La 
Sociedad Politécuica de Londres ha hecho conetruir en ta gran galería de 
80 palacio nn rot'/way ascendente para el ensayo del modelo de la locomo- 
tiva inventada por M. Coleman. Este ferro-carril, que tiene 70 pies de lar- 
go, forma un arco de curvatura irregular, y an inclinación es de uno á diez^ 
ó de 800 pies por milla inglesa. 

El gobierno español debe saber esto, y si no lo ha dicho, ha debido deúr: 
«hagamos lo posible porque esta pobre empresa no se precipite , y que se 
mire mucho antes de dar el primer azadonazo,y evitémosle ungasto aupér- 
fluo, puesto que con el tiempo se podrá adoptar no España la máquina de 
Mr. Coleman, y aun después de ésta se inventará otra mas eencilla,yluego 
otra, y otra después, porque los recursos del talento humano son inagota- 
bles, y entretengámosla hasta que se invente la última moda de ferro-car- 
riles y locomotivas , y entonces^ de un golpe se podrá poner la Espafia al 
nivel de los paises mas adelantados, y entretanto nada importa que carez- 
camos de caminos de hierro. » 

¿No te parece que tos ambages y discusiones del gobierno podrían 
haberse fundado en este cjdculo profundo hecho en bien de la empresa y 
del pais? 

— Lo que me parece, mí amo, es que está vd. muy satinen, T de to- 
dos modos mi principio es que el que da primero da dos veces, y qne de 
loB adelantados es el reino de los cielos, y que al que madruga Dios le 
ayuda, y que la obra hecha espera la de por hacer, y que la gloria de ha- 
ber empezado estos trabajos nadie se la quitará ya ai hermano Salaman- 
ca, y lo cierto es que ya hay empleados 500 operarios, y dicen qne 
están ajustados 7.000, que serán siete mil bocas españolas que tendrán 
un pedazo de pan que comer, y ,qn« vengan luego todas las locomotivas 
que se quiera, y permita bios que veamos pronto concluido é camino pa> 
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n tener el gusto de ir á Ar^pjuez y volver en menos tiempo que el que 
be tardado esta larde en llegar donde estaban los trabajadores, volviendo 
medio revwitado á la celda; porque entonces se podrá ir dando on paseo 
á AraDjuez, y volver muy descansado á casa á la hora de Idmar chocola- 
te. A todo esto, mi amo, vd. do habrá tomado chocolate todavía. 

—¿Cómo lo había de tomar, si tú te has estado por allá con tanta calma? 

— Perdone vd., sdior; voyáhacerio incontinentemente. Voy á hacer- 
lo al vapor.» 

Trájome luego Tirabeque el chocolate, y mi paternidad lo tomó aque- 
lla tarde con mocho gusto, saboreándolo en honra y gloria del camino de 
hierro de Madrid á Aranjuez, que es de esperar sea la avanzada y el pro- 
loi^o de otros que le habrán de seguir. 



UTRIMOMOS DEL CINCO POR CIENTO. 



Aunque machas veces había oído hablar, yo Fn. Gerundio, de empre- 
sas para arreglar casamientos; aunque de tiempo en tiempo be solido leer 
esos chistosos anuncios en que se busca una joven de tales y cu^es pren* 
das para un mancebo de tales y cuales otras, ó en que se pone á público 
remate para adjudicarla al mejor postor una viuda de tantos otoños y tan- 
tos francos de renta; y aunque hace mucho tiempo que estoy peneti ado de 
que en el Siglo XIX. desde el agua del bautismo basta la crisma de la ex- 
trema-unción son objetos mercantiles de alguna empresa industria!; toda- 
vía sin embargo me quedaban mis dudas de « tales empresas existirian eu 
realidad, ó serían noa de tantas bellas invenciones de festivos periodistas 
para enlreteuer agradablemente y arrancar una sonrisa á sus lectores á falla 
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de olrqs inaterialeB; y deseaba viranieoto poa^ algtin dato oficial t\w lo 
coofinnara. ' 

Giuado hé aqui qae se présenla en la sala 5.* del Tríbnaal civil det 
Sena Dm deiganda formal sobre una negociación de esia especie. El hecho 
'es oo'nio sigue. 

Uñ tal Pnvallier encontró an día á los llamados d/inger y Sehmitx, los 
cuales le proposieron negociarle una boda ventajosa, y después de confe- 
rénciar un rato le llevaron á casa de un lan Climent, que se decía dentista, 
p«ro que 'en realidad era empresario casamentero, y se curaba bien poco 
de averiguar si el bueno de Sainl-Evremont había dicho bien ó mal cuan- 
do dijo «que el matrimonio no tenia mas qoe dos días boenos, el 'de la en- 
Iradayeldela salida.» Oida la proposición, y después de reflexionar un 
momento, aesiji bien, amigo mío, le dijo Climent á Priv<ülier; corre de mí 
cuenta Vuestro negocio bajo el premio corriente del Spor 7. de comisión. 
Tengo, una yiuda de 80.000 francos que os podrá venir como de molde.» 
Noledisgqsfóelpartidoá #r.PniHi//ter, y en su virtud las altas partes con- 
tratantes ratíricaroD el convenio, haciendo á Prwoüier poner su firma al 
pié de* cuatro 1)1116168 de 1.000 francos cada uno, pero con la cláusula 
y condición que en el caso de que la viuda no llevase los 80,000 francos 
so descontaría y rebajaría el premio de comisión proporcionalmente. 

El matrimonio en efecto se realizó, y aunque la viuda no llevó mas que 
15.000 francos, y de consiguiente el premio de comisión debía reducirse 
á 3.000, no por eso CUment dejó de apropiarse los cuatro, negándose á 
realituír los mil de la rebaja. Sobre esta infracción del Iralo se fundaba la 
demanda de Pni»i//i«r, añadiendo que las letras de cambio debían sernu- 
las como procedentes de un comercio ¡licito é inmoral. El tal Privallier 
alegaba la inmoralidad después que á ella era deudor de la novia, ya con- 
sorte. 

Necesíta'ba ante todo probar que Clément era tal agente matrimoniero, 
7 ló hiío presentando al Tribunal las siguientes jcartas originales, verdade- 
ramente origínales, dirigidas á varias personas. 

CAHTAI. 

«Señora: el caballero para la dama de 60 años y 25.000 francos de 
rentas es viudo. Tiene nn hijo que no pesa sobre él, pues aunque es mu- 
chacho de 1 5 años, se las maneja ya solo. El propuesto ei vizconde y de 
una alu nobleza; es pariente del famoso Vauban; tiene un empleo de 1 2.000 
fí-ancos. Esa señora U cuadra, y fi(dicila una entrevista al momento. 
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« P. 0. Su nobteza dala de >03 Garlovingios, y es ma» antigna qac la de 
los Capetos.»=FiTmiuJto.-=Clémeiit. » 

CARTA II. 

«Vamos, Tiejeciía mía, despacbémoDos; leago la respuesta de mi vrz^ 
conde, .oficial, edad30aáos,íortuaa...... cero. Es caballero de laérdende 

Kan Juan de Jerusalen; sd nobleza Techa desde las primeras cruzadas: está 
proiUo á dar la mano ¿ la buena muger de los 60. Tengamos una entrevis- 
ta, yo le condaciré y veremos de arreglaruos.=>6'fófR«nf . ^ 
P. D. Sé que le sienta gnudemente el uniforme de oficial. 

CARTA III. 

«Mi baeía amiga: la actividad me devora; la sed de dhiero.... ídem. 
Creo haber decidido á mi joven, qae esiá bien, y llevará 20.000 Trancos 
al malrírapnio, y ademas de un desuno de %. 500 francos en correos, tie- 
ne algunas rentecillas. Le he hecho un retrato encantador de la sQbrina del 
- Cura, que según rae hab^s dicbo lleva 30.000 francos en dote, y espera 
heredar otros 50.000. Si queréis proseguir la negociación, venid á verme, 
calle de Boudy, nám. 92, á las diez-de la mañana y hablaremos. No quiero 

decir una palabra á D me propongo sorprenderle. =Vues4ro.=£^fó- 

ment. 

P. D. Decidme sí la vieja de las 25.000 libras de renta est^ya cora-/ 
prometida, porque traigo entre manos otro vizconde de 28 años qué paedei 
llevar 450.000 francos al mabrimonio. 

«He tenido el gusto de ver á nuestro amigo de la calle déla Gbauesie- 
d' Anttn, 1 5. Pienso que hemos de hacer algo. Le be dadi» ¿os hombre» 
que cree poder colocar. Decídselo pues. Guando hayamos de^er entre- , 
vistas ««uñ-of, será en el gabinete del BoulevartBonne-Nouvel}e;25.H't. . ! 

Hecha la lectura de las cartas, J/r. Clément no niega su autenticidad, 
pero alega que esta correspondencia nada tiene que ver con las letras de 
cambio de que se traía; y Hádame Desmaret su abogado (1 ) sostiene que 
sí at^o probaran, sería la ingratitud de PrivaUúrbácia un bombee á cuyos 
trabajos y gestiones es deudor de una compa&era cuyas -gracias,'y cuyo 
candor y afecto conyugal alaba él mismo, y por lo tanto no debía negarse 
at pago del premio de comisión estipulado. 

[() Lm quectlnOiniD que I» muiereí en Francia hicieran de haibe ras [Fnncion 19.'), aqm 
la> tienen de abogado) derendiend» i tui clientei en loi iribanalei. 
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El /VMÚfeHfo.— ¿Cómo estaban concebidas las letras de cambio? 

Mad. Deimarel. — Valoren mercancias, Sr. Presidente (rúa ^«nera/). 

El tribanal, después de deliberar, declaró Dulas las letras de cambio, 
y ordenó su restitución á Clément, condenándole en las ^costas del proceso. 

Tenemos, pues, oRcialmenle probada laexislenciadelasmtprMtM ma- 
trimonialet, de que mi paternidad habia dudado mucho tiempo. 

Ya no tiene que molestarse nadie en andar bascando, como se suele, 
decir, su media naranja. No hay sino encomeadarlo i ana agenda, se en- 
tiende, siempre que el interesado esté dispuesto y tenga para pagar el 
tanto por ciento de comisión, porquft estos son mairmoniot del S por^l„ 
especie nuera y no conocida ni aun por el mismo Padre Sánchez, que es 
e) que mas ha escrito de matrimonio, pero las mas confonnes al espíritu 
del Siglo, que es el Stgh del íantapor cimto. 

Las mugeres de Lacedemonia, decia Licurgo, no deben llevar al ma- 
trimonio otro dote que el honor y las virtudes. Licurgo era nn pobre trom- 
peta que no valía para descalzar á Clément y demás agentes casamenteros 
de nuestro Siglo. Estos fijan el principio regalador del valor en cambio 
de cada contrayente (valor en mercancías, qne decia Mad. Demaret) en 
los francos. Y aqni tienen vds. destruido el principio del economista Ros- 
si, qoe dice que la moneda do puede ser una medida cierta del valor(l). 
Estos dicen: «una viuda de 60 i^os y25.000 franO» de renta, valean 
j¿vende28ydei2.000 francos de sueldo*, una soltera de 25 afiosyde' 
60.000 francos de capital, vale un vizconde de iO años, entrampa- 
do etc., etc. Busquemos la nivelación del valor en cambio de estas dos 
mercancías, y juniémoslas.» 

En España todavía no tenemos agencias matrimoniales públicas, pero 
en «unbio son machos los matrimoniot del 5 por */. que se negocian en se- 
«relo. Alguno conozco que se ha chupado ya buenos corretajes. 

Espiril«. mercantil del Siglo XIX. 
(l) Ibasi, inrw de ecoMmU poUtiu, pi«. IM. 
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Muf s«Dor mió y hermano carísimo: no sé si os molestaré con dirigi- 
ros esla caria: acaso os parezca oficiosa: quizi la tengáis por inoportuna; 
paes DO es fácil saber si desde que moráis en la mansión de los bíenaven- 
tnrados, donde os supongo gozando el premio de la persecnoión qde pade- 
cisteis por la justicia, tendréis gusto en recibir algunas comunicaciones 
de este mundo terrenal , ú os habréis propuesto cortar toda corresponden- 
cia con los vivos. 

Yo sin embargo he creído (y ú me engañara, espero me perdonareis en 
gracia de la bnena intención), que no habrá de seros desagradable, antes 
bien confio en qae me agradeceréis os informe del estado en que hoy se 
encnentra una de las costumbres mas características de esta nuestra común 
patria, y de las que mas llamaron vuestra atención cuando vos la ilustra- 
bais con vuestros sábioe escritos. Y esla creencia y persuasión es la que 
me ha movido á lomarme la libertad de dirigiros la presente. 

A vos, hermano Don Gaspar, ba atribuido siempre la pública opinión 
(aonqne no ba faltado tampoco quien dude que sea obra vuestra (f ) aqpel 
célebre opúacnlo que con el titulo de Paa y Toros, i imiUicioo del Pan y 
Cireetuet de los romanos, se publicó en el reinado del señor don Carlos IV. 
Y oataral es, ó al menos á mi tal me parece, que deséis saber sí ha desa- 

(1) EtU idea H lee bmbiai en nal loU piMil* » lii obniconnlet» d«JoTall«Fi«i ilMin4M 
por doBWucMlM de Liuresj Pacheco, Cdicwi de Barceleni: tMO. 

FwcvmUMdiieMayo. tohu ii. S 
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parecido ó ae conserra todavía en Espaia, ó si ha disminuido 6 aonentado 
el gusto y aflcioD por las Gestas de Toros. 

Pues bien, hermano Excmo., tengo la mayor complacencia en poderos 
dar las mas satisfactorias y lisosgeras noticias sobre esta diversión iaocen- 
te. Porque habéis de saber que la ilustracioa de qae tos fuisteis tan aman- 
te, yaque tanto [sin que sea lisonja) contribuísteis, ha cundido y se hft 
generaliíado en España de un modo prodigioso, gracias á la rerolncloo so- 
cial que hemos sabido hacer eu favor de las luces: y ya supondréis qae la 
propagación délas luces y de la ilustración había de traer por consecnen- 
cía necesaria un progreso de allcion á los Toros que dejase muy alríís la de 
los tiempos mitad calamitosos, mitad felices que vos alcanzasteis; yllámolos 
asi, porque en medio de las calamidades públicas, que vos probasteis muy 
particularmente, empezabais á vislumbrar á lo lejos un rayito de !a civili- 
zación literaria, política, moral y tauromáquica que i nosotros nos ha ca- 
bido en saerle. 

Esta última es admirable, hermano don Gaspar; con orgullo lo digo. 
Yo no aseguraré que la muchedumbre y abundancia de colegios y acadí- 
mías sea un barómetro infalible para conocer la instrucción cientifica y li- 
teraria de an pueblo-, pero si afirmaré, y vos convendréis conmigo, que U 
maltiplicacion y acrecimiento de las plazas de toros debe ser ana prueba 
incontestable de la boga que este género de indostria nacional goza actual- 
mente ea Espafia. Y por'lo que hace al aumento numérico de platas, coii- 
flésoos que estoy tan complacido de la progresión ascendente en que cami- 
na, que pedir nías fuera gollería. Yo he conocido en pocos a&os levantar 
mas de treinta de nueva {danta, y en países donde hasta-ahora no había 
logrado pepeti'ar este ramo de civilización: siendo lo mas halagiieito qo« 
segnn todos loe síntomas, y á juzgar por el desarrollo qne va lomando, 
pues en lodo demuestra estar el espíritu tauromáquico en su periodo de 
juventud y virilidad , dentro de algunos afios y contando con que Dios pro- 
teja á la Espa&a, no habrá ciudad subalterna, ni villa mediana, ni acaso 
aldea de cien vecinos, que no tenga su correspondiente plaza de toros, qu« 
llegará ¿ ser tan de reglamehto como la iglesia , y macho mas que la casa 
concejal. 

Quéjanse algunos desafectosá esta útil institución (que nunca (altan 
hombres qne están i mal con todo lo que tiende al fomento de U prosperi- 
dad pública) de que mientras el gobierno no ha poidído lograr sino muy 
lentamente el establecimiento de institutos de segunda enseñuizn en tv 
oaal capital de provincia, careciendo todavia muchas de ellas de esta crea- 
eion, y mientras se ven numerosas poblaciones sin una miserable escuela 
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de primcraH letras, frsi la tienen ed rerdaderamenle nttseratile, se estén 
■«rantando por todas parles tan numerosas plazas de loros, é ¡Drirtiendo 
es ellas capitales tan pingues y sumas tan erecidas. 

Pero eiio es cerrar completamente los ojos á la razón. Porque en prÍBwr 
logar rátas obras se bacen de pura devoción y sin la intervención del ge* 
bienio, que fisto solo es ya en España el dimkUHm facti. Y en segando la- 
gar, que pnestoa los toros y la literatura en una balania, nadie dudará de 
qué lado está el mayor peso. 

Y en verdad sea dicho, bermano don Gaspar, no aabta yo basta qué 
panto se ooian y fraternizaban los toros y la liieralora, hasta que en este 
pasado estío tDvímoa el gusto de ver formarse y salir del seno de las'socie- 
áadei literarias, otras sociedades de aficionados lidiadores, no de toros, 
pero si de novillos, qne todas las ciencias tienen sus principios y sus ru- 
dimentos, y basta en las mismas lenguas sucede qne nadie puede ser con» 
santado traductor, sin aprender antes las declinaciones de los nombres j 
ha conjugaciones de los verbos, y los dotÍIIos pueden decirse tos rudimea- 
ios', laa declinaciones y cMijngaciones de los Toros. 

Eatos literatos aficionadosdieron varias corridasenlaplaza de Madridr 
ea laa coalas, li bien mostraron piatentemenle, qne no es lo mismo mane- 
jarlaptumaque empnBar la pica, hacer una oda qse poner ana vara, co»- 
pooer an agado epigrama que clavar una aguda banderilla, matar un pro- 
tagonista en unatrajedia qne matar un novillo de una buena en la plaza, 
Iratar al alado Pegaso que manejar un jamelgo con esperaban, leer versos 
qne llevar porrazos (que algunos los sufrieron mas serios de lo que podiau 
•aperar), probaron sin embargo su decidida afición, y si el público no aa- 
M satisfecbo, por lo menos se habia apresurado & asistir, y mostré tam- 
biea buena afición por sa parte, qne es lo que se pretende demostrar. 

Hay ademas, Exeno. hermano, otro género d« literatura táurica que ae 
•caltívacoB predilección en esta época, y qne será bueno coneicais. Cada 
función de torea que se dá, lo cual se verifica en Madrid por punto gene- 
faltodoa loe lunes lo mismo qne en vuestro tiempo, según de vuestro opús- 
cnto ae infiere, se apoderan de ella con avidez todos les periédicoa asi po- 
Uticoecomo literarios, que son nochoa, yno hay ano soloque no nosha- 
1^ DM descripción hiatórka, y minuciosa resefia de la corrida, sin omitir 
•I ouBOr ¡Bcidinte, con expresión numérica de los batacazos que llev6 
OMlapicador, de las varas qae tomé cada bicho, de los caballo» muertes, 
boídioa, contusos y desbandultades, de los rehiletes que á cada ano pusie> 
ron, de las estocadas de qne murió cada cuál, con la clasificación rigurosa 
de buenas, malas, ¿ medianas, altas, bajas, 6 en bueso, recibiendo é á V»- 
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lapié, con uolicia de lodos los accidentes del animal hasta qae eib^a el 
ultimó suspiro, amen de las señas indiriduales y particalarés de cada to>' 
ro, & guisa de pasaporte de viagero it de filiación de reclata, con los nom- 
bres y apellidos de cada uno de ellos y las hazañas que han eomelido, y la 
corresfWDdieote informacioD de sns cualidades intelectuales ymorales &c: 
Ac.aprovechandoalpropio tiempo cualquier episodio que ocurra, como el* 
de aparecerse algún perrito en la arena, ú otroincideote de igual impor- 
■ tancia para la historia y la literatura del pais, que nada es de desperdiciar^ 
ni nadaos insignificante para el escritor aprovechado, porque en achaque 
de toros aneede lo que con ciertos pecados, que no hay parvidad de ma- 
teria. ' 

CoD eso no dirán, como dicen mas de cialro maldicientes, que á pe- 
sar del tiempo que llevamos ilustrándonos no hemos acertado los españoles' 
de este siglo á creamos una literatura verdaderamente micional, pues no sé 
yo qué literatura puede haber mas oacional que la literatura de toros. 
Porque aunque es verdad qoe tenemos por resolver todas las principales 
cuestiones políticas y sociales, lo primero y mas. necesario es coosig*' 
Bar en la historia del pais c¿mo muere cada loro de los dos mil que ca- 
da año se lidiara, que son dos mil lecciones anuales de moral y -de fl- 
loMfla. ' 

Yo mismo, hermano don Gaspar, he mojado tal cual vez mi gerun- 
diana pluma en el tintero de la literatura torera; lo cual pienso se me de-' 
berá disculpar, pues como dice el hermano Montcsquieu, «para juzgara 
los hombres es menester dispensarles los caprichos de su tiempo (1).> 

Pero hay otra cosa todavía, hermano Jovlno, como os llamaba vuestro 
digno amigo el hermano Melendez Valdés, que prueba mas que todo esl» 
el afán tauromáquico que nos devora y el progreso creciente en que esta' 
afición camiaa, á saber, la consideración pública de que gozan, y hasta la 
especie de culto qae se tribuía á los profesores. de esta arle humanilaria, 
y singularmente & los que en ella sobresalen y se distinguen. 

Hay eo el dia, entre otros, dos famosos adalides, que poeden decirse 
. el Napoleón y el Ney del arte, á saber, el célebre Montes (Paqnlro en la' 
Andalucía), y el Chiclantro, su digno discípulo y abijado, que acabarán 
por oscurecer, si no la han eclipsado ya, la fama délos Romeros y los Pe- 
pe-HilIos. T en efecto, hermano don Gaspar, nada puede igualar la agili- 
dad y destreza de estos lidiadores, la gallardía de su presencia, su sereni- 
dad en el combate, las graciosas f variadas suertes con que te am«Ditan, y 

(I) lloaMqitea Ptiaüt diveriet. 
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la iatdigflDcia y profundo coBocimieDlo coo que burlan b persecocion deí 
bravo- aDÍmal; y ea esta parte do hay térmiaos qne basten á espresarsamé^ 
rilo artístico. Pero loa honores que reciben corresponden bien á sus mere- 
cimleDlos. 

Vo« sabréis mejor que yo los que diz obtuvo Hernán Cortés en las fief* 
las de toros que dispuso la ReinadoSa Isabel la Católica en los camposde Gra- 
tada, para entretener al ejército conqai«(ador. oEb uno deestos combates, 
dice el caballero Florian, el temerario Hernán Cortés se vio cerca de per- 
der una vida destinada á hazaña^ tan memorables. Deseoso de agradar á la 
hermosa Serafina de Mendoza, mooiado sobre un caballo cordobés, heria 
y buia de un toro furioso. El amante sin hacer caso del peligro en que está, 
miraba la belleza que adoraba, al tiempo que ve caer en la arena el rame 
de azahar que adornaba su seno. Cortés se arroja al suelo, corre, se baja; 
roela el toro (1 ), y va & embestir al imprudente amante; un grito de Sera- 
Dna le advierte del peligro; Cortés recoge fa flor, dirige sh lanza con pul- 
so seguro á la espalda del animal, y lo deja espirando sobre la arena. Óyese 
el universal aplauso, é Isabel quiere coronar á Cortés, qaie'n rousando la 
corona, ensefia la flor preciosa que pagara con la vida, la llega & su boca, 
fa pone sobre sa corazón, rompe la lanza y sale del circo [i).-» 

Prescindo-de la licencia poética de hacer ¿ Hernán Cortés picador 
detoros en lasflestas del campo de Granada, caando apenas babria cumpli- 
do entonces seis años, qne es una de las muchas bellas invenciones con que 
el caballero Florian qaiso amenizar su poema. Y quiero suponer que reá- 
menle el conquistador de Méjico hubiera podido recibir en alguna parte 
aquel honor en premio de sn destreza taarom&quica-, no son menores, y si 
mochos mas en número, los qne ha alcanzado frecuentemente el Ckicla- 
iwro. No ya un ramo de azahar desprendido del pecho de una amante, sino 
ramilletes de todo género de flores han arrojado á sns pies multitud de her- 
mosuras, y entre ellas mas de una envidiable especialidad artística, gloria 
de naostros espectáculos. ¥ en cnanto á coronas, si á Hernán Cortés se le 
ofreció una que su amor y so modestia rebosó aceptar, al Ckiclaaero se |e 
ha obligado á orlar con otra sns sienes en medio de nn concurso que se' 
deshacía en aplausos, sin que le bastara la resistencia que modestamente 
quiso oponer; y es seguro que en aquellos momentos no se cambiara el 
Ckklanero por César trionfador sentado en su silla dorada con su corona 



((] VtUB lilenl'dcl caUlIcn PloiJaii; de coniígnienle ya na deberémm admirarnoa d« nr Tduc 

MbMT. 

(^ Goualo dt Córdiba, á U coiquiíla de Craiidi, por el ubtllero Floriu, librg V. 
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radiante en la cabeza, decretada por el aesado üespóea de lii «icioriade 



Por loque faace i Montes, el TalmadelaTauromaqaia, ya podréis iiw 
ferir, berniaDO Gaspar, que serán aun mayoreí las demostraciones con que 
elpáblico testifica saTeDeracion,yhace k» debidos boaores i su mérito. 
No hablaré de las espadasde honor con que los estraogeros nismos, en toa- 
arrebatos de entusiasmo, le ban agasajado, baeiendo justicia, por ana ve^ 
aiqniera, á las arles espaSolas. No hablaré de otros infinitos homenage» 
rendidos á su rara y singular habilidad, porque el enumerarlos fuera di- 
llcíl, sino imposible laréa. Y me limitaré solo á daros noticia de algunos- 
bureleaque ha alcanzado este primer cónsul déla Tauromaquia española^ 

Dos príncipes franceses, los Duques de Nemours y de Aum^, bijos 
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M Bey Lus Felipe, hii)iu deisrminado T«air-i- hacer Una visita M k«- 
nor k ia TaniJUa real de EapaSa eo Pamplona á los principios del mes de te* 
lienbre último. Natural era qoe la augusta Isabel, nuestra joven Reina, 
quisiera obseqqiari sus excelsos primos de un modo digno de su elevad» 
rango y correspondiente á bu fineza y atención. Asi fué que «e dispnsieroa 
«olemnes y Tariados festejos para recibírlosy agasajarlos. Entre eilas Gestas 
la primera y mas indispensable, la inesemable y necesaria y tine qua tuu, 
yasupoDdréis que había de ser la querida y predilecta de los espafioles, 
la fiesta taaromáqnica, las coirídn de (oros. También era natnral que las 
dirjgien el primer genio del arte, el grao maestre de la ¿rdeo« el ÜAuu- 
do Montít, y la corte manifesti en este sentido su deseo. 

Pero Moníei se badlaba en su isla ile Córcega, «i Cbíclana, y era me- 
water estudiar el medio mas poUtico de ganar su voluntad para que com- 
plaeiera ¿ la corte, sin emplear el mandato, que en an gobierno constitu- 
cional como el qoe ahora felizmente nos rige, pudiera mirarse como una 
extniimilacioa de poder, y berir la independiente susceptibilidad del hom- 
bre lílve y del artista necesario. Asi pues el gobierno supremo del Estado, 
el ministerio re^tonsable, se resolvió á dirigir un» atenta comuaicacibn i 
Jas autoridades civiles, políticas y militares de la provincia, recemendán- 
Mes con encarecimiento empleasen aunndamenle toda so inSeencia y pres- 
tigio á fin de inclinar el inlmo de Moniei i. (|ue se prestara 4 satisfacer Us 
deseos de S. H. encargándose de fa dirección y ejecución de las corridas 4e 
loros de Pamplona, y que en caso de acceder le invitasen ¿ pasar i Hadri4 
para incorporarse & otras not^ilidades que habían de ir ¿ aameotar el brir 
ño de la corle, y hacer reunidos el viaje ¿ la ciudad destinada al reiukx~ 
votu de las familias reales. 

Esta inviíacioOf hermano lovellanos, es tanto mas notable y honrosa (y 
llamo may particutarmenie vuestra idencion sobre este punto}, cnanto qoe 
Ué heoba por el mismo 'Hínislro de la Instraccim pábllca, el bernuuu 
Pidal, vuestro paisano, y por el mÍLÍstro de Hacienda, el hermano Uon, 
▼■estro paisano taaUeB, gloria uno y otro del asturiano suelo. ¿Y en qa¿ 
«easion} Nota iene, hermano Gaspar. En ocasión en que por un decreto. 
del mtiiriro de la IntroccioQ pública etAne tarifas de correos se bacía im- - 
pesibto la circulación de las <^raá ¿ impresos por España y echaba sobrq 
«I caadel^ro de las luces un apagador tan eficaz qne de un solo golpe nos , 
dejaba en completas tinieblas literarias. Y en ocasión en que por otra me- 
didafloanáera del ministro del ramo se cerraban las Mondas y almacenes 
f talleres de industria de la capital, dándose por muertos y ahogados bajo 
«1 iu^portable peso y abrumante carga de loa impuestos coa que gravaba 
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deraciOD en la sígaienle, que dicen que représenla al toreador poniendo una 
vara. 



Hé aqui un problema de dibnjo de difliDilÜBima sotacion en mi genwdfa- 
no entuider. ¿Cuál áe cata caolro cosas está con mas verdad y con mas 
fídelidad retrauda? ¿El picador, el Caballo, el tom, ó la forma, posición y 
actitud de fwner la varat Y vosotros, iotrépito (llardo, valeroso Charpa» 
inteligente y práctico Hormigo, héroes de )a pica y de la mona, ¿babreis. 
de dejar impune este atentado, sin interponer siquiera demanda de acosa- 
clon y calumnia ante tos tribunales sobre el &lso testimonio que tan de pú- 
blico os levantan? Y esto lo digo porque soy hombre de ley. Por lo demás 
ino merecían tos qi>e asi os dibujan que les pusierais una buena vara, iy. 
amq&ft bwntoa Burronazo v^ le» escwiera bien,, y lc»supieca¿ca- 
aelaf 

Lo núua m digo i vesolrw, Uiistras XiurdaD, Captta, SaUnaaquiM» 
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Hinnto y deotas campeones de la banderilla ó rehilete. Mirad, mirad c¿mo 
os piotao esos que vosolros llamáis gabachos. 



Aquí se ofrece ademas olra difleultad zoológica^ Ese cuadrúpedo qne&hi 
se presenta, ¿eafiM ji^Mmt Mt? ¿á qui especie de aDÍmaluchosperteaece? 
¿Es toro, cabra, ciervo, gamo, venado, óqaé casta de bicho serftf Seguro 
estoy qoe di el mismo Buffon dos sabría responder. Por qne esto ya no es 
pintar loroR, ya no es pintar como qoerer, es pintar menitraa con pata», 
«ecindaloscon cuernos, y catannias qoe se tiran k la gente. 

Y lo singular y gracioso es qne estas estampas las baya dado el inslroido 
TAopblle Gaulbier, qne ha tíbIo mas de ana corrida de toros en Espalia. 
^0 bien que ¿no pintan del mismo modo nuestros vecinos todo lo qneá Es- 
paña pMienece, aunqnepor sos mismos ojos lo veany con sus propiasmanos 
lo palpen? En tratándose de España, ¿no han tenido siempre etdon, ya qne 
intención no sea, de verla todo al revés? A la vista tengo cnando esta es* 
cribe, porqne los acabo de recibir, los retratos de la Beina Isabel y de Cri»- 
tina, qa« ealey doftoqoesi 5S. MH. los vieran, loa denunciarían por deli* 
IM de lasa HagMad- Y si de ial modo piotau las Reittas, ¿qué estrai» « 
i|MaBi pinien los toros y los toreras? 
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TELÉGRAFOS ELÉCTRICOS. 



TuUit alter hitHore$. 



lodudablemeote los espaBoles han ioTenlado cosas muy buenas y muy 
úliles. Pero como dice el hermano Virgilio: KíuJftl alter honores,» & lo caal 
añado yo: nel provechum: » se llevaron otros la gloria y el provecbo. 

Inventó el hermano Pedro Ponce el arte de enseñar á hablar á'los sor- 
do-mudos. La invención fué espióla, pero sacaron otros el provecho. 
Cuando en España logramos tener un colegio de sordo-mudos, ya eatobM 
cansados otros paises de tenerlos á docenas. Y aun se quisieren apropiar 
U 0oria de la invención. TulUt cMer honorei. 

Descubrió hace tres siglos el español Blasco de Garay el vapor; peA 
iu^t alter honoreí, se llevaron otros lagloria-, y principalmente el prosff- 
fAo. ¥ siendo el vapor de íaveocioo española, leñemos la saüafaccion de 
.que lodos los países de Europa se hallen cruiados de caminosde hierro, 
ai tiempo que en España entonamos hiovios de gloria y salmos de júbilo 
porque se ha empraado & dar azadónalos en el primero que se habrá de 
construir, y nos daremos por muy satisfechos y contentos con no tener que 
decir dentro de algunos años como Uartinez de la fiosa en cierta coroM 
fúnebre: 

Sillo eacontré U Uerra removida' • 

Hoy el gran progreso , la gran novedad de la ¿poca son los Tetígra/bi 
elécíricot; novedad llamada á hacer otra revolución en el sistMna de comn- 
nicaciones. La Inglaterra los adopta, la Francia los establece, los demu 
paises los ensayan, y lodos admiran la maravillosa iovencion, lodos se pre- 
paran á aprovecharse de ella, algunos se están aprovechando ya. 
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Poes bien; este descubrimieoto admirable, ({oe ba de producir laníos 
fenómenos eomo el vapor, te bizo también medio siglo há un espa&ol, el 
do«tor don Francisco Salva y Campillo , catedrático de Clinica en Barcelo- 
na, el cual practicó en 1797 un ensayo con el mejor éxito ante el ministro 
de Estado, quien le présantó á SS. MM. y AA. ¿Pero qué fué de la inven- 
ción española? Lo con^bido: tullitaUer bonaret W conunot/um: otros se 

llevaron la gloria y el provecho. ¿Tenemos por ventura telégrafos elée- 

tricot en España? ¿Para qué los queremos? Nos basta que la invención ha- 
' ya sido española. Por lo demás, mientras otros países abandonan ya los 
telégrafos comunes reemplazándolos con los eléclríoos, como ínrinitamenls 
mas ventajosos, en España donde se inventaron no bemos podido arrivar á 
tener una linea délos comunes que se mandó establecer bace dos ó tres 
liños. 

Bien que ¿para qué necesitamos nosotros mas rapidez en las comunica- 
ciunes qne la qae tenemos? ¿No llejía una carta de Aranjuez á las seis de la 
larde de boy, y nos la dan á las once del día siguiente? ¿Qué mas podemos 
desear qne leer alas 21 horas lo que nos dicen desiele leguas? ¿No es bas- 
tante y aan sobrado tres boras por legua para recibir una comunicación? 

Ahora voy ¿ dar una idea de lo que son los Telégrafos eléctricos, esta- 
blecidos ya en varios puntos de Inglaterra y de Francia, y de la asombrosa 
rapidez con que por su medio se ejecutan las comunicaciones. 

En Francia hay dos lineas telégrafo-eléctricas, una' de Paris á Roñen, 
y otra de Paiis á Yersalles. El domingo 3 de mayo corrieron en Versa- 
Hes las grandes aguas. De París i Yersalles hay también dos lineas de ca- 
minosde hierro, llamadas de lat/erecAay déla izquierda. Aquel dia acudió 
tanta gente á ver las grandes aguas, que solo los convoyes del camino de 
ladereóha trasportaron 28.673 viajeros. Una doble correspondencia de 
telégrafos eléctricos se habia establecido de Parts h Saint-Cloud, y de Sainl- 
Cloud á Yersalles. Por su conducto se anunciaba de un eslremo i otro de 
la linea cuándo salla y cuándo llegaba cada convoy, cl número da viajeros 
que llevaba, se pedían los coches y máquinas que hacían falla, y lodo esto 
instantáneamente, en el tiempo qne se necesita para hablarlo , y en menos 
de lo que yo he necesitado para escribirlo. Era una c-onversacion animada 
y permanente, sostenida á seis leguas de distancia. Hubo 300 despachos 
telegráficos asi transmitidos, ya entre Saint-Gtoud y Paris, ya entre Parjs 
y Yersalles. 

Por esta sola mugirá podréis conocer, hermanos míos, la rapidez casi 
inconcebible con qne se hacen las comunicaciones por medio de los telégra- 
fos eléctricos. De manera que supuesta una linea de 100 leguas, podrían 

TOMO tt. 10 
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dos personas colocadas i esta dislaocia, estar en conversación como si se 
babliran desde doirbalcoiies fronterizos de una plaza regalar. En una linea 
tan corta como por ejemplo la de París á Vasallos, ó U de Madrid á Aran- 
juez, auxiliada de un camino de hierro, seria cosa de hablarse dos amigos 
del modo siguiente. 

— «Uola, Valenlio. 

— A Dios, Narciso. ¿Has descansado? 

—Bien, y lú? 

— Bien, gracias. ¿Quieres comerconmigo? 

— tio puedo porque tengo convidados. Ven lú á comer conmigo, y da- 
remos un paseo esta tarde por los jardines. 

— No habria íoconTenienle, sino temiera hacer esperar. 

— De niDgu(| modo; basta dentro de una hora no comeremos, y con tres 
cuartos tienes de sobra para llegar aquí. ' 

—Pues entonces voy al embarcadero ahora mismo. Pero con condi- 
ción de que le has de venir después conmigo á Madrid á ver la ópera, que 
canta la Persiani. 

— Con mucho gusle, y te doy mi palabra. 

— Pues entonces hasta luego. 

-Hasta luego. 

— A Dios. 

— A Dios. » 

Pues esto que parece una paradoja es lo que se está reriPicando ya de 
Londres á Manchesler y de París á Versalles, no de amigo á amigo, pero sí 
en correspondencia oficial. De manera que si las lineas telégrafo-eléctricas 
se pueden prolongar, como aseguran, i 200 ó 300 leguas, podriamos tener 
aquí noticias de París en menos de un cuarto de hora. Por supuesto que en 
España no llegará este caso, pori^'ie aqni nos contentamos con que se nos ■ 
deba la invención, aunque se lleven oíroslos honores y el provecho. 

Supongo que mis lectores desearán que les esplique de alguna manera, 
cómo son los telégrafos eléctricos, y cómo se ejecutan las comanicaciones. 
Yo lo haré como pueda, aunque no podré hacerlo con la claridad que der 
scaria. 

Hé aqui el apáralo tal como me ha sido trasmitido. 
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FigurémoQDS que en la estacioD en'qae se ha de recibir e) despacho hay 
□na larga tira de papel, mó?il eatre dos grandes rollos por medio de una 
fuerza mecánica cualquiera. La pieza de bierco de que hablaremos luego, 
destinada á ser sucesivamente magnetizada ó no magnetizada, eaiá coloca- 
da encima del papel, y por un movimiento de báscula lleva y dirije una 
aguja Pasa la corriente del fluido; h pieza entonces magnetizada es atraída 
por una masa de hierro estacionaría, y empuja el panzon basta el papel. S 
la corriente no dora mas qae un instante, la aguja no señala mas que an 
punb). Sí ba tenido una pequeña duración, la aguja al volverse á levantar 
habrá marcado un trazo de una longitud sensible sobre el papel móvil. Asi 
se puede á 1 00 leguas de distancia ir haciendo suceder sobre el papel del 
corresponsal nn panto á otro panto, un punto á un trazo, intercalar un pan- 
to entre dos trazos, un trazo entre dos puntos, etc. y anotar en fin signos 
que bastarán á seguir la correspondencia telegráfica mas variada. 

Supongamos ahora en la localidad en que se bacen los signos nn círculo 
¿rueda graduada, en que cada división representa una letra del alfabeto: es 
por ejemplo la letra superior en el momento de descansar el circulo la qne 
hay que leer para saber la comunicación: los descansos de la estación de 
marcha se representan en el mismo orden en el circulo ó rueda de la esla- - 
cion de llegada. Para resolver el problema, el circulo de la estación de lle- 
gada está ligado á una rueda dentada sostenida por ana pieza de bierro dul- 
ce: esta pieza se desvia, y desde entonces la rosca avanza un diente cada 
vez que el trozo de hierro inmediato se magnetiza por la acción de la cor- 
riente eléctrica que circula en su derredor en linea espiral. ¿Se interrum- 
pe la corriente? la pieza en cuestión, el martinete de bierro vuelve á colo- 
carse en su sitio. A cien leguas de distancia el que envía el despacho puede 
arreglar el movimiento del circulo sobre que el corresponsal deberá leer. 
Las operaciones son instantáneas como todos los efectos eléctricos. Escusa- 
do es decir que hay bllos conductores del fluido de un punto á otro. 

La esplicacion no será muy clara, pero es la misma que hizo Hr. Ara- 
go en la cámara de los diputados. 

El telégrafo eléctrico tiene sos enemigos naturales, y no pocos. Todos 
los pájaros son sus enemigos; la raion es muy sencilla; porque van á posar- 
se sobre los hilos magnéticos, é interceptan la corriente del fluido. Enton- 
ces la noticia telegráfica, en lugar de trasmitirse al corresponsal, se que- 
da en el cuerpo del pajarito; y ya se la trague por el pico, ya se le comuni- 
que por las patas, ello es qne el pajarito se traga las confianzas que.se ha- 
cen de autoridad á autoridad 6 de gobierno á gobierno, lo cual en tiempo 
en que hablaban los animales serla de una trascendencia de lodos losdia- 
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blos: ahi es nada confiar los mas delicados secretos poUlicos á an gorrión 
6 á un gitgueríllo. Esto ha hecbo nac«r la duda entre las gentes cabilosas, 
si \oi pajarillos acabarán con los telégrafos eléctricos, ó al contrario los 
telégrafos eléctricos acabarán con ta república alada, pnes dicen los que 
pplan por esta última opinión que los pajarillos que locan á los hilos mag- 
néticos caen muertos en el acto los pobrecitos. 

Esto sin embargo creoqueno pasede una cuestión debroma. £1 verda- 
dero, el gran enemigo del telégrafo eléctrico es sn compañero el rayo. Es 
claro, no hay peor caña que 1a de la misma madera. Va dia jugaba et telé- 
grafo de ParU á Rouen durante una tempestad ó tormenta, ¿a electricidad 
del aire obraba con tal violencia sobre la electricidad de los aparatos, que 
«3tos cometieron en la trasmisión de los despachos las erratas mas singula- 
res. Jamás cajista de imprenta cometió laníos gazafatones. T lo peor es que 
basta ahora no se ha inventado ni es fácil inventar un telégrafo corrector de 
pruebas. Aquel mismo día el rayo se entregó á otra diversión menos ino- 
cente, volatilizando los bitilosde alambre enrollados en espiral al rededor de 
. los aparatos, yderriliendo al paso cuatro pitares consecutivos. El empleado 
que aguardaba las señales asi interrumpidas, felizmente se había retirado de 
miedo á la tormenta, y el miedo fué el que le salvó. De otra manera en lu- 
gar de la noticia, probablemente se hubiera chamuscado letegráficamenle. 

Para prevenir estos percancittoB se haínvenlado una sonería, cómala ' 
que funciona en algunos observatorios, por medio de la cuari se avisa al em- 
pleado cuando el hilo está demasiado cargado de electricidad. Pero pienso 
qne lo mas prudente seria suspender las comunicaciones mientras durara la 
twmenla, puesto que en casos tales todo fiel cristiano se abstiene de coma- 
nicarse faa^ con el vecino de enfrente, y es menester que el siglo sepa 
refrenar un poco la manía de las rápidas comunicaciones, siquiera cuando 
bay peligro de que le parta un rayo. 

En resumen: el vapw se descubrió en Espaía hace mucho tiempo. Hoy 
día todas las naciones están cruiadas de medios de comunicación al vapor. 
En España no hace un mes que se ha principiado el primer camina de hier- 
ro tn yíen. El descubrimiento del vapor fué español: pero tutUi alter hono- 
res... et commodwR: se llevaron otros la gloria.... y el provecho. 

Los telégrafos eléctricos se inventaron hace mucho tiempo en España. 
Hoy día están funcionando en varias naciones, y se están ensayando en 
otras. En España tendremos sí Dios quiere con el tiempo la primera linea 
de los telégrafos antiguos, que está también m fieri. La invención fué espa- 
ñola, pero tuüil alter honoret el eommodam; ae llevaron otros la glo- 
ria y el provecho. 
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Mañaoa se adoptará en otros países otro agente mec&Bico todaria mas 
rápido y ventajoso que el vapor. ¥ cuando esté planteado y en nao en todas 
parles, y nosotros carezcamos de él, nos conteniu-émos con decir: «obl eso 
ya lo descubrió en. España bace mucho tiempo nn cura de Gnipuzcoa (1 ), 
pero no se le hizo caso, porqoe aquí no se hace caso de iureniores, ni iu- 
veociones, ni tonterías. Dejamos que se lleven otrosla honra y el provecho, 
y al cabo de un siglo ó dui aspiramos á qne los esirangeros nos hagan el fa< 
Tor de coDUinicarnos y trasmitiroos siquiera una partícula de lo que i ellos 
les sobra, pero que se inventé en EspiÁa, eso sí. 

¿En qué consiste esta gracia? 

Si en España no faltan talentos. 
Si en Kspaña no fallan inventos, 
;Porq<ié Es|>afia va siempre detrAs? 

¿Qué le falta á esta patria cuitada? 
¿Qué le falta, que asi n atrasadaT 
— (Qué le Talla?— Gobiernu no mas. 

(1) Faneimí 17.*, pág. ieS. 
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Ya qae he hablado de telégrafos eléctricos, sabed, hermanos, que los 
ingleses ya no se contentan con este rapidísimo medio de comunicación. 
Todavía les parece poco. Los telégrafos eléctricos do podrían establecerse 
entre puntos dírididos por los mares; es menester comunicarse por debajo 
del mar, y el proyectode dd telégrafo anb-mariiio entre la Inglaterra y la 
Francia está ya bastante adelantado. Los gobiernos inglés y francés hai 
concedido ya i los dos autores del proyecto el permiso de establecer este 
telégrafo. El punto de partida para la Francia será et cabo Blancnez; para 
la Inglaterra será el cabo South. Se han sondeado ya lodos los puntos de la 
linea, y la sonda ha dado T.brazasde profundidad cerca de las costas, y 37 
alo mis en medio del canal. 

Por otra parte los lores del Almirantazgo han dado también permiso á 
los luTenlores para establecer un telégrafo sub-marino entre Dublin y 
Holybead, el cual será conducido después hasta Liverpool y Londres. 

No es poca fortuna de los inventores el ser ingleses: no sabrán ellos 
agradecerlo bien: si fueran españoles, ya podían echar el invento en remo- 
jo, segaros de que se les había de podrir antes qne obtuvieran el permiso 
del gobierno para plantearlo. 

Si el Siglo XIX. signe asi, uo sé á dónde iremos á parar. 



m PeNSAUENTO BE TIRABEQUE. 



Señor, me han dicho qne van á hacer otra medía docena de generales. 

— ¿Y qué? señal que lo merecerán. 

— Señor, así lo creo yó también. Sino que son tantos los quo lo van 
mereciendo, que si seguimos asi otro poco, lémome que va á suceder un 
vice-versa de los que todavía no hemos visto. 
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— ;¥ qué TJce-reraa puede ser ese, Pcleurin? Mira que bemos visto 
mucfaos, y trabajo le ha de costar ser nuevo. 

— Pues si seBor, nuero. T es que andando el tiempo llegará á haber 
mas generales que soldados, y entonces los soldados mandarán á los gene- 
rules, como verbo y gracia, mirevd., asi por esle estilo, porque siempre 
los menos maudan á los mas. 



' — Mira, Pelégrih, sino pongo en ti mis manos, es por do iocnrrir en 
irregularidad. Quítateme de delante, y otra vez haz el favor de discurrir 
pensamientos algo mas verosímiles. Hasta el bastón del soldado se le has 
puesto en la mano izquierda 

— Señor, eso es aparte, eso es Culta de costumbre en el dibujo; y yo no 
diré que esta escena se represente hoy, pero al paso que vamos no sería 
maravilla que la viéramos en este siglo, y por el tiempo que hace que se 
está ensayando infiero que se ejecutará á la mayor brevedad- 

— Te digo, Pelbghin, que te vayas y no me incomodes con pensamien- 
tos tan extravagantes.» 

Y se fué murmurando entre dientes; «no pues al pnsoque vamos.... 

auuque el amo se enfade » ¥ no le percibí mas. 
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TIRABEQDE Y U NOVÍSIMA RECOPILACIÓN. 



Hrande por deniás fui mi sorpresa al ver 6 Tirabeque revolviendo y 
hojeando an tomo de ta;HoTlsima Recopilación do las Leyes de España. — 
iQu¿ diales bascará este muchacho? decia yo para mí; ¿si se querrá ha- 
cer ahora jurista? «Y yo callaba y observaba detrás de la vidriera de la al- 
coba, y él continuaba. foliando su libro. Unas veces parecía que lomaba oo- 
tas, otras hablaba solo, y en estos soliloquios íc percibí que decia: > Titu- 
lo XI. — Dé ios tumuitoi, asonadas y conmocignei popuhret—^otíl Parece 

que ya en aqoellos tiempos se coDocla esta fritta. A ver si eacueotro 

los estados de sitio » 

Lela, pas^a hojas, Tolvia&leer......— «No, pues no hay estados de 

utio aquí señal de que no los faabriam aquel tiempo vamos, esta 

será una de las Inveocioaes del siglo de las luces-, ¿con que es decir que 
antipamente babia limullos, y los cortaban síd necesidad de estados de 

sitio, y dicen que los antiguos erao medio bárbaros t Y ahora suelta 

na muchacho uo estallele, 6 ladra un perro de noche, y antójaacle k un ca- 
pitán general que aquello puede ser la señal de timulto, y declara una pro- 

rincia entera en estado de sitio, y nos llaman ilustrados Vamos, no 

hay'^como estudiar leyes pdXi conocer lo que son barbaridades del siglo de 
las luces » 

Relame yo del raxoDamiento de mi lego, y de su manera de discurrir. 
El volviaá hojear, y de cuando en cuando se deteuta...... uTiniLo XIV.— 

De ¡Oí hurtot g ladrones. — Ta lo creo; entonces no babia policía ni gawdia 
civil, ¿qué maravilla que hubiera ladrones y hartos? La gracia es que los 

haya lañen abundaDcia como ahora con guardia civil y policía ypero 

dtode mil diablos estaráesto?» y volvia á bojear y á revolver. 

Por estas espresioora inferí que buscaba alguna materia determinada, 
ñu poder atinar cuál seria, y prosegiü en silenciosa observación. También 

FimcioR 21' lOde/vnio.' tomo ii. 11 
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él eoiiliDQÓ leyendo:— tt/>e lot bandidot, salteadores tfe camirtox y faeinero' 
sos » 

— Pues seRor, de tiempos á tiempos parece qae va macbo, y no va 
nada.» T pasó á olra cosa. 

Senti que no se hubiera delenido á leer las medidas y dispoeiciojies de 
Carlos III sobre la materia, pues habría hallado alguna diferencia de tiem- 
pos á tiempos. Pero el pasó unas cuantas hojas y leyó: «injurias, denuestos 
y palabras obscenas. ^' Y escribió no sé qué en un papel, diciendo en alta 
roí: «apuntes para apuntar á mi amo.» 

Cada vez se me hacia mas incomprensible el objeto y fin de los apun- 
tes y registros de mi buen lego; pero él proseguía afanoso su tarea. Llegó 
auna hoja, se detuvo, echó una sonrisita, y esclamó: «|tále, látel ¿por aquí 
andáis vosotras también, buenas maulas? Lev VIII. Recogimiento de ¡as mu- 

gereí perdidas de la corle y su reclusión en fa galera Pues señor, este 

ramo debe haber progresado mucho de entonces acá, puesto que ahora 
seria menester una galera como nna ciudad si se habjiUi de recoger en ella. 
Veamos si en aquellos tiempos las habla que gastaran coche como mas de 
cuatro de tas que ba hecho salir ahora el geíe político, y mas de otras cua- 
tro que se habrán quedado Nó, DO se hace aqui mención de coches.... 

Pero aguarda, aguarda....... aqui dice: «y todas ¡as gue se enconlr^en en 

mipalaeio, plasuelasy calles públicas de la misma calidad «¿Con que 

sacamos en cuenta que hasta en el mismo palacio del Rey las había....? pe- 
ro á bien que se conoce qae Su Mageslad no se andaba con paños callentes, 
puesto que hasta las de su mismo palacio mandaba encerrar en la galera. 
Asi me gustan tos Reyes; tas reformas bien ordenadas han de empezar por 

si mismo. A ver, á ver qué dice aqui Lasmugercsquepóblicamenle 

son malas de sos personas no paedan usa'r hábito religioso «Bien 

hecho 4ohI las leyes de aquellos tiempos n 

Temiendo yo Fa. Gerunido que Tirabequi encontrara mas que lo que 
le convenia saber, determiné salir, y presentándome á él le dije: «¿Qué 
es eso? ¿Quéeslo que vd. busca en ese libro, señor curioso? 

— Señor, merespondio, busco los juegos prohibidos. 

—¿Pues por mi ánima que me gusta la ocurrencia y el descaro! ¿T 
-para qué quiere vd. los juegos prohibidos, y<|uién le mete á^vd. amano- 
jar la Novísima Recopilación? ¿te parece á vd. que son libros para andar 
en manos legas? 

— Señor, en cnanto álos juegos prohibidos los busco para mejor hnir 
de ellos; y en cuanto á que estos no sean libros- para manejados por manos 
legas, vd. tendrá mil razones, pero la culpa no será nuestra sino del gefe 
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^oHUco que DOS bacé registrar libros de. leyes. ¥ hágame vd. la merced, 
seBor mi amo, de no llamarme de usled, porque esto me ÍDdicarja qu« 
estaba vd^ enfadado conmigo. 

— ¿T le parece á ri. que no es motivo para estarlo, andarme .revol- 
' ^ieodo la librería, y escudriaando libros, y leyendo cosas, y apuntando es- 
pecies, que muchas de eltasle conviniera mas áuu lego ignorar I Pero 

bien, ¿qué culpa tiene el gefe político de que tú le hayas puesto á foliar la 
Novísima Recopilación? 

' — Hénela toda, SeBor mi amo, y me esplícaré. Vd. sabe que el gefe 
político ha dado un bando muy riguroso contra los jugadores, amenazando 
con que publicará en el Diario de Avisos sio consideración ni escepcioc de 
ninguna clase, los nombres de todos los qué fuesen hallados jugando á jue- 
gos prohibidos; lo cual me parece muy bien, Señor, porque hay en Madrid 
muchos tahúres de todas clases y condiciones, aun de aquellas que por su 
carácter, como él dice, debieran estar exentas de semejautes extravíos: y 
digo que me parece muy bien, porque 'eso de publicar los nombres lén- 
golo por muy eGcaz receta para curar á muchos del mal de tahurería, 
puesto que muchos habrá á quienes eso se les darla una mulla, como per- 
der una cort/ra^ttrfia mas, ó un enfr^f cu^qoiera, y estos mismos áirueque 
de no verse en tablillas, como decíamos los frailes, y que de esta. manera 
DO se podrían ocultar á sus padres ó,ásus mugeres, no querrán ponerse á la 
vergüenza^ y se podrán enmendar, de lo cual me alegraré mucho. Porque 
crea vd. señor mí amo, que el picaro juego es la ruina de los hombres, y 
la plaga y la langostay el pulgón de las familias, y que en Madrid bay mu- 
cha gente que tiene por ocupación y oficio tirar de la oreja á Jorge, que no 
sé como el pobre Jorge tiene ya orejas, y según tengo entendido hay ga- 
ritos y gariteros de mucho tono, y á estos esta bien que loa escarmienten 
poniendo sos nombres á la vergüenza- 

-•Todo eso que acabas de decir. Tirabeque, será una buena declama. 
eioDConlrael juego, pero no alcanzo yo que dé ahí se deduzca lanecesi- 
- dad de escudriñar la Novísima Recopilación. 

— Ahora voy, mi amo. Este señor gefe político al tratar de los juegos 
prohibidos, se remite al articulo 4 ." del baiulo del otro gefe político su an- 
tecesor sobre juegos; y este gefe político se remite á su vez eu su bando 
en la tocante á juegos prohibidos y á las cantidades que se pueden atrave- 
sar en los permitidos, se remite, digo, ala Novísima Recopilación. Y como 
ni el nno ni el otro gefe político espresan cuáles sean aquellos, ponen á los 
curiosos en tentación de reglsirar laNovlsima para vercuáles sean, quebien 
pudiera habernos ahorrado' este trabajo, y principalmente á los jugadores, 
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loi coales dirio COD razón, qoe ellos noeitáa obligados á saber lejTM, qm 
Haqae¡eQtre ellos los habrá también lejístas, muchos no lo serán; y asi ea- 
cosariaa también andar estos libros en manos legaa, como rd. dice. 

—Así es la verdad, PELEORict, y ahora ya disculpo en' parle tu curio- 
sidad. Pero lo queno pnedo comprender esc¿mobas lardado .tanto eik 
encontrar la materia. 

— La falta de costumbre, señor. 

— Pues Irien, Iraeeae libro Mira, no Uenes mas que buscar 

el libro 42, titulo 23, ley 15. En media le La bahiaa dejado. Aquí- lo 
tienes. - 

"Lay 45. articulo 4." — Prohibo que las personas estantes en estos rei- 
onos, de cualquiera calidad y condición quesean, jueguen, tengan ó per- 
■mitan en sus casas los juegos de baneaáfaraoñ, bacfta, carleta, banca 
nfaílida, toeanete, parar, treinta y cuarenta, ■ cacho, fior, quince, treinta jr 
tona entidada, ni otros cualesquiera de naipes que sean de suerte y azar, 
«ó qué ae jueguen á envite, aunque sean de olra clase y no vayan aqw ea^. 
«peciBcados; como tambien.losjuegosdri Mrfrú.ocadaueo, dados, taMat, 
Kasare$ y chuecas. Millo, trompico, paÍo ó inttrummto de hueio, madera 
«d metal, ó de otra manera alguna que tenga encuentros, azares ó reparos;, 
«como también el de taba, cubiletes, dedales, aueees, corregüela, desearg» 
»ta barra, y otros cualesquiera de suerte y azar, aanque no vayan seoala- 
((dos con sus propios hombres. » 

Grandemente se rió Pelegrin de oir k» nombres de los juegos, tanto 
que apenas me podía hablar de risa, — «SeSor, me dijo luego, machos son 
losnombres de los juegos que ow chocan, pero el que me bacemaagra- 
es el de descarga la bwra. ¿Vd. sabe lo que es eso de descarga la bturat X 
se echó otra vez ¿ reir como on tODio. 

—l>escorga la burra, le dije, es un juego de tablas que w juega entre 
dos, en que según los puntos que aeialan los dados se ponen todas las pie* 
zas en seis casas, y después se van sacando, y el que primero las saca te* 
das gana el juego. 

. — Seftor, la mayor parte de esos juegos deben de ser muy antigües, y 
pienso que hoy dia nadie juega á descarga la burra, ni á todo eso de boliche, 
trompiche, saca-y-mete, cacho, lluecas li rueca», ócomolas llámala Novísima; 
y tongo para mi que lo que hoy se juega y á lo que se atraviesa la crisma y 
el bautismo, y todos los sacramentos, son los juegos de naipes, como loa 
cientos, y el monte, y el golfo, y el cartel, y otros. 

— Ei ecarte querrás decir, PELEfiRiN; que no el cartel. Y ahora que ba; 
blamos de naipes, probablemente t¿ no sabrás ni el origen de esto lao ce- 
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aiDB ; vntgMízada díTerúon, ni la «gaificacion qoe en so principio luvo 
cadacarla. 

— No MÓOT; ¿la trae también eso la Novisiina? 

—No, hombre, estas cosas no las trae la Novísima, pero te lo esplica- 
ré, pues es carioM, y el saber no ocupa lugar. 

ORIGEN DE LOS NAIPES Y SIGNIFICACIÓN DE LAS CARTAS. 

Sobre el origen de los naipes, PELMam, hay varias y. distintas opinior. 
Bes. El Abate Rives pretende que se usaban ya en Espaüa ¿ principios del 
Siglo XIV, y se fonda en ana prohibición de jugar dinero í los naipes, he- 
cha por los estatutos de la orden de caballería de ia Banda, creada hacia 
el aBo 1 33S por el Rey Alfonso XI de Castilla. 

Otros autores atribuyen su infeacioná los alemanes. Couríde Gibelin 
los hace venir de los antiguos egipcios. Algunos cronistas franceses remon-, 
tan su iavencion at reinado de Garlos VI, y dicen que se inventaron para 
proporcionar alguna distracción k este principe en tos ratos que los accesos 
de su locura le dejaban tranquilo, y que por eso se llamó en su principio el 
juego del Beg. 

* S^nn otros el juego llamado de loi cüntoi se inventó en tiempo de Cir- 
ios VII, y aquí entra la parte curiosa de la significación qoe entonces se 
di¿ á cada carta. El Rey de espadas se llamaba David, y representabíi al 
mismo Carlos VII: el Rey de copas se nombraba Garlos, y figuraba á Car- 
lo-magno: el de oros era Cesar, y el de bastos Alejandro. 

Esas qoe nosotras llamamos sotas 

■^V otro nombre algo mas verde. Señor. 

— Bím, pues el nombre verde suprimámosle per elegancia. Gomodigo, 
esas que llamamos solas representaban cuatro damas principales. La de bas- 
lo4se nombraba Argina, anagrama de Regata, Reina, y representaba ia 
Reina Haría de Anjou, esposa del mismo Garlos Vil: lade copas se llamaba 
Raqnél, y representaba á la célebre Inés Sorel: la de espadas era conocida 
coi) el nombre' de Pallas, y simbolizaba á la casta y guerrera Juana de Ar- 
eo: y la de oros era Judith, á saber, la emperatriz de este nombre, mager 
de Luis el Piadoso. 

— Señor, supongo yo que esas damas no serian tan feas como las de 
nuestras barajas de abora. 

— Eso es lo que' no decüra la historia de tos naipes, pero es de creer 
que no serian tan feas, al menos si se pareciain á los tipos que repre- 
sentaban. 
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Et jvgadomo.tieBemas aiegaradasu salud qoe sd fortona. Aprnü 
BÍeote barajar las cartas, la esperanza, el temor, la sed del oro empiezan í 
atormentarle. Empieza el juego.... su corroa late con rireta, so pulso m 
siente agitado, desigual y febril. No se acuerda de las necesidades de la vi- 
da, se pasa tas loches sta dorpiir y los días sio comer. Su genios hace a*» 
giro y sombrío, y receloso además, y con fundamento, pues como dice 
egnard: 

/( fant úpter ie dms, ¿Iré dupe n fhpon, 

Tim ettjats de kiuard »' otlireni íñtn de bmt (1). 

«Le es menester optar entre hacerse fullero, ó ser victima de tos que 
lo son. Estos juegos de azar no pueden dar cosa buena de si.» 

¥ lo peor del coealo, TiaiBBQDE harmabo, es que si todos los vicios 
una vez tomados- ejercen un despotismo violento sobre el hombre, el del 
juego es el mas di&cil de sacudir: solo es con^parable con el vino. £1 juga* 
dor enviciado jugará^ siempre. En esta materia el triunfo consiite en le-* 
. ner la virtud de abstenerse de entrar en campaña. 

— ^Y asi debe ser, señor mi amo, porqueeitos mismos jugadores que aho- 
ra andan tan perseguidos, discurren mil medios y maneras de burlarla per- 
secución; y una de ellas es juntarse ájugarála lotería, y aparentar quenojue* 
gan mas que Ochas. Yaproposito.de esto del juego de la lotería, digavd., 
mi amo: ¿es permitido el juego de la lotería? porque paréceme que tam- 
bién habla de él la Novísima Recopilación; y po sé yo si hasta la lotería 
pública ¿del gobíenio debería permitirse, porque al cabo no pasa de ser 
un juego en que se pnede perder tanto como al monte. 

— Mira, Pelegkin; dejemos eso y otra cualquier especie para otrp día* 
que no es cosa dé ponernos ahora á revolver toda la Novísima Recopilación, 
solo por que á tí te se baya antojado foliarla. T en su lugar terminaremos 
hoy con un articulito sobre juegos que tenia hecho tiempo há, y que podrá 
servir de apéndice á esta nuestra conversación. 

(1) Reguird; Le Joueur. 
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m PAR DE APUNTES. 



AnUguos compinches eran, 
amigos desde la inicia 
DoD Nazario Torvo-rostn 
y Don Ceoon Severo Hala-facha. 

Hl) hromas corrieron JUDlos, 
y cual buenos camaradas 
en los azares del uno 
nunca el otro d^ó de lomar carUs. 
T aunque no eran militares, 
Rl eran sus lances balallas, 
no se cuenta ni uno solo 
en que no se craiasen las espulas. 
Y no eran pocas por cierto 
las que siempre en medio andaban, 
cartas lo nenos cuarenta, 
Irdnta y ana lo menos las espadas. 

Que i estas cartas, y no epístolas, 
los dos héroes de mi Tibula, 
y á espadas, y no i las bélicas, 
mostraron siempre la afición mas bárbara. 
Su carrera eran los naipes, 
8U Mblioteca barajas, 
sus cAledras los garitos, 
y sus bancos de camMo era las bancas. 
T no hay que pensar que fuepen 
hombres de bata prosapia, 
Torvo-TOstro hidalgo rico, 
y heredó pingfles bienes Hala-fiícba. 
Heredero de dos montes 
Don Nazarlo por su casa, 
en un monte los dos montes 
se hieren sin quedarle ni una rama. 
A Don Cenon le á^ 
sin Tiftas un trea de. epodas, . 

TOMO II. > 
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un olivar el as de oros, 
y el dos de copas le cosl¿ dos casas. 
Asi quedaron escuetos 
mis dos padres de la patria, 
qne bL no eran diputados, 
mas ersapadres da bnütias larga». 
Por dertoqne era mqr Iluda 
la esposa de Mala-racha, 
porque siempre al mas ruin puerc* 
la bellota mejor se le depara. 
Era la de Torvo-rostro 
de un genio como una mlva, 
dulce cnanto era la otra 
resuelta y vanmil, ¿e rompe y rasga. 
ReconveDia la una 
coa prudencia y con templanza, 
con fortaleza ta otra, 
si bien no ^ Juslida la cuitada. 
hs\ las cuatro virtudes, 
que cardinales se llaman , 
entre las dos reunian, 
yiíé que les hicieran buena folla. 
Porque eran sus dos adluntos 
tres enemigos del alma, 
eran los siete pecaifos, 
■rait dos Jugadores fesio basta. 
Eran socios fundadores 
de una sociedad nm lancla, 
que en recúndUa boardilla 
celebra sos sesiones ordluarlas. 
Nos enseBan que el InQerno 
está en las reglones bajas, 
respeto la fé, m»& [denso 
que ha; inflemos también en partes altas. 
Qne si en los inflemos bajos 
maldicen i Mos las almas, 
a los altos 00 se estila 
quedar sin maldidon sanio ni sania. 

Sobre si i U soU en pnerta 
le aUsbó alguno la paU, 
I poder de Dios, y qud cteco 
se afffló en el gauponl fqoé gracoa y umbral 

Echase á rodar ttBleM, 
el candelero te ^hí, 
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y ya no juegao KM oaipMt 
quejaegantillat, pnfiosyaaTtln. 



T dfebose el que en sn cuerpo 
no Baca'algnoa miqada, 
é un cardinal en un braio, 
ó Lien un par de chirlos en la cara, 
k esla cátedra asistían 
Torvo-rostro y Mala-racha, 
que no eran apuntes Qojos, 
sino de los de snertes temerarias. 
Has con suerte tan Inicua, 
que (1 izquierdas apuntaban, 
deracbas se daban todas, 
si apuntaban mayor, menor se daban. 
Si Jugaban i Judias, 
convertíanse en cristianas, 
si arertabui un elijan, 
un entres ó On albur losespoliliban. 
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Asi udaban de lucido^ 



sin una unarilli siempre, 
CODO siempre Umbien stn una blanca. 

Al llegar aqai acaeció una cosa may rara y muy singolar. Y faé qae to- 
do lo referido hasta la presente sucedió en verso; mas lo que aconteció 
despaes se verificó en prosa; cuya estnúia novedad la atribuyen los críticos 
al poco tiempo que tuvo el historiador para hacer la relación de los 
sucesos. 

. Acaeció, pues, por aquel entonces que en casa de doña Glárita Alegre, 
que asi se Itaaiaba la esposa de Torvo-rostro, todos los días se representaba 
ta ópera de la Gaaa Ladra, no porque trabajase en ella ninguna compañía 
lírica, sino porque andaba una urraca ¡adrotut que le iba escondiendo tos 
cubiertos de (ilata con la mayor destreza del mundo. Esta Urraca no era 
pájara sino pájaro; era sn marido que no le dejaba cubierto i vida.para 
malvenderlos y jugarlos en el gazapón. 

Al propio tiempo en la de doña Prudencia, que este era el nombre de la 
mnger de Hala-facha, tenia lugar una emigración horrorosa. Iba á decir 
que aquella presentaba un cuadro digno de lástima, pero realmente la casa 
de doña Prudencia no presentaba ningún cuadro, porque los cuadros eran 
los que emigraban todos de tas paredes. La casa parecía uo convento supri- 
mido, y su marido un comisionado de amortización. Mas santos huyeron de 
aquella caw, qne huyeron de Roma en las persecuciones de Díoclecíano y 
Maximíano. En Go llegó el caso de desaparecer también la señora y los hi- 
jos; es decir, la señoraylos hijos no desaparecieron, to qne desapareció fué 
el cuadro de los retratos de toda la bmilia. Escusado creo espresar donde 
fué á parar todo. 

¥ suponiendo que todos vds. se han trasladado con sn imaginación al 
garito como yo, vean vds á esa pobre santa Teresa de Jesús puesta al as 
de bastos por tres pesetas: contemplen vds. á ese Niño Dios jugado á un 
albur por medio peso. ¿Ven vds. esa Caaa Dómini, que habia costado á 
doña Prudencia seis onzas de oro sin contar el marco? Pues ^ tienen vds. 
ese hermoso cuadro de la Cena con que apunta Mala-facha por un doblón 
á un siete de copas que salió en el galh. Gané el gallo el banquero, y se. 
codió el gaUo la Cena. — Entres.— Apunta Torvo-rostro un par de cubiertos, 
un vestido de alepín de lana, dos abanicos, una blonda y unas pulseras. Y 
pone Mala-facha una santa Rita, nn Ecce-Homo y un San Juan Bautista. ¥ 
gustándote cada vez mas la carta, "cargo,» díceantes que vuelva la baraja 
el banquero. «Ahi van las Once mil Vírgenes.» 
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Tas&roaw eo el acto en media onza, qoe no sale i ochavo la virgen-, 
rean vds. á qoé precio andan las virgenes entre loa jagadores. — Una al 

cinco dos al rey no pudo ir; es decir, no pudo ir páralos 

apuntes, pero si pudo ir para el banquero, que quedó habilitado para vestir 
á BU moger y poner su casa á cuenta de aquel Rey, que para mis dos saté- 
lites filé el Rey que rabió, ó por túejor decir los qne rabiaron fueron ellos 
contra el Bey, pero al Rey poco cuidado le daba, pórqne la persona del Rey 
era sagrada é inviolaUe y no eslabasajetaá responsabilidad. 

Torvo-rostro se qoedó limpio, á Mala-facbá aun le quedaba otro recur- 
so para spontar, á saber, el coadro de familia. Vino un Wiyon; le gustó, y 
puso la familia en diez duros al tres de oros contra el siete de espadas. 
Hala elección tavo don Cenon para la familia; bien qne peor fué la de su 
nuger cuando le eligió & él. Salió el siete de espadas, que- mas que siete de 
espadas fueron siete cachillos de dolores qne clavó enel corazón de la pobre 
do&a Prudencia. Perdió pues Hala-facha á sn familia; perdió dos familias á 
sn tiempo, una en retrato y otra que le quedaba en casa. 

Espoliados ya enteramente y no teniendo que jngar, quisieron jugarse á 
si mismos, pero no los admitió el banquero por m^ moneda. 

Con el escarmiento de aquella noche mudaron enteramente de conduc- 
ta los dos amigos: emprendieron nuevo modo de vivir. Torvo-rostro se de- 
dicó ácnltivar amistades; renovó sus antiguas relaciones, y se hizo elhom- 
bre mas atento y cumplido del mundo. Se dedicó á admitir empréstitos á 
estilo de ministro, es decir, pedia prestado i todos, y & ninguno pagaba. 
Hala-facha adoptó otro medio de conducirse: Mala-facha no importonaba & 
nadie; era mas caballero; este no pedia; tomaba sin pedir siempre que en- 
contraba ocasión. ¥ en cnanto al garito, ya no iban diariamento, sino el 
día qne hablan podido recoger algo. 

Así continuaron en lo suceávo mis dos apuntes con la misma vida de- 
vota y arreglada, según refiere el historiador de quien he tomado estas me- 
morias. La última página de la historia de cada uno no se ha podido leer, 
porque la de Torro-rostro est& escrita en el canal, y la de Mala-facha en el 
. estanque del Retiro, qoe soa los dos paraderos de tos románticos poetas y 
de los jugadores prosaicos! 
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ESPAÑOLES VIJERA DE ESPASA. 






El gobierno ha publicado nn docomento, qne do d^a de ser corioso, 
aunque no tiene tanto de alegre. Verdad es qne hace una porción de tiempo 
que lodos los docamentOB oficiales son del genero f&nebre. 

•Lista de los emigrados driles que ban eoirado i^n Portugal. 

«Relación de los emigrados militares que han entrado en idem. 

«Nómina de los emigrados qne han entrado en la plaza de Gibraltar. 

«Relación de los qne han sido pasados por las armas k consecBencla de 
los últimos SDcesos. 

«EiMdo áé los crimínales qne han sido aprehen lidos por la gqardia ci- 
vil en el presente mes. 

«Estado de taa aprehensiones de contrabando veriflcadas en el mes pró- 
limo pasado. 

«Nómina de los sngetos que ban sido desterrados en la provincia de. . . . 

«Relación numérica de los presos existenleg en las cárceles de esta 
corle. R 

De manera que el gobierno parece que ni sabe hacer ni sabe disponer 
qne se hagan, ni publiquen mas estados qnekis que vertn sobro depre- 
cias y delitos. Y cuando uno, cansado de tanto estado fánt^re, busca, ín-' 
quiere y brujulea á ver si encuentra algnn otro de género mas alegre y ri- 
taeño, se tropieza con el «Estado de la recaudación verificada en el mes 

de por diferentes especies de contribuciones.)) De modo qoe cuando 

no son estados fúnebres son estados patéticos, y coando no es ana relación 
de ligrimas es una nómina de suspiros. 

«El documento á que me refiero es una Relación nominal de ¡os etpa- 
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ioUt qm Han fékááa n Fnmeia e* eí qmnqunmio del Í0 al 4S: del cual 
resulta que son 3d4 tes «paüoles que han naertoeo solo el reino vecino 
- en el espacio de cinco añoa. 

De los oficios y profesiones de cada loe se ^edace qae la gran mayoria 
de ellos eran emi^dos. 

To no sé por qaé el gobierno no ^adió áesla relación fúnebre la de los 
emigrados que aon quedaban vivos en finesdel año 4fi. Acaso no habrá 
recibido el estado oficial, pero le he recibido yo, y «na vei que lanta afl- 
cien demnestraá esta clase de estados, se le dar¿ para que no carezca de 
este consolador docKfflenlo. 

Habia en fines de 1845 en Francia 12,209 «nigndos, de las proceden- 
cias siguientes: 

Alemanes 17d 

Italianos 532 ' 

Pvlaeo» 4.739 

Espa&olM 6.849 

Tola! 12.299 



EieslaseeaaalaEtpafis, ya se aabe, sobresalíeido aieaofire; oadía ta 
va delante. Esto consuela. A lo menos nadie puede decir cvn ma» verdad y 
cu Bias íaiUeia que los estnAnéea cnando man la Salve; 

& ll suspiramos 

los emigradet hijos de Eva. 

Aonque no por esto estará mal qoe sigan diciendo «los detterratips,^ 
porqoe también está en su lagar. Y si se quiere decir con/lnadot, tampoco 
hay inconveniente. De cualquier modo está bien, pues no parece sino que 
se hizo para los españoles la Salve, aparte de aquellos que no has podMo 
pasar de cierta palabra del Credo. 

Y sise quiere seguir teniendo estados de los españoles que andan fue- 
ra de España por la tontería de huir déla bieuaventaranza que en ella se 
goza y del bnen tratamiento, cariñoso y dulce qne les esperaba, no tengo 
inconveniente en Írselos dando.» 

Por ahora ahi Uene el adjanto, espresivo de los españoles qne se han 
ido coD los moros, en cambio át los mwos qne en otros tiempos se nos vi- 
nieron por aci. 
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Caéabuue en (as proTinoias de Argel y Oran 49.000 estrangul» (aparte 

deloi franceses, qae estos ya lo van mirando como una colonia de casa). 
De ellos- son: 

Alemanes t Suizos y Polacos 7,000 

Italianos 8.000 

Ingleses y Anglo-Hatteses 8.000 

Españoles 26.000 

Total 49.000 

La EspaSa en primera linea. 

A li guspiramos 
ios emigrados liijos de Eva. 

Faltan ahora Portugal, Inglaterra, Gibraltar, Bélgica, yel otro mundo. 
Obi si turiéramos una lista de tos españoles que en los últimos diez años 
de revueltas potiticas han emigrado no solo ¿este mundo, sino al otro, ly 
al otro para nunca mas volrer, que es la peor de las emigraciones! y si la 
tDTíéramos de los desterrados bijos de Eva, y de los confinados, y de loe 
encarcelados, y de los procesados III no permita Dios que al gobier- 
no le dó por.publicar este estado, á pesar de su afición ¿ los estados paté- 
ticos y fúnebres. 

Basle saber que no es español, ó & lo menos que no es español que rai- 
ga seis mararedis,;el.que no ha sido procesado, encarcelado, confioado, 
desterrado ó emigrado. 

Este artículo no es de poUtica: es solo de costumbres de la época. 
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CASERO DEL SI6L0 XK. 



La pobre Doña Mariana, la riada d^ baeo Armengot, contador qne fu¿ 
de reatas, rívia en qd caarlito de 6 reales, con aus tres chiqoiltos, f ana 
obra postuma que sa marido la había dejado en prensa, y qae formairá ya 
uo regular volumen. 

Grande fué sv aflicion al hallarse un día con ana notificación del case- 
ro, prevíDiéndola que desde el mes entrante tenia determinado subir el 
alquiler de la casa í dos pesetas; que lo tuTJera asi entendido, para que 
si no estaba dispuesta k conformarse con el nueTo precio del inquilinato se 
sirviese desocupaí la habitación en el perentorio é improrogable término 
de 6 dias. 

Presentóse la afligida SeüoraáDoD Clemente Doro, que asi se llamaba 
el c^ro, lleTaodo consigo los tres tomos publicados, y por sapuesto el vo- 
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lumen en prensa, para ver si á su vista lograba ablandar el duro coraeon 
del propietario Dnro. Pero esle, qne tenia «1 nombre en cesantía, yel ape- 
llido en actiro ejercicio; este hoDibre-apelUdo se mostró desde luego in- 
nexorable á toda solicitud de tmaisUa. 

— Pero, señor, le decía Doña Mariana, lun aamento de 3 reales nada 
menosl 

— Señorai la ley de inquilinatos me autoriza, y sepa vd.qae el cuarto 
boy día vale medio duro como un ochavo. 

—Pero, Señor, ¿donde voy yo ahora con estas tres criaturas y la qoe 
vendrá detrás? 

— Señera, el qae ven^^a airas que arree. Esa no ea csenla mía: el coarto 
Tale dos pesetas, y tnidré veinte que me le pidan coa empeño. 

— No lo dudo, pero por piedad 

— Por eso mismo que es mi pro[Hedad paedodísponevde ella 

—No he dicho pro/nsrfdrf. Señor Don Clemente, sino ;ior púdad; y 
acs¿rdese vd. qatú propiedad deab%mpi«dad también. 

■ — Si señora, paro antes está el pro, y al ]»r<í es al que me atenga. T na 
babtenios mas del asantofilasdos peBetas,¿desocopar el coarto enel 
término de seis días.» 

En vista de tanta amabilidad, la pobre Doña Mariana no tuvo mae re- 
medio que obedecer & la omnipotente vohntad del casero, y emigrar coi 
sos cuatro apéndices donde primero le deparó la providencia. 

Dom Clemente Duro es el Upo de los caseros del Siglo XIX. Tienen el - 
apellido en egercicio y el nombre en cesantía; yaon tan generosos, qoe par- ' 
ten su misma propiedad, quedándose solo con el pro, y dejando la piedad 
para quien la quiera. 
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SIETK DEMONIOS Y Wi MEDICO. 



Contináan estando á la órdea del día el íalierQo, Tos diablos y lodo to 
infernal f dUbólico. Apenas hay ópera, drama, novela, 6 baile fonlásUc», 
fue Bo lleve por titala a^o del diablo; el diablo eslá en moda; el diablo 
se ba apoderado de la literatura, y no estrañaré que con estas modas aca- 
be la literalnra por llevármela los demonios, y que los hombres acaben por 
creer qoe tienen los demonios en el cuerpo. 

Be nato último tenemos ya un ejemplar muy reciente. Un honrado ha- 
bitante del departamento del Norte en Francia, muy aCcionado á la litera- 
Inra moderna, leia todo lo que so publicaba bajo el titulo del diabla, en tér- 
mioos ^ne á Tuerza de leer producciones diabólicas habia llegado á familia- 
rizarae con lodo género de diabluras literarias. Ya seve; iba ¿ la ¿pera sé- 
ría, Moberto el diablo; iba á la ópera cómica, Laparte del diablo; iba á ver 
un drant», Jju siete cattiliot del diablo; iba á ver nna comedia, la escuela 
' deldiabltt; iba á ver un baile, El diablo á cuatro; entraba en una, librería, 
Lasprimeras armas del diablo; se suscribían una novela, El hijo del diablo-, 
levantaba la cabeza para leer un anuncio, La muger del demonio: et tic 
de cmUris. 

Con esto ¿qié babia de suceder? Concluyó el bueno del bomlnre por 
creer que tenia los demoaios en el cuerpo, y cayó en nna verdadera y 
completa demono-maaia. Dábales grima y compasión á sus amigos al verle 
en tan lamentable estado, eaclamando con dolor: «¡qué lástimal ¡la litera- 
tura nwderna con sus diabluras le ha trastornado eljnicioá este pobre 
bofflbrel» Y discnrriao mil medios y empleaban mil recursos para curarle 
la manía, pero ninguno alcuizaba. 

Por fortuna dieron con un médico sagaz, que penetrado de la causa que 
la babia producido Íes ofreció su curación, y la obtuvo efeclivamenle con 
«Imejorexílv. 
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Llegase el médico al pacíenle y le pregonló: ¿es cierto qae tenéis los 
demonios en el cnerpot 

— Si seüor, respondió el bnen hombre. 

— ¿T son muchos? 

—Siete. 

— ¿Siete no mas? 

— Siete solamente- (t). 

— Pues DO son muchos: ya los haremos salir. 

Turo el médico un rato de couTersacion con el paciente, para inferir 
por ella si el estado mental en que se hallaba proTenia en efecto de la cansa 
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caarlo día fué arrojado el demonio del drama diabólico. Al quíato, el de- 
monio del táíle diabólico. El sesto el de los ananciós diabólicos. 

Beslaba el álUmo, el gefe de la partida, el demoaio de la literatara dia- 
bólica en general. El doctor recomendó al paciente mocho valor y mucha 
serenidad, porque este demonio iba á oponer una resistencia endemoniada, 
yseria menester tratarle con mas dureza. En efecto, la conmoción déclrica 
fué tan terrible, que el poseído cayó desvanecido al suelo tan largo como 
era. Pero i poco rato se levantó, y se declaró completamente curado. Sá- 
IísOm, pues, con macha religiosidad el completo de los 1 60 francos, y los 
dos quedaron igualmente contentos, el ano con la cnra que habla hecho, 
y el otro con la cara que habia recibido. 

Esto prueba la verdad de aquellas célebres palabras de Salomón: «con- 
viene machas reces hablar al loco según su locura.» A lo cual se podría aña- 
dir: «para curar un maniático no hay muchas veces como otro maniático.» 

— ^No se sabe quién habrá carado después al. médico de la manía de la 
maquinaria. Por lo que hace al endemoniado, se sabe que quedó tan radi- 
calmente carado, que cada vez qne ve aonnciada ana obra con el título del 
diabh le echa an exorcismo conjurándola como una manía diabólica de la 
época. ¿Pero dónde se encontrarán bastantes médicos locos para corar á 
tantos aalorea maniáticos de pro^ucíones diabólicas? Este problema está 
todavía por resolver. 
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EL riiaOft BE LAS ACCIONES. 



PermítaDios y HariaSanllaiina qaeae equivocara el filósofo caaodo 
. dijo, «qne en el medio coasistia la Tirlod.» Porque sielfllósoro no dijo ud 
diaparate, mal estamos los espióles, pues brÍDcaiido, como brincamos 
siempre, de on extremo & otro, es muy de temer qne la Tirlud m nos qae- 
de en medio trasconejada y escondida. 

Esto parecerá un poco contradictorio en an pais eo qne las craas mar- 
chan sin pies ni cabeza, qne son los dos extremos qne hacen falla para 
marchar: bien que también marchan sin medios, que eu lo mas admirable. 

Pues señor, consiguiente al sistema de los extremos propúsose el go- 
bierno arreglar la Bolsa de Madrid, que había caído en un extremo de de- 
sorden, motivado principaimentfl por las jugadas á largos plazos. £n los 
países comunes, y no excepcionales, se hubiera buscado sn medio para ha- 
cer la reforma, puesto que en el medio consiste la virtud; pero en la Es- 
pa3a de Fa. Gerundio, como es excepcional, se acudió al extremo de pro- 
hibir todaoperacion á plazo, y á no admitir,'ni tolerar, ni reconocer nin- 
guna que no fuese al contado. Y como el gobierno pasó de un extremo i 
otro, los bolsistas pasaron también de un extremo á otro por no ser menos, 
y las millonadas nuestras de cada dia, los tret mil milbntt que i veces se 
' cruzabaa en un mes, vinieron ¿reducirse á cero. £1 orador monótono de la 
tribuna, aqoel pico de oro, cuya boca era un manantial de milloaes, y & 
quien bll^ ya pulmón para pregonar tanta millonada (4), se quedó de 
repente mudo, cesante y ocioso; se secó su boca; la cotización venia tin 
operaeionet, y al ardor de la calentura sucedió un frío de hielo que hizo 
dar á los agentes de cambios diente con diente. Pasó la Bolsa de volcan á 
nevera. 

Mas como los bolsistas son gente que no acierta & vivir sin algún ino- 
cente pasatiempo, dijeron entre si y para si: «pues señor, en la Bolsa es 

{!) Tomo l.'pág. fS?. 
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■KMMBtsr tncev algo, porqn i» es conde estañe con lot-braxoicraiadM. 
Quiere decir qne ú nos probiben jugar á garbanu» jagarémos á habas ^ y 
ifalUde.panbmuHBoa lorias, j áfiílude ftAt^ buenaB son acciones, y 
el objeto es qne se bata el cobre, y qae ande el toma y daca/y el ag¡o»MK 
tbeos, y qne ruede la bola.» 

' T sacaron al mercado las acciones de todas aquellas Sociedades que 
mi Paternidad mencionó en la Fancion i 6.*, y de ob'as mochas mas que 
cade dia se han ido inrentando, porque hay hombre ya que sobre la punta 
denna agnja forma una sociedad, y comenzó el jaleo de las acciones. Y 
como en la patria de Fa. Gebomdio no sé conoce medio para nada, el furor 
de las acciones se apoderó délas gentes en términos de rayar en locara. 

—Que suben S5 por */*■ 

— No importa, Tengan acciones. 

—Que suben 50 por %, 

— No importa, veogan acciones. 

— Qae han subido i 00 por %. 

—No importa, vengan acciones. 

—Qne están á 200 p6r %. 

—No importa^ rengan acciones. 

—Que i 300 por'/,. 

— Vengan acciouM. 

— QneáiOO 

— y mgan acciones. . 

\0k, hapaiú, kiipanii 
igtavoihciira moderna iíuaprÍclMvit.....t 



San FemmdoK iabiAkíaaciéioi. Isabel II andaba por las nubes. 
La Prohidad se puso por encima de ItaM II; de modo que si Iiaitelll 
costaba cara, paraencontrari'ro&idtuf era menester remontarse casi bas- 
ta San Fernanda. Se soiintriwn AHatiMt y ünwu$ á toda costa, pero 
■«tbá fuerza de «bneroie eoBseguiai.yoomo A^ÚMxiuy rntoRtt de Boba, 
nlranferianeaelacto&qnienilierattaB, porque en este Siglo metalúr- 
gico aquel consigne masAfianxoc-y mas ünionetque mas las paga en me- 
lilico sonante. El Iris, lejos de mitigar la tempestad, producía una llovia 
de pedidos, y tan por ths cielos andaba «I Iris como la Aurora. £1 Ancora 
estuvo atgun tiempo clarada, pero loegose leró, y corrió tambíéa su tem- 
poral, subiéndose por encima de las olas; y hasta el CawA de CasUtía se 
. salió de madre, fenómeno raro y nunca visto. Bien qne basta el Ahmhrwío 
de Gas qne no existe mas que en la Bolsa, se in&amó terribl«nenle eoo- 
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piUeado es pttjanu ooD el npor de Iob Caminot de hierro, máeümftco 
éxislen sino bajo la bóveda de los Basilios. 

£d Gp, todas las acciones de todas las sociedades sabíeron como glo- 
bos aerostáticos, y no había bracos qae laa ^caasiraií. 




-xS> ^X 



Un día fui con Tibaikque á la Bolsa, pnes ya qne le había hecho lomar 
una Untura dé la terminología bursátil en las operaciones sobre títulos, 
quise también que tom&ra una ¡dea de la negociación tolHre acciones. 
Apenas entramos, se ItegA á ól uñ ageatay le dijo: 

—¿Tiene yd. Probidatfí - 

— Y mucha qne tengo, si iseBor. 

—Acciones de Pro¿i'<¿atf. quiero decir. 

— Todas inis acciones son de probidad. 

-^¿Y á cómo las dará vd? 

—A nada. 
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— Graipraré i iretcieatoi. 

— Nlá (luinieotos tampoco, ni á mil; yo no vendo mi probidad por to- 
do el oro del mundo. >• 

Y dirigiéndose á mi: «Señor [me dijo), estoy eBcandal izado; ipnesno 
ba lenido este hombre ei descaro de vemr i proponerme eu mis barbas si 
quería venderle mi probidadl 

— Asi tuvieras mucho de Probidad que vender, le dije-, á 3S5 han pa- 
gado esto» días, con qne ya vea tú si es negocio, ganar S25 por '/,. 

- [Cómo, mi amot ¿Se comercia aqai con la Probidad del prigimo? 

— No es eeo, hombre, irálgame DiosI La Probidad es una de las mu- 
chas sociedades que hay, y cnyas acciones se- cotizan ahora en la Bolsa eu 
lugar de los titules-, y por cierto que son de lasque mas ban subido en el 
mercado.' 

No habia acabado de decirle eeto, caando se le acercó oiro yle pregun- 
té; • Union ¿quiere vdí 

—;T mucho que quiero-, respondió Pbligriii. Asi todos la quisieran 
eomo yo, pero cnanto mas la quiero mas lejos está. 

—Pues yo se la podré dar á vd. á Í60. 

—Si esbuepa; no es cara. A cualquier precio se debia cobiprar la 
udími.— Perosefior, medijo á mi, aquien laBolsalodo se vende. Ahora 
me han Tenido ¿decir que si qtüero compróla unien. . 

—No ha» de ser simple, Pslii6Winj esm^estér queconozcaset terreno 
que pisas y ei lugar en que te hallas. Estamos en la Bolsa, y ya podías ir 
comprencKendo ei lenguage bursátil. Guando té preguntansi quieres Union, 
equivale á decirte si quieres comprar acciones. del. baneode la f/nioit, 
cwno antes le preguntaban si querías vender acciones de la Probidad. Eu 
el dia, TiBABEftvB, lo que corre aquí y lo que joOga son acciones y mas 
acciones. Asi pues, ImiIo entendido paraque no.cootestes algún disparate.» 

Pero mi prevención. y advertencia fué de lodo punto inútil; pues no 
lardó enacercársele otrd qne leprégonló: «¿hay aigodel Conoide CastUiefí» 

— Sisehor, respondió mi lego; algo hay^ pero falla mucho y no só 
cuando se hará: ohl pues si le llevaran hasta Santander, otro serla el pelo 
de los casletlanos. Hirevd., el ramal que ha de ir á Rioseco ■ 

¥ seqoedó con el ram^ de BioseCo en la boca, porque el otro, al oír un» 
respueila tan poco bursálili le dejó, pasando á proponer el negocio & quien 
le entendiera mejor. 

Todavía no paró en esli», sino qué aun se le aproximó otro encargado 
de negocios y le dijo: «;loma vd. Gait — No señor, contestó Pelecrik; yo- 
gaste aceite y mt va bien con ¿1, y lo mismo & mi anw. 
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— Accioaeg del AUtH^ado de gas ea de lo que e«te caballero te bftbift, 
e dije yo. 

—¿Y dónde eati ese alumbrado, que yo no lo be viato?i 
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que h enríosiila^'qne se ifcoa por penetrar tnislerios suele ser reprehen- 
sible, aun cuando condazca i rerelacíones útiles. Déjenos pues el telón 
4eloi BistArÍM Bida ntB qas tomado por la psnta , que en un casotlem- 
poyoeasMneshabrJL de correrle. Y por ahora solo le diré que cada época 
se scfiali y distingue per nna maola particular. El furor minero, tavo su 
ipoca; el foror de los lllnlos la tuvo también, «onqae este es de presnmir 
que tenga todavía sos períodos de recargo y de declinación; j ahora esia» ' 
mosenta época del Tnrorde las acciones de sociedades, como despuQg lo 
seri ob-a cosa que estoy riendo veaír, y pienso que no ha de lardar. 

— ^eñor, lo qne yo estoy viendo venir es el frío de esta . terciana; por- 
que todos estos hrores antójanaeme rajMos de calentura: y st ea asi, no es- 
irañaré que las acciones que ahora andan por las nubes vengan mas lardo 
A mas temprano i caer por el suelo, y que los brazos qne ahora tanto se , 
estiran para alcaniarlas ni siquiera se muevan después & recogerlas, y el 
último mono será el que se ahogue. 
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— Tampoco yo lo éetraBariai Pelk6R(n, paetto que los estremos m to- 
can. 

— T que tras de las aceiMut, s^or mi amo, sneton Tenir las reaccione». 

— Por eso DO me maravillaría, qne babieodo llevado las cosas al ealre- 
mo, y elevado el valor de las accioDes á ana altara imposible de sostenerse 
cayeran mas abajo de donde padieran y debieran estar si solo hobiemí 
llegado á UD medio razonable. 

— T digavd., mi amo, ¿cómo qoedará la probidad? ¿Ser¿ cosa que oo 
se encoentre probidad ni por an ojo de la cara, ó andaii menóqtreciada 
por los aaeloB? 

— To no proQintico de ninganacn particular, Pelhbin. T¿I habri qne 
suba todavía, tát habrá que baje macbo, y tal kabrá qae se sosteoga. 

—Según eso tampoco sabemos cual será la snerle de Isabel II; ni ti 
serán bascadas ó menospreciadas las Alionxat qne abora andan en boga; ni 
si convendrá qaedarse con algana Union, ó convendrá deshacerse de to- 
das; ni si los Segwrot serán seguros; ni si SatiFernofuA) seguirá' valiendo 
doble que Itabel II; ni dánde se clavará el Ancora^ ni si reventará el 
Gai, ni si 

— Ni si acabarás tú de hacer preguntas á qne ni puedo ni querría res- 
ponder. T vamonos de aqni, qne parece que estas ya mas enterado de lo 
qne me babiapropaesto.» 

Goo lo cnal salimos de la Bolsa. Pero al llegar á la puerta le di¿ gana 
á TiiABtQDE de exclamar: 

|Oli Probidad, Probidad! 
ifiaé cante vas poniendol 

Oyóle un agente y dijo: 

K trescientos velDte vendo. 

T respondió Peleqbin: 

Gracias, so; moro de pat. 
Después me vino diciendo por el camino: «Señor, no tuve mala fortuna 
en habérseme venido á la boca aqnel consonante, porque ya andaban revo- 
loteandopor mi imaginación una porción de ellos, como cantidad, utilidad, 
moralidad, ¡amoralidad, disformidad, y otros asi, y cualquiera de ellos 
que hubiera dicho regalarmente lo hubiera echado á perder.» 
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lAS PALOMAS TORCACES Y MR. G0ZOT. 



Todo lo^ue mi paternidad pronoslioó en la Función 2.* de este presen- 
te tomo (f ) acerc9 del arreglo de las pdotnitat de veh ¡ngo decretado por el 
gefe poUtico, todo se ha verificado td pié de la letra. Mi rerereacia dijo alli, 
tqae los diálogos entre las actrices y los encargados de la ejecución serían 
vviros y animados, la acción desembarasida y libre, y las manos sueltas y 
«ligeras, y qae el drama serla Tecando en lances y abundante en epi- 
«sodios.» 

I en efecto cuéntanse ya varias'y muy rariadas escenas Iragi-cómicas las 
cnales, ya por ser de una materia delicada y resraladiu, ya por oTender el 
padwvirgina(de un Fr. Gbmjnvio, no las pnede de público referir. Pero 
hay ealre ellas una qae nolicÍMi los diarios, tra^Msados de dolor, y qoe yo 
también lo he sentido en el alma, porqne me ha parado el golpe qae te- 
nia dispuesto contra el ministro de relaciones estraogeraa, presidente del 
consejo de míaisiroe de Francia, mi amigo Mr. Guizot. 

Vosotros diréis, hermanos míos; «¿qué tienen que ver las virtuosas de 
Madrid con Mr. Guizot?» Afaf veréis, hermanos, como todas las cosas de este 
OMdo están encadenadas, por incoherentes y heterogéneas qae parezcan. 

Poes señor, me estaba yo preparando, á fuer de espafiol ofendido, ¿ 
dar unalecAon de urbanidad interoacional á Mr. Giizot por la descortesie 
con que se prodajo en la sesión de la cámara de los diputados del 28 de mayo 
Ailimo, acerca de la patria de Fa. Gerundio, cuando al hablar de las cos- 
Inmbres de España lavo la inverecundia de decir: «It» háintot brutalet dt 
o^m/ pms. » EspresioD que se miraría mocho para soltar un mozo de carga 
de este pais de hábitot brulaie$, cuando tuviera que baMy en público de uBa , 
nonm amiga, cuanto mas un presidente del consejo de ministros, mimstro 

(1) Kg.«T« 
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dfi relaeioaM ealmigefii,ea nna aesion pAblka de la cámara dé diputados, 
y lodo esto cuando antes y despaes de tan liviana oalificacioa no se cansa- 
ba de repetir, «que el gobierno de que forma parte tenia hacia ta EspaBa 
el mayor respeto, la amistad mas sincera, la adhesión mas entrañable.» 
Gracias, ohI gracias por la fineza, hermano Gnizot; esUmando los fevores. 
Pero mal hecho, muy mal beche, porqae an gobierno tan anli-bmtal como 
el vuestro se hace poco foror en sostener tan cariñosas relaciones con un 
pafs de hábitot brúlaUt. 

Oigo que me estaba preparando para dar á Mr. Gotiot su merecido, 
caando' vino á cortarme la intención la noticia de una eicena hrmUü ocurrida 
cononade \iivlrgeneideqae iba hablando, la cual parece que con motiro 
de haber puesto alguna resislencta al cumplimiento de la ¿rden del confio 
ée domicifio fué tan brutalmente tratada (los diarios son los qae lo dicen a^) 
^r un empleado del raAo, qae habiendo sido herida én el pecbo parece 
qoe se encuentra la ínfeltE á las puertas de la muerte. Por una parte, si 
H^^ á snoiimbir, 

- Lagele; Véxeret, CuptÜnetque: 
Llortd BU muerte. Venus y Cupidos. 

¥ por otra parte, ¿no es un dolor que ¡wiaqaales bnleUdadtg vengan 
ijgsliGcar de algún modela espresion liviana de Mr. Guiíol? Asi es qiip 
no UN he atrevido á decirle nada. Y vez aqui, heronnM mios, como han 
venido á oongtotioarse \aí^p<Uomas torcaces de Madrid y JUr. Guisot, aun- 
qoe parezcan ideas heterogéneas é iocoberenles. 

Otro pronóstico hice en mi precitada Función , que también se ha 
eamplido. <cYo aconsejaría (dije) al g«re poHtieo que evitara entrar en este 
«deslinde (el de la clasificación de Meualiwu), puesto quede cualquier ma. 
«ñera que se haga, si da lugar á quejas ó denuncias ds las parles ofendidw, 
«Dios sabe la revolacion que Se armaría, y el zipitape social en que sé po- 
■dria meter, y escenarios hay en que el menor de los males y^o mas pru- 
•denle es conservar echado el telón.» 

Las predicciones de les profetas se cumplieron, pero ni mas «xactame»- 
leni kan pronto como la deFa. Gekünbio. A los pocos dias vinieron loa di>- 
rios diciendo: «Parece que en la medida adoptada por el geíepoUltcocon las 
flAigeres de mal vivir han sido e8oepc4onadaB, ¿ ban sabido á lo menos pa» 
rari^ primer golpe alguaaade ellas, debido sin duda á laproteccton de al- 
guna persona influyente. Tenemos á la vista una lista que se nos ha pasado, 
con los nombres y sehas de las casas donde viven las protegidas, y sentí* 
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riiBiMfttBBw Otro éteqoe wr Hawe^UcitiiM, «i «e iBMüeseMM baeer ge- 
neral U nedida adoptada por la autoridad cÍtíI. » 

¥ fln.efMto, otro dia raeron mas eapHtítoa, poes Tiaieron dicieadoi 
«En ta calle bU, aiun. latftQt-, cuarto tal, vire uoa acrediladisima Ud, qae ba 
ádo hasta ahora respetada por la policía, por estar ea afectoosas relacio- 
nes con un persoDageá quien tiene dicha policía machas dererencias 

Sentiríamos Temos «q el caso de reveíar el nombre delpadríno de la agra- 
ciada, pero lo haremos sí do se tiene en cuenta nuestra indicación.» 

¡jQaé ea estot ¿Übiaam gmtiiim ttmuí? ¡Inqüa urbe vivimutl iQuam 
remp^lictm HabOfuu? ¿En dónde estamos? ¿En qui pueblo víTímes? ¿Qué 
gobieroo taonaos? íEs cosa de aodar aenejantes lista» de raaao en mano, 
y acaso basta en manes delpáblieo? ¿Es cose, de decir á los jóvenes: «por 
sí acaso lo ignoráis, alli, en la caUe tal, núm. tantee, allí está, allí podéis 
ir?» [Dooosa lección á fé mia parala juveatudl ¿Qué idea se formará de 
DDestra p^Uica mwaltdadt ¿A dóade se ba visto que llegue junas este ca- 
soT ¿Es asi eomo se corrigen las eostnjabres? De esto ú qaeooo rauta pe- 
dria decir algo Hr. Guiíol. 

Para otro tanAo, ¿cuánto mas bibiera v^do no meneaUo? Por lo mis- 
mo, Y pw que estas cosas lo uejor es no meneólas, no insiste mas Fa. Gi- 
RUNPio, contentándose con repetir: «EscenariOB hay en que el mesor de 
-los males y le tan pradente es eoDservaí' ecbado el telonl» 



jUiihales AL usom; parís. 



A tal panto y eslremo toca ya ta manta de annnciar en Madrid todas 
las cosas ¿too de ParU, é ettíh de Pari^ qae ya hasta los animales se 
nos anuncian altuoáe Pari». 

Todos estos diaa be estado viendo en las esquinas, y es de suponer que 
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todavia ae MOMrre, ud groo cartel coa el siente eacaJieaniuto «■ le- 
tras gordas: 

GRAN COMBATE 

DE ANIMALES AL USO DE PARÍS. 



Si son los minelei al aso de Paria, ba hecho bies sa duefio en aoun- 
ciarlos de este modo, porqae silos áaimales no fuerao al oso de París, des- 
de luego serían tenidos en Madrid por feoa, ordiDaríos y flojos, y se inao' 
gúrarian desacreditos yá. 

Si el oso de Paris se reOere al combate, entonces quiere deeir qae los 
animales combatirán al aso de París, lo coa) probará que en París se usan 
mucho los combates de anímales, en cuyo caso resulta que Paris es un 
pueblo de habitat brutaie$. Qtimito e^ consecuencia á la aprobación de 
Mr. Gttisot, con la cual cuento por ser mas legitímamete deducida que 
la soya. 

Por lo demás, no me admirará que el día menos pensado nos encontre- 
mos con algún cartál en las esquinas diciendo: vAcaba de üegar un hombre 
qvte tim ft» bratot ffpitriuu i ESTILO DE PARÍS.» 
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MOVIMie!IJTO UNIVERSAL DEL HViVDO. 



DECORACIÓN PRIMERA. 
MoTlmlento general. 



Moverse, andar, do oslarse quieto; he aqoi el gusto, el furor, la nece- 
sidaddel úglo. Et Siglo XIX.es el siglo del movimiento continDo. Los 
hombres sienten un hormigueo que no tes permite permanecer en estado 
de quietud- parecen picados de la tarántula, ó acometidos del baile de San 
Vilo, A que circula por sus veuas azogue en lugar de sangre, ó que lleneu 
vapor por linfa, y que en vez de alguoa entraña nacen con una locoauHiva 
en el cuerpo. 

Ta no sedebe preguntar á nadie: «¿doude vi vd 7 —¿piensa vd. via- 
jar?» siuo: «¿cuándo descansa vd?— ¿dónde piensa vd detenerse?» — Por- 
que se debe suponer que es mas el tiempo que está en movimiento que en 
reposo, Y que la escepcion es la quietud, y el movimiento el.estado normal. 

Salia un hombre ebrio de una taberna (perdonado me sea el ejemplo), 
7 haciendo eses y dando tumbos dio con su caerpo contra una esquina y 
esclamó: «¡vaya que también es buen gusto, sacarlas esquinas al medio 
de lascalIesbHoy un hombre sin estar ebrio podría decir : «jvayaquees 
capricho del siglo, andar las poblaciones por medio de lo» caminosl» 

Eetamos, pues, en la época sesla de la Historia de los Viajes (1), pero 



abrain loi (iem^ msi remoUii buU et tíglo áa Herodoto, 500 aaManM de JMacrJtto: I» ei 
peiiiewnudel«Fenictoi&c. La3.*oonipreDd«lMnajHdBlsianegaiTlainpedieii)nes niliUret 
da loi TDOitaM, detde el aAo 500 aole* de Í.C. huta el 400 de la Dueva en. La3.' abarealahÑ- 
lería de tai coreriat de )ot germaoot y nonnaados y den» pueblot del Norte bula el aDo 900 dei- 

Seet de J. G. La 4.' la de ia( nuioaen» crítlianoe, cronlu, p«re(¡rÍBacioiiei &a. La 5.' la de Im 
eecabnttieatos geográSou en los doj maudoí. NowlTM podraooi ahadir. LaS.'queetla nneilra, 
la de loiríajei por MpiriiQ de viajar, y porelgiuloy la neceiidad demoienedeaBudoiolto, áqu 
M «e piede reutür ea eele tiglo. 

Función Í3M<i de Junio. tohoii. ÍÍ 
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¿poca nueva, original, qoenose parece ániDgunade lasaateriores. Via- 
jábase aoles ó en busca de descubrimientoe cientificos, ó por espíritu de 
coDqDLsta, ó con objeto de propagar la verdadera religión por tierras de n¡- 
fieles y por climas apartados. Hoy son pocos los que viajao con estos fi- 
nes; los mas viajan por viajar, por no estarse quietos; porque la ne- 
cesidad del «glo es menearse. 

Los bay que se proponen ir i puntos detennínados, y estos se fijan un 
itinerario ó se marcan un derrotero. Pero los hay que determinan sola- 
mente viajar, eldénde les es indiferente, donde salga, porque el caso es 
menearse. 

— ¿Piensa vd. salir este año? 

— ¡Ob, si; necesariamente! 

— ¿Y por dónde piensa vd- tomarla? 

—Aun no lo sé; por cualquier parte, me es igual, el objeto es lalir. 

— Efectivamente, el objeto es salir. 

De modo que antes el viajar era un medio; ahora el viajar es el fin. 

El caso es que si alguDo no ti^e gana de moverse, le menean á la fuer- 
za. Sí es empleado, le hacen andar como aquel Simón de Nantua , que te- 
nia por principio: «piedra movediza no cría moho.» Sí es escritor, le po- 
nen ala puerta un elemento nombrado calesín, y le dicen como al Judio 
Érrahtei "Marcha." — ¿Pero á díinde? — Marcha, Marcha. — Siquiera dé- 
jenme vds. bacer testamento.— J/orcAa, J/(ircAa.i»*EQgenÍoSne ha hecho 
bien en resucitar en estesiglo el Judio Errante, que solj) por ser Judio ha 
causado novt^dad, pues en cuanto á cristianos, el cristiano que no anda 
errante por voluntad lo anda por fuerza, y entre cristianos que emigran 
por gusto y cristianos que los emigran vellis nollts, el mundo está plaga- 
do de cristianos errantes. 

Mas en lo que se conoce, nota y resalta el espíritu de movilidad perso- 
nal del siglo, es en elmovimiento y meneo que traen los reyes y principes. 

Desde que pasaron los siglos de las conquistas, los reyes eran hombres- 
plantas que nacían, crecían, vejelaban, fructificaban, se secaban y morian 
en el estrecho recinto de su corte y su palacio, ó caando más eran tras- 
plantados á algún sitio real, i manera de tiestos de flores que en invierno 
se conservan en la estufa, y en la primavera y verano tas sacaa á que las 
dé el sol y el aire libre. Pero llegó el siglo XÍX, y aquella inmovilidad 
radical, aquella Real inercia se fue cambiando pocoápoco en una inquietud 
monárquica, que ha llegado á ser una especie de movilidad mercantil, no 
porque lo sea, sino porque lo parece. * 

ElfH'imerQ que les hizo sacudir la pereza fué Napoleón. Aquel locomo- 
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lor de reyes, qoe sino era ubiquista, te faltaba poco para estar en todas 
partes á an tiempo, avispó de tal maDera á los señores monarcas que ape- 
nas quedó uno en Europa áquien no desperezara. Sacó & todos de sus ca- 
sas y de sus casillas, y con aquel sistema de trasiegos y de traspasos que 
emprendió, hizo k Sus Magestades tan activos y diligentes, y los acoslum- 
bró á viajar en tal maaera, qae los mismos que hasta entonces hablan he- 
cho ana vida apática adenoas y sedentaria, llegaron á jogar á las cuatro 
esquinas con la agilidad de unos muchachos, sí bien es verdad que lo que 
sacaron del juego mas de cuatro fué perder el puesto y hallarle ocupada 
por otro. 

Menester era para sacar á los reyes de su estado de quietismo toda la 
fuerza moirfz de un Napoleón y todo el espíritu movillario del siglo XIX. 
T k propósito de esto, muchas veces he pensado, yo Fr. Gerundio, 
que'Napoleon y el Siglo XIX se hacían tanta falta el uno al otro, que 
si el Siglo XIX no hubiera venido cuando vino. Napoleón le hubiera he- 
cho venir, porque le hacia falta; y que si Napoleón no hubiera venido tan 
pronto, el Siglo XIX hubiera hecho nacer en cualquier parte un Napoleón, 
porque le hacia falta también para inaugurarse. 

Unavezdadoel impulso, la máquina marcha por si sola. T enefecto, 
sea qoe el moverse y el andar no quieran mas que empezar, sea que cono- 
cieran las ventajas del ejercicio, ó sea que el siglo lo dé de si , es lo cier- 
toque desde entonceslosseBores monarcas no se pueden estar quietos, 
antes bien parece que los punzan, pican, agnijab y espolean, y algo debe 
haber de esto, porque si alguno no tiene gana de moverse le menean á la 
fuerza, como sucedió á Carlos X de Francia y á dun Mignel de Portugal. 
Pero aparte de algunas chanzonetas de esta especie, los mas de los re- 
yes viajan por placer, por el gusto de visitarse unos á otros , y orrecerse 
las seguridades de su fina amistad y cariño. Para estoen otros tiempos 
bastarla un escrito ; en el siglo del ihovimieoto es menester hacerlo perso- 
nalmente, es de necesidad menearse. De aqui esa continua movilidad, ese 
zarandeo que traenentreReinasyReyes, PrincesasyPrlncipes.sÍQqaeles 
arredre ni á los unos la edad, ni á las otras el se^o, ni á nadie le acobarde 
nada en tralándosede echar el cuerpo á rodar por esos mundos de Dios. 
La reina Victoria hasído bástala presente el objeto predilecto délas 
atencionesdelos viajeros coronados. El rey de Prusia echa una cana al 
aire, y va á ofrecer sus respetos á la reina de la Gran Bretaña. El empe- 
rador de Rusia, ese qaQ antes llamaban el oso del Norte, toma la posta, y 
een la celeridad del que desciende de las Montañas Rusas, se aparece en 
la capital del Relno.Únido con objeto de acreditar que no es el oso tan 
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. brava como le pialan, y qae maa qae oso es uq corderílo inofeQUTO y man- 
so. El anciano Lnia Felipe, el qoe menos necosidad tenia de manifestar i 
S. U. Británica personalmente su sincera adhesión y afecto, porque de 
ello deberia estar ya penetrada por mil y mas inequivocas pruebas y tes- 
timonios, y á qaíen parece dispensaba la edad de andar emprendiendo 
viajes, no quiere diapuisarse i si mismo, y con la resolución de un mucha- 
cho da al vapor sos setenta y tantas navidades, llega á Londres, y le fal- 
ta poco para bailar una contradanza con la reina Victoria. 

A su vez la reina Victoria, cuando no está en estado interesante, está 
viajando, y cuando no va i Francia se alarga á Prusia, da un paseo mili- 
tar por las Sájenlas, pone en movimiento á los cíenlo y nn principes y 
principitos de los Heases, de tos Badén, de los Goburgos, de loa Olderñbar- 
goa, de los Altemburgos, de los Meckleobargoa, de loa Babieras, de los 
Wurtembergs y de los Meiniogeas, y se arma un lio de viajes, y un jaleo 
de principes y soberanilos, que es lo que hay que ver. 

Entretanto el Rey Leopoldo va y vuelve, viene y va, y mas que rey de 
Bélgica pudiera llamarse rey de los caminos de Bélgica, por los cuales po- 
dría andar ya con los ojos vendados sin temor de perderse; y se cuida poco 
de que el Rey reine y gobierne, ó reine y no gobierne, con tal que al Rey 
le dejen hacer sus visitu y sus correrías, aquí y allá, que de estos reyes 
eMran pocos en libra. 

La emperatriz de Rusia necesita tomar baños, y se planta en Roma, 
cerquita de su casa. A su .tiempo el emperador la va á buscar, bien asi 
. como si San Petersburgo fuera Madrid y Roma el Uolar. Pero de paso le 
dice al Santo Padre que aunque da tormento á las monjas católicas no por 
eso deja de apreciarle y estimarle y ser muy amigo suyo. Con lo cual se 
vuelve á Rusia, y deja á la princesa Olga holgándose y solazándose por 
aquellas tierras, mientras el principe Constantino su hermano se nos escur- 
re hasta Cádiz y Lisboa, donde poco antes hablan estado los Goburgos por 
vía de paseo, y donde últimamente se nos ha aparecido un principe da 
Dinamarca, y se espera al de Suecía. 

Los principes de Ñapóles van á París, y los de Francia van á todas 
partes. Mientras uno está en Argel, otro vuelve de Londres, y mientras 
dos vienen á España, otro recorre la Turquía y el Bjipto. Al poco tiempo 
viene Ibrahim-Bajá á pagarle muy cumplido la visita, y una vez puesto en 
viaje, poco le cuesta alargarse á Londres, y asi lo ejecuta. Si hubiera lle- 
gado un poco antes, hubiera tenido el gusto de ver á Ibrahím-Pacha el de 
Marruecos, que asi ba atacado el espíritu moviliario del siglo á los musul- 
manes como á los cristianos. Pero en Londres se encontrará con el prínct- 
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pe Luis Napoleón, que cansado de estar qaieloen el castillo deBam, dijo 
que aquella vida sosegada y monótona no era propia del siglo, y hallando 
medio de escabullirse volvió á emprender ta vida de moTímieuto. 

Hasta el Santo Padre hizo también su correrla» aunque no tan larga co- 
mo la espedicion que ha hecho ahora, de )a cual ne piensa volver. 

En fin, los reyes se mueven, los prloeipes viajan, todos se agitan, todos 
se menean, nadie acierta á estarse' quieto. El siglo XIX es el siglo del mo" 
Tímiento continuo. 

En cuanto iita familia real de España, desde que Napoleón empezó & 
menearla se puede de9ir que no ha parado. Fernando VII viajó mas de lo 
que pensaba: Don Carlos ba viajado, y aun peregrinado mas de lo que se 
habia propuesto: Don Francisco ha. corrido mas mundo de lo que habia 
entrado en sus c&Iculos: la reina Cristina ha hecho varios viajes porvolun- 
lad, y otros no se sabe á puntó fijo si sin querer ^queriendo: los Principes 
hijos de los Infantes andan todavía, sin que se pueda decir ni adivinar 
co&Ddo, c6mn, en dónde y en qué vendrá & parar cada nno. Las únicas que 
en sns reales espediciones aun no han salido del reino son S. M. la reina 
Doña Isabel 11, y su augusta hermana. Pero aun son muy jóvenes, y 09 
hemos llegado á la mitad del siglo del movimiento, que ú el espíritu movi- 
liario del siglo continúa en j>rogreBo como hasta ahora, aun les queda 
tiempo de hacer expediciones internacionales, y de consiguiente mas lar- 
ps, á estilo de los demás reyes, y es de creer que la época lesta de la his- 
toria de los viajes no se acabará tan pronto. 
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LA CORRECCIÓN DE VN PRESIDIARIO. 



I« ««SCM rvlNuada j l« prca4en. 



T despQes de año ¡r medio de cárcel lo condODabi presidio. 



D.gitizcdbyGOOglC 



Cample 0a condena y vaelve may enmendado. 



Era solo ladrón, 7 ahora es ladrón y asesino. 
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SOCIEDAD DE HARÍA SANTÍSIMA. 



Hoy tengo qae anunciarte, Pelegrin mío, la creación y existencia de 
otra nueva Sociedad, que seguramente se distingue de todas las que hasla 
abora se conocen. El«spiritii societano del siglo va desBrroIlándose á pa- 
sos de gigante, y se va subiendo basta los cielos. Ya no son solamente so- 
ciedades industriales y mercantiles tas qoese forman é instituyen, sino 
también Sociedades espirituales, lo cual no dejará de parecerte raro y 
desusado en un siglo tan melalizado y positivo como el que corre. 

— Asi es la verdad, señor, y digamevd., qué caslade sociedad es esa, 
que si ella es bueoay promete, no tendré inconveniente en tomar unas ac- 
cioncHlas, con 1^ qae las den i la par. 

— l*areces tonto y te metes en casa, Pelegrin : desde que bas visio la 
subida que toman las acciones de las sociedades, no piensas mas que en ha- 
certe accionista, y á la par para no perderte. Mas esta sociedad no consiste 
en acciones, por eso te he dicho que se distingue de todas las otras basta 
ahora en España conocidas. 

Titúlase: SocintiD espiritual de María Santísima.» 

Al oír et nombre de Maña Santisima Tirabeque se levantó respetuo- 
samente diciendo: «alabado sea su dulce nombre.» Pero luego, excitada 
su curiosidad, comenzó nna sarta de preguntas que no se daban vagar 
unas á otras: » diga vd ., mi amo; ¿qué Sociedad es esa? ¿dónde eslá? ¿cuánto 
se paga ?« 

X. todas las cuales y otras mas queme hizo satisfice yo, Fr. Gerundio, 
en estos términos. — Esta Sociedad está en Lérida, y ha sido fundada por 
un tal Mosen Claret, con el fin de desterrar el maldito vicio de la blasfemia. 

Ya sabes qae Masen es una especie de apelativo general con que se 
designa en Galalu&a i los clérigos. Pues bien, il/of«n Claret es un misio- 
nero apostólico que se ha aparecido en Lérida hace cosa de mes y medio, . 
y & quien llaman allí las gentes del pueblo e\ Santo varón, porque le atrí- 
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boyen hasla la virlnd de hacer milagros, como es la coraciOD de enfermos 
crónicos con sola la imposición de manos y oíros semejantes: y asi es que 
sos camisas sucias se recogen y guardan como reliquias, ni mas ni meaos 
qae si fuesen el santo sudario. T digo sucias, porque él no posee mas cami- 
sa que )a que lleva puesta, ni otro algiin equipage ni vestido qne el que cu* 
bre su cuerpo; y cuando necesita de camisa, dispúlanse sus muchos devo- 
tos el proveerle de ella, y entonces loma la limpia y deja la sucia, teniéndo- 
se por muy afortunado y dichoso el que esta recibe, y guardándola como 
una preciosa reliquia, cuando no la reparte en pedazos entre losaspirantes 
á poseer algnn remiendo, bien asi como si fuese la túnica de Cristo. 

Este nuevo apóstol predica por lo menos dos largos sermones cada dia, 
y pa¿a hasta la bora de predicar en el confesonario desde amanecer. Las 
devotas que acuden á confesar sus culpas con Moten Clarél loman puesto jt 
la puerta de la iglesia, desde las diez de la noche, la cual pasan al sereno, 
acurrucadas en (felotonea, y á veces liegan las diez de la mañana sin qne á 
algunas les haya llegado su turno. ¡Tanta es la afluencia y la perseveran- 
cia de las hermanas penitentes, y tanta la fé que tienen én Moien Clarétl 

— Señor, eso de pasar las noches de claro en claro á la puerta de una 
iglesia, podrá ser muy bueno para este tiempo de calor, pero por mi san- 
ligoada que con los fríos de hace un mes les habían de temblar las carnes 
de lo bueno á las hermanas penitentes, y no de contrición sino de frió. ■ 

^El calor de la fé, Peleqrin amigo, suple el calor atmosférico y na- 
loral. 

Alas puertas de los templos colócanse mesetas con un abundante sur- 
tido de crucirijos, medallas, rosarios yestampitas, que se venden á quin- 
ce duros el millar, y como lodos estos objetos llevan consigo multitud de 
indulgencias, hay una concurrencia prodigiosa al mercado, y acuden de 
los mas distantes pueblos de la provincia y también del alto Aragón; y 
aunque son objetos f^ricados en Francia, no por eso dejan de creer los 
piadosos compradores, que comprándttlos tienen andadas las tres cuartas 
parles del camino del cielo. 

— Señor, perdonáraselo todo á Moisés Clarete, menos eso de que has- 
la los cniciGjos y los rosarios hayan de ser traídos de Francia, que no sé 
yo de dénde haya sacado ese señor Clarete qne nos han de venir de Fran- 
cia los Redentores. Cnanto mas que eso de poner tienda de comercio á las 
puertas de los templos, 7 vender santos y medallas con achaque de las 
indulgencias, huyeme un poco á simonía. 

— Asi fuera, Peleurin, si de ello hiciesen comercio y grangeria Mosen 
Clarél, A otros coatesqniera en su nombre, sirviéndose del manto y uom- 

TOMO II. i6 
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bre de la religión 7 de la buena ti de laa gentes para eitablecer un sis- 
lema de centribacioDes iadirectas de no mengnados iigrewa, y cuytfa fon- 
(losdicen también que van aparara) éstrangero. 

Ello es qa& Mesen Glarét, y no Moisés Clarete, c(Hno tú matiroente haa 
dicbo, con sas sermones, sus indulgencias y sus estampilas trae inquietos 
y desasosegados los ánimos en aquella partede Cataluña y de Aragón, le- 
Díémlold mos por santo, y mirándole oíros como un enviado de la Propa* 
ganda para servir á los intereses de esta corporación, y esploiando ensa 
pcorecho los sentimíenlos religiosos del pueblo-. Digo que sí esto último 
acaeciese, seria una verdadera simonía, que es un detestable abnso^e la 
religión como especuladores que serian y revendedores de las gracias es- 
pirituales, en cuyo caso tanto el gobierno como las autoridades eclesásti'- 
cas deberían tomar una medida seria con Moaen Glarét por los daños qo* 
puede causar i las conciencias y á la tranquilidad de aquellas gentes. 

Pero vamosá nuestro objeto, que es el de la llamada SocMÍaif 1/9 i^itmii 
Sanfíftms, cuyos estatutos y ordenanzas son tan curiosos come notaUes 
La siguiente dicítaia les sirve de encabezamiento. 

INMACULADA MARÍA. 

Bffliditasea tu pureii, 
y eternamente lo sea, 
pties lodo un Dios se recm 
en lan graciosa belleza. 

A ti, celestial princesa. 
Virgen sagrad! Haría, 
te ofrezco deade este dia 
alma, vida y coTazoK 
mírame con compasión, 
no me dejes, madre nia. 

— Seüor, vd. la ha llamado dé^ma, y yo veo que es undécima, porque 
he ido contando los pies, y saleo once. 

—Eso conustirá en que habrás contado por pié lo de Inmaculada Ma- 
ma, que aunque parece pié; no es pié sino .cabeza que no enlra en la 
décima. 

— Ademas, mi amo, aquello de belletay princeta paréceme que no 
consnena mucho- 

— Ciertamente que no; pero eso no probará mas sino que Mesen Clarét 
no será tan poeta como santo. ¥ asi cojí lodo has de saber, que tan mala 
como es la décima, literariamente hablando, vale 'cada letra 200 días de 
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ÍMhricaoci», ; todas joates la enorme Buma d« cuarenta mil sráeientos 
<baa. 

— ^loDfiaao, señor bú ano, ^ue no »y cosa mayor entendido en acba- 
qoe de úHluigMiciaa, pero discárrraeme que son demasiadas indatgenciai 
para una décima tan mato. Y si eso Taltera,, yo aprenderla de memoria la 
jacalaloria esa, y la estaría repiüendo de día y de noelie, que con quince 
días deegercicio tendría bastante para ganv tantos miltoñes de días de 
iadalgeDcia que solo Dios los pudiera contar .~Pero tengo para mi que mas 
indulgeocias se han de ganar obrando bien y como Dios manda, que uo 
recituido decimllas, pues lo que quiere Dios y su Santísima. Madre son 
buenos cristianos á mazo y martillo, y que guarden sus mandamientos-aun- 
qu sea en prosa. 

— ^Asi es la verdad, Pilesrin. Y ahora escuclia el peregrino documen- 
to de Hosen Clarit. 

«Asi como (dice} en Irlanda, Inglaterra y Escocia, para destarar el de- 
■ testable tícío de ia enibríagtiex, qae predomiiu en aquellos paisas, se 
sfundá la sociedad llamada de la Temptansa, cuyos individuos se obligan 

«conjuramento á no beber vino, ni otros licores espirituosos 

«¿Por qué nosotros los españoles no hemos de formar otra sociedad bajo la 
«iarocáciony amparo de Jtfurúi'S'aníiiwHi, para desterrar de nosotros el 
«abominable ricio, propio de los demonios,de renegar y blasfemar? Vicio 
«predominante en esta nación, y especialmenle en Cataluña; de manera 
«que los catalanes tenemos la fea nota de ser los que peor hablan de todo 
«el mundo. Y en verdad la esperiencia enseña qae no hay reino, ni provin- 
■cia, oi lugar, & no ser el inQerno, donde se blasfeme y reniegue como en 
«CaUlaña.* 

— Señor, muchas ideas y reflexiones se me discurren en este mismo 
instante sobre ése documento. Y es la primera, que los catalanes debes 
quedar grandemente agradecidos á los favores con que los hMtra el após- 
tol SQ paisano, diciendo que son la gente mas mal hablada del mundo. La . 
segunda es, qne se conoce ^ue el señor Mosen Clárete no ha estado en Ma- 
. drid ni oido la retórica de la gente del bronce de la capital; que aquí, aqui 
es donde hay qne oír, notan soléalos hombres, sino también y mas 
príncípalmente á las mugeronas, que en esto de decir obscenidades y 
bUsfemias y palabras detboneslas, verdes y coloradas, pueden dar quin- 
ce y falla á tos hombres, que parece imposible que sean habitaoles de una 
corte; y no hay remedio sino oirías, á no ser qne llevara udo continua* 
mente tapados los oídos con cera como Lisis. 

— Ulisea querrás decir, Peiegbim, qo« no Líms. 
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— Lisia, ó Ülisis, mi amo, que tanto moota para el caso. Y digo que se 
coQQce también que eae santo varón de la Sociedad de Maria Santisiiua de- 
be haber viajado poco en diligencia, y que no ha oido las carretillas que 
salen de fas bocas de los mayorales y zagales, y principalmente de estos 
últimos y de otroaadiclos, con lo cual las pobres señoras que vao en Ja ber- 
lina van en berlina dos veces, y aun en potro y tormento continuo, porque. . 
eoniinoamente las van regalando los oídos con palabras impúdicas y dichos 
indecentes, qae ofenden y lastiman y hacen daño al hombre menos asus- 
tadiiso, cuanto mas á honestas señoras y recatadas doncellas. 

Y por esto y porque eo España, asi en la corle como en las posadas y 
caminos no se oye otra cosa que pláticas y dichos obscenos, y votosy re- 
niegos y bllafemias que hacen temblar las carnes, aunque uno no sea ana 
monja, ni un cartujo 6 un trapeóse, sin que nadie se cuide de remediar ni 
corregir tal escándalo y abuso, la tercera idea que se me discurre es qac 
per de pronto deberían renovarse las penas que señala la Novísima Reco- 
pilación contra los bllsfemos y mal hablados, qoe es uno de los apuntes que 
tengo hechos desde el otro dia. 

— Amigo, desde que hojeaste la Novísima Recopilación te has hecho 
im jurisconsulto de siete suelas. 

— De cinco, señor, que sonlas que aso en mí zapato y es bastante. Y 
ahora conozco yo lo bueno que es estudiar leyes (1). Y prosiga vd.,mi 
amo, que luego diré yo lo demás que se me discurra. 

— Pues ahora voiis el documento que Mesen Glarél hace firmar áloe 
que se inscriben socios de la saciedad de María Santísima. Dice asi: 

«Deseando yo la-mayor honra y gloria de Dios, etc. propongo cumplir, 
«cw la ayuda do Dios y de su Santísima Madre las tres condiciones de U 
«Sociedad de HarLa Santísima. Y para que se vea espresa y clara mi velun- 
«lád Orooo el presente en dia . de de1846.n 

CONDICIONES DE DICHA SOCIEDAD DE MARÍA SANTÍSIMA. 

1 .* Nunca blasfemar, renegar ni proferir malas palabras ; y á este lio 
procurar no enfadarse [2]; y en caso no obstante de faltar, decir sin per- 

(I) En «\tetí¡ ya en la Norísinia Recopila cían, libro XII, lilub XXV, m cBcueDlrao algnnaí le- 
yei para reprimir lat palabrsi obscenas. TinABEgue lo haliia iropfzndo buscando loijurgot profaibi* 
dot. |Tan care^ andas lat ptlatraobtcenat de lo)juego«! 

(%) Elle e* nn conujo muy lano. Solo que ya las g«ali:s no necesitan enradarec para, amen izar 1^ 
coBienacLoncoaeilaclMe de adornos relóríces, linoqnc na In raimen le »c Ici TÍQncn a laljoca comotík 
uIít». 
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tnrb&rsé: ^Virgen SanllitaM , atittidmet ift^tfornt J>Ío»l Diat me dé pa- 
ciencia, que yo iré eoh mas cmiéado etc. 

2.* Al oir blasfemar, ó renegar, ú oti*a8 malas palabras, decir: Ave 3/u- 
ria Purísima; tUabado tea Jesucristo: Jetiu, Maríay iosé,ü otras espre- 
siones semejantes; y á mas corregir cüd caridad y dulsura al blasfemo, si 
DO hay temor de que se obstine; diciéodole por ejem|do = Buen hombre, 
¿por qué asi ofendéis á Dios que en este mismo instante os puede ' echar ül 
injiemo? 

la oración del Padre Nuestro..' 

zada , señor mi amo, que me están rebnllendo ya 
38. Y es la primera, que tengo para mi qne esos re* 
>vocar la risa que traer la enmienda. No sino váy'^e 
caba de ecbar un Foto mii>«u bien tieso, coD algu- 
na otra añadidura de peor calidad, diciéndole; Buen hombre, ^porqué asi 
ofendéis á Dios que en este mismo instante os puede echar al in^ernot que 
al inüerno y aun mas allá echará él á quien con tales blanduras le vaya. 

Bien conozco yo, mi amo, qne eso de decir palabrotas soeces y mat so- 
nantes es una costumbre tan fea como veterana en España 

— Inveterada qnerrás decir, Peleqrin, que no veterana. 
— Eso viene á dar, señor. Y que en ninguna parte del mundo, á lo me- 
nos de las que yo be andado, se oyen tantas y tan malas palabrotas como 
aqui. Y conlentárameyo con que fuese solo la gente plebeya la que tan 
sucia y descortesmente se esplicára, pero es lo peor que gentes que pasan 
por finas, y han seguido carrera, y gastan guante estirado y corbatín lie- 
so, no saben ó no aciertan á hablar sin echar á cada dos ó tres palabras un 
redondo, ó un cuadrado, ó nn puntiagudo, que de todo usan, y de esto tie- 
nen algunos tat costumbre que no soto do se los puede oir ni escuchar cuan- 
do hablan entre hombres solos, que entonces no tanto parecen hombres de 
Carrera como de carreta, sino que hasta detaole de señofas se les deslizan 
y escapan, que es cosa indecorosa y fea hasta mas no poder. Y así no va 
descaminado el señor Mosen Clarete en querer desterrar las malaá pala- 
bras. Lo. que no me parece bien son los medios que para ello quiere em- 
plear, y pienso que la reforma debería venir de arriba abajo, y con los 
ejemplosdelospadrespara con los bijosy de los amos para con los cria- 
dos, coma dice la Novisima Recopilación, y por otros medios de buena edu- 
cación etc. etc.» 

Mucho gusto tuve yo, Fr. Gerundio, en ver á mi lego tan pronunciado 
contra las palabras ol»cenas, soeces y escandalosas, vicio .tan generalizado 
hoy en España, que lo que antes era hábito y detestable costumbre que dis- 
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itaguta ú bqo pueblo^ boy es comnn i lu allu dues, r^lusU á los faon- 

bres de letras, notándose mas particularmeale en la joreolad del siglo do 
las laces, qae parece basta hacer gala y alarde en sns reoDíoDei de apu- 
rar el diccioaario, si diccionario de palabraa soeces padlera baber. 

Ea cnanto ^ hSodedadda Mvria Sonlwma, no es eslra&o que en.Es- 
paña se rea algooa de estas rarezas en el siglo de la ilustración, poes para 
nuestro coasnelo, en la colla y vecina Ji'raacía eiista en el dia usa Soew- 
dad para sacar oltMU del purgatorw,([W^iíi\%o mas; con la diferencia quo 
al menos la Sociedad de María Santltima es gratuita á lo que parece, y en 
la otra se («"incípia por pt^arnna cuota de entraday otra mensual, siendo 
mas bien Soctedadpara tacar dinero de los bolsillos^ como lo pQobó no ba 
mocho ante los tribunales an socio que llevaba ya pagados bastantes Tran- 
cos. Anondias y vice-versas del siglo de las luces. 



LOS PARTIDOS POLÍTICOS. 



Se dispulan la presa: uno la coge,.y los cuatro se quedan ladrando i" 
le muerden hasla arrancársela. 
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iiN Du DE Días. 



Se acercan las flestas de Saa JaaD y Saa Pedro; nombres tan comunes, 
qne será dificil qae haya ana sola persoaa que en tales días oo tenga dias 
qse dar ó dias que recibir. Esto me conduce á coasiderar lo que era un dia 
de dial antiguamente, y lo que es ahora. 

KnligHamente.—&& antiguamente un dia de diat, ó seade cumpleaios, 
6 sea de santo, que con estas tres denominaciones se conoce y nombra en 
Espuia, un dia de gaudeamvs y de verdadero solaz para las familias'. Todo 
n guardaba para el dia de dias, todo se preparaba para el dia de dias. 
Necesitaba la niña, 6 aspiraba sin necesitarlo i estrenar un vestido, — <pik> 
ra «1 mes qae viene, que es el ssato de papá, • le. respoidia la maiB& com- 
placiente (4). 

Para aquel dia se preparaba el vestido, se disponía dd baile, y se en- 
gordaba nn paro. El dia que babia tanto en casa se levantaba mas temprano 
toda la familia (aunque en aquel tiempo se madrugaba por punto general 
ñas que abwa, y es que cuanto mas nos civíliEamos mas dormimos.) Di- 
go qne se levantaba toda la familia, míis temprana para olruúsa, atusarse, 
vestirse, y arreglar lá casa; )a casa que había de ser echada por la venta- 
na algunas horas después. 

Los niSós eatrat^D 4 darlos días alpapi con las cftras tan lavaditas 
como alegres: el padre los sorpreadla regalándoles e) juguete quesabia ser 
mas del agrado de cada uno, y él era á su vet sorprendido con unos tn-au- 

(I) Et decir, iDliKnamtiileioIoloiDiBiMdflciio papá jmfmá; lot gnodei Himibín inpa- 
in paire j Í9t mMÍxt maáre. Ci» U dñbnciM m Imboi nctú tndn ulkti, ; m nn t«n»ra 
awtnihañbncooBOcliHbiriMí, mucluí csIti y nHchotliiJM, drcir Mpd y mamd; yao biyn- 
nedio, A qnt ttsmirx hoy thi i n piltre mi padre 1 w caí, pmrít por hombre índtil y prebepmea- 
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les Ó una petaca qoe la bija mayor había bordado para tv sanio á escondi- 
das sayas y con soto el cooocimienlo dé la mam&,qaehab¡a sabido hacer el 
sacrificio de guardar el secreto. Los niños sallan saltando de gozo, la herma- 
na mayor aguardaba impaciente la hora de recibir para lucir laa estrenas, 
lá madre se complacía en mirar á su bija, al padre sele cáialababa,y todo 
era en la casa contento y placer 

Llegaba la hora de las relícitacíones. Magnlñcas b^ejas colmadas de 
dulces y bizcochos, figurando caitítietes, á los 
nes de una balería de botellas con espoletas d| 
y fragantes licores, esperaban sobre el glacis d' 
los hubieran catado ^goloseado loschiquillos^s 
la mas esmerada y rijilante policia doméstica. C 
tes, y daba principio la letanía de las feltcilacic 

obligado:— «Se&or don Juan, que loslengavd. muyfelices, en CMnpañia 
de toda la famillay de todas las personas de su mayor estimación y agrado. 

— Hachas gracias, amigo don Pedro, aprecio mucho el favor de vd. 
Vaya una cepita. 

—Si vd. se empeña, le haremos gasto. Que de boy en un año, señor 
don Juan, y que tenga vd. muchos días de estos, y salud para ver á toda 
esla familia colocada como vd. desea. 

— Que lo veamos todos, amigo don Pedro Otra copila, va- 
mos, para remojar esle bizcocho. 

—Gracias, no mas, no mas, es bastante. 

—Es muy suave, no tenga vd. cuidado; es licor do damas. 

— ^Vaya, pnesála salud de la señora.» 

Esla férmola, la mas antigua de las fórmulas, que se conservó inaltera- 
ble por siglos enteros, era la que repellan todos los felicitantes, coa al- 
gunas Taríacíones de tal cual gracia ó chiste de mas ó menos gusto con qne 
las solían sazonar los que ta echaban de mas confianza ó se tenían por mas 
oportunos y decidores. Pero lodos bebían, lodos gozaban, y todos quedaban 
satisfechos y complacidos- 

Los parientes y amigos predilectos se quedaban á comer, haciéndolo 
fgnalmenle, previo convite, dos compañeras de la niña mayor y dos con- 
discipnlos del estudiante. Reinaba en la mesa el placery la cordialidad. £1 
coQTidado qae no podía asistir enviaba una fuente de natillas en cuya su- 
perficie se leia escrito con polvos de canela « A Don Juan Flores, » lo cual se 
tenia por muy elegante y de muy buen gnsto. O bien le obsequiaba con uh 
ramillete de dulce, entre cuyas columnas se divisaba una tarjeta ó papelillo 
qne contenía la cuarteta siguiente: 
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Cun U mayor alegría, 
y aféctü el mas peregrino 
TeUcita su vecino 
á Don Juan en esle dia. 



Todos celebraban el peregrino numen del poeta del ramillete. Excitá- 
base en seguida el estro poético de todos los comensales; decretábase que 
cada cual hubiera de improvisar un verso, que se llamaba bomba, sobre el 



1 disparate de á placa, aplaudíase mufho, se 
buenas copas,ysi no había poesía, abunda- 
itir de muchos autores es mas confortante y 
alarga mas la vida. 

Por la tarde [como que antiguamente los días tenían mas tarde que ^o- 
ra) solía haber rerresco, al cual asistían otros nuevos convidados, y en el 
cual el chocolate era articulo de rigurosa ordenanza; y por la noche se bai- 
loteaba alegremente, siendo cosa sabida que laieiioritadelacasa había de 
quedar rendida de cansancio, pues no bahía de perder contradanza ni. 
' vals- 
Así se pasaba an(t^fn«n/e el día de días en continuado y no inter- 
rumpido goze, variando solo los accidentes según el gusto, y la categoría 
y circunstancias del celebrante. 

Ahora. — Gonla ilustración del siglo fueron cambiando las costumbres 
de los días de días. La fórmula de la felicitación se fué haciendo de mal gus- 
to, concluyendo por abolirse completamente. La civilización se pronuncié 
contra los dulces y las botellas. Las luces se declararon contra las comi- 
das. La política desterró la cordialidad . Veamos á lo que se reduce ahora 
un dia de días. 

. PrÍDCipiemos por que el qne dice que celebra comienza por obsequiar 
á sus amigos largándose del pueblo, ó de casa, ó por esconderse y no reci- 
bir, que es lo mismo ó algo peor. Si recibe la señora, se presentan algumis 
conocidos, entran, saludan (ó con un signo mudo de cabeza si pertenecen 
al gran tono, ó de palabra si no lo son tanto,) se sientan, hablan 6 no ha- 
blan, están de tres á cinco minutos,. se levantan, hacen una inclinación y 
salen. Después van dicíendoque vienen de dar los dias á un amigo. 

La mayoría no hace otro tanto. El fuerte es enviar al criado con tantas 
tarjetas como individuos constituyen la familia felicitante. Este doméstico 
las entrega al comprofesor doméstico de la familia celebrante. EMe las in- 
troduce en el salón de recibo-, las coloca sobre un velador en una especie 
TOMO u. ■ i7 
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de cepillo de tárjelas; la señora ni las lee, ni pregunta de quién sean: por 
que esla curiosidad seria un renuncio imperdonable, y casi un crimen de 
leso baeo-tono; la elegancia es seguir la conrersacion como quien no 
repara ai en el criado ni en las tarjetas, 6 como quien dice: «una de tan- 
tas.» Después en un rato cualquiera de ociosidad se repasa el montón pa- 
ra saber con quién hay que cambiar de tarjetas cuando lleguen sus dias 
de dias. 

Tampoco es este toda?ia el grao tono en diasde^.,El gran tono es 
no darlos- bien que también el gran tono es no celebrar, 

Na'da hay que caracterice tanto la sociedad antigua y la sociedad moder- 
nacoroo un dia de diat. Antiguamente era un diade regocijo y de placerpa- 
ra las familias y sus amigos. Ahora es un dia como otro cualquiera. Anti- 
guamente un dia de dias era un motivo y ocasión para estrechar los vín- 
culos sociales y para intimar las relacionesde amistad y de parentesco. 
Ahora on dia de dias sirve p^a saber que tal dia hizo tin a9o. Antigua- 
mente en uo dia de dias se decían ciertas vulgaridades de rutíua, pero 
eran vulgaridades de confianza y fraieroidad. Ahora por no decir vulgari- 
dades no se dice nada, y en cuanto á confianza y fraternidad, vocativo ca- 
rel. Antiguamente en dias de dias se veía afectuosidad y buenos deseos. 
Ahora se ve una etiqueta refinada y una frialdad de S& grados bajo oei^.Et 
teatro social ha cambiado enteramente. La sociedad antigua era menos coltá 
ciertamente: la civilización nos ha hecho mhs cultos, pero en cambio nos ha 
hecho de hielo. La prueba de ello es un dia de dias. Esto no quila para que 
Fr. Gehundio que es qd poco & la antigua, se los desee á vds. muy fdices 
el dia del santo de cada uno, y que de hoy en un uío nos veamos todos en , 
este Teatro con tanta salud como yo para mi deseo. 



dbyGoogle 



DBL SIQLO KIX. 



POR LAS VÍSPERAS SE COIVOCEIV LOS SANTOS. 



Lo mejor se me olvidaba- He hablado de dios de dios, y se me pasaba 
hacer mérito de ana costumbre qoe bay en Madrid digna de especial re- 
membranza por su siDgiitaridad, y por que es la que hace conocer por lai 
vísperas los santos. 

Parecerá imposible qae en uq pueblo como Madrid, donde no se cooo- 
cen entre ai los co-inqoilioos de una misma casa, ni mucho menos el vecino' 
de enrre&te, se baya de saber de público cómo se llama y cuitado es el san- 
to de cada prógimo; y do solo esto, sino que el mismo prógímo interesado 
en qne do se sepa cuándo son sus dias, ao ha de poder ocultarlo, sino que 
desde la vispera se ba de hacer público y notorio y se ba de pregonar á 
son de trompas y clariaoe; materialmente á son de clarines y ile trompas, y 
aun de bwBlMM y platillos. 

No hay persona en Madrid, de alta 6 de mediana valia, ^e primera, 
segundeó tercera clase y estraccion, ora sea hombre 6 mnger, célibe ¿ 
casado, viuda ó soltera, ya figure en el gran mando, ó ya viva retirada en 
BU casa, ya tenga por nombre bautismal alguno de los que constituyen tas 
festividades de la santa madre iglesia, ya sea de los mas desconocidos del 
martirologio romano, cuyo dia de Santo no se anuncie desde la vispera coa 
estrepitoso estraendo á lodos cuantos laspreaeotes vieren, oyeren 6 enten- 
dieren, i (odoa cuantos por lacalleóel cuartel pasaren, y á todos los vecinos 
y h^itaotei-del barrio en que mora el que ha de celebrar. La hora de) 
aooDbecer ea la escogida para este anuncio fragm-oso. 

Uo golpe de música, compuesta sino de los masdatces yaOnados, al me- 
nos de los mas ruidosos y agudos instrumentos, sorprende los tímpanos de 
los habitantes y transeúntes; porque es de ordenanza que ha de principiar 
de golpe y porraio. No b*y que asustarse; es ¡a Hurga (que con este poético 
y oaprioltoso Dombre se c<«oce en Madrid la deliciosísima orqoesla que tie- 
ne por e&áo felkilar & todo bicho viviente las vísperas de los días de su 
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•s MNlliiwtmeMe policia, ikMOiM|ie, «enso de pebkKíoD, KHHaeklw, 
«Kopcadio historie», crenoló^, Mtadislieo, y guia de roruterM, «cla- 
■üsUca, ciril y milittr. Dice* qae en Eapua lo puede plánteme un bieii 
sittBEU tributario par fatu de datoi eaUdíalicoa. EataUézeaM ea cada pne- 
blo uaa mtH-ga, y yo aaesuro qaelos tudrónoa tan esaeiot como ae pnedaa 
desear. 

Inútit fuera qaerer librane de bis feliciUcionea de la mitrfa. £1 qm 
crea eximirse por ao bailarse en saeaiaalaiochecer, está m«f «^roca- 
do. CamtedesegaroesteláU^aeat dia atgúenle, cwode ñas delieiesa- 
meote se halle darnñeBdD el daloe MMfie de la ouifiaBa, le deapertará la 
ranea voi de nn seipentea ó d pewInuHe sonido de as aac^ache. Eí la 
marga qoe ra á deeeánelos mny felieea, «• yt deade la calle, sino deid» 
ta puerta de sa nisna habitacioaí hay relaeíoaes que comió mas ae qiii»- 
rea b«ir mas se íntiauí. Si eA eelebranle ei varoa y tiene tema de li- 
beral, l« saladas coa el faiauío de lUego; sí ea seBora, tecas la polka ó al- 
gas valsde Straos, y asi se alaf ga« las tócalas segus é le qoe se mlieade 
k) propiai^a. 

La murga oosBÜtayessade las e<mtri¡meioiut Mitt'Mtai.caii que Limeo 
qaa contar los moradores de Ib capital en días de dias . ea bodas y baati- 
IOS, en nombramientos y aseeasos, y en coanlos saceses pré^peroe y feli- 
ces les depare la snerle en U carrera de la rlda, perqw e« de reglamesto 
eaeaciiJ de la marga feUcitarii todoi $ par todo. 
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Varios amigos, tao añcjonados á las fiestas de loros, como eolendidos 
en la tecnología táurica, han tenido la bondad de advertirme, aunque algo 
tarde, de ona grave equivocación táurico-gramatical en que dicen incarri 
hablando de estas fieslaa en la Función 3.* de este (orno. Mi paternidad, 
qae annque suele asidir á algnnas corridas, ni es ni presóme ser tanri-pe- 
lílo, no estrañaria haber incurrido en cualquier error, y ojalá tuviera siem- 
pre quien le advirtiese ó hiciese notar cualesquiera errores para recUfi- 
Carlos. 

Mas «n el caso presente no sé quién será el que se baya equivocado, sí 
ellos é mi paternidad. 

El error consiste en haber dicho en la pág. M, linea 7.*: «clavando 
la QspadayelcocAtfftfro.» Pues dicen qneel instrumento no se llama ea- 
eheteroam cachete i pantilla, y que cocAffM'o es solo el. hombre que le 
clava j^ que remala el toro. 

Affl podrá ser, pues ellos lo entenderán mejor que yo: pero yo voy á es- 
poner las raioaes que tuve para llamar al instrumento cachetero y no m- 
eheie. 

El DiGCiOKABio Castellíno de Terrerot, con las voces de eieneias y W' 
te$, dice: 

Cachete, el golpe que se dá á puBo cerrado. 

Gachcteio; especie de puñal corto y ancho etc.— No dice mas. 

El DlCCIONAtlO DÉLA LEH6DA CASTELLANA, pOr IB ACADEHIA E3PÜ40LA, 
dÍC«: 
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Cachete: el carrillo de la cara.— El golpe que se dá con el puño cer- 
rado^ 

Cachetero: cuchillo corto y ancho con uaa punía muy aguda, de que 
usan los asesinosyracinerosos para herir.— El lorero que remata el loro 
con »l itutnmenío de este wmbre. \ 

El Panlexico: Diccionario mivertaldela ¡et^ua eaiídtana, dice: 
Cachete: carrillo de la cara.— Golpe que se di con el puño cerrado. 
Cachetero: cuchillo corto y ancho con una pnnU muy aguda.— El 
torero que remata el toro con el inttrumento de este nombre. 

Si aun asi es error en Fa. Gerundio haber llamado al instrumento ca- 
chetero, y no cachete, será error de los tres Diccionarios, únicas fuentes 
que tiene Fb. Gerundio en que beber la pureza y propiedad del lenguage. 
Hechas estas aclaraciones, los lami-consolios juzgarán si Fr.Gkhündio 
dijo bien, ó si á lo menos merece su absolución. 
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DIL lIOLOin.' 

lADBID IH 1850, 

O AVENTURAS DB DON LUCIO LANZAS» 

ACTO I. 
Es«en« primer».— La cnirada. 



Todos escriben de los soceaiM después que han pasado. Eflo ya es may 
antiguo, moy rancio y muy rlejo. Menester es hacer algo nuevo en esta 
época de novedades, y nada mas noero, en mi humilde gerundiano enten- 
der, que escribir la historia de lo que ha de pasar á an hombre dentro de 
algunos años, con tan mínimos detalles y pormenores como si hubiera pa- 
sado ya, y se hubiera ido anotando con pluma 6 lápiz en un libro de memo- 
ria. Comienzo pues. 

Será una noche serena y apacible. El bullicioso enjambre de gentes 
qne cruzará por las calles de una gran población solo podrá compararse en 
número al de las rutilantes estrellas que tacbonar&n la bóveda celeste en 
aquella noche deliciosa [buen principio de novela). Los chasquidos de un 
látigo, los desaforados gritos de un zagal, el ruido de un pesado carruage 
Ifgeramenle arrastrado por diez muías, todo anunciará la entrada de una 
diligencia de camino. 

—Mayoral, pare rd; gritará un' hombre que vendrá en la berlina. ¥ 
se detendrá el carruage. 

— iQué se te ofrece & vd-, caballero? Preguntará el mayoral . 

—¿Qué se me ofrece? Que vd. me ha engaitado como á un chino. 

— Caballero yo no engafio á nadie. ¿En que he podido yo enga- 
ñar ávd? 

Ftiiiííon Si.* 30 dt Junio. tona ii. 48 
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—Si seüor, vd. rae lia engañado. Yo traigo mi pasaporley mi bitlele pa- 
ra Madrid.... aqui lo lieoevd.T y siempre lie estado «n la iniellgencia de 
que Íbamos á Madrid. 

— Pues bien, caballero, en Madrid eslamos ya. 

— 1C61B0 en Madrid! ¿Cree vd. acasn qae no conozco yo á Madrid? 
¿Querrá vd. persuadirme que e^aa Ub anchiHosas y alineadas calles, es- 
' tas.lan elegantes y vistosas casas, estas plaias, estas fuentes, este alum- 
brado de gas, este bullieio de gentes, ¿(|&errá vd. pcriuádiniH), digo, que 
esto es Madrid? ¿Dónde está la puerta de Bilbao? ¿Dónde eslá Chamberí? 

— Todo eso queda atrás, caballero; sino que vd. no lo babrá advertido 
porque . acaso habrá venido durmiendo. ¿Hace mucho que no eslá vd. en 
Madrid? 

— Diez años nada mas. 

— Entonces no esestrañoque vd. ilo le cpnoíca. Atora estamos ea los 
barrios nuevos, muy cerca ya del Hotel. 

— Mayoral vd. se borla. 

Mlaballero, yo no ine burlo de nadie. Pregunte vd,> cualquiera.» 

Entonces el viajero asomará por la ventanilla del coche, y- preguntará 
á un much^icho: «oyes, chico, ¿qué pueblo es este?» Y el chico se le reirá 
á sus barbas dtcicodo: «¡vaya coa el estraugero, y qué preguntas nos viene 
haciendo ahora!» 

Tal será la inauguración que en su entrada ea Madrid tendrá Don Lucio 
Lanzas, que este es eluonibre del sujeto de quien voy hablando, el cual sa- 
lió de Madrid en 1840, y no volverá hasta I8&0, según á su salida de pala- 
bra y posteriormente varias veces por escrito me tiene aanneiado. 

Y á nadie deberá sorprender, antes bien hallará el lector Biuy natural 
esta primera aveatura, porque si es cabido, reconocido y confesado que 
quien hubiera visto á Madrid ea 1830 y uo htibiera vuelto á verle hasta 
18i0, apenas le hubiera conocido-, ¡tan mudado y reformado y mejorado le 
hallara! ¿qué no sucederá en la década del 40 al 50, si todas ola mayor parte 
délas mejoras que hay ó empezadas, ó en proyecto, se realizan y Cadena 
las ya hechas y concluidas (I)? Y esto en la íinposicioo de que no se baya 



(I) El Mllnr Meionero Ronanot, itutual ngidot dul AtiuiUiininnlD He Harlrid. lia prcKDlido i 
f«to corporarion una P>i?D*a Mímoria, ó lea nn Projecto 4' Plan eiMtn\ da MFJOfi) maienaleí qs« 
ilelien h.t»rtc en la (wblacioii, para qoe eila jioeila alcanzar ni día el eofanclie, decoro, jímpieía, 
heriUMura y ri'giilaridad que. corresponden á la capital del rrino, Trabaju imnoriaiue, » tan á con- 
cieicia desíinpeftado oomo rHonadaneRte ewrilo. y «n el cnaJ te trattncen ó la par á« loa miuw 
RonoeimifHtot j minucioiat obiervacioaei del aatsr, lo» -bueun dcieos que le animan d« qs« la cerlí 
da Efpofla ol>t<'nga t\ cmbrllecinilMiiD y la« cnmodirladn h que dt^he aipirar y de que «> digAa. I.ai 
mejora» qnf propnne pnrírenl'' hicn á mi n-verenria en lo ícnml. m hín algininsla* halla de di- 
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(tn-ininadoercaniinode hierro hasta Iruo, que Do^éstáempezadu, peroqu* 
deberá estar concluido para el afto 60, Mbb por sitio lo ostubiese, Icaig* 
todavia á roí viajero por camino de tierra. 

El bucpo de do» LAclo Lanzas, t|U6 vendrá enlsnccMle toudr«s y Pu-* 
ris, se quedará estupefacto de encontrar ud Madrid tan distinto 5 tan otro 
del que éldejó{1), y caaidudará todavia sí realntenie se übIIb en Madrid, 
¿ por una incomprensible y misteriosa peripecia le habrán trasportado 
otra vez á' lina de aquellas ciudades. Mas no tardará en tranqollitarse, 
porque á los pocos minutos llegará al Roíeí des estrangers (2), y. verá que 
se habla alli casi tanto espafiolcomo francés; poi* lo cual reconocerá que 
si no eslá en España le anda muy corea. 

Aquella noche no cenará, porque el Ao(¿/ estará montado 4 la france- 
sa, y en Francia no cena nadie, aunque ¿I loharía con la mejor voluntad, 
perquoharálOiegnasqnc no habrá probado "bocido. Por la magaña se 
levantará tan despavilado de apetito como de sueño, y aunque de buena 
gana se desayunaría con un buen trozo de jamón y una chuleta mayúscula, 
le servirán el té con leche de la moderjia escuela. Con lo cual, después de 
vestirse, saldrá ansioso de recorrer calles para cerciorarse á la luz del día 
si es .cierto qne se encuentra en Hadr-idó<nó| y su primera diligencia será 
bnscar su antigua casa de huéspedes,, de la cual conserva gratos re- 
cuerdos. 

Por todas partes encontrará casas nuevas, vistosas y elegantes; callea 
antiguas con nombres nuevos; únaseos pavimento en forma convexa á os- 
lito de París, otras empedradas dft adoquines á eslito también de Paris (3J, 
oirás coD aceras de asfalto al uso igualmente de Paria (i) otras soladas de 
cuñas do madera á imitación de París (5), coa pasadizos ó pasages cubier- 
tos al aso do Paris (6), todo lo cual le haría dudar de nuevo si se halla en 

ricilMiaiD resüucioa par »a misma desmeinradA augoínd. El Ajiinlamicilo lia aprobada ttí» pra- 
Tcclo, f et de creer qu« procurará ir efecIflaAdo Iw que \» circuHUnci» pennilait, ] \» caja de 
los fondoi nunieípaleí hará posible). 

(i) Lodigoeo matcnTÍDo, pUFiaiHH|fle«ff rigw gnraMÍcai lotBonbrFtde liihit j eíudadei 
leaa /'emeBJniff^nerú, el uta les ba cambiado el íoto, puesto que nsdie dice: -en toda Madrid,- 
»ÍDo -f» iodo Madrid;, nadie dice: ■Madrid csti muy mejorada,' lino «Madrid eslá muy mq'o- 
rado. ■ 

(i) Tenemoe ya eo Hadrid ÚMlíolekK pau el aAo 50 ct-de suponer que te babrin mulupli- 

¡3) Ello ya lo L«. 

(4) En projficlo. Kilo is lo que llanaB-en Parú betait de Jadea, qie se emnleA va para ti 
i^onitracciony contoiidacian de la Torre de Babel y dtl Arca de Noá , que ton dos obras do regular 
nnliguedad. Eite bclan do liene' mas nerigrectno que con at calor md» peguen loi piri, y qiedenoi 
dafsiiat con» eetacaí, cano h» «ucedido ahara en Hancbeiler. 

R) Hay alguno; hetho!. y ulroi miitboa proterUdoK. 
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París ó en Madrid tí la forma y posicioD topográfica que am conaArraráii. 
algunas callea no le certífic&ra hallarse en el Madrid del año 40, corregido 
y aumentado. Cuyo aamenio y corrección notará ignalmeote en el grao 
número de coches franceses tirados ptA* yeguas francesas que al paso Irá' 
pezari, sospechando si losen ellos conducidos serán también franceses, 
hasta que reconocerá á machos españoles de los que el año 40, último que 
él estubo en EsfAña, había visto marchar siempre pédibut andando, cuya 
ttoredad no Id causará menos admiración y sorpresa que todo lo que hasta 
entonces habrá visto. 

T de este modo llegará á la calle en que radicaba su antiguo, aloja- 
miento. 



fiseena «egaiid«.~Iia ««Mk ■!« Ia«é«|»cde«. 

Hacia el comedio de una calle ae observa un hombre de regntar esta- 
tura y mas que mediana corpulencia-, por la fisonomía se le calculará coe- 
táneo del siglo poco mas ó menos, esto es, de unos SO ¿ circum-circa. Este 
hombre, en pié, con la derecha en la megillay el léate en el ojo, mirará la 
numeración de tas casas, volviéndose ya á un lado ya á otro con impacien- 
tes y escudriñadoras miradas. Ya supondrá el lector que este hombre es 
nuestro Don Ldcio tañías. 

El cual, elevando á la boca el Índice de la mano que le queda libre, 
repasará en su memoria las señas de la casa que busca, y viendo que no 
la encuentra, sucediéndole lo que á Sancho cuando buscaba la casa de 
Dnlciné^a en el Toboso, preguntará á uno de entre los muchos transeúntes; 

— ¿Me hará vd ■ el favor de decir dónde se habrá ido una casa que habia 
aqai? 

— ¿T qué señas tenia? le preguntarán. 

Y responderá Don Lucio á manera de Figaro: 

Número quince, 
fachada blanca, 
r«]as salientes, 
frente á una tapia, etc. 

• —Caballero, le dirá el interrogado, esa casa se ha ido á la calle. 
. —¿Cómo que se ha ido á la calle? En la calle es donde ye la busco y 
no la encuentro. 
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o decir, que esa casa 90 ba conTertído en catle. Esta calle iiae- 
Tsquevd. vé se ba abierto por la casa que vd. dice.» 

■ Vieodo Don Lucio que se antigua casa de buéspedes ha desparecido, 
tomará otro ramboi 



n!«ecii« tercer«—E<as tiendas. 

Nuestro Don Lucio pasará por la calle estrecha de Peligros, donde se 
verá en on Iris de encontrarse bajo los pies de un broto, 6 bajo las ruedas 
deuncarruage, 

que por el emp.'drado de maáera, 
como dicen ea Madrid, 

en sllegcifisa marcha se desliui. 

Y observará quo debería llamarse calle de los Peligros continuos, por 
que continuos son los que en ella se -corren. 

Asomará á la de Alcalá, y se verá agradablemente sorprendido con las 
cuatro hileras de árboles,, que el aBo 30 deberán llegar hasta la Puerta del 
Sol, sflgOD proyecto, y con las columnas artesianas, destinadas por su inte- 
rior á vertederos de aguas sucias ntascolioas, y por su esteríor á ta fijación 
de vistosos anuncios con fuertes colores iluminados (1 ), y entonces le pare- 
cerá encontrarse en los Bontevarls de Paris. Cruzará por la anctia de Peli- 
gros, cuyo nombre no debiera conservar desde que está enlosada de pie- 
dra, en razón á haber cesado los peligros con la prohibición é imposibilidad 
de transitar por ella los carruages, reasumiéndose su compañera y tocaya 
los peligros de las dos con algunos mas. 

Puesto Don Lacio en la Carrera do San Gerónimo, naturalmente í^ü 
dirigirá bácia ta Puerta del Sol. Yo sé queá aquella hora, con el ejercicio 
que lleva hecho, y con solo una taza de té con leche en el eslémago, ten- 
drá una decente gana de almorzar, y con tan plausible motivo entrará en 
la repostería francesa de Sevie y Lardy, donde será servido á la francesa. 
Después de corroborado^continuará su paseo, y ro sé si le dará gana de 
entrar en seguida en la librería francesa de Monier, 6 en las Novedades de 
París, ó en la sombrerería francesa de Aimable, 6 en cualquiera otra de las 
tiendas francesas que estáo alli seguidas. Lo que sé es que antes de llegar 
ala Puerta del Sol le llamará la atención ta nueva callé de Espoz y Alina, 

(H) EmimadiiE. 
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con su nuevo y elegauld casctjo, con su pataje á estilo de París, y qtfe sc- 
, guirá por ella, torciendo después á la de Carretas, donde le sucederán 
cosas que de contar son . 

Lo prioiero que verá será un gran rótulo que dice: El Norte. ^Museo 
ui: LA ELEGANCIA. Dou Lúcío que ha sÍdo siempre muy aricionaito á ver 
Museos, preguntará al primero que suponga puede darle razón: 

— «¿Me hará vd. el gusto de decirme qué Museo es este? 

— Si señor, le responderán: es una tienda de guantes. 

— ¿Y á las tiendas de guantes llaman ahora Museos eii España? 

— Ya hace tiempo; desde el año 46 lo menos. 

— ¿Y DO hay por aquí olías guanterías? 

— Si señor, hay varias guanterías Trancesas; allí tiene vd, una, junto at 
saloD epilatorio (vulgo peluquería) de Mr. Rousseau, poco antes de llegar 
á la Yille de Paris, aunque do tan lujosa como la de Mr. Dubott en la calle 
del Carmen, y como oirás guanterías Trancesas que hay. » 

-~-Don Lucio que ha oído pronunciar la YUie de Pam en francés, se 
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apnrtaun poco, (íc)ia el Icflle, mira, y en oferio Ice sobre la piieria dfe un 
comercio en Iclras doradas; A i.\ Villb de Pahis, ni mas ni menosiiue 
como se lee en el almacén de osle nombre de la Rae Monlmartre de aque- 
lla ciudad. Ei.lonces volverá ádndar de nucTO si se llalla e* Madrid ó en 

París (1). 



Escena enarto.*-!*. L.úcla en la pnerta del S*l. 



A viata de (anto arrancesamiento, nuesiro recien venido comenzará á 
sospechar si Madrid se habrá converlido en faubourg de Páris, ó bien se 
habrá (querido hacer una copia ó trasunto en miniatura, ó un epitome com- 
pendioso yabreviado, ó ana contre-fason, como ellos dicen, de aquella ca- 
pital, y se admira de encontrarse estrangero en su misma tierra. ¡Pobre 
Don Lúciol Ain .no sabe bien lo adelantados que dos ha de hallar á su re- 
greso! No sino deténgase otro poco, y tendrá que tomar un conmimonaire 
que le acompaüe y le guie. Hasta ahora 'no ha Tisto mas que el pr&logo de 
la obra que estamos traduciendo. 

Can estas ideu bajari ala Puerta del Sol. La Puerta del Sol en sa par- 
le material deberá estar también reformada para el füo 50, según pro- 
yecto; pero ana asi.reconocecá Don Lacio la misma Puerta del Sol de Ha- 
dríd y dirá: «no hay duda, ea Madrid me encuentro.» Port^ue verá los mis- 
mísimos grupos de ociosos que dejó el año 40, y que la poblarán el año 50, 
y aun el 900, y por los siglos de los siglos, por ser costumbre innata y ca- 
racterística de los españoles de España. Especie de bombres-marmoli- 
líos que se fijan alli, y no desaparecen sino con las sombras de la noche, 
cuando en su mayor obscuridad se contiene. Y como este cuadro no le ha- 
brá ruelto á ver D«n'LúcÍo en parte al^zuna desde que salió de España, es 
la mejor, y la mas infalible y «gura señal para conocer un español que se 
encuentra en el centro del centro de su pais (3)., 

(1) T«)o«u»hiii«rí. 

(S) Parece qu ti ijaDlamienio pJeD»á poner dmiduIíIIm i gntit-tnttDtH ei 1* fawli dd Sol. 
Yo aesmeiiú M ajnnlúnieBU) que m ehorrira sile ^uU¡; fan con «brir Itdtm y pianlir tu allu i 
hn Itrliti» inanionltlea dr lo PncriA M Sol, traán» mtimoWm fon mnlirFrot. que •erim mu 
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• Imposible foera que Don Lucio do se topara en la Paerta del SoÍ con 
alguno de 8U3 anii(;uü3 eonocidos. Así fué que seTÍó(eBdec¡r, se verjt) 
muy familiar y aiuisiosamenle saludado, díciéndole: aAmigo Laazaal¿Vd. 
por aquí? ¿Guindo ha llegado vd. 

— Aoocbe mismo. 

— Precisamente, porque no le he visto á vd. basta ahora. 

— Y vd., le pregunlari Don Lucio, ¿no se ha movido de aquí desde el 
año 40? Porque cuando me marché bace 10 a&os le dejé á vd. en la Paeria 
dol Sol, en este mismo sitio poco mas ó menos. 



— Amigo, yo aqai clavadotodo el dia-, ¿qué hemos de hacer? Hasta ver 

si i este picaro gobierno se le llera el diablo Desde que vd. marcha. 

ya he estado cesante cinco veces.» 

y le espücará A por A y jff por B, quieras ó no quieras, cuándo, c6mo, 
porqué y de qué manera le dejaron cesante en cada uno de los cinco pe- 
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riodos, exoruando el reíalo y curiosa hisloria con uoa lelaola de pesies y 
pptiscos contra lodos los gobiernos habidos y por haber, escepio tos que 
ú él le colocaron y atendieron, y reservando la p^rte mas enérgica y fo^or 
sadel discurso para poner de 4:bupa de domine al gobierno que entonces 
sea, cualquiera que sea, que ser& para él e( mas malo de los peores, y que 
do seguro el del año 50 habrá de parecerse mucho al del 40 y al del 46, 
pues es materia en que no hallará Don Lucio grandes novedades en Madrid. 
Durante el animado coloquio con el cesante, ó bien mientras lee iin 
anuncio que le ha llamado la atención, se acercará un.españolito con mucha 
gracia y donosura á la parte de Don Lucio que no mira nr al anuncio ni al 
interlocutor, y con una sutileza propia del siglo de las luces le hará, emi- 
grar el paSuelo del bolsillo (costumbre nacional inamisible}, lo cual adver- 
tido á poco rato por Don Lúcto exclamará «sin pizca de duda, me encuen- 
tro en la Puerta del Sol de Madrid.» 

Ya es tarde, y Don Lucio determina ir á hacer alguna visita, donde la 
dejaremos para volverle á tomar, pues este acto primero no es mas qiie el 
prólogo y la introducción de tas aventuras dramáticas que le habrán de 
suceder á Don Lúqío, y aun le queda mucho que andar, mucho que .ver, 
mucho que oir, y mucho de que admirarse. 

Pero lodo confirmará y corroborará á Don Lucio Lanzas que se -en- 
cuentra en España, muy en España, en ia España propiamente dicha. 



>T»O.CKai»-toi-n- 
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Estatobs amagados á presenciar un pleito ruidosisimo, y lao ruidoso 
como nuevo en esios iribunalca. El litigio versa sobre una novelería, pero 
no por eso hade^er menos trascendental éimporUinte ¿Quién ganará el plei- 
to? ¿quién le perderá? La España novelera está en especlaliva; la Francia, 
la Earopa, el maudo tiene á estas fechas fija su vista en el litig o de que 
éstamps amenazados. ¡Permita el cielo que no se lleve el negocio á tela de 
juiciol Que no sea siempre la Espufia el teatro saugrienlk) en que se.venlí- 
leu las grandes cuestiones de los pueblos . 

La presente tiene dos parles. Dispálase en la primera quién ha tenido 
mas pronto intención de publicar la traducción de una novela francesa. Cada 
día se va adelantando uu paso. Hasta ahora yo no había visto disputarse la 
delantera sino en los hechos. Yo sabía que habia hombres que Jenían co- 
misionados especiales en París, especie de plenipotenciarios, ministros re- 
sidentes ó encargados de negocios (que sobre la categoría Iío estoy bien 
cierto), con la esclusiya comisión y encargo de estar en acecho, & guisa de 
cazador que está á espera, de algún drama, comedia ó novela que en la ca-~ 
pital del vecino reino viera la luz pública, para mandarla iomediatatnenle 
y á correo tirado, y dar en Madrid la traducción sin pérdida de tiempo, 
antes que otro les ganara por la mano. 

No tardó en parecer este medio dilatorio y lento, y espueslo ademas á 
que otro que empleara igual diplomacia pudiera dar so querida tradoecion 
8imullán,eamente, en razón á qae el correo llega á nn mismo tiempo para to- 
dos. A fin de obviar tan gravísimo inconveniente, hubo quien discurrié que 
la novela, comedia ó drama, lo que quiera qne fuese, porque el objeto era 
Iradocir, fuese enviado por extraordinario, ganando horas, porque un día, 
un soto día, medio que se ganara, podía ser de una influencia inmensa pa- 
rala lileralara nacional. jAhi era nada, empezar á dar la'traduccion de una 
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noveU francMa «on 84 horas de anticipación á otrol Y h avanzó un pa- 
ao mas. , 

Pero él espirita bumano sutitita mocho, y ¿i genio de la traducción 
discurre que rabia. El aguardar & que saliera una obra para traducirla, 
aunque fuese enriada poi- estraordiuario y ganando horas, se halló opera- 
ción lenta Y pesada: ¿ lo menos no satistacia el ansia y la impaciencia déla 
traducibilidad- Era menester traducir la novela antes ' que saliera. ¿Pero 
cómo? — ¿Cómo? Muy sencillo. El plenipotenciario de la empresa residente 
en París halló medio de negociar un tratado con el editor de la novela, pa- 
ra que desde el instante mismo que se diera ala imprenta cada pliego do 
original se ie franqueará la primera prueba, no ya la prueba de prensa, 
porque esto seria perder alguna hora, sino una prueba sacada ala mano; no 
importa que estubiese incorrecta, aquí se corregiría. .Y por este medio se 
obtenía en Madrid lá novela ó lo que fuese, dia por dia, hoja por huja, y sa 
iba traduciendo y publicando hoja por hoja y día por dia. Mas cuando allá 
por cualquier incldeole se suspendía la impresión, aqui se tenia que sus* 
pender también la traducción por necesidad. No babia remedio. Era un 
reloj de repetición que tenia allá la cuerda y el muelle, y mientras allá no 
sonara-, aqui tenia que estar mudo, y ni andaba ni regla. Sin embargo s« 
había avanzado otro pasito hacia la gloria de la literatura nacional. 

No hay muro que no escale ni alcázar en que no penetre el espíritu de 
rivalidad, y la rivalidad délas traducciones es una de las mastemiblesv 
Así fnó que esta negociación la entablaron varias empresas de traducir, y 
hubo ocasión que se juntaron en una misma imprenta de Paris media do- 
cena de ministros encargados, especie dé cuerpo diplomático délas po- 
tencias Iradnctoras de Madrid, á negociar la adquisición deja primera 
prueba del primar pliego de la novela. Esta concurrencia frustraba, inuti- 
lizaba y destmia el precioso, apetecido y envidiado privilegio de las pri- 
micias do la traducción. Lo cual obligó á aguzar de nuevo el ingenio, y hu- 
bo empresa de traducir qufi'pensó muy séríamenie en establecer á su coi- 
la una linea telegráfica para poder recibir por telégrafo, aunque fuese á 
medias páginas y á Irocílos, la novela original; pero hecho el presupuesto 
de gastos, se m-redró ante el coste de la susodicha linea telegráfica. Echó 
igualmente de ver con no poca pesadumbre la falta de pichones ó palomas- 
correos que pudieran if trayendo debajo de las alas hoja por boja la novela 
que se ansÍHba traducir, y en defecto de estos dos vehículos se pensó en 
otro expodienlo. 

Entonces se discurrió que lo mejor y mas directo, y lo mas seguro era 
entablar relaciones de amistad con el mismo autor; dejarse de andar por 
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las raiúas, é irse derechos al tronco. Tocáronse loa resorlos apórtanos, y á 
fuerza de ingenio y diplomacia se logró arrancar del autor la importante 
palabra de que franquearía el origíDal de su novela ¿ tal empresa española 
de tradocir antes qne á otra algana. Con lo cual ésta, llepa, comoera con- 
siguiente de un dulce é inefable placer, anunciaba con roucba pompa y so- 
lemnidad: ((Tenemos la satisfaccioD de poder anunciar á nuestros suscrito- 
res, que contando con la amisiad y fineza del célebre novelista Eugenio 
Sue (6 Alejandro Dumas, ó el que fuese), seremos los primeros en publicar 

'■ en español la novela que piensa componer bajo el lUulo de (aquí el 

titulo de la novela que habría de ver la luz pública en Francia cuando el 
autor la compusiese}.» Verdaderamente este era un paso muy avanzado y 
sobre todo muy útil para alentar á los ingenios e&pañoles, y para fomentar 
la literatura nacional. 

Hasta aquí babia yo visto llegar la rivalidad de las empresas de tradu- 
cir, y el afán del derecho de primogeniíura adoptiva sobre le que habia de 
nacer. Mas lo queno habiaVisto hasta ahora es la curiosa y edificante polé- 
mica muy seriamente entablada entre dos de los mas graves periódicos es- 
pañoles, sobre cuál de los dos ha tenido antes la inlencian de publicar la 
traducción de una novela francesa. El Español dice que la tuvo antes x]ue 

' el SeraUh. Este contesta que la tuvo antes que e\- Español. Este replica, 
que bien le consta al Heraldo que se le anticipó en la inlention. Paréceme 
que el señor Alejandro Dumas, de quien es la novela Memorias de «n mé- 
dico, cuya primacía en traducir se controvierte, no estará quejoso de las 
honores qué se le tributan en España, cuando hasta la intención de ser los 
primeros se dispula y cuestiona, de coya cuestión y dispula no podrá me- 
nos de refluir un-gran bien á la literatura española. 

Mas no para aquí el grave asunto de la novelería. Falta la segunda 
parte, que es como siempre la mas lastimosa. 

El publicar eff España la traducción de una novela francesa casilan 
pronto como en Francia, el publicarla al mismo tiempo, era poco honroso ' 
para la literatura españ.ila. Era menester publicarla ea español aules que 
en francés, adoptar y prohijar aquí los hijos de los franceses antes que 
nazcan en Francia, dar carta de naturaleza en España al hijo de un francés 
que aun oo ha nacido en su tierra, y esto es lo que ha conseguido ZlEs- 
pañol, legrando del Señor Eugenio Sue que publique en español su novela 
Martin el Expósito antes que en francés. ¥ para que nadie le robe á su 
Martin, ni siquiera sea osado á retratársele, ha acudido á un Juez de Ma- 
drid pa^a que ampare al Español en la posesión del hijo adoptivo francés, 
lo mismo qfie de otros hijos que piensa tener todavía Eugenio Sue, pues et 
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Español reclama para si solo toda la ramilia francesa, y el joez ha dado 
una provideacia para que nadie mas que el Espt^l sea osado á prohijar 
Di á retratar siquiera ta familia de Eugenio Sue. Pero el BeraUo que as- 
pira á adoptar el susodicho Expósito, dice que'tan pronto como nazca en 
Francia le traerá k España y á su casa, y le hará suyo, sio que nadie pueda 
disputarle este derecho. Alocua! contesta e\ Español, qa« sé guardará 
muy bien de cometer semejante atentado, y juray protesta que podrá muy 
bien tomar la cabeza de su Martin, pero que esté seguro que con solo que 
Tea que le copia y retrata el pelo do BegoÍi*á adelante, porque los trlbuaá* 
les sabrán arrancarle el pincel de la mano. 

E( Heraldo contesta qoe se mantiene en sus trece, y que es ya nn com- 
promiso no privar á sus snscritores del disputado Expósito. ElEspaitol re- 
plica que de misas se lo dirá. El Popular loma lambien-parte en la deman- 
da, y dice que él también está resuello á ser padre polaliro del Expósito, 
y ademas de él otras diez empresas (y hé aqiií de paso un Expósito arorto- 
nado, que sin tener padre conocido todos ie quieren prohijar). Pero el Es' 
/Nife)/ dice que él pondrá la ceiiiía en la frente al Heraldo, a\ Popular, á 
las diez empresas, y á otras mil qué semejante desmán iulenlen. Y á todos 
amenaza yconmina, apercibe, reta y requiere. 

En esto sale hasta Él Fandango (periódico jocoso), diciendo que está 
resuelto á prohijar el Espótito tan pronto como nazca en París, que si este 
no es un verdadero fandango venga Dios y véalo. 

Y hé aquí que estamos amenazados de presenciar un pleito que tiene 
que ser ruidoso. ¿Quién le ganará? La Francia, la Europa, el'mundo todo 
se gozará de ver cómo en España se pleitea sobre quién ha de prohijar y 
difundir mas pronto la novela francesa. Y la literatura española lo presen- 
ciará desde un rincón y dirá; «Gane quien gane, ¿gano yo algo?» Y añadi- 
rá la pobre literatura: «Yo no desconozco ni el tálenlo de esos novelistas 
franceses ni el mérito literario de sus obras, ni me opongoáquese traduzca 
del estrangero lo que del honor de la traducción sea digno y al pais pueda 
reportar utilidad y provecho: ¿mas qué se hace de mi entretanto? Mientras 
todos los periódicos españoles, todos sin disiincion de udo solo,. se dispu- 
tan y pelean sobre quien ha de difundir mas pronto la novela francesa por 
todos los ángulos y rincones de la España, ¿puedo yo esperar salir niinca de 
este pobre rincón en qué estoy metida? Mientras les españoles no vean, 
donde quiera que dirijan la vista, sino novelas traducidas, sin que haya 
quien se lome el trabajo de acomodarlas á nuestras costumbres sino lat 
cual aislado genio que lucha con sus escasas fuerzas contra el occeano in- 
menso do las traducciones; mientras al propio liempo que los árganos de lá 
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¿Qaé significa este moviaiieDlo, este oleage, este hervidero, esta ebu- 
llición de gentes que se oruzan, se agitan, se marchan ó se despiden ape- 
nas apuntan los meses que empiesan con /? Los comerciantes liquidan, toa 
empleados piden real Ucencia, los propietarios se la loman sin pedirla, tos 
artistas concluyen las obras pendientes, las sefioras arreglan sus vestidos, y 
el que no va ya dando tumbos por esas carreteras buenas ó malas, se ocu- 
pa de hacer la maleta, ó de procurarse el pasaporte, ó de tomar billete «n 
las Peninsnlares: seentiende, ni tiene la Tortuna de hallar un asiento en las 
Peninsulares, 6 en las Generales, ó, en la silla-correo para dentro de seis 
semanas, aunque sea de interior b rotonda, y no encuentra embargadas tor 
das los plazas hasta últimos del mes que viene, y entra mafiana. 

Los Israelitas se daban menos prisa i salir de Egipto después de la cau- 
tividad de Babilonia, que se dan los contemporáneos de Fa. Gerundio i 
salir de Madrid en cuanto se va acercando el Sol al signo de Cáncer. 

. Escnsado es pensar que se puedan oir en calles, en paseos ó en visitas 
fltros diálogos que los siguientes. 

— «¿Quiere vd. algo para las provincias? 

— ¿Cuándo se va vd? 

— El quince. 

— iQué lástima! Yo salgo el 18. A haberlo sabido, hnbiéntmos combi- 
sado ir juntos. 

— >-¿Dánde va vd. este verano? 

— ^Voy & Francia con la familia. ¿Y vd? 

—Yo tengo lomado billete para Cádíi. 

— Pues la condesa me habia dicho que probablemente la llevaría vd. á 
París. - 
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— Esa liabia pensado, pero úilímameiite se lia rcsuelln que pnse la icm- 
porada en Carabanchel con las niñas. 

—Es igual; el objeto es salir. ¿Y el primo, dónde va este año? 

— Duda enlre Suiza, el Escorial ó Somosierra. 

—A los pies de vd., marquesa: ¿vá'vd. ks\e año á. Londres? 

— Pensaba, pero mi marido dice que me sienla mejor Guaüalajara. ¿Y 
usted? 

—Yo voy á mandar la familia ala Granea ó Villaviciosa, mientras doy 
una vuelta por Galicia- 

— Bien hecho: es menester salir k cualquier parle: eo Madrid es impo- 
sible pasar el verano. Los tíos se van á Santander. 

■ — Mi prima Paquita deberá haber llegado ay«r á Valencia. Ramón sale 
«I jueves para Cataluña.» 

Esto es lo que se oye: y al propio.tiempo se ve salir en todas direccio- 
nes las diligencias atestadas de viajeros que se Tan^^áDios Madrid, que 
te quedas sin gente. En efecto, el quedarse se va haciendo escepcion. Ca- 
li da vergüenza quedarse en Madrid, porque es de mal tono. El que dice 
que se queda, añade infaliblemente á renglón seguido la causa poderosa- 
que le imposibilita de salir, porque de otro modo se acreditaría de hombre 
de mal gusto, ó revelaría olra mayor flaqueza. 

¿Qué es lo que mueve y ocasiona esta general emigración y universal 
desparramamienlo? ¿Es el temor á los calores del estío, y el anhelo de bus- 
car un clima mas benlgnoy mas fresco? Verdaderamente que el señor Fe- 
bo ejerce sobre la capital de España por espacio de tres meces un despotis- 
moüu$trado ó al menos Imtimso, no muy suave y si muy directo y no na- 
da disfrazado. Pero en Madrid hacia el mismísimo calor en tiempo del Se- 
gundo Felipe que en tiempo de la Segunda Isabel, y sin embargo nneslr<oa 
progenitores pasaban el verano en Madridy DO se morían. La emigración 
es del Siglo XIX. 

Verdad es que entonces no babia los medios de comunicación y la fací^ 
lidad de transportes que ahora. Entonces no había diligencias y ahora si. 
Esta es una causa á no dudar, porque la facilidad trae la tentación. Pero 
otras son lus que en sentir de mi reveCencia inQuyen mas directamente en 
la picazón de mudar de domicilio, ¿ por mejor decir, una que las absorve 
y reasume todas; causa grande, poderosa, altamente impulsiva, irresisti- 
ble, & saber, la moda. 

En Londres es moda pasar el verano fuera de la ciudad, y aun salir to- 
dos loi días de fiesta. En París, en toda la Francia es moda veranearen 
la campaña, y aun^pasar en ella los ocho meses del año. -Escusado es bns- 
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car eo ui casa & un francés medianameote acomodado eo las estaciones {le 
estío yjotoDo; la respuesta infalible de la bonne ó del domestique es: «il ett á 
la campagne.B Sia tmhdTff} , nohayqae creerlo siempre: machas veces 
están en casa él y toda la familia, pero sin darse á ver de nadie, y pasan 
la temporada en un delicioso encierro por el placer de decir: «Wítt (i /a 
eampagw: tout ¡e monde est á la campagne. » Porque seria de muy mal lono 
DO estar en la campafia, y bien merece el pasar por gente de tono unos 
coantos Dieses de esclavitud doméstica. Si es hombre de negocios y se le 
«ncuenlra todos los dias en el bufete, dice que pasa allí el día, pero que 
todas las noches se va & dormir á la campaua. El caso es que suene que no 
vive en la ciudad sino en la campagne . 

Y siendo moda y articulo de tono en Londres y en París no pasar el 
verano en laciudad, ¿qué se diría de los españoles del SjgloXiX sí do hu- 
bieran hecho capitulo de tono y de moda salir de Madrid y de las grandes 
ciudades en cuanto iudica el sol que quiere picar un poco, ó en cuanto 
asoma el mes de junio, que pique el sol que no pique? ¿Y qué importan las 
molestias de un viage, las privaciones de una infame posada, el abandono 
de tos negocios y la horfandad de la familia, con tal de do pasar por perso- 
nade mal iodo, y de no dejar de hacer lo que hacen en París y en Londres? 
Dentro de poco nos ha de suceder ir á buscar á un amigo en Madrid á 
su casa, y entablarse el diálogo siguiente con el criado, 
— ¿Don Francisco Ramírez vive aqüi? 
— Si señor. " 
- — ¿Está en casa? 
— IVo, motuieur, ileit á la campagne. 

Pero bay otra causa no menos poderosa é inQuyenie en esta universal 
emigración, á saber, la necesidad de tomar baños, lo cual merece capitula 
aparte. 
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Dejemos á las respetables y compasibles caravanas de enfermos y do- 
tieatea salir con su mal humor y sus malos humores, aunque eaperanEados 
de Tolver sin ellos, á tomar los baios y aguas nsioerales qoe & cada pa- 
ciente recetó su Esculapio de cabecera, y dejémoslos dividirse en seccio- 
nes, los unos camino de Cestona, Santa Águeda ó Arechavaleta, los otro* 
en dirección de Caldas, Ledesma, Sacedon ó Amedillo, los otros vía recta 
de Filero, Trillo, Garratraca ó Panticosa, que si de ellos no vuelven sanof 
y correchos, guapotes y colorados, no le faltará á cada Galeno una causa i 
que atribuir la no desaparición del alifafe, que al año siguiente habrá por 
fuerza de desaparecer de raiz con los mismos ú otros ba&os, si antes no los 
hace innecesarios la médica de la guadaña, ó le ocurre al enfermo alguna 
otra pequeña novedad por el estilo. 

Sigamos solamente por hoy al enjambre de emigrantes de ambos sexos, 
que salen flechados á las costas del Occeano y del Mediterráneo, ansiosos 
de zabullir y remojar sus cuerpos en agua salada y de ponerle á los azotes 
de las embravecidas olas. Los baños de mar: bé aquí una de las modasmas- 
saladas del Siglo XIX, y una de las causas mas eomentes de la emigración 
de Madrid en cada verano. 

¡Válgame Dios y qué ignorantones eran nuestros compatriotas del Siglo 
anterior! Lo menos que pensaban nuestros abuelos cuando llegaba el caso 
de recetar á uno los baños de mar, era que aquel infeliz estaba demente ó 
rabioso rematado. Al hablar de baños de mar se espeluznaban y estreme- 
cian; porque las costumbres balneáitcas de Inglaterra y de Ñapóles ni si- 
qniera habían llegado á los oídos de aquellos españoles, que eran hombros 
de España y nada mas. ¿C¿mo se habían de figurar sus mercedes que al 
cabo de 30 ó iO años no se babía de poder vivir en España, ó á lo menos 
no se había de poder ser persona decente sin salir ¿ mojarse en al mar ca- 
da un año, ó siquiera siquiera un año si y otro no? Cómo habían de imagi- 
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fiar aquellos baentts seBdres que los báBos de mar habrian de ser indispen- 
bables i todas las personas, de cualquier sexo, edad y condicioD qae sean, 
pera todas las enfermedades, asi del alma como del cuerpo? 

Pues nada hay ein embargo mas cierto y positivo. A) ver la mucbedum* 
bre de concurrentes i los b^os de mar, se diría qne nuestros médicos ha- 
bían refucilado la escuela y doctrina de aquel célebre Musa, que lo era del 
Emperador Augusto, que basta para el romadizo y el catarro le recetaba á 
Su Mag«9tad Imperial ios baños de mar. Y & fé que no les falla mucho, sí 
no hay quien le esceda, pues señora ha conocido mi reverencia que iba 
con mucha féá tomar los baBos de mar para curarse un uñero. Et médi- 
co qne se loa recetó tengo para mi que mas bien que partidario del sistema 
de Musa seria algnn solemne gazapón que entendía la Musa de la señora y 
quiso darla por el palo de la moda qne serla el palo de su gusto. V siendo 
asi, hay qne convenir en que era buen médico, pues por lo menos conocía 
In enfermedad. , 

No diré que precisamente haya visto muchas personas ir á curarse ua 
panadizo con los baños de mar, pero si que lo mismo be visto sumergirse 
en el piélago salobre & las personas débiles que á las robustas, á las sanguí- 
neas queálas linAtícas, á las pletéricas que á las escrofulosas, á las raquí- 
ticas queélas alléticas, á las asmáticas queálas escorbúticas, á las que pa- 
decen de grastro-enterítisque á las que tienen las piernas túmidas yedema- 
losas) á las bipocendriacaa qne á las que son mis alegres qne castañuelas. 

— Sefior Don Uvaldo, por mas que vd. diga yo me he' quedado muy del- 
gada; estoy desmejoradisima; lodos los vestidos me esi&n anchos. Me di- 
cen qne nó-, pero no lo dude Td. 

— Serfi necesario qne tome vd. este año los baños de mar. El agna del 
mar robustece. 

—Doctor, mire Td. qne esta obesidad me fatiga: me voy poniendo 
monstruosa, y esto no puede ser sano. Vea rd. que medio habrá para cor- 
regirlo, porque no quiero qne me coja asi el invierno que viene. 

—Señora, el mar, el mar, tome vd. los baños de mar; y vd. adelgazará 
cnanto quiera. 

— Señor D. Leoncio, para los médicos y para los confesores no debe ha- 
ber secretos. Hace ana temporada que advierto en mí muger un fuego de 
Imaginación, un excese de vida que me causa inquietud. ¿No pudiera vd. 
recetar algo para templar esta energia, esta viveza, que puede ser peligro- 
sa para ella misma y fnnesla para un marido? 

— Muy sencillo; enriela vd. k tomar los baños de mar, es lo mas 
diroclo. 
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—Amigo Doctor, ya se bábrá rd. hecho cargo de mi esUdo. Yo m« 

siento lángaide. estropeada, abatida. Desde los bailes de este iovierno no 

he podido ser buena: bailé tanto, y sufrí tantas emociones, qoe no sé sí 

serán las pesadombras ó las polkas, ello es qne me siento quebrantadisima. 

' iQaé baria para que desapareciese esta laogoidei..---' 

— Los b^os de mar, Seüora; están indicados, no debe vd. vacilar nn 
momento. 

— Doctor, mire vd. que mi muger cadaveí sufre mas de los nervios 

— Vds. lo han querido así; ya desde el año pasado aconsejé á vd. que 
la llevara á los baños de mar. » 

¿Nervios dijiste? ¿Y qué persona hay tan vulgar que no padezca de los 
nervios en el Siglo XIX? ¿Qué señora se puede llamar Señora si no sufre 
poco 6 mucho de los nervios? ¿Qué marido puede decir: «mí muger nanea 
se ha quejado de los nervios,» ¿Qué médico adocenado no tiene una docena 
de visitas diagas que le suministran los nervios? ¿Qué lluvia cae que no al- 
tere el sistema nervioso? ¿Qué helada viene que no haga reseutir el sistema 
nervioso? ¿Qué viento corre que no afecte el sistema nervioso? ¿Qué noticia 
triste, qué alegre nueva no influye en el sistema nervioso? ¿Qué perro la- 
dra, qué gato mahulla, qué plato se rompe, qué flor se huele, que no re- 
sientik e) sistema nervioso de una dama de este siglo? 

Asi pues, siendo los baños de mar de buen efecto para las afecciones 
nerviosas, claro es que solo la gente plebeya y que está fuera del juego 
social, es la que no va k remojar sus nervios en las salobres ondas. 

Y DO importa que sean viejaséjóvenes, diezyocbenas ó quinlaSonas: 
no importa que el hermano Duval diga que los baños de mar aprovechan 
mejoren la juventud*- no imporlaqueel aforismo higiénico vulgar enseñe: 

■de cuarenta para arriba no le mojes el asonante. Nada de esto arredra 

á las comparsas de matusalenes, que cargadas de escofietas y de años, cor- 
reo como unas muchachas á humedecer en el soberbio elemento sus ante- 
cedentes y sus consiguientes, sus prólogos y sus eptloijos. Preguntadles qué 
es lo que las lleva á las playas del Occeano, y os dirán con cierto rubor y 
en términos algo embozados, que las aguas del mar son de un efectaadmi- 
rable para la fecundidad, y un preservativo prodigioso contra los malos 
partos, y acolarán no solamente con el testimonio de su médico, sino con 
los machos casos prácticos que cita Wigbt y otros autores de uola. — ¡San- 
to Diosl ly alcanza la virtud de las aguas del mar á quitar de encima una 
retaguardia de 55 inviernos que bao pasado por cada una! — ¡Mas vieja 
era (replican) Ana, madre de Samuel, y menos se esperaba de ellaque pu- 
diese tener sucesión cuando díé di mundo al famoso profeta.— SÍ, pero 
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aqa^lo M OD milagro TUible quekizo Dios.— Ea qae los bafios de mar 
también bacen iftilagroB. — Pues qae aprovechen, señora, y[desde ahora mo 
comprometo k aer padrioo de pila de lo que venga, seguro de que et pa- 
rentesco espiritoal no necesitará nanea ser dispensado.» 

■¿Dónde vá do'ña Nicolasa con sas 76 cumplidos? — ¿Dónde? á tomar los 
bañosde mar para vivir otros cinco lustros: el médico se to ha asegnrado 
con el testimonio de Bacoo que dijo: nimoalio córporit in frígida, bona ad 
longitvdinem mía.» 

f Bo&a Lucia ae qneja de qne hace una semana qne padece insom- 
oioB: pasa las noches sin poder pegar los pestañas, y sin atinar en qui con- 
sista. — Señora, le dice, no su médico, sino un poeta consultor, eso se cor- 
rigecónlosbañoade mar; Uliscs andabadesvelado como vd.; se bañó en 
el mar de la isla de Nausicaa, y no necesitó mas para dormir como un ca- 
chorro.» 

«El agoa del mar, dicen los artistas, dulciñca las formas, y favorece la 
belleía. Venus nació de la espuma del mar: Thelis, hija también délas 
olas, tenia los pies mas lindos y mas bien formados que se han conocido. » 
Lo creo muy bien-, y ahora ya comprendo la razón por qué personas que 
rebosan robustez y salud se pasan meses y meses en remojo; y es qne se 
proponen traer enmendado algno yerro de la naturaleza, y á fuerza de su- 
frir el chape-que-chape de las mareas, volver con el pié chiquito la que le 
llevaba esdrújulo, ó con la nariz aguileña la que la tenia arremangada. 

Quien ha hecho un daño considerable sin saberlo á la aristocracia espa- 
ñola del Siglo XIX, ha sido el doctor Steevens, con empeñarse en probar 
como ha probado, que el agua del mar colora la sangro y la pone mas en- 
camada. Y digo que ha hecho un mal considerable, porque siendo las gen- 
tes de la sangre aznl las que en gracia de la moda concurren mas & los ba- 
ños de mar, esloyvíendo, yo Fb Gerutidio, que si coniináan asi algunos 
años, se van á encontrar con que circula por sus venas una sangre tan co- 
lorada como la del [irógimo mas plebeyo, lo cual seria para ellas la nove- 
dad mas sensible. La fortuna etque no habrán leido al doctor Steevens, y 
que la sangre no se vé, y lo que no se vé ni se sabe no da pesadumbre, y 
es como sí no fuera. 

La elección de sitio para bañarse es cosa también que merece la prime- 
ra atención, ya por la naturaleza de las aguas, ya por la posición particu- 
lar de cada playa, ó ensenada, según que la castigan los vientos nortes ó 
los sudoestes, ya también por las mas ó menos comodidades qne ofrezcan 
los establecimientos de baños. 

La E^>aBa, como país de laola-costa, y como península que es, abnnda 
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coae el qne mu, m aaa lías» de 800 legHu, de ntiee etoodos y anehMn 

rosas playai, abrigadas de los rieBlesnociroa, es cliiBaí {tnlces y wnoa, y 
la bondad de sus agaas ha sido en todos tiempos eocarecida. Todo esto mÜ 
bien. Pero qaedarsb los españoles á tomar los baños de niar en las coalas 
de España, es vulgaridad que se va haciendo de maf nal guio. Si el 
sol de casa no calíeota, por la misma razón el agua de casa do moja. E« 
menester, pues, ó resignarse k pasar por gaate ordinaria, ó oir á buscar 
para bañarse los mares del veoíDO reino; es menester bañarse «a Fraaoia, 
aunque bo sea mas que en Biarritz, qa« está abi & la puerta, pero qae, es- 
té dvade quiera, es Francia, y siendo Francia está conseguido el objeto. 
Aai es que Biarritz se ta haciendo una colonia española. 

To no niego, me deoía, i mi Fa Giaunmo, et año pasado en Biarrils 
una hermana de muy conocido titulo en Caslitla, que se hallaba atli «m 
compaÁia de siete marqoesitos chicos y nn marqués grande, con varios 
apéndices de su parlicular servicio: ye no niegq qne la playa de San Sebas- 
tián es mejor, y qne San SebastiaB es una boniu ciud^ y Bearritz una mí- 
serUtle aldea; pero qué sé yo, San Sebastian es España, y tengo la apren- 
sión qne tas aguas de ta costa de Eap^a son casi dulces y no sart«i efeclo. > 
Hi paternidad turo qne reenrrír á todas las leyes y preceptos de la educa- 
ción soci^ para poderse contener de hacer una frailada; y lo que sentí de 
veras fué no tener ata mano siquiera un barrililo de agua de mar cogida en 
San Sebastian para proporcionarle el gnsio de saborearse con sus duliuras. 

Aun si Biarritz tuviera nnos establecimientos de baños por el estilo de 
los de Dieppe ó de Buulogne, coa espaciosos salones decorados de colnm- 
oas y pilastras, elegantes galerías, bellas plataformas, departamentos se- 
parados para señoras y caballeros, salas de baile, de música, de billar, da 
descanso, de refresco, con píanos y otros entretenimientos, sortido de to- 
dos loB artículos, con buen servicio y otras mil comodidades, serla discul- 
pable la preferencia. Pero sí en Biarriti no hay mas qne nnos miserables 
tuguiios de madera qne pueden echar pajas con las casetas ráslícaa de San 

Sebastian I Sin embargo reconozco que tal es la fnerzadel oapríisho 

y la iafluencia de la imaginación qne no dudo habrá personas & quienes las 
tiendas de campaña deSan Sebastian les parezcan indignas cabañasriJe pa»> 
tores é albergues humildes de pescadores de los pueblos íncnltos de la 
América austral, mientras las de Biorríb se les antojarán ediQcios asiáti- 
cos, galeriaechinescas y palacios árabes á las Mil y Una Noches, y admira. 
rán et gusto esquisito que los estrangeros tienen en todas sas obras, incdn- 
sas las de arquitectura. La sociedad de Biarritz es también deliciosa: vis- 
een eon la etiqueta de la corle, tienen todas tas privaciones de la aldea, se 
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ven en el baño, se enjagan, y en seguida cada cual se meU eo su baroner» 
como los cúnejos: pero si no se divierten, al menos tienen elgusi^d« ba- 
fiarse en Francia. 

La manera de lomar baños de mar merece también una particular des- 
cripción, sin la cual quedarla manco este capitulo, é iporada la parte mas 
c6mica de aquellos teatros. Fuerza es reconocer ante todo que los romanos 
fueron'gente muy incivil. Ellos prescribían la decencia en los baBós con tal 
rigor, que llegaron á privar á ios hijos que tocaban en la edad víri) e) ba- 
ñarse con sus padres, y á las hijas y nueras con sus padres y suegros. Con 
el tiempo entró la corrupción y se toleró la promiscuidad de sexos; pero 
'nmediatameoto los Emperadores Adriano, Marco Aurelio y Alejandro Se- 
rero decretaron las mas rigorosas penas contra una mescolanza tan daño- 
sa á la moral y al pudor, y no pararon hasta desterrar esla costumbre. 
Rarezas de aquellos tiempos de osearan tisimo. En el Siglo de las luces, 
que ya saben vds que es el XIX, y en los pueblos civilizados, que son 
los nuestros, tos bombres y las mujeres se arrojan al mar mezclados 
y coníandidos en la mas armoniosa coalición, y con la marcialidjtd 
mas deliciosa e- 

donda, y se si n- 

petu de las ol la 

¿poca, y se ei á 

uno, cómo oU la 

va acortando < iia 

i la rodilla. 

Con todo, n- 

I^etamente d< n- 

tran con pantalón ínlerior de lienzo, y mas comunmente se acomodan y cí- 
fien al cuerpo un oubre-TNWsundias de estambre, á guisa de los que gastan 
los atletas que en circos y ginnasios hacen ejercicios de fuerza. LasSe^- 
ras ¿pero á qué cansarme eo describir de nuevo las bizarras decora- 
ciones de aquel teatro? Ahi estila que hice en agosto del año 4i, de los 
b^oB de Portugalete, y mulato nomine se puede aplicar sin mudar letra 
á bs de todas partes. Decía asi. 

«Un grupo de persoDas dframbos sexos ballia por allí, vestidas lodat 
áeconfianzay enlsmas cooiphXi aegligáe. Tal esmerada y delicada joven 
que en su cada destina cada dia tres borasy i5 minutas á hacerse su foilel' 
It. estaba cubierta de pies k cabeza con un ancho saco talar de lana bordíi, 
a) modo de (Anica fruiclscana, un Boqbrero masculino de pa^a ó un casquete 
de bulejtla oabesa, y anas saDdaliaa de cJ^tamo i IO0 pies. Tal militar qti« 
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uo se deja ver en público sia haber hecho al asistente desollarse las feoias 
de los dedos para hacerle alcanzar losbotonesde la ostrechisima casaca, aso- 
maba el negro f poblado mostacho por cnire la blanca capilla de una mor- 
taja de lienzo casero, valgo sábana, qae obli^ria á echarle el «de parle de 
Dios te requiero,» sí en las desnudas piernas do se distinguiera la cicatriz 
de un chirlo que recibió en el campo de batalla, y que descubría pertene- 
cer á ta humanidad vulnerable. 




«Aqoi un robosto' primogénito luciendo sus atlélicas formas, y demos- 
trando que 8i á enlendimieDlo te ganan muchos, á puños se las puede apos- 
tar ácualquiera. AIU un poeta Ikmode numen yde romanticismo, enseñando 
por brazos un par de espárragos con huesos. Acá una viuda de 57 navida- 
des, que en la ciudad se suprime unas 38 á fuerza decolorete, y en el ba- 
ño aparece su rostro en perfecto contesto con los libros de bautismo de la 
parroquia. AII¿ una joven de 20, que en un diade baño ha visto nías mun- 
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do que en los cinco lustros de vida doméstica: porque es el primer día que 
ha visto el ii)ar, y el mar es un mundo nuevo. Ala izquierda un niño de 7, 
tn puris nalwiUibus la inocente criatura. A la derecha un grande de 33, que 
sien lósanos es coetáneo de Cristo, en el corto faldellín que lleva ro- 
deado al fémur se asemeja mas á un Cristo de aldea. En el medio un matri. 
monio, que sin duda debe pensar que todos han pasado ya por las confian- 
zas de la unidad que establece el sacramento. Mas adelante un sacerdote, 
que con un pañuelo á lo mayoral de diligencia se cubre la corona, y en lo 

demás descansa^omo si la corona fuese la sola decencia clerical Cada 

hombre en fin representa un trasgo, cada louger una Narizápalos; y á no 
saberse que ea la playa del baño, se tuviera por el campo de Barahona ó 
por ta sala campestre de Zugarramnrdi. T para mayor adorno de la decora- 
ción, cien prendas de vestuario de ambos sexos yacen esparcidas ac& y allá 
en cuya colocación domina la incoherencia y mescolanza y el tropo variare 
mas completo y absoluto.» 

Entonces preguntaba mi reverencia si no babia unalcalde foral, cons- 
litucional, ordinario, ó mixto, que piísiera coto y remedio á tanto sans-fa- 
xon en gracia de la pública honestidad y decencia. Hoy pregunto si no bay 
un Adriano, un Marco Aurelio, ó un Alejandro Severo, pero lan severo, 
como se necesita que sea para hacer lo que el otro hizo en Roma con los 
bañantes que detalmanerase promiscuaban. Pero no le veo; y es sin du- 
da que esta moralidad seria demasiado severa para el Siglo Xl%. Si, si, tie- 
nen razón; siga el Teatro Social^lel Siglo con íu decente decoración Ae ba- 
&0S promiscuos, pues que asi lo requieren las luces. ' ' 

Ahi teneiá, pues, bermanos lectores míos, las causas principales de eia 
universal emigración que cada año se hace mas universa en Madrid y eu 
las grandes poblaciones: la necesidad en unos, la conveniencia en otros, el 
recreo en muchos, y en los mas la moda, con el acompañamiento de sus vir- 
tudes accesorias, la frivolidad, la msnia de la imitación, el furor ¿e I grau 
tono, y su primo hermano el alan de figurar. 
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MOVINIEIVI^ UNIVERSAL DEL NVNDO. 



DECORACIÓN SEGUNDA. 



«•vlniesAo tlcldéa* (1). 



Si ea el Siglo XI\ se mueven las personas, las ideas no se estin qaíe- 
tas. Las ideas bullen, las ideas se agitan, las ideas se revuelven de ana ma- 
nera espanlosa. El movimienioperíona/del Siglo XIX fs grande, pero el 
movimiento persontU del Siglo XIX es nada en comparación del movimien- 
to de ¡at ideal. 

Los poetas fingieron que el Dios Eolo tenia encerrados todos los vientos 
en un pellejo, al modo que en España se conduce el. vino en cueros ú odres, 
lo cual ya me parece mas fácil, aunque no por eso deja de ser grandemente 
sucio, y de estar pidiendo de justicia ana reforma. 

Inventaron los griegos la fábula de Pandora, reducida i qne á esta sefio- 
rila, porque señorita era entonces puesto que se estaba tratando de 
buscarle novio, que lo fué luego el Sr. Eplmetéo; digo que & esta seiiorita 
le regaló Júpiter, qne ;anlon dé siete suelas, una caja 

mny cerrada, atestada leslo qne contenia nada menoi 

qne lodos los males y I que despnes han inundado la 

tierra, y no sé qué ma3 e este se pueda discurrir. El se- 

ñor Epimetéo lenta ei no abrir la caja, mas 41 no pudo 

resistir ala curiosidad [y luego dirán que solo las mugeres son curiosast), y 
abriéndola se escaparon y desparramaren todos los males por el mando, 
quedando solo la Esperanza, que le faltó también un tris para volar, pero 
que al fin se detubo á los bordes de la caja maldita. 



')] Eq Ib Función paudü, eo el eneabeíanienle del primer arliculs » cometió uní Terdad»» 
fi|ui toe icio n. Donde dice: MoTiHiEKTociiitnki.. debeilecirr Movimieuto pcisodal. Neié en quien 
te quid pro qvo. 
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Dkscabtbs esplícaba la formacioa del mundo por su sistema de mo- 
léculaey suB lorb^IiaosdemateriasatilqueiauBdabane) espacio, cuyas 
parUculas se agitaban y movían eu todas direccioDea- con una fuerza y una 
viveza eitraordinarias, y con el coutinuo rocey frolacion qae anas con 
otras tenian iban lomando formas y cmGguraciones diversas, y eagan- 
cbándose entre si fueron formando los distintos elementos y las principalcB 
(ustaoiuaa corpóreas de que se compone el mundo, y rcaniéndose en der- 
redor de uD centro común. Pensamiento mas ingenioso qae verdadero, y 
propio de lat salileza del que inventó ta materia sutil. 

Pues bien; yo Fa. Gehundio de Gampazas y de Garavaacbel de Abajo, 
aunque do eoy unDeacartes, también me formo acáá mi modo mis sistemas; 
y. al coDtemplaE el movimiento, la revolución, el torbellino, la tempestad, 
la tormenta de ideas que tienen agitado el mando en el Siglo XIX, me fi- 
guro que este fenómeno debe baber sido obrado de un modo semejante á 
algano de los tres qae llevo expuestos. 

Figuróme que Dios ha tenido por espacio de diez y ocho siglos encer- 
radas laa ideas en algún recipiente, ya fuese pellejo como el de Eolo, aun- 
que á esta clase de receptáculo me iuclino poco por ser innoble en dema- 
sía, ya faese en alguna caja como la de Pandora, que al fin es mas decente, 
¿ya en otra semejante vasija. Y que por el espacio de diezyocbo siglos de- 
jaba y permitia que se filtraran, escaparan ó evaporaran algunas ideas por 
el mondo,, de las cuales se apoderaban los bombres, y tas caestionaban y 
controvertían, y les daban cien mil vueltas, y oslaban en ello tan éntrete* 
nidos que mas no podía ser, basta qne se soltaba otra idea nueva, y la to- 
ban con el mismo interés y la misma ansia que la anterior, y de esta mane- 
ra loa tenia ocapados, esperando & que cayera otra idea nueva, y qae se 
pelearan entre si los que la adoptaban y los qae la combatían. 

. Pero vino el Siglo XIX y dijo Dios (al menos esto es lo que yo me figu- 
ro que debió suceder): «Salgan todas las ideas á un tiempo, é innndeu y 
plaguen el mundo, y bagase un revoltijo de ellas, y dense los bombres de 
calabazadas por distinguir las verdaderas de las falsas, y las racionales de 
las estravagantes, y Ulá . se las avengan, y ellos se las campaneen, á ver 
hasta qaé punto llega sü desorden yconfusion, basta que yo tenga por 
oporluno sacarlos de ellas, y enseñarles dónde está la verdad y guiarlos 
por dónde deben ir.» ' 

Y destapó ó desató el recipiente, según en lo que éste consistiera, que 

. en este punto aun no me he fijado lo bastante, y salieron de tropel toda 

casta de ideas, religiosas, políticas, morales, literarias, sociales, humani' 

tafias-, firlisiicas « íudustríales, y desparramáronse por el mundo al modo. 
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de la mataría salil y de las molécnlas de Descartes, y rozándose y frotando- 
M uaas. con oirás, nuevas con antiguas y antiguas con nuevas, fueroalo- 
mando toda clase de formas, yengancbándose lasqae mas cerca estubíeseo 
fueron formando lorbellínos, que impelidos por los vieotos y movidos por 
los hombres, á manera de nubes y tormentas se condensabaa aquí, se cla- 
reaban allá/levaotábanse en una parte, y descargaban en otro lado. 

No dA otra manera paedo concebir, yo Fr. Gerundio, wte movimien- 
to, esta agitación, este torbioa de ideas que tan revueltos t tan en confu- 
sión traen á los hombres y á los puebles del siglo XIX. Y sini subid conmi- 
go, hftrmanos mios, por un momento al Monte-Blanco, que dicen ser el mas 
alto de Europa [y no hay que asustarse, que poco cuesta subirse conla 
imaginación aunqne sea hasta el quinto cielo), y echemos desde alli una 
ojeada, aunque por hoy sea solamente sobre la confusión de las ideas reli- 
giosas y políticas que anda por el mundo- 
Contemplad esos Reinos Unidos que formaa la Gran Bretaña; el ano ca- 
si todo católico, el otro casi todo protestante Si queréis formar juicio 

déla confusión de ideas que en materia de religión tienen los hombres, de- 
teneos un poco en esa misma Inglaterra, y considerad esa mescolanza de 
católicos y presbiterianos, de independientes y baptistas, do calvinistas 
y metodistas, de wecleyanos y unitarios, de quakeros y misioneros, de ca- 
meronianos y separalistas, de separatistas-unidos y separatistas-privilegia- 
dos, de arríanos y primitivos, de nuevos independientes y viejos indepen- 
dientes, de universalistas y estravagantes, de.unioniatasydci8tas,deglas- 
sistasyjudioa,de sardemenianos y owitas,demoravosynuevos-jerusalenis- 
las etc. etc. que todavía basta 54 sectas faltan algunas. 

Y sí aun os parece poco, volved la cara á los Países Bajos, á la Alema- 
nia, al Austria, á la Prusía, á los pueblos de la Confederación, y ved el porl 
pourri de religiones que arman entre luteranos, calvinistas, calvinistas re- 
formados, valones, armenios, presbiterianos, episcopales, anabaptistas, 
jansenistas, griegos, católicos y judies. T como si no fuese bastante, ved á 
esa Prusia nuevamente enredada y revuelta con sus neo-calólicos, y sus 
neo-protestantes, hecha una colmena de sectas y religiones, confundidas y 
mezcladas nuevas con antiguas, y antiguas con nuevas, nuevas con nuevas 
y antiguas con antiguas, que asi las mezclan, inmiscuyen, pegan y conglu- 
tinan como si fuesen á hacer un cocimiento de religiones. 

Ahí tenéis i esa Suiza, tan fría como es, ardiéndose como en na infier- 
no, haciéndose crudaéímplacable guerra unos cantonesáotros,todo porque 
unos quieren Jesuítas y otros noquíerenJesuitas, porque unos dicenque los 
Jesuítas son unos ángeles y unos santos, y otros sostienen que los Jesuítas 



dbyGoogle 



son ana compañía de gente non $ancta qae donde se sietíta y flja bace man 
dtño que una nube de langosta. Y ved á estos mismos Jesuit^is recientemea- 
le mimados en Bélgica, y recientemente arrojados de Francia. Y al clero 
francés socorriendo al clero revolucionario de Polonia, y al santo padre 
anatematizando al clero francés porqae favorece al clero polaco. Y al mismo 
santo padre esquivo y desdeñoso con la nación mas católica romana, y 
dando la mano de amigo al Emperador de Rusia, que es cismático y mar- 
tirizador de católicos romanos, y recibiendo obsequios y finezas del Gran 
Sultán que profesa y hace profesar la religión de Mabom?- Y ved á los ca- 
tólicas de Rusia perseguidos y martirizados, y á los protestantes de Ingla- 
terra convirtiéndose & manadas al catolicismo. Los cristianos de Siria 
abandonados por los franceses, y en Francia cobrando influencia el clero. 
La iucreduiidad trínnfaate donde antes dominaba el fanatismo, y el fana 
tismo cundiendo donde antes dominaba la incredulidad. 

¿Pero á qué comparar unos pueblos con otros? Tal es la confusión y al- 
garavla de ideas en materia de religión en el Siglo XIX, que eu escaso me- 
dio siglo que va pasado se ha visto i una misma nación, primero eminenta- 
mente religiosa, después completamente indiferente, luego descaradamen- 
te incrédula, mas tarde profundamente fanática*, expulsar ahora i los frai- 
les, y luego admitirlos, lanzarlos otra vez, y al poco tiempo llamarlos. 

Mas tampoco necesitamos comparar tiempos con tiempos. Una misma 
nación está siendo (Mnu/tán«a»tn)le mitad católica mitad protestante, mi- 
tad devota mitad impla, aquí creen en brujas, y allí no creen en Dios, aquí 
se está erigiendo una suntuosa catedral, yalÜ se está levantando una mag- 
nifica sinagoga, aquí de un teatro hacen un templo, y allá de no cemente- 
rio hacen una plaza de toros. 

Ni tampoco es menester comparar pueblos con pueblos. En una misnuí 
ciudad, una calle está esclusivamente habitada porjudios, yenlainmtdia- 
tahay tres conventos de monjas, y entre los conventos hay una iglesia de 
calvinistas. En una mitma librería se despacha igual número de obras en 
que se escarnece la religión, que de devocionarios, novenas y semanas san. 
tas, porque de todo se escribe y todo se lee, y todo tiene sus apasionados. 
Eit una mitma casa, bajo un mismo techo viven un materialista y un su- 
persticioso, uno que está escribiendo una obra para probar que todas las 
religiones son iguales, y otro que se prepara á ir de misionero á América 
ó á la China para enseñar á aquellos desgraciados Ínfleles que fuera de la 
religión católica no hay salvación. En una misma familia hay un hermano 
qiN se burla de todas tas ceremonias religiosas, y otro hermano qae asista 
á todas las procesiones, es hermano 4e seis cofradías, oye dos misas dia- 
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riameate, y creerla que do se salraba 'si no se confesara cadft tres días. 
primero se ríe del segundo, el segundo se escandaliza del primero, el par- 
mero tiene al segundo por Ionio, el segundo tiene al primero por desgra- 
ciado, y cada uno sostiene y sigue sus ideasen materia de religión. 

Decidme ahora, hermanos nulos, si la anarquía de ideas religiosas pue- 
de llegar á mas alto punto de conruslon y de desorden, y si no se pueden 
comparar á las moléculas y torbellinos de Descartes [4 ). 

(t) Al triTM de eili lurqaia de ideai su punto á religión, htj naa cou que contnelí, j ei «1 
prqiio tiempo nu obcoticioD Bolabiliiiíai. i Mb«r: que Ja Ttligion católica et la inio que di ido 
crecioBdo ; guiado proiélitot cb ceda üglo mu iíd lolerropcioi. A le ñtU tiene mi pelUBidid >■ 
utadoeBqMtenouel enmesUiptogKtKoeaque ha idoiiempre la religioide J. C, élcBeliBiqae 
oír» ÍBGnila* praebei so hnbiete, baiteríe pare acreditarla de lerdadera. Hé aqni el eilado. 

En el prímeriigto. . .'laeenlafaiMio 500,000 criitiaBos. 

Eb el i." habia ya 2.000.000 

En al 3.» 5.0O0.0O0 

En el 4.» 10.090.000 ■ 

En el 5.» 15.000.000 

En el C." S0.O00.OOO 

En el 7.' 25.000.000 

En el 8.» 30.000.090 

En el 9.» . '. . 40.000.000 

En el lO.» 50.000.000 

En el H.« 70.000.000 

En el I3.i> 80.000.000 

En el 13.» 75.000.000 

En el 14.» 80.000.000 

Eb el 15." 100.000.000 

En el 15.» 125.000.000 

En el 17.» 185.000.000 

El el ÍB." 250.000.000 

En el 19.0 „ calcula. 200.000.000 

jOjalá entre lanlot crUtimtot hubiera algunoi mae haeiua crutianot de loa qne hay! ' 
La proporcian en qae catán loa protetlBBlel cefl loi calAlicM en lot divertos paiiei de Earapa, 
ofrece loi lígaíaaleí renilladoi apreiimaliTU. 

Estados de Euaor*. Protistautes. Católicos. 

BniiayPolonia S.800.000 43.531,127 

Praacia 1.400,000 31.000.000 

Autrie. . ........ 2.800.000 29.900.000 

Eipaía 13.944.25» 

Dee Sicilia» . 7.820.187 

Itlaabritáaícaí 18.670.687 6.680.000 

Alemania 9.175.358 5.247.895 

Proiie ■ . . 8.000.000 4.930.000 

Pcqaaot EiUdoi de lulia. . . 4.785.127 

CerdeSa 21.900 4.418.000 

Bélgica 20.000. 4.000.000 

Portogal 3.550.000 

Turquía 3.000 3.140.000 

tirecia . • 811.185 
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Pero la aaan|aiade ideas religiosas ei Dada en cotejo de la anarqaia 
dé ideas políticas qae andan revoloteando por los pueblos y por los cere- 
bros de los hombres en el Siglo XIX. Quede pues para otra fnncion el rao- 
TÍnienlo de las ideas políticas, que es todavia mas vanado, mas ctoiico, 
y mas ameno. 



PRESUPUESTO DE DNA OBRA. 



—Señor Don Gabino, le decia con mucho fuego mi vecino Don Ma- 
merto el Gordo & su arquitecto Don Gabino Caro: ti), ya vé el estado de 
la obra. 

—}ji obra va perrectamente, amigo Don Mamerto; la casa quedará 
mny linda; le respondU el jóren arquitecto. 

— Quedará, 3i señor; quedará pero antesquedari mi bolsillo agotado. 
Vd. me calculó et coste de la obra en 1 40.534 rs. y nutramáis; es decir, 
en siete mil duros y pico-, llevo desembolsados nueve mil y pico, y está la 

pelota en el tejado Miento, que la casa está todavía sin tejado, ó por 

mejor decir, estamos ala mitad de la obra. Si vd. me hubiera hablado con 
franqueza, ó no hubiera hecho la obra, ¿ no hubiera lomado la casa. 

— Pero es menester que vd.se baga cargo, Señor Don Mamerto, que 
desde que yo hice el presupuesto ha enciu-ecido la baldosa, y ha subido de 
precio la madera. 

—Señor Don Gabino desengáñese vd.; siempre encarecen los materia- 
las después qne vds. hacen los presupuestos. 

—Ademas vd. se ha empeSado en abrir una ventana al mediodía cun- 
do yo la tenia trazada al norte. Luego ha hecho vd . na tabique qne no en- 
traba en mi plan.... 

^in 4.300.000 800.000 

ItutodeloiPiiaet-Bitoi. ■ . S.100.000 S80.000 

- » BtM ■ Í83.SÍ7 

CMMm: 1.500 116.770 

Soeeit . 4.025.200 4.000 

Dinimarw 1.040.657 S.OOO 

ToliU». . . 52.564.332 165.0i4.0K 

La proporcioD ulá de mude tru calóllcoi eonira anproluUiiU. 

GilMeiladoiDo loi hi podido hicer Fu. GEnnnoiD por ti miimo, ni por tontigiiirnle r;i:panda 
4elodii au eiBClilDd,peroh»U ahora paian on conlí fia cían. 
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— ¿Y usa ventana y ua tabiqne importan ocho mil duros que me cos- 
tarálaobra mas de loque Td.medíjo? Señor DoD GabÍDo, ó vd. se tm* 
gaña, 6 me ha eogañado á mi. 

Don Mamerto, rd. ofende mí moralidad y mis coDocímíeatosarquilee- 
t¿nicos. - 



—Yo no quiero ofender & \i., pero á mi me cuesta la obra vas de un 
doble de lo qoe vd. babia calculado.» 

El Teatro Social esti Heno de propietarios como Don Mamerto^ j de 
arqiiiteclOB como Don Gabino. Hay sin embargo muchos que no son así: 
¡no fallaba masl 
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A LAS SEIS DE LA TARDE, AL DSO DE PARÍS. 



£1 cómbale de animides tduso de Parit de que mi paternidad habló en 
la Tuncion 4.' de este tomo coincídiü con el nnevo sistema de correos de 
España. Verdaderamente á primera vista no se descubre la mayor analogía 
entre un sistesia de correos y unos aaimales que combatían 'al uso de 
París. Pero para eso está Fr. Gerundio, para buscar las analogías de Jas 
posas. 

La analogía no está en mas sino que en este país de la iudependencia 
todo se quiere hacer al uso de París, pegue ¿ no pegae, salga bien ó no 
salga; el caso es hacerlo al uso de Parts. 

En los mismos dias que el hombre de los animales anunciaba pompo- 
samente su combate de fieras al uso de Parix, planteabael gobierno un sis- 
lema de correos al uso de París. El combale se verificó con mucha solem- 
nidad en la plaza de toros la tarde de San Juan, ó por mejopdecir, el com- 
bate no se Verificó, pues los que hablan de combatir, que eran un oso y 
un loro, salieron, se salndarou, se dijeron no só qué al oído, pero sin duda 
como eran al uso de Paria debieron decir que lo mas prudente era seguir 
el sistema de jHUE (i toda costa áe Luis Felipe: ello es que no se ofendieron, 
y que el tan aannciado combate tuvo una terminación pacifica como ¡^ 
cuestión del Oregon . Sin embargo el público español qne gosla de ver re- 
ñir se llamó á engaño, salió amostazado contra el hombre de tos animales, 
yla autoridad le multó muyjustamenteeQ 500 duros. ¿Qnién sabe? aquellos 
mismos animales puede que en París hubieran reñido; y esle es el error, 
creer que ha de suceder lo mismo en Madrid qne en París. T eslo lo ve- 
mos cada dia, no ya solo con anímales, si qoe también con personas, que 
tales ha habido que eo Pirls eran como se snele decir uña y carne, y vie- 
nen á Madrid j riñen, y tales qne en París estaban amatar y en Madrid 
están á partir ui piilon . 

También et arreglo de correos se realizó al uso de París. Mas como aquí 

FiiiKwnSR.* lOde/wíio. tomo ii. Sí' 
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tenemos un don ()« aplicación lan oporlnao, atinado y certero, se tomó de 
París la parle que en Parle pega muy bien, pero que aquí tenia que pegar 
muy mal. V asi fué que á los pocos días se geranio en los pueblos con el 
arreglo de correosal uso de Paris el mismo (oUe-ío//e que se babiateyan- 
lado eu la [^aza de lores con el combate de animales al uso de París, y de 
todas p«rles Tienen llamándose i engaño, y diciendo que ellos en vez de 
«rregto lo que esperimentan es desarreglo. 

Una de las bases principales del arreglo consiste en que salgan todos 
los correosde la capital para todos los puntosa las seis de la larde, en lu- 
gar de la una de la noche á que antes salían. Pero en París salen & las seis 
de la tarde y era menester que en Madrid salieran lambien á las seis de la 
larde, al uso de París, como si las costumbres de Madrid y el climadeMa- 
drld fueran las costumbres de París y el clima de Paria. 

En Paris en todas las eslacioues del año, en todas las oricinas y en to- 
dos los escritorios se trabaja basta las cinco de la larde; de noche no se 
trabajSi; la noche est& destinada al recreo. De consiguiente viene bien la 
salida de los correos á las seis de la tarde. En París lodo el mundo come 
cnire cinco y seis de la tarde, asi los hombres de bufete como los de mos- 
trador, así los industríales como los empleados. Do consiguiente les viene 
bien despachar su correspondencia para las cinco de la larde, y que el 
correo salga á las seis. En París nadie duerme siesta en ningún tiempo, 
porque el clima lea dispensa de pagar esta contribución diaria al Sr. Mor- 
ieo, ni allí Henea como aquí un sol de justicia que les enerve las faerzaa de 
alma y cuerpo á lo mejor de la jornada. De consiguiente es muy buena la 
hora de las seis de la tarde. 

En Madrid hay una verdadera anarquía de horas de comer. De las dos 
á las siete todas las horas son santas y buenas para bien comer ó mal yan- 
tar. De consiguiente la salida de los correos á las seis de la larde serí muy 
oportuna para nnos pocos, pero muy intempestiva para la generalidad: & 
no ser que el gobierno dé orden para que nadie pueda comer hasta las 
seis, aunque ó esto ó nada debe quedar al gusto del consumidor. En Ma- 
dríd toda persona decente duerme siesta en el verano, y hasta tos atbañi- 
les tienen por reglamento su hora de siesta; porque, como dice el Dr. La- 
bal, cuestas regiones cálidas hombres y animales ceden igualmente ala 
'Oecesidad del reposo y del sueño que se hace sentir durante las primeras 
foligas de la digestión (1). Dicen que el sueño es una imagen déla muer- 

(1] LaiiadomabaBdinlti. dice el Dfi Labal, qntHMjMrícDfnUneiilor^u eilidot, oca- 
ticDMi haliiUialnienle uu pardilla eoniiderable de fneriii y una debilidad relalWa en el etlimago, 
la) digutíonet u hicen coa difinlud, J llaman báeia ette órgano una tniu de TÍtalidad qne renilla 
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re. Yo'digo qae quitar el sueño de la.siestecillaá un cspañotes quitarle la 
vida. Pero en Paria no se daermola siesta, y el gobierno qnive que aquí 
DO la durmamos tampoco, acaso por evitarnos una plétora, una congestioo 
eelebral ó anaapoplexla. 

Aqui en el iovierno se trabaja mas de noche quede día, porque no 
d'edicatno» la nocbe al bureo como en París. Ademas en inrieroo se reci- 
birá el correo á la una de la tarde, y había que contestar á las cuatro; de 
manera que el hombre de negocios qiie^para contestar tenga que dar pa- 
sos en alguna oQcina, 

mulla tiiHit, fecitquc pner, ludatil et alsit, 
andará mucho, sudarále el hopo, 

y le será imposible contestar en el dia. Para lo cual seria menester que el 
gobierno principiara por arreglar las oflcinas al uso de París, esto es, de 
modo que no se moliera al prógimo como se le muele, sino que se despa- 
charan los negocios al dia, y estas y no otras cosas son las que se deberiau 
arreglar al uso de París 

Con que ana de dos; ó dé el gobierno un decreto para que uadie co- 
ma hasta las seis de la tarde, ni nadie duerma siesta, y para que el sol no 
caliente, ni afloje las fibras, ni dé galbana, ni sueno, ni caimiento de áni- 
mo; en una palabra, ¿cambie et clima, y las costumbres, y las naturale- 
zas al uso de París, ¿ no nos haga vivir al uso de . Parts, porque este sol y 
este suelo son inconglutinabtes con aquellas costumbres. Venga París á 
Madrid, y París dormirá la siesta como nosotros, y despachará sus cor- 
reos á las doce de la noche y no á las seis d*; la tarde. 

deinraoi ñu Id) olraiparteidcl cuerpo, loque prvduco na «niorpecimienlogcneral do loi Diúsculoi, 
lia peudei i 1» ulwza vhace léinfpiulas IMm lai runcinnei. De «qui iqnel deoinííDlo qne le iwniá 
ikE[iuM du lo comida del dia j que provoca ol lUCito. KeId et el origen de la tiesta. Dice que ud dis 
Tiié convidndo n comer en CBta de una dama griega en la itla de Cuipre, j qu» noli que oexpues da 
cnnirr u fué quedando ulo, porquftlodo el mundo k ília i 'goiar del dulce placer de le iie«lo; y que 
un.) boro dc^flo lot t¡6 á lodoí volver al dirán, loi uno* botirzando lodiivia. loi oln» rnjtiginduH el 
tudor del retiro, ypretentaDiloelatpectodeqaienireuiiidedarmir. En Eipoña icría el Ur. Laban 
mucha) eicrn» de eilBi, porque hotolroi en «lo tooiot Gfaípríolai, ] ei qne lo da«l paii. 
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MARTIN EL EXPÓSITO. 



Albricias, qafl leumoi ja en Eipafla 
■ Marlin el Eipótita en campaña. 



Caalro grandes sucesos, cuatro grandes cutístiones, cuatro iiuportaaleS' 
personages han teutdo preocnpada la prensa española en estas dias. La 
elección de un Papa para la iglesia, la de uo candidato para marido de la 
Beina, la de un ministerio para la Gran Bretaña, y Mariin el Espósilo para 
los folletines de los diarios «spañoles. 

Pero es bien seguro que cuando el cardenal Camarlengo desde la gale- 
na del palacio QuiriDal pronunció ante la mucbedumbre que esperaba an- 
siosa, las coDsotadoras palabras: Papam habemus, no causaron tanta ale- 
gría, anuqae causaron mucha, eu la ciudad santa, como causó á la prensa 
nacional española la llegada del Conslilulionnel de París que trajo el prin- 
cipio de la novela Martin el Espósito. Traductores y editores teoiaD corta- 
das las plumas y preparadas las prensas. Los anuncios de MartinelBspó- 
sito llenaban los periódicos y las esquinas. Si uno ibaá pasear al Prado, se 
encontraba con Martin el Espósito\ si entraba en et café, alti estaba Mar- 
tin el Espósito; ú en el \%^\.to, Martin el Espósilo; entraba uno en su casa, 
y se tropezaba con Martin el Espósilo que esperaba hnmildeiuente debajo 
de la puerta; al tomar chocolate , Martin el Espósito metido en la jicara; 

que llaman ¿quién era? — Martin el Espósito. Los anuncios de Martin 

el Espósito en Madrid ' solo se pueden compíurar á los del Dr. Alberl eu 
Parls(i). 

«A ¿lUmos del mes corriente (decían en junio) comenzaremos á dar á 
nuestros lectores la preciosa novela de Martin ti Espósito {'i).«^1¡.a los 
primeras días del mes entrante tendremos el gusto de empezar k publicar 
la célebre novela Martin el Espósito.— Tao pronto como se publique en el 

(1) AqucllDi raminat aniDcioi de qne ni pilcnníad baee neicíon en Im Yiti)vs. Segmii edi- 
ción iluiínda, lomo 1.°, pág. 201. 
_{'i) -La pmiosa Doreld,- anlet de babtr inüdo, 7 dt cmi|uinlt anleí de uler lo qu« 11 f 
como ci. Eeio lieac mcrib. 
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ContHfootowüiB París la novela Martin el Etpótito, amenizarenos con ella 
las columnas denuestro divio. — Tendremos la satisraccion de que nuestro 
periódico publicará tan pronto como el que mas Ja traducción de Martin 
elEtpóñto. — Pasado mañana empezará nuestro diaria la publicación de 
Martin eí Espósito. — Mañana tendremos el gusto de dar á nuestros lecto- 
res el primercapitulo de Martin el Espósito.— ^(¡^ comenzamos á puUi- 

car taiámosa noTela Martin el Espanto » 

Albricias, que tenemos ya en Espaüa 
á Martin ti Espíiit» en campabal 

Sea rd. bien venido, señor don Martin. Ta me tenia vd. con cuidado. 

Vino poes Martin el Espósito, y en el momento y como por encanto se 
forma en España la siguiente rosa náutica, que pnede servir de escudo i 
florón déla literatura nacional. 
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De mMéra que de cualquier lado que sople el vienlo, tieoe qae soj^ar 
nD Martin el Etpósito. 

A todo esto, el señar Eugenio Sue diceo que esl^a un dia cod su> 
Harlia en la mano, escribiendo un capítulo para el Goaalitucioaal, y que 
le dio gana de mirar bacía el Mediodía, y por encima de los Pirineos al- 
canzó á ver una especie de taller ó fábrica, que le llamó macbo la aten- 
ción: miró yera una fábrica de traducciones de J/or^ elSipéiito que 

se habia establecido en España, lo caal dicen que le bizoreir como un ton- 
to, si bien bay quien añade que lo que Días le movió k la risa fué el acor- 



darse del sacrificio que habla becbo un Etpañol por a^qoirír la propiedad 
escInslTadel Martin. 

Los que dicen que se rió como un tot)l»-dicen muy mal, porque tonto 
lo sería si no se riera de loque pasa, y no solo se reirá Eugenio Sue, 
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sino toda peraona que tenga algnn gusto. La única que no se reirá será la 
literatura nacional, pero eso mismo le dará á él mas risa, y este es el mun- 
do, mientras unos lloran otros rien, y otros se avergüenzan, según el ca-* 
ráclery el genio de cada uno. 

Eu cuanto á las terribles amenazas aquellas con que conminaba el Es' 
paño/ á todo el que fuera osado á traducir y publicar áifor/tn «/ff/íffnVo, 
y que nos hacia esperar un ruidoso pleito, no liemos vuelto á saber una 
palabra: lo que da ocasión ácreer que vio el pleito mal parado, ó que co- . 
noció que muchos lobos á un can mal trato le iban á dar, y desistió del ti- 
tis. Al menos todos siguen impávidos con su Martin el EspósUo, y hasla 
la presente el Español no ha dicho: «este Martin es mió.» 

(^ló el cbapéo, requirió la espada. 

miró «I soslayo fuese ynohubonada. 



dbyGoO^Ie 



TUTKO lOCIAL 



MOVIMIENTO UNIVERSAL DEL MUNDO. 



■■•Tlmlento de ldéa«.-~II. Ideas p»litlea«. 



¡Tanta ett ditcordia ft-atnanl 
Tal entre hermaDM la diicordia reÍB«. 
Ovmio: MetamorfbsU. 



EspUcando el hermano O?idio á sd modo la formación del mando, dice 
qae en el príncipio el universo no ofrecia mas qae un aspecto oscuro, 
confuso y desordenado, al cual se llamó caot; masa informe y grosera, 
rvdú indigettaque moleí; embrollada mezcla de elementos que se comba- 
tían entre si; 

M» beníjmctanmdücordiasemútarerum. 

lo cual lo movió i esclanaar mas adelante: 

iTanta ett ditcordia l)ratnm\ 

|Tal es la división que entre ellos reinal 

Colocado yo Fn. GEuntDio en la cúspide del Monte Blanco (de donds 
no bay peligro que me caiga, porque los pies los tengo en la celda), obser- 
Tando la confusa mezcla y el movimiento incierto y vago de las ideas polí- 
ticas que en el Siglo XII se agitan, mueven y revolotean por Europa y 
por el .globo, parectame estar viendo el caos del hermaoo Ovidio, y aque- 
lla embrollada mezcla de elementos qae se combatían entre al para for- 
marse «I mondo. 

Bien que. si no me engaño, allí deberéis estar vosotros conmigo, her- 
manos y carísimos lectores, sino os habéis cansado de estar por eqiacio 
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drdiezdia»enlacreslade DQelevado monte. Pero si habéis bajado, vol- 
ved á subir coamigo, y de}áos llevar, qoe poco os cuesta. Con esogoia- 
remosjuntos de un espectáculo tan divertido como grandioso; el de las nu- 
bes Y torbellinos de ideas políticas que andan por el mundo. 

Estamos á principios del Siglo, porque quiero yo que estemos; y yo lo 
quiero porque supongo que asi lo queréis vosotros, que de utrd manera 
¡Dios me librara! Pues abora tendamos la vista po^ cs^^rope revuella, 
por ese laberinto, por ese'Ci»»,de monarquías que cal|Prtte vonarqulas 
que oscilan, de monarquías que se levantan» de repúblicas que se fundan, 
de repúblicas que prosperan, de repúblicas' que perecen, de constitucio- 
nes que se hacen, de constituciones que se reforman, de constituciones que 
se suprimen, de reyes que abdican, de reyes que se destronan, de reyes 
qiie emigra j de reyes qne vuelven, de pueblos que se ligan, de pueblos 
que Be separan, de pueblos que se constituyen, de consulados, deimpe- 
.rios, de repúblicas, de monarquías represenlativas, de monarquías abso- 
lutas, de gobiernos provisionales, de revoluciones, de contra- revolucio- 
nes, de partidos que triunfan, de parlidos que sucumben, de partidos que 

se vuelven á levantar. .¿Quién mueve esta confusión?. ¿Quién ocasiona 

este laberinto?^ ¿Quién produce estecoof.enque se vé envuelta la Europa. 
que alcanza'á las Américas, y que nos hace eiclamar con Ovidio al tiempo 
de formatM el mundo: 

iranio eitditcordia fratruml 

Jal entre berUanoB la discordia reinaT 

SóD 1^ ideas políticas que brotaron todas á un tiempo- del recipienle 
en que habían estado encerradas, y que rozándose y frotándose unas con 
Qiras como los átomos sutiles de Descartes, se traban, unen y enganchan, 
y forman encontrados elementos que se chocan y combaten entre si como 
los del caoi de Ovidio. 

¿Quién es ese hombre, ese gigante, ese semi-Dtosde fa moderna mitolo- 
gía, que recorre la Eiiropa con la misma celeridad que treinta años después 
la recorrió el cólera-morbo?— Es el encargado de difundir las nuevas ideas 
del Siglo, de fijarlas, de plantearlas en los pueblos con propia mano. — ¿Y 
qué ideas son esas?— Yo no lo sé. Yo veo al primer cónsul de la gran repú- 
blica proclamarse luego emperador; yo veo al mismo que convirtió las mo- 
narquía én repúblicas hacer luego de las repúblicas monarquías; yo veo 
al que rompía cetros, pisaba coronas, y distribuía gorros colorados dislri- 
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buir después corouás, y encasquetarse en SU propia cabeza la primera y 
mas grande d« todas. Asi se iaaogui'ó el Siglo. 



Si. recorréis conmigo la bistoria de los pueblos que estamos abarcando 
desde esta altura, tendremos la historia del movimJeulo, del laberinto, del 
caos de las ideas polítlcasdel presente Siglo. La Inglaterra constitucional 
combaleá la Francia coostitucional, atacaáia Francia republicana, bacela 
guerra ala Francia imperial, ayudaá la Francia de la restauración, se hace 
amiga intima de la Fraucia da la vieja monarquía, estrecha relaciones de 
amistad con la Francia de la dinastía nueva, coopera con la Francia consti- 
tucional al mismo tiempo que con la Rusia despótica, se declara contra la 
esclavitud de los negros y oprime á la Irlanda blanca, proclama la libertad 
de los pueblos y se echa & conquistar nuciónos. 
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La Franeia se vuelve loca con la república, y se entusiasma con «I imr 
perio; celebra con regocijos la restauración, y recibe eu triunfo al dester- 



rado de Elba; lanza á Luis XV11I, y vuelve el trono i Napoleón; es arroja- 
do Napoleón y vuelve Luis XVIII; se cansado lamonarquia absoluta y 
proclama otra vei la monarquía constiincíonal; hace salir masque de paso 
i toda atoa dinastía y se entrega á una dinastía nueva, y en escaso medio 
siglo lleva largas seis formas de gobierno, sin cootar las del pasado. 

Mirad la Bélgica, rei^ista antes, republicana luego, absolutista des- 
pués, y constilucionat ahora. Volved el rostro á la Italia, y vedla primero 
luciendoen Bucabezael gorro frígio;'Cnbierta luego con un manto impe- 
rial y real; ostentando después multitud detestas coronadasv en seguida 
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con uDa coDslitncioD eala mano; mas adelante arrodillada ante la tiara pon- 
~ Uficia. y abora en Roma aparecen pasquines diciendo: «no mas Papas, i< y 
toda la Italia está hecha una piscina probáticaen que bullen, bierbény 
Termeolan toda caslade ideas poUticas, que no se sabe por dóadererenlarán. 
El Siglo ha ido marchando, y las ideas Tiajan como los hombres y como 
las nubes. Un turbión de ideas descarga en Grecia, y Grecia se bace con»* 
litucional. El rey de Prnsia ofrece una-conslitncion á sus pneblos, y con- 
tribuye & ahogar la libertad en Polonia, en unión con el emperador de Ra- 
sia, donde el pueblo pide ya qne se cante la Marsellesa. Las nacionea mas 
antiguas y avanzadas en la carrera de la libertad están ahora retrogradan- 
do, mientras en Turquía se piensa en una constitución. La América se ba 
dadocien repúblicas con doscientas formas, y ahora vuelven á manifestar 
tendencias ¿la monarquía. Las Américas españolas echaron & paseo ala 
melripoli, y ahora vienen á ponerse en buenas relaciones con la España- 
Vaqueta España he nombrado, volvamos la, vista, hermanos mios, ha- 
cia esta nuestra patria dichosa y desdichada, que ella mejor que otra al- 
guna DOS ba de representar el cao$ del hermano Ovidio. El Siglo nos co- 
gió realistas puros-, el año 12 ¿ramos ya demócratas, y lo éramos con entO'- 
aiasmo; vencimos en guerra al Hércules del Siglo que parecía invencible, 
yen política nos pusimos delante de lodo el mundo; y la España saltaba ds 
gozo de verse tan libre y tan valiente: pero el año 1 4 vino un Rey & quien 
qoeriamos con delirioporque nobabiabechonada, ysacudió uupnntapiéá 
aquella Constiiucion que queríamos tanto, y poco faltó para divinizar al 
Rey que bizo lo que nadie esperüba, y se desquitó en un día de lo que en 
tantos años no había hecho; pero llegó el año 20, y nos volvimos á bacer 
demócratas con mas entusiasmo que antes, y poco tiempo después no fal- 
ló el canto de una peseta para echar á ?iv¡r con tos peces á aquel Rey tan 
querida; pero llegó el año 23, y el Rey qoerído nos puso muy & su sabor 
todos los sacraraenlüs del despotismo, y la nación lo celebró con grandes 
fiestas y grandes barbaridades; pero á los diez años aquel Rey se murió, y 
todo él mundo pareció alegrarse de que hubiera muerto su Rey querido 
(salvo del sentimiento qne todos tuvimos por su muerte], los unos por 
considerarte un obstáculo para la libertad, y los otros porque dancia que 
se iba haciendo liberal, y les primeros se pusieron á pelear por alcanzar 
la libertad que impedía aquel Rey, y los otros sepusÍer(Naá pelear por 
afianzar el despotismo que impedía aquel Rey, que-porlo visto no sesabe 
lo que era, y se armó un zipizape de ideas que duró siete años, y como 
anos y otros llevaban las ideas ea las bayonetes y én los cañones, eran 
ideas que pinchaban cuerpos y descabezaba!) hombres, y las ideas nos lle- 
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naron los cimpos de cadareres españoles; pero al fin triunfaron tas ideas 
de las bayoDOlas liberales, y la nación lo celebró con fiestas y regocijos 
públicos. 

Entretanto lá reina Tiflda nos di¿ un Estatuto que nos llenó de gozo, 
porque decían que era lo que pedían las ideas de la nación-, pero & los dos 
aBos lasideasdelaaaciooóunossoldados pidieron la Constitución aquella 
del afio 42, y nos la dieron, y la nacioo la recibió; pero al año siguiente 
nos dieron otra Conslitncion, y el año pasado otra, y boy día de la techa, 
aunque dicen que tenemos una Coostitucion, yo apuesto mis hábitos y mis 
capillas, Qtís polacas y mis antiparras, y me ofrezco i echarme de cabeza 
de este Monte Blanco en que estoy subido, si entre todos los que me estáis 
aquí acompañando y otros que vengan, podéis decirme qnó es lo que tene- 
mos, qué es lo que queremos, quó es loque tendremos, y qué es loqua 



Si me preguntáis lo que hemos tenido en España en lo que lleramos de 
Siglo, eso ya os lo podré decir. Hemos tenido inucho, muchisimo, mas que 
lo que pudiéramos apetecer. Hemos tenido dos Reyes que abdicaron, y naa 
Reina & quien se qoerta hacer abdicar por fuerza: hemos tenido tres Regen* 
cias y una Gobernadora: hemos tenido monarquía absoluta tres veces: 
hemos tenido (res veces la Constitución del año ii: bemos tenido un Esta- 
tuto y dos Constituciones.. Total diez y seis cosas distintas, y fuera de las 
diK y seis nada. 

¿A. dónde miráis abora, hermanos míos? ¿Al Portugal? No os molestéis; 
aBadid unas pocas sombras al eaoi que acabáis de presenciar en España, y 
esees el Foitugal. 

¿Creéis que ba concluido? Esperad, bermanos; aun- falta la decoración 
mas variada y amena de este Teatro. Lo que basta ahora hemos visto «s 
uniforme y monótono. Que en pueblos distintos y apartados, que en un 
- mismo país pero en épocas diferentes cambien las ideas, y vayan y vuelvan 
y tornen y se mudes, como nobes que impulsa el viento y lleva aqni y 
aM como vapores que se levantan, se condensan, se enrarecen, y suben 
y bajan, no tienen tanto ni de raro ni de vistoso como el caot que producs 
el movimiento y la confusión de ideas que bullen simultáneamente en un 
mismo pueblo. 

Cuando Dios destapó en el siglo XIX el recipiente aquel en que tenia 
encerradas todas las ideas, me fígaro yo que debió deoir: ulas ideas políti- 
cas que ahOra suelto seir&n recogiendo en muchos órganos, los cuales sa 
encargarán de difundirlas por el mundo: las voces de estos órganos serán 
tan variadas y distintas, y ellos soplarán de tan díforente manera y por (aa 
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diferentes clares, (]ue por rara casualidad darán nii punto en qne suenen 
acordes: y coma las ideas son las que forman ta opiuLon, cada uno de esl«i 
órganos se dirá el órgaao de la opinión píiblica; y de esta manera será lAl 
la disonancia y desafioamienlo de orquesta que se armará en el Teatro So- 
cial del Siglo XIX, que no habrá oídos que sufran la discordancia de m* 
mejantes ¿rganos, los cuales dejarán muy atrás á los de Móstoles. » 

Si esta fué la voluntad de Dios, por mi ánima que pocas veces la habrán 
cumplido lán fielmente los mortales. El siglo se inundó (lij periódicos, ór- 
ganos de las ideas y de la opinión pública Pero es el caso que cada cual 
cree, y si no lo cree lo dice, qae el órgano de la opinión pública es él y no 
otro, y que las ideas del pais son las que él sopla y no otro: y como hay 
órganos para todos los partidos, y partidos-para lodos tos órganos, y sí no 
hay órgano para algún partido el partido forma un órgano al instante, sino 
hay partido para nn órgano, en cuanto sopla el órgano se forma el partido, 
y como todos soplan per diferente clave y todos son 'órganos de la opinión 
pública, resulla que las opiniones públicas de un mismo pais son tantas co- 
mo los órganos T|ue las soplan, y como los órganos son infinitos las opinio- 
nes públicas son infinitas, y como los órganos suenap. desacordes tas opi* 
niones públicas andan tan desafinadas qnc mae no pnede ser. ]TatUa ei dit- 
cort/rá/rafruml -que dijo ^1 hermano Ovidio. 

Mas ya me diera yo con un canto en la calva, no que en los pechos, 
porque no hubiera mas partidos que órganos. Pero es el caso que cada 
uno de los hombres tiene el suyo (aparte de los que tienen tres ó cuatro ó 
media docena), y que los hombres que se dicen de un mismo partido yit 
quienes sopla un mismo órgano , no están de acuerdo ni entre sí ni con el 
órgano. 

' Ui gen» i% mime avú %e lontiamai» d' accori: • 

que dice una comedia moderna: <iLos hombret ie una mitma opimon no et- 
tan jamás de acMrdo.» Pensamiento sublime, incontestable, del hermano 
Mr. de Lamlle, que no parece sino que el tal de LaviUe era e^aSol, y esta- 
ba cuando lo dijo metido como Pk. Gerundio en medio en medio del caos 
y de la confusión, y del laberinto, y del embrollo, y de la anarquía de ideas 
que bullen y rebullen, hierven, se agitan y fermentan en España. 

Sin embargo no es imposible calcular el número de opiniones y parti- 
dos politices que hay en España: antes bien es una operación matemática 
muy sencilla. Supongamos que la Esp^a tenga en la actualidad quince 
millones de habitantes. De estos quince millones mitad plensvi y mitad np 
piensan; es decir, mitad tienen ideas y mitad noias Ueoen, ó por ssrni&o# 
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ó por tener el luo de la razón algo embolado. Resultan siete millones y 
meilio de hombres que piensan, y de conaiguienla siela miUoDes y medio 
de opiniones y partidos. 

Pero no hay que desconsolarse, hermanos mios, que cuando Dios des- 
tapó la caja de las ideas la destapó para todo?, y por lodo el mundo se des- 
parramaron y difundieron, rorundieroD y confundierou, y todo el mundo es 



patria, y en todas partes crecen ideas, y lo que aquí son moderadosy prty 
gresistas, conservadores, absolulislas, carlistas, Enriquistas, Hootemoli- 
nistas, Trapanistas ó Goburgislas, en otra parte son doctrinarios, legilimia- 
tas, republicanos, Enriqui alistas, dinásticos, centro izquierdo, centro de- 
recho, wihgs.torys, radicales, ultra-radicales, ultra-torys, cartislas, sep- 

tembríatas, Migueltstas, etc. etc. etc y no creáis que este bendito 

caot reina solo en los pueblos que por gobiernos represeatatiros se ngent 
que coaodo Dios soltó las ideas las soltó para todos, y la misma mismísima 
embrolla, aunque algo mas á la sordina, reina entre los pueblos por las 
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viejas moDárquicas goberoados. Los órganos no bacen UdIo ruido-t p*ro U 
iu¿BÍca«sU misma. 

Le$ gem <¡u miae ovil ne kuI jamaU d'accord. 

Al presenciar, paes, üermanos míosi, desde la altura en que nos hala- 
mos, el zipizapey el torbellino do ideas que anda por Europa y por el muir- 
do; al rer la presteza con que trasmigran de unas naciones á otras, la fací- 
lidad con que las ideas mudan de doraicilio, y tas naciones mudan de go- 
bierno, y los gobiernos mudan de hombres, y los hombres mudan de parti- 
dos, y los partidos mudan de representantes, y los representantes mudan 
de opinión, yla opinionmudade ¿rganos, y los órganos mudan de ideas, 
y las Ideas pasando unos hombres á otros, y los hombres pasan de unas 
ideas á otras, resultando de todo un movimieoto, un torbellino, una conru- 
sion, una mezcolanza, un laberinto, una anarquía, un caos, estoy casi casi 
por creer que tiene razón el hermano Billot cuando dice = «La organización 
«pollticade la Europa, bajo cualquier Torma que se presente, monárquica, 
«popular, aristocrática, roonárquico-represenlatira etc., encierra en erecto 
■por todas partes, como condición de su misma viíalidad, una condición d« 
«desorden y de muerte, á consecuencia de la cual el cuerpo politico 6 so- 
«cial 80 ha viciado tan profundamente quo ya no es su curación taque hay 
«qne pedir, porque esta es ya absolutamente imposible, sino tu mu«tt«, 
Kcomo condición indispensable de una regeneración. No h^y soldadura ni 
•■reforma parcial que pueda bastar; estos son paliativos que no hacen mas- 
•que sobreescilar el mal para un alivio momentáneo (I).» 

Tono diré que sea menester matar la sociedad actual, porque estomt- 
parece un poco fuerte; pero si diré que al ver las naciones mudar tantas 
formas de gobierno, al ver tantos gobiernos que se sostienen contra ft'^pi- 
nion, al ver tantos hombres cambiar de partido, ú obrar contra sus propias 
ideas, al ver tantos y tan desacordes órganos, dudo si es que ni los pueblos 
ni los hombres del Siglo XI £ tienen ideas fijas, é si es que no hay tales 
ideas, 6 es que las ideas, por una metamorfosis propiadel siglo, han dejado 
de ser ideas y se han transformado en íatereses privados, qnt es ¿ lo que 
mas me inclino. 

(I) Hea<]uf8U3-p3labras textuales^ i La coiwiitncío» politique de L' Europe, $om 
ÍBííffiíí forme, mottarchique, popalaire, arUtocrdlique. ele, g»' elte se prétetUe. ren- 
ftrtae en efet partoul, comme eondition mente de ta vilatité, une condiítone de demr- 



dn et de mort, par suite de la quelle le corpt polUique ou tocial actuel a élé tipron- 
focdémenl vicié que ce n'est pas ta guéritoa, abtolumetU impoúbU, qn' il (bat demander. 

*e tvrexeiliT 
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; rondilien íñdispeMable d' une régínératioti. II n j/a replátrage 
o* Téforvu parlielle qui puiue f fairt; ce tonl de» pailialift qui K fiíití que ivrexcilir 
le nal pour on toulagement wumenimé. > 



D8t sifiLo xn. {gj 

En eslfl ciiM dót Tealro Soci.)l del Siglo XIX, Una sola verdad es la 
que se trasluce, y una sola cosa es. la qae consuela; á saber: que asi como 
al Iravés do la anarquía de ideas religiosas que mi palernidad describió eo 
U funetoD pasada, se veia al cristianismo creciendo y triunfando, - asi tam- 
bién al través del caos de ideas políticas que tiene obscurecido y embro- 
llado et mundo del Siglo XIX,' se vé descollar entre todas únasela idea do- 
minante y verdadera, la de detestar y anatematizar ^ despotismo bajo 
cualquier forma que se cubra, disfrace ó presente. 

No consuela poco haber vislumbrado una verdad en medio de tanto 
caot. 



TIRABEQUES Y TIRABECIS. 



Proyeeta de mt leg* Fj*. Pelegrln para la cr«a- 
«■•n de nna nneva «oeledad. 



Se&or, me dijo mi lego una de estas mañanas al tiempo de servirme ef 
desayuno; como apuntador que soy de nuestro Teatro, voy á apuntarle á 
vd-, si no lo lleva i mal, una especie que me ba andado escarbando esta 
noche acá por el celebro de la cabeza, y que ha de ser muy útil para el 
servicio público. 

— Está bien, Pelessin (le dije); si esa idea es tan útil como tú la crees, 
no hay inconveniente en que la apuntes, y la examinaremos, y aun discu- 
tiremos si fuese menester. 

— Señor {continuó), estamos en el Siglo de las sociedades, y nadie se 
ha acordado de formar una sociedad que serla de la mayor Impor- 
tancia. 

— ^Veamos, veamos, Fbi.eomn, que eso parece cosa serla. 

—Digo, mi amo, que heeslado yo cabílondo y discurriendo sobre lo per- 



dbyGoogle 



i»6 TliTIIO SOCIAL 

dulo que está el servicio del Siglo XIX, y gracias que rd. tiene un Tíríim- 
QV6 como el que esl& delante, que aonqne me esté mal el decirlo y no me 
gHslen las alabanzas, échese vd . por ahí á buscar Tirabeques á ver cuan- 
tos eneaentra por el mundo, que si la carestía hace sabir de precio lósgé- 
neros, como sucede con las perlas, .que por eso son tan estimadas porqae 
. hay pocas buenas y gordas, lo propio que está pasando boy dia con loshom' 
bres de bien qne se van haciendo tan raros como los padres santos, y como 
dijo et otro, h Dios lo que es de Dios y al César lo que es del César 

— ¿ Y se puede saber, señor Pelegriü, á qué vienen aquí César y las 
perlas y los p&dres sanios, y teda esa máquina de especies que bas ido 
ensartando? 

— Señor, vienen á decir que hoy dia, en vista délo corrompido que se 
halla el servicio racional, el que tiene un buen Tirabeque, y esto no lo di- 
go por mi, bien puede decir que tiene una perla de mucho valor. Porque 
anda una cosecha de Tirabeques y Tirabecas que Dios nos libre, y aun ellos 
no están tan perdidos como ellas, porque en to tocante á ellas no hay por 
dónde lomarlas. Y digo yo: asi como hay iiaa Sociedad para el fomento y 
mejora de la raía caballar, ¿porqué no ha de haber una Sociedad para nie- 
forar la raxa de tos stroienles y sirvientas, domésticos y domésticas, criados 
y criadas, ó sea Tirabeques y Tírabecast Que si la raza de los buenos ca- 
ballos se ha ido perdiendo en Espnña, tengo para mi que mas perdida es- 
tá la raza de los buenos sirvientes, y si los caballos son necesarios para el 
servicio del bombl'e, mas necesarios son todavía los Tirabeques, que sin 
aquellos se puede pasar, pero sin estos nó. V lo que veo es que pata todas 
las clases ha habido reforma menos para esta, siendo como es la mas influ- 
yente en el servicio público. 

— Pero ven acá, simple y estélido que tú eres. ¿Te parece que es pro- 
pio y digno de un director absoluto y empresario m (o/tVum nada menos 
qne del Gran Teatro Social det Siglo XIX emplear tan vulgares asuntos 
para sus dramas, y (raer á la escena autores tan plebeyos y de táu baja y 
humilde estofa como son criados y criadas? 

— Ha de saber vd., señor mi amo, que esos que vd. llama actores hu- 
mildes y plebeyos hacen un papel muy importante y principal en las co- 
medias del mundo; y bien se puede decir qne las mas délas veces son ellos 
los qne arman los enredos en la loayor parte de loa dramas, y que hasta el 
gran drama de la vida suele depender de la intervención de un doméstico 
ó de una doméstica, como mas largamente podría demostrar. 

«Y en cuanto á que el oficio de Tirabeque sea humilde y bajo, también 
habría mucbo que decir, porque si vamos á apurar la materia, ¿quién es el 
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guapo que puedfl decir eo eale maiido: «Yo do «>y Tirab«qu6 de nadie?» 
Qae de Ul niatiera eiilá arreglada la máquioa y tramoya de este Teatro; 
queetque Be preciayhace ranidad de ser amo de muchos criados esl& 
nieado al propio tiempo criado de muchos amos, y asi se veriGca en lot 
hombres )* dé aquella comedía antigua que tiene por titulo: «El amo cria- 
<fo,« que si mal no me acuerdo, te he oido&vd. decir que es de un ,tal don 
Francisco de Rojas. Y sea de quien quiera, lo cierto es que cuánto mas em- 
pingorotados ysupinos son los que se tienen por amos, mas se suelea bajar . 
cuando les loca ser criados de otros; y asi tiene vd . que basta los mismos 
Grmdes de España hacen g^ade llamarse t/e /a servidumbre de S. M., j 
algo peor suena servidumbre que servicie,' y siervo ^ue sirviente-, y en 
cuanto álos servicios que desempeñan, báylos do tales especies que oo los 
baria yo con ser un simple lego, y aun un lego simple como vd . me llama. * 

El lego simple se iba espllcando con menos simpleza de la que f o es- 
peraba de él, y no parecía sino que faabia leído la obra de don Miguel Yelgo 
titulada Arte de servir á Principes; donde se vé bien hasta qué punto llega' 
la bumillacion del servicio que á esta cla?e de Ututres criados Its impone 
el ceremonial de la etiqueta de los palacios. Recordáronme sus palabras 
las del cardenal de Polignac,cunndo habiendo recibido del rey una pcn- 
aion deseís^mil libras, le escribid dándole las gracias, pero añadiendo: 
«que aunque colmiido de benericios, no se creía enteramente reliz basta 
■que tuviera la honra de poder llamarse criado de S. M. ■ Me acordé de la 
grao rivalidad y polémica de los primeros personages de la cérte da 
Luis Xlll, sobre quién habia.de ponerla servilleta al reyt cuestión que 
faltó poco para que moviera una guerra civil. Vinoseme á la memoria el 
humillante epíteto con que los mas acalorados oradores de la revolución 
francesa apellidaban al infortunado Luis XV/, llamándole el primer criado 
' de la «ación. ¥ basta me vino á las míenles aquel célebre y signiGcativo di- 
cho de Napoleón cuando se hallaba en el pináculo y apogeo de su poder. 
■No puedo dejar caer el pañuelo de lasjiarices sin que en el acto seis ó 
«siete principes soberanos se avalancen á levantarle y dármele á la mano: 
«un sargento de mi ejército esperaría á que le diera la orden para hacerlo, 
*y quizá me haría observar que este acto del servicio uo estaba compren- 
«dido en la ordenanza.» 

Todo'lo cnal me hizo pensar que no carecía de Tundaraento la observa- 
ción de mi lego, á saber, que en este mundo pocos podrán dei'ir:.«yo oo 
soy Tirabeque de nadie.» Puesto quci bien mirado, lodose reduce al lugar 
que cada uno ocupa en laescala de los sirvientes, y ladirerencia está solo 
en la librea; pues por lo demás, todos sirven^ todos están á sueldo, todos 
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mkta faomillaeioBes, lodoi poueo á alquiler su libertad, y eu cuanto á ia 
claae de servicios á que (ieaen que soiueterse, se puede cuestionar cuáles 
serán muchas veces mas répugnai.tes, sí los que estáo afectos á la domet- 
ticidaá común, ó los que liene que prestar la domestieidad UtfUada. 

Di tafflbien en reíleiionar sobre la imporiaticiá social de los que co- 
rnuomenie llamamos críodoj, y su influenúía* en todas las «sceuas del Tea-' 
tro de la vida humana, y basta en el bien ó mal estac de las familias y d« 
, losiodiridttos. Asi fué que le dije á mi lego: 

— Te doy la razón, PEtBoaiN; estoy penetrado de que estos actores de 
losteatros caseros, aunque de una clase tan humilde como descuidada y 
desateudida, bacen pápeles de mucha imporlancia y Itascendencia en los 
dramas y episodiosde la comedia humana. 
. — Punto esesle, seüor mi amo, en que no se ha pensado bien todavía; 
ysepavd. quela mitad, las trescuartas parles, tos trece dtezyseísavoa 
de la felicidad del bombre dependen de un buen criado. Esto á primera 
vista parecerá una parda-roja, pero escuche vd. mis reflexiones, y verá si 
me fundo ó no me fundo. 

— Paradoja querrás decir, hombre, que no parda-roja, 
. — Si señor, eso. Mire vd. si el criado es torpe, continuamente está es- 
puesto el amo á una porción de ^uis-pris-có$y qu» pueden traerle mucho» 
disgustos. 

— Qutd-pro'quo se dice, Pclborin, que no quk pris eos. ■ 
. — Eso, si señor; ya dije el otro dia que oo sabia el inglés. 

Pues como digo, si el criado es torpe, todo lo cambia y trabuca; ningua 
muidado hace á derechas,ylodo3los recados los da al revés: el día quevd. 
■o quílire recibir aquel dia le introduce las visitas hasla la alcoba; el día 
que vd. ha citado un amígocuando, el amigo viene le dice queno está vd. en 
casayquese-queda á comer fuera ó ha salido de campo. Le envía yi. coa 
dos cartas al correo, y encaja en el buzón la que iba para Londres á Mar- 
•ella, y franquea la que iba para Burgos ó Valladolid, delo.cual ya sabe 
vd. las consecuencias que se pueden seguir. Viene un amigo á visitarle á 
vd., y el criado secóme la visita, y queda vd. muy mal con el amigo, y 
vd. cree que el amigo estáquedando mal coovd., yambos se creen vds. 
desairados, y se pierde la relación y la amistad, que mas de cjia(ro,y tam- 
bién mas de mil relaciones y amistades se ban perdido por la torpeza de un 
criado. Si vd. le encarga decir á otro amigo que le espera á comer, él 
dice: «de parte de mi amo que le esperevd.á comer.» Y los dos se estás 
Tds. esperando sin comer bastaJas tantas, pasando un hambre de todos los 
diablos, que de mas de cuatro hambres suele ser causa un criado torpe. Vi 
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á limpiar la m«9B del escritorio, y el papel mas ínteresaule le echa al )»■ 
surero. Y de esta lAaaera un doméstico torpe le d&ávd. mil disgustoacoa 
uu qui'pro-eot. 

Si el doméstico es curioso, el rato que vd. está fuera se pooe á dar 
cuerda al reloj, yrompe el muelle, ó descompon^ toda la máquina. Tieue rd, 
una pistola sobre noa riucoaera, y se pone á jugar, y se le suelta el tiro, y 
asusta á la familia y á los vecinos, y se asusta él también, y la deja caer 
al suelo y rompe la llave, y gracias si oo se lleva uua mano ó hace otro ea- 
tíopicio mayor. 

Si el doméstico es un poco dormilón ó descuidado, le encarga vd. quu 
le llame alas cinco de la mañana porque tiene vd. que tomar la diligencia 
que sale á las seis. Pero él despierta á las seis y media y le llanca á vd. á 
las siete menos cuarto. La diligencia sefué,yvd. le .quedé, y perdi¿el 
importedelosbilletes, y perdió de hacer el negocio que iba á arreglar, y 
quién sabe lo que se puede perder con perder un viaje de diligencia, á 
mas de la paciencia que se pierde, porque es cosa de perderse un homi>re, 
y todo por un perdulario que no tiene nada que perder. Y quien dice esto, 
dice de otros infinitos pescances que suceden todos los días. 
. Si el sirviente es chismoso, é aunque sea solo hablador sin malicia, le 
mete á vd. «n mil lios, enredos, laberintos y berengenales, y sin saber có- 
mo )ii por donde, se encuentra vd . indispuesto con sus parientes y amigos, 
y basta le hace rifar con an mnger y tronar con su querida. 

—¿Cómo es eso, PelegrihI Tií sabes lo que te hablas? ¿Nada menos 
que muger y querida me quieres dar á mil 

— Perdone vd., señor, que aunque haUo con vd. no hablo de vd. sino 
de los amos en general, y muchos habrá que tengan muger, y muchos ten- 
dían también querida, y también habrá quien tenga las dos cosas aun 
tiempo, síD que esto sea chisme ni murmuración de criado, que ojálala 
fuera, y no hubiera tanto de realidad por el mundo. 

¥ si da la casualidad que el doméstico ande también enamoriscado, que 
aunque esto parezca mentira no lo es, puesto que de tejas abajo todo bicho 
viviente se enamora, hasta los miamos brntos, y aun de tejas arriba tam- 
bién, quede tejas arriba se hacen el amor loa pajaritos y demás aves que 
vuelan, y aun los gatos, que oí vuelan ni son aves, también se enamoran y 
obsequian mas comunmente de lejas arriba; y digo que si da la casualidad 
qne el doméstico ande enamorado, entonces las haciendas de la casa pare- 
cen hacienda nacional en el desarreglo y desconcierto que anda; nada hay 
hecho á tiempo, y los amos pasan mil rabietas y corajinas, lodo porque el 
doméstico en vez de desempeñar el mandado se fué á picos pardos; y si n» 
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necesila andar á picoa pardos por teoer el Irapicbéo dentro de la mitaia 
casa, ealonces peor que peor, porque es una conspiración permanente qoe 
trabaja contra el gobierno con las mismas armas que el gobierno ha canta- 
do á.sus manos, y. los conspiradores son tanto mas 4emible3 cuanto que es- 
tán eo todos los secretoA del gabinete. 

A veces loa criados parece que tienen un contrato hecho eon los alma- 
cenistas de loza y de cristal, y que entran á la parte con ellos en las utilida- 
des, porque de otra manera no seria posible que hicieran subir tanto qI 
presapoesto estraordtnario de quiebras, roturas y desperfectos. 

Y todo lo que hasta ahora llevo dicho no ea nada, toda rez que con lodos 
estos flacos que llevo relatado» puede todavía un doméstico ser fiel, qué si 
el diablo le tienta por el lado de la infidelidad, la cosa mnda de carilerio. 
En este caso lo menos malo que puede suceder es que' se pronuncie por la 
sisa ala menuda, estableciendo un sistema tributario & su modo, y nom- 
br^doae á si mismo recaudador de las contribuciones indirectas del amo, 
y cabrándose por au mano el derecho de alcabala sobre todos los articnlos 
de consumo, sin dar cuenta á las cortes. 

Y digo que es lo menos malo que puede suceder, porque ademas de 
quitarle & vd. el pellejo, que esto es cosa aparte, si les lienta barrabás por 
la directa y por hacer la recaudación de una vez, entonces no es eslraüo 
que en una sola noche quede barrida la caja de la lesoreria doméstica, pa- 
sando los feudos á otro poseedor, y gracias si en este traspaso libra la vida 
el primitivo dueño, que por desgracia oo es el primer egemplar que ha su- 
cedido el quitar antes la vida para mejor quitar después la bolsa. Y abl tie^ 
ne vd. como las treacuarlaa parteado laTelicidad del hombre, y aun el dra- 
ma mismo de la vida dependen de estos actores déla comedia del mnnd» 
que llamamos críadoa, y gue en lo perdido que está el servicio nacional del 
Siglo XlX el que tiene un Tirabeque fiel y esperi mentado, aunque & nadie 
le faltan sos pecadilios, bien puede decir que tiene una perla de muchO' va- 
lor, y aun un diamante gordo, y un trepado.» 

Admirado me dejó TiBtBEQve con su discurso, que bieoae concrciaque 
era abogado en propia causa, y que le había med'itodo por la noche. A^ 
fué que le dije: - 

— «En efecto, Pelegrin, que el servicio personal y doméstico del Si- 
glo XIK está bastante desmoralizado y corrompido. ¿Qué se han hecho 
aquellos criados fieles,' aquellos serVidorea leales de otros tiempos, que én- 
vojecian al s^vicio de un aehor, qoe le cobraban afecto y carino , que 
identificaban au auerte coa la de la familia de f u amo, que le sf guian en la 
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prosperidafl y en la desgracia, que le velabaa a la cabecera de «i cama 
cuando se bailaba enrermo,' y qoe con una nobleza y un desialerés verda- 
deramente sublimes, consagraban sus desvetos al cuidado de quien les da- 
ba et pan, les confiaba á su vez sus mas caros intereses y casi les daba up 
rango enlafamilia. El GalebdeWallerScoÍt,P£LEGRiN mío, esos tiposde 
fidelidad doméstica y de apego á sus señores, pertenecen ya á la bistoria, y 
apenas ha quedado tal cual imitador muy raro que los recuerde, entre los 
cuales tengo la satisfacción de contdrtaá ll. 

La civilización; es verdad, abolió la esclavitud, y en ello bizo un gran 
bien ala humanidad. Pero otra civilización mas moderna viuo á destruir 
la buena obra de la civilización del cristianismo. La primera transformó á 
los sierras en servidores, la segunda ha hecho de los servidores unos pe- 
queños egoislasdé imitación al sueldo de otros mas aUos egoístas por prin- 
cipios. 

Porque bien mirado, no es la clase do sirvientes, Peleqrin, la que se 
ha corrompido y adulterado; ella no hace mas que seguir maquinal é instin- 
llvamente las tendencias de la época y el espirilu lodo mercantil de la mo- 
derna civilización. El criado que sirve á un suntuoso banquero, auno de 
estos principes de la época, y que no oye hablar jamás de afecciones sino 
de negocios, de amistades sino de ganancias , de desinterés sino de tanto 
por ciento, naturalmente pregunta: «¿y yocuánto voy ganando?» 

Por otra parte, ¿qué es el servicio doméstico sino nn reflejo del servi- 
cio público del estado? El empleado público no se fatiga en discurrir dún- 
-deycúmo será masútilypreslará mejores servicios al estado, sino dónde 
y cómo ganará mas sueldo; el criado hace lo mismo. El empleado público 
es muchas veces un enemigo ocuHo del gobierno qoe le sostiene; 
el cnado suele ser un enemigo doméstico del an)o que le alimenta y paga. 
Los empleados públicos so han acostumbrado á la vida moviliaria, y á no 
calentar el puesto; otro tanto les sucede á los criados. Los empleados pú- 
blicos se cambian cada ocho días, hasta los ministerios se mudan cada se- 
mana como camisa de artesano, y lo propio acontece con los sirvientes do- 
mésticos. Los empleados obedecen á un gefe sin amarle, le dejan sin llo- 
rarle, y lo que sienten es no haberle soptanlado: lo mismo bacen los do- 
mésticos con sus amos y señores. 

Asi en la escala social las costumbres se trasmiten insensiblemente de 
arriba abajo. 

— Señor, y todavía le falta á vd. añadir: entre los empleados, unos hay 
que sisan ii lamenuda y otros que sisan por mayor, y lo mismo bacen los 
sirvientes. 
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— Eso, Sr. Tirabeque, es uoa proposición atrevida qaenopuedo consen- 
tir. Cuidado con la lengaa. 

Y de todos modos, y para consuelo nuestro, asi como lodavia se en- 
«nenlran algunos empleados del estado, que á semejanza de aquellos fiele» 
y antiguos servidores de otros tiempos, desempeñan susdeberes con pure- 
ta y lealtad; de la misma manera se encuentran todavía algunos servidores 
domésticos, mas en los pueblos cortos que en las grandes ciudades, 
que pudieran citarse como modelos de fidelidad y de apego y cariño bacía 
. sus amos. 

— Señor, en cnanto á los Tirabeques no dudo que se encontrarán toda- 
vía algunos, pero en cnanto á lo que liace al ramo de Tirabecaa lléveme el 
diablo sino es un ramo seco y carcomido en el cua) trabitjo le mando al que 
quiera encontrar una bojasana. ¥me arrepiento de haberlas nombra- 
do Tir^cas, y propongo firmemente no volverlas i nombrar asi, porque 
sería desacreditar mí buen nombre.» 

En seguida de esto Tibabeqoe tosió, se estiró las solapas de la chaque- 
ta y dijo: 

«Señor; las criadas del Siglo XIX son el ramo mas desorganiíado qu« 
se conoce del servicio nacional. Mueble indispensable ec los Teatros case- 
ros, todos reconocen la importancia de su servicio, lodos se lamentan de su 
desarreglo y corrupción, y sin embargo nadie lo remedia. ¡Ob aban- 
dono! ¡Oh nigligencial lOb caria t 

— Negligencia é incuria querrás decir, Pele6rin. 

T en efecto, la elección de una buena doméstica, en el estado de des- 
quiciamiento en que boy se baila este ram» del servicio, es el gran proble- 
ma, el negocio arduo, la grao incógnita, la piedra fiiosoDil, la cuadratura 
del circulo, el capítulo de las dificultades de las señoras, y el tema intrin- 
cado y dificíl de sus cálculos. 

¡Taaíamolu eratromaaam conderegenteni 
tTmlx nolUeraí/Itmtflam iavenire mediocrenl 

¡Que es obra de romanos verdadera 

bailar una criada paudera! 

Porqne ¿quién podría enumerar las desazones, incomodidades y dis- 
gustos, las amarguras y tormentos, los compromisos y conflictos, las pri- 
vaciones y contrariedades, y las penas y sinsabores, las cóleras y enojos, 
las zozobras y sobresaltos, los ataques de nervios, y los suplicios de tddo 
género que pasan las buenas señoras en la constante lucliay perpetua gner- 
(¿a ctntiñuacHM en ta fludo* ligituitU). 
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ra iatestioa que llenen que 8t>stener .para reducirá la obediencia á estas 
Buballernasdel niíal;itfiriode loíoteriórde su cargo? Asi es que desde el 
punto y hora que dos ó mas señoras se^ eunen, el tema Obligado y el arti- 
culo de fondo de sus diálogos y discursos es una lamentación á coro sobre 
Usangttslias que les hacen surrirestas Tuncíonarias. Guéntanse mutuamente 
stta cuitas, rellérenae' sus padecimientos, conflanse sus percances; la una 
dic« que está ya aburrída^laofraquese halla desesperada, la otra que le 
faltan las fuerzas para lidiar con semejante familia; la una se lamenta de 
haber mudado seis en un mes, la otra la consuela con que lleva doce, laolra 
repasasu catálogo y saca diez y ocho-, y hacen un resámen de las habili' 
dades y gracias y virtudes y milagros de cada una, con un compendio de 
Jas principales hazañas que ha cometido, y asi se desabogan y consuelan, 
concluyendo porconveniren que, convencidasde que tan buenas alhajas 
salen las que se reciben por recomendación como las que se toman por la 
agencia, no hay otro remedio que abandonarse á la suerte, y entregarse á 
la providencia. 

— En esle punto, pELBfiam, confieso que soy dichoso en no necesitar 
doméstica, teniendo como tengo un lego que hace perfectamente á los dos 
sexos. 

— Eso nó, séüor mi amo; poco & poco; yo soy hombre de un sexo y do 
mas, y en esle punto 

—Quiero decir que eres hombre que asi sabes espumar un puchero co- 
mo limpiar unas botas, hacer una cama como ayudar á una misa. 

— Con esa aclaración, señor mi amo, no tengo inconveniente en admitir 
los dos sexos. T ahora vengamos, si á rd. te parece, al punto principal, y 
también al mas lastimoso, qoe es el de las prendas que comunmente ador- 
nan á estad individuas, y su buena vida y costumbres. 

— Si, pero mira no te se vayan los pies en eso de la vida y costumbres, 
porque es terreno resbaladizo. 

— No tenga vd, cuidado, señor, que lo que voy á decir no es cosa mía. 
Tengo aqui en el bolsillo, y ahora le va vd. á ver, un documento muy cu- 
rioso que ha llegado á oiis manos por una casualidad. Este papel que vd. 
vé (dijo enseñándole] le encontró mi compañero Meregildo en la le.vita de 
su amo D. Fidel cuando la estaba limpiando, y como él no sabe leer me le 
dio i mi para que le dijera lo que conteuia. Yo le dije que eran unascuen- 
tasvieja^que ya no servían para nada, pero verá rd, verá vd. mi ano, 
que documento jlan curioso. Es el que me ha inspirado á mi el pensamiento 
de la materia que estamos tratando.» 

Tomé yo Fa. Gerdndio el manuscrita da mi lego, y vi que decía así. 
Faneton 26.* 20 de /u/t'o. tomo ii; t& 
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APUNTES 






Ls Trecaencía con que he visto que mínany cara y amadít esposa Víc» 
torioarelevabade sus cargos y dejaba cesantes á las encargadas de los 
ministerios mecánicos de la gobernación de nuestra casa; las quejas que 
continuamente la oía eihalar de la desmoralización de estas depositaría» 
de la coafianza doméstica; el cambio .que esperü&entaba en su genio, hu- 
mor y carácter, viéndola convertirse gradualmente de apacible, sufrída y 
alegre que era, en intolerante, displicente f grañona, atribuyéndolo ella 
al malhumor habitual que le engendraba la lucha perpetua que tenia que 
sostener con sus dependientes y subalternas; la influencia que este descon- 
cierto ejercía en mi sosiego, en mis comodidades y eu mis goces, hacién- 
dome desagradable una vida que podría pasar dulcemente al lado de una 
esposa tierna y de unos hijos dóciles y cariBosos, lodo esto me bizo ocd- 
parme de lo que no creí que me habría de ocupar nunca, á saber; de estu- 
diar las razones que tenia muger para tan frecuentes cambios de ministerio, 
y me di á observar las cualidades y conducta de las criadas que desde 
aquella fecha hemos ido tomando, y es io que ha dado ocasión á estos 
apuntes. 

1 .* — Torihia, mon alcarreha de buenos lerciosr entró en mi casa per 
recomendación de una amiga de nñ muger. A los tres días comenzó á 
demostramos que no todos los productos de la Alcarria son cera y miel, 
sino que también da ét pais mozas como cardos de genios como lueras. Sin 
embargo la cualidad de áspera y respondona, de por si bastante recomen- 
dable, se obscurecía ante la espesura de sns manos. De seguro no era ho- 
meopática, antea sí enemiga declarada de los simples. Buena coalicionista, 
porque para ella no había elemento que no hiciera buena liga con otro. 
En la comida sientpre encontrábamos sustancias estrabas, y estábamos 
condenados ó á ayunar ó á comer de fonda, por temor de hallar por especia 
y condimento de un pollo las tijeras de la labor, ó las tenazas de la cocina» 
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6 al^un ser menos iaanímadó. Mi esposa la relevó del serricio, y yo me 
alegré, porque ademasde ayunar reía irse convirliendo la casa en una 



colmena, y no de-la miel dé sa país. Duró su ministerio ocbo días, que yo 
'lamola octava de la espesara. 

■ 2/ — La reemplazó Sabina, que nos agradó porqne al desaseo y desaliño 
de su antecesora, sustituía cierto remilgo que tomamos por signo de lim- 
pieza. Y en efecto, no tardamos en eeperimenlar que era limpia, muy lim- 
pia, estremadamente limpia ; no había cosa que no nos limpiara si encon- 
trabaocasion. Ávidos no obstante de limpieza, lo Íbamos tolerando, basta 
que ¿los pocos días al entrar mi señora en casa le preguntó la prendera 
del portal cómo le iba con la /umeía. No comprendió mi muger la pre- 
gunta, pero la prendera se la aclaró diciendo, que con aquel nombre era 
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conocida la Sabina en el barrio, en razónalos amores que sostenía con on 
/wrtW del cuartel vecino, el cual contaba con ün plus de rancho y soeldo. 



qne noprocediadelpresnpaestodelagnerra, sino de donaciones gratai- 
tas de Sabina. Mí muger espidió la absoluta á la /«rrte^ de lacompañÍa,-y 
yo me alegré porque bo estaba por dar mi soldada [i ] á soldados ni¿ cabos. 
Al diasigDienteVictorinaechó dé menos varias piezas de ropa, y yo me 
encontré sin mis navajas de afeitar. El cabo se esiaria areilando con ellas, 
y la caba me había afeitado i mi. El ministerio de Sabina duró diez dias; 
yo le denomino la década del robo de la Sabina. 
3/ — De entre las aspirantesála plaza que se presenta^n eligió mí espo* 

(1) Soldada llHiinjUinbíeii al rálirio d« l« iriidci. 
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sa y e&tendi6 sn nombramiento á una mnchacba loledana de buen palmiio, 
víTaracba'f pulcra, de qniente babiao dadomoy boenos informes. Y en efec- 
to, aparte de gaisar, planchar y coser, que no sabia, lo demás to hacia bas- 
tante bien, sobre lodo cantar, á lo cual tenía una afición decidida, sin re- 
sentírsele el pecho aunque lo ejercitara de la m^ana hasta la noche. Con 
el himno de Riego me hizo eqniTocar dos cuentas, y el de los Puritanos lo 
tenia ya metido en los tuétanos. Un amigo literato qae vivía en frente me 
avisó que no le dejaba concluir nna comedia. Yo envié diferentes órdenes 
á Nicolasa, que este era sn nombre, para que callfcrd; callaba, si, seis nái- 
nntos, pero luego volvía á chillar desesperadamente-, decia que no lo podía 
remediar. No era este sin embargo el flaco mas flaco quecreyé descubrir en 
ella mi muger, puesto que me hizo observar con mucha dulzura qne ÜHm- 
lasa se detenía demasiado en arreglar i&í eBcrítorío, en hacer mí catna,yen 
lodo lo qae era mi menaje particular, mientras el snyo y el de los niños lo 
despachaba de munición. No se contentó con decirmeloi mi, sino,que se lo 
dijo tambien&ella, pero Nicolasa respondió con mocha marcialidad qne se 
le había compuesto siempre mejor y estaba mas acostumbrada i arreglar 
el ajuar de los hombres qñe el de las se&oras. Esta respnesta alarmó i 
Viclorina, y haciéndole la cuenta relevó la huéspeda. Yo aprobé en mi 
interior aquel golpe de estado, porque tenia mas de un síntoma para creer 
que la toledana filarmónica había entrado con miras hostiles, y asi me ale- 
gré que se fuera con la música á otra parle, por qne quien quila la ocasión 
quita el peligro. El minÍ;rterÍo de NicQlasa duró solo cuatro días: yo le lla- 
mo el ministerio del cuarteto filarmónico. 

4.*— Propúsose mi muger agraciar á la mas fea de las prelendienles qne 
se presentaran, yballó fácilmente enquien cumplir sng08to;'porque Lorenza, 
en quien recayó la gracia, era un trueno completo. Era manchega, y lanío 
por la patria como por el nombre la llamábamos Aldonza Lorenzo. Creo 
qne esta Aldonza ni al mismo D. Quijote en su mayor grado de locura se 
le hubiera podido antojar Dulcinea, y por esta parte mi muger ppdia es- 
lar completamente tranquila. Petóla manchega tenia un caimiento de &ní- 
mo en bien obrar qne no podía con él. Su sistema era: «obedezco, pero no 

cuqaplo.» Un día la encontramos dormida camino de socama no había 

tenido valor para llegar al término de sn viage. Otro dia tropezó con un 
bnllo, era ya casi'de noche, y mí primer idea fué si serta algún pedazo 
de Lorenza, pues era muger que se caía á pedazos; pero nó, era un .lío de 
ropa suya qne había recogido para salir de casa aquella noche por orden 
de mi moger, que cansada de sercriadade si misma, y de tener qne ha- 
cerlo todo y desesperada de estar todo el dia arreando la acémila sin lo- 
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grar que andUTiese, la había dejado cesante, si eg que no lo faibia e^adf 
siempre. El miaislerio de Lorenza fué na ministerio de inacción. Duró seis 
días. 

5.* — Aqoi bnbo un interregno como el de los antigoos Persas, á causa 
de no'hallar Yictorína cosa que presentase trazas siquiera de poderle con- 
renir. No hablaré de los trabajos que pasó mi pobre esposa en este interreg- 
no, porque no toca sino Indireclamenteála historia de lascriadas. Alfíndes- 
pues de un escrutinio escrupuloso entre las pretendientes, y ¿ consecuen- 
cia de esqoisitoB 7 brillantes informes Tino ¿ ocupar la vacante ana caste- 
llana rieja, la buena Felipa, de quien con mucha satisfacción ol decir á 
mi muger: «gracias k Dios que topé con la orma de mi zapato.* En efecto 
tenía habilidad la Felipa, era dispuesta para todo, no replicaba, cuidaba 
macho á los nifios, ; mí muger se hacia lenguas de'ella con sus amigas. 

Una noche me asustó un agudo grito que ol lanzar á mi esposa. Acndt 
apresuradamente, perometropezé conan bulto que no era de ropa sola.... 
«iplcaroiadronl» grítéiY acerté'& sujetarle por los cabezones. — Sefior, 
por Dios no grite rd. que no es ladrón (exclamaba Felipa casi arrodillada 
delante de mi). Es Perico.— ¿Cómo Perico? ¿Y qué hacia aqui Perico? 
— Perdone vd.. Señor, por amor de Dios. Es mi novio. — ^Pues yo os com- 
pondré a) Perico y ala Perica.» 

Eraqoe le había ocurrido & mi mnger ir abastar no s^ qué cosa & la 
alcoba de Felipa, y se hallé con aquel Perico en la gazapera. Según de- 
claraciones posteriores no era la primera vez que el gazapo se cobijaba con 
la liebre. Hlzose saltar á la liebre de casa con no poco sentimiento de mi 
esposa, puesto que era lo mejor que había podido cazar, Qero no babiá 
ob'o remedio- Este gabinete nos duró un mes; el ministerio de la alcoba 
no sé cuanto dorarla. 

6.* — Escarmentada con este ejemplar, protestó Vícterina que antes pa- 
saría sin criadaque admitirla sin estar bien segura de que no tenia eso que 
ellas llaman novio, cuyos novios no necesitan para la toma de posesinn de 
ceremonias ni licencias eclesiásticas, y que profesan y practican la doctri- 
na de vale mas hecho que derecho. Por fortuna suya se presentó entre las 
nuevas pretendientes una muchacha de mirar humilde, de estertor modes- 
to, y de palabras y modales hasta monjiles.— iCómo le llamas? le preguntó 
mi muger. — Terencia, señora, para servir á Dios y á mis amos, le respon- 
dió. — ¿De dónde eres? — Gallega, señora. — Supongo que no tendrás no- 
vio.— |Ay señora! iNovio yol Yo tratos deshonestos conloshombresl No lo 
permita Dios (y se santiguó). Pregunte V. S. en cáel Señor Vicario, y en 
c&el SeñorPatríarca, donde heservido, yquedígan si me conocen por 
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moger de mal vivir.— No esqueseas mngerde matrivír, pero podías te- 
ner algnn trapillo. Vaya, pnes tú teqaeidarásea casa, y veremos cómo le 
portas.— Dios se lo pague &V.S., ssDora; DO verá V. S. en mí una mala 
accioD.— To DO tengo señoría, sido usted.— Está bien, señora; nada cuesta 
hablar bien por si acaso.» 

Entró pnes Terencia, yannque la muchacha no era de gran disposicioo, 
ya Víctorina lo disimulaba lodo con lalque.no hubiese noviajo. A los 
quince dias encontramos en el suelo un papel bastante arrugado, le cogimos, 
le abrimos, y vimos que decía asi: «Mira, Tireccia, á mí do me la pega 

■ naide. La otra mañanaiteTíde en mucha chachara con el ojalatero,yfortu- 

■ na tuTÍstesque me cogióde guardia y con el sargento delante, qne si nó 
«me pierdo con ese arrastráo y contigo. Tireocial ¿no hago harto BD con- , 
«sintir que te estés entoadia carteando con el que dejastes enLaíínt El de 
«la tierra pase, qne al fín y & la postre 'dende allá no me hace mal tercio, 
apero Tirencia, sí te gllelvo á ver con el ogalatero vos paso como soy Flo- 
«rian; ú él ú yo, y teflgo dicho: cudiáo me llamo, Tirencia, y qne no hayga 
«camorra. — tu eslimado f/orton Fóuciñot.-» 

Asombrados nod dejó á Víctorina y á mt la lectora de esta carta, de la 
cual se deducía que ia beata Terencia, la que se santignaba al hablarla de 
novio, la que habia servido eu casa del Patriarca y del Vicario, tenía nada 
menos que tres, opojalatero, un soldado, y el que dejó eoLaliD. Apresu-. 
rose Viclorína á relevarla del servicio, dicióndole m embargo qoequeda- 
ba muy satisfecha del celo y lealtad con i|ue le habia desempeñado, yaca- . 
bó el ministerio de la regencia trina i los doce dias. 

7.* — La séptima entró, previa declaracíonsolemne de baberlronado con 
el único Dovio qne tenía, de resoltas de una felonía qne le habia hecho y 
de una mala pasada qne la habia jugado, con propósilofirme de nunca mas 
■ovios tener. Y en efecto no se iba portando mal la Gertrudis. 

Selaveiamuyrecügidaj casera; no quería salir los domingos, y can- 
taba poco. Pero un día me dijo Víctorina: «¿sabes, Fidel, qne lo de lafelo- 
niade la muchacha es cierto?— Huger, ¿qué me'cuenlas? ¿Tienes pruebas 
de ello?— ¿Poes 00 las be de tener? Ostensibles y de gran bulto.— Pues 
mira, le dije, antes que abnilep mas hazme el favw de despedir i Gertra- 
dis. — ta estaba yo en eso. » 

Asi se hiu>, y se hizo en bouia hora, porqne si nos descaidamo» un 
poco, nos encontramos con nn aumento en el personal de nuestro servicio 
que no habiaentradp en nieslra plantilla. Treinta y cinco dias duró este 
ministerio, qne quedó con el nombre de ministerio de las pruebas osteo- 
síbles. 
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8.*— Tan repetidos escarmientos dclerminaroD k mi buena esposa & en- 
cerrarse en el priBoipío de: «no oías muehachas.* Y recibió uoa msger 
comode unoscÍDcueDlaaños, toertay un tanto contrahecha, á-quien por 
todas estas circunstancias considerábamos perfectamente asegurada de in- 
cendios. Hasta el nombre de Simeona parecia ser una garaaiia. Tres se- 
manas llevaba en casa la Simeona; noeetro edecán habla salido á ud manda- 
do muy lejos, mientras nosotros dormíamos lasiesta. Nos levantamos, lla- 
mamos para pedir ou vaso de agua, pero nadie respondía. Busca por aqui, 
busca por allá, pero la Simeona ni pareció entonces ni ha vuelto á parecer 
basta ahora, y lo que es peor, tampoco bao vuelto á parecer una docena de 
cubiertos, dos pares de pendientes de Victorina, unos cuantos Napoleones, 
tres sortijas y otras varias frioleras. El ministerio de la Simeona fué el 
mioisterio de las dilapidaciones. 

9.* — Viendo Dios ¿mí muger & panto de desesperarse, no precisamente 
por tos pendientes y las sortijas sino por la cadena de pécoras que eñ suerte 
le babiaa tocado, parece haberse compadecido de ella, enviándole lina 
muger que hasta ahora presenta lodos los |sintomas de ser una buena y 
jniciosa sirviente, y á quien por lo tanto tiene en mas estima que todas las 
piedras preciosas que pudiera tener en- sus anillos y. collares, porque aho- 
ra dice que vive y respira, y vivir y respirar vale algo. Si la buena Gefe- 
rína dos falla, no sé qué será de mi esposa, porque Geferina es para ella 
el ministerio áe la muger necesaria.» 

Aqui se acaban los Apuntes, PELEeniN, que áfé mía son bien curiosos. 

— ^Pues no han tenido mala fortuna el señOT don Fidel y la señora doña 
Vietorina en topar, á las nueve doncellas, con una alhaja como ta que di- 
cen que tienen, que los mas sacan /iwra li» las nueve aada, y ¿muchos 

les sucede coa las criadas loque con la lotería, estar jugando toda la vida 
de Dios y no sacar ni siquiera un ambo. Contemple vd., señor mi amo, lo 
({«e habrá sufrido y rabiado esa buena señora con lauta maula, y dígame 
vd. si tenfto ó no tengo yo razón para decir que [las tres cuartas partes -del 
bienestar del hombre y de la mager en esta vida dependen de los domés- 
ticos y domésticas. 

' — Y tanto es eso cierto, Pblmrin, cnanto que el pequeño mando de 
eada hombre es su casa, y si en ^la sufre incomodidades y privaciones, si 
en ella está espuesto & ser defraudado en sus intereses, saqueado, y acaso 
hasta victima de los mismos qua alimenta y paga, de poeo le sirven todas 
sus felicidades, exteriores.' Asi convengo contigo en la importancia del ser- 
vicio doméstico y en la completa y lamentable desmoratizacioo en que «n 
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nnastros tiempos ha caído. BI caso es que lodos deolamuí eiHttra este raal 
en coDTérsaciones privadas, pero nadie ae cuida de bu remedio. Ni los es- 
crllores se ocapan de él siquiera por íocideDcia, ni las autoridades toman 
una sola medida; sin duda porque lo consideran -como objeto demasiado hu- 
milde para ocaparae de é), cuando serán ios primeros á quejarse, y cuando 
se están ocupando cada día de otros algo menos trascendentales y algo mas 
frivolos. . 

No sucede asi en Francia, FcLaeRiN, donde ademas de las muchas pre- 
cauciones y medidas do policía que el gobierno tiene establecidas como 
garantías contra la infidelidad de les sirTÍeutes/ayndan macho por su par- 
te los escritores, como sepuede yer, entre otras, en la obra de Madama 
Geinart, titulada Bamul det domestiques, ou Art de former de bons servi' 
teurt: Manual de criados, ó Arte de fcomar buenos servidores. 

— Señor, ó eso, ó lo que he dicho antes, íoTmaiaat, Sociedad para tRe- 
jorar la rasa de les dométticoi y doméstícat-, que Tirabeques y Tirabecas, 
aunque sonaría mejor, no lo volveré á decir hasta que se hagan dignos de 
llevar mi nombre. 

— De todos modos, PELEoaiK, es ana desgracia no poder pasar sin 
criados. Yo no diré que los criados sean dichosos, porque nunca el 
servir es dicha; aunque siempre lo son mas que los amos, que son los es- 
clavos verdaderos de los criados. Diré, si, por couchisioncon el sabio 
Goethe, el hombre mas ilustre de la Alemaniamodema, «que elmas dicho- 
so es el qae ni es amo ni criado.» 
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lADRID BH 1850, 

O AVENTURAS DE BON LVCIO LANZAS. 

ACTO II. 
Eiwcna primera.— Ij«s pid«an«a. 



A fé mía que no podrá quejarse Don Lucio de que do I« hayamos dado 
tiempo para hacer su visita. Veinte días ba tenido, cuyo espacio bastará et 
año. cincuenta para dar cinco vueltas al mundo (j). Bien que consiste en 
haber venido á interrumpir la visita Jfortín e/^<;}rf<íto. Por lo demás la 
visita ne duró mas que unos veinte míBOtos. 

Pero ya sale. Y al stdír se encontrará con su p^suio y anllgtio amigo 
Don Gregorio Moreno, k quien el afio 40 había dejado de procurador sindi- 
co de su pueblo natal. 

(1) No hay qne tomarlo ni ieugeracioB dí á broma, bermanot míot. EatamMen el Siglo de Im 
proyeeloa-monatniM. Y ala TÍita lengo na pimpacU iniDreioeii.Biirdeaa jwrGMMyy compaSU, y 
Dnnado por an luán Bautitía'tRlwáeB, nataral de Plaitance, el catil dice qne u ducabiarl» no 
medio de dar la laelu al mando eo cuatro dias. Mr. Rhodes ofrece probar i laa eapeniti U 
realidad de tn aitlema, y lolo eiige nna tatcricion anticipada, 6 tea noa obti^cion do pagarle, det- 
Mea (¡no baya dad« )a Toella al mundo en el eipacio de caatro díBi, b eaolidad qoe deterBÍie «•- 
Inatanamente cada tatcritor, cuando U tatna de eitai cantidadei parcialeí ll^ae i (onau la reeen- 
p«n» qne él cree merecer perla realización de ta ínvealo. Para eto eapide dd ntdalf de ddigaÚM 
en loi térnünoa ligaienle). 

tPagar-iáUr Jwia Bautiita Rhodet, de PUtúance [Gen), veterinario, ó i nórde» 
ta turna de. ^....'francoi, que pondría tu ditpoticUm por núJiotie una librwnta flanea 
t(^e correos ett Castelan-Ribiere-Basse, ismediatamenle que coiuiga producir mediante 
tittiiteiiia lacomolor, la rapides de do» all metro» de carrera eu el eipacio de un minuto 
ó en menoi, todo conforme d tat condicione» de nucrJdon maneiadaí en «i pnnecto do 
JOdemayodei^m. 

*üecho en ni domicilio del pueblo de.... departamento de el dia...,del me» de.... 

aHo 18'46.> 

Conaaeúiiaiana.hennanoi, alienar iHhneo» del pagaré, para tener cadDio antea el guio i* 
nr i nn nombre dar laraelta al mando en cuatro dio». 

{Sobre qne dije ya bien cnando dije qne el úglo XIX limbatniaide Tolnraaloeol ¡Y atura 
tnoqnaTiieDloqaeearaoteideUqneyahabiauUaUdo. 



dbyGoogle 



DUSISIOXIX. IQ3 

—¿Vd. por oqDi, paisano? ¿Cuándo ha llegado vdT 

—Ayer mismo. ¿Y vi. ba renido & pasar una temporadita en la corle, 
é ha venido vd. á «rocíos? 

— Estoy establecido aqai. He nombraron diputado sin pretenderlo, j 
el gobierno se empeñó, sin que yo lo solicitara, en encomendarme ana 
sección de la Dirección de rentas, con que determiné traer la fomilia, y nos 
hemos establecido aqai. En la calle tal, núm. tantos, tiene rd. sn casa. 

—Hacho lo celebro. ¿Yquésaberd. de nuestro paisano y amigo i>Off 
Pedro Bkmcot 

—Aquí, está también: sí vd. quiere reile, en la Bolsa le tiene vd. todos 
los días. Tan guapo como está. 

— [Holal Aprovecha su estancia en Hadríd para hacer de paso algunas 
jogadita de Bolsa 

— No, si también se ha establecido aqai: por cierto que estamos veci- 
nos. Vino por nna temporada, se metió en la Bolsa, tuvo alguna suerte, 
, entró en una porción de sociedades, yahi le tiene vd. hecho nn hombre.» 

Estando en esto, se verán interrumpidos por la llegada de un joven 
apuesto y elegante, almibarado y pulcro, el cual saladará con mucha con- 
fianza á Don Gregorio Uoreno. 



LJ 



dbvGoogle 



tM TIATM lOCUI. 

— -¿Vd. DO racoaoca & «te jófwT le idiri Do& GregorteiAoaticio. 

—No ciertamente. 

— Paes también es de la prorincia. Ctarito J)ii6m, hijo de nuestro 
anige Dos Pasolial el de Foentes. 

—Oh, ai, si. Carrito maobo, mocho. Vd. estaba el ato 40 eslo- 

diasdo segoodo de leyes en Sevilla, si fnal no me acaerdo. 

— ^EsaclajBeDte. 

— Ta deberá vd. baber eoodaido so CErrera. iQoé bsJw rd. del papit 

— Tanbneno, aquí est& conmigo. 

— St segor es mi coinpafiero, dirá Dód Gregorloi diputado tambieD de 
la provincia y oficial de la secretarla de Gracia y Justicia. 

—Pues amigo, dirá Don Lacio, ha hecha vd. nna carrera rápida y bri- 
llante. El año 40 estadiando derecho romano.y el 50 haciendo leyes para 
Espefia y ademas oficial de la Secretaria I' 

Pero esta observación do le hará la mayor gracia al joven legifllader, 
el cual despidiéndose de Don Lucio proseguirá su camino en unión con m 
««mpaJüerodedipulacioB, y nuestro Lanzas continuará su paseo en la di- 
rección opuesta. 

A los pocos pasos se tropezará con oiro antiguo conocido, también 
del pais, que le detendrá alargándole afectuosamente la mano. Don Lucio, 
que es buen fisonomista, no tardará en reconocer, á pesar de tos años que 
folta de an tierra, á Don Jwm Colorado, uno de los hacendados y mayores 
conb'ibuyeutes de la provincia. Entre doa.conocido8 que después de lar- 
gos años de DO verse se encuentran en la corle, ya se sabe que una de las 
preguntas de ordenania es, «¿cuándo hallegadovd?» ó bien, «¿hace mu- 
cho que está vd. aqui?» T esta fué la qóebizo Dou Lucio Luizas á su paisa- 
no Don Juui Colorado. 

—Hace ya cuatro ó cinco ^os, contestará este, que me he domicilia- 
ba aqui con la familia. En el pais no podía vivir trasquilo. To habia co- 
metido el error de creer que era Hoito ser consiitudonal ,en la España 
couBtitucieual, mas luego me convencí de que las autoridades constitucio- 
nales de la provincia no ertñ de la misma opinión, poesio qne sin mas 
delito que aqnál no me dejaban vivir en paz, y cansado de que me traje- 
ran continuamente al estricole y al retortero, determiné trasladarme á la 
corte, donde a| fin se vive menos mal, y como yo bao hecho muchos que 
se encontraban en mi caso.» 

A este tiempo pasará un coche •¿Nohaconoeídpvd., in-egunlará 

Don Juan Colorado á Don Lucio Lanzas, á ese que acaba de pasar,, y que 
me ha saludado desde el carmage? 
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— Nuestro paisaoo Don Víornto Xiubfo. 

—¿COBO? ¿i«i^o coD ese tres? ¿De ca4iKlo aci? Pero no será soyo 
propio. 

— Propio sayo, 9i sefior. B« sido dípaUds. 

—¿i Qué, la dipoUcien da coche? 

— To bo sabré esplieirselo i vd. , pero le veo SMOpre en carroage ele- - 
guto, y sé ^ee adenus tiene la casa InjésameDlep aesta. 

— ¿Pero Tire aqni tambieo? 

-^¥a hace años. ¿Sabe rd.á qoreo tentinos lambien en Madrid? A Do» 
Domino Verde nuestro paisano; está cesante; pero ba serrldo dos inten- 
dencias, y sfa dada no le apara la colocación, porque le veo vivir con es- 
plendidez á pesar de sa nanierosa familia. El que anda por abi hecbó hd 
miserable que da coátpasíon esDorodo el de Castro; cesante también; pero 
este no d^ haber hécbo ahorros: anda bascando un periódico en que 
escribir, y no encnentra dónde.» 

Admirado y sorprendido se qnedará Den Lucio de hallarse con tantos 
paisanos en la corte; y despidiéndose de Don Jnan Colorado con los ofreci- 
mientos de ordenanza, proseguirá sa paseo, y empezará á razonar entre 
al: «¿qué es esto, señor? ¿Es cosa de babty^e renido las províDciasá vivir 
á Madrid? Porque yo veo qae los ¿íoneoi, los JIuíttM, los ifomuw, los 
Coloradoi, los Verdet, los Dorados y los Aiulejós de mi provincia, todos 
viven ahora en la liorte. Ta no eatraito qoe haya habido necesidad de en- 
sanchar la población, y qne aun asi se vea ano abogado de gente por todas 
partes. ¿Si eneopu-aré yo dónde acomodar mi humanidad?» 

Siendo Don Lacio cómo es hombre de reflexión y de criterio, no nece- 
sitará mas que las indicaciones da los paisanos y conocidos que se ha en- 
contrado, para conocer y penetrar las ouisas prtncípalea del aumento pro- 
digioso de pt^IacioD que ba habido en Madrid de algonos años á esta 
parte. 

La$Cortei. — Este es ano de les manantiales mas fecundos del acreci- 
nioBto de población de la capital; Casi todos loa diputados, casi todos los 
senadores se van quedando á vivir en la corte; nnos pegáditos al empleo 
que lea valió la iWí^ienf/mcia con que ejwcieron so cargo; otroscon la es- 
peranza de Ídem; otros con la de ser reelegidos; y todos por lo de aqael 
refrán, qne si no es parlamentario es muy cierto, qne dice: «el que está al 
pié de la cabra aqael se la mama. » Y eomo laii legislatnraa han tenido mas 
relevos qne una carrera de postas, resalta qne entran por miles las úunilitR 
qne las cortes taaa traido ala corte. 
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La BoUa.—Xodo el que Tiene de proviociaa & Hadrid por lemporada, 
f trae algunos maraTedis, y oye hablar de capitales hechos ó mattiplica- 
dos al vaporen la Bolsa, cae eo tentación de echar nn coarto á títulos y 
probar fortuna. Si la soerle le favorece, se va regoatando (verbo poco usa- 
do, pero coya significación está muy en oso), y con el alicientillo del cebo 
y la esperanza de una subidilla va prorogando.so estancia, hasta que con- 
cluye por sentarse en la corte y pasar dos horas diarias ea la Bolsa de 
pié. Si ge siente en la Bolsa (lo cual eu lenguage borsálil equivale á que- 
darse limpio y desahogado de moneda, porque de otro modo alU no se sien- 
ta nadife), se va quedando también á vivir en la corte, ya porque no tiene 
para volver al paia, ya porque la corte es el punto mas apropésito para re- 
poner y resucitar una fortonilla muerta, al abrigo de un petardo, ó para 
vivir sobre el pais y al merodeo si la fortuna no resucito- La Bolsa es «tro 
délos manantiales del crecimiento de población de' la capital. 

SoeiedadeiyempretatmereantÜes. — Nohaynadaque cunda como el 
aceite y el egemplo. Los capitalislaa de provincias, á egemplo de los wpy- 
talistas de Madrid, se fueron aficionando al negocíejo de las sociedades; 
tomaban acciones desde all¿, las veian subir acá, y se venian ac& para 
poderlas negociar mejor que desde allá. Y una vez puestos ac&, veian qoe 
para hacer negocio ha}>iá que ester aqui y no allí, y se fueron viniendo áa 
alH y quedando aqui. Las empresas y sociedades mercantiles son otra de 
las fuentes del aumento de población. 

Gefes polüicos y eapitanet generaUt. — Estos casi han dado logar á sos- 
. pechar sí habrán ido á las provincias de orden del gobierno y como sub- 
delegados suyos, ó habrán ido en comisión por los propietarios y dueños 
de casas de Hadrid, para hacer subir los alquileres de sus Qncas. Porque 
han tenido un modo ton soavecito y Un blando de tratar & la gente, qoe 
todoel que contaba con algunos medios para vivir fuera del circulo á qoe 
alcanza la dulce y paternal protección de nna autoridad de provincia, se ha 
venido á la corte, donde al fin, del mal el meaos, como ellos dicen. Los 
dueños de casas debian pagaríes iin tanto por ciento de los alquileres. 

CeMnliiu.— Salieran los cesantes de Madrid, y disminuiría en una d¿- 
ciina parte la población. Unos qoe esperan y otros que desesperan, Ma- ' 
drid es para los cesantes como el Parnaso para tos poetas; todos vienen á 
parar &¿1. Haste se parecen en la combinación del hambre unidaálasilo. 
giones. 

Todas estas concansag irá repasando entre sf Don Lucio Lanzas, con 
motivo de los encuentros de sos paisanos, y ya no le maravillará qoe de to- 
das las provincias hayan confluido á la corte tos RvbiotfXw SUimeM,\o% 
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Cóhradot y los Hormo*, los Aívieios f los Yerdtt, como de lanya. El aSo 
«incaenta lu proriocias ettario en Madrid ó poco les faltará. 



E««eiia «esanda.— lA plaza de Oriente 
y la«somldik 



ProsigoitDdo DoqLúcío su camino, se enoueotra en la ealle de Atocha, 
progDQta si el exHjonrento de la Trinidad signe dedicado á lostitoto Es- 
pafiol, y le responderán qne nó; que es cierto que por pna real orden se W 
concedió aqaeílocal, pero qoe después fué lanzado de él por otra Real ór-^ 
den, concediéndole ^Consejo Real, y al Museo Nacional de pintaras; lodo 
lo coa) será nuevo para Don Lucio, porqne han sido creaciones^steriores 
daño 40, menos el que un local sé conceda deRealérden á ana corpora- 
ción, y por otra Real orden se le quite después de ejecutadas las obras, en 
lo qne no verá sino lo mismo que veía en la década anterior. 

Yendo mas adelante preguntará sí el ex-conreoto de Santo Tomás, qne 
en el año iO era cuartel de la Milicia Nacional, prosigue destinado al 
mismo objeto. Y aquí no alcanza la preyision de-Fa. Gekünoio á pronosti- 
car la respuesta que obtendrá Don Lucio, pues aunque en el presente año 
de 46 es cuartel deinfanteríadel ejército por supresión deaquella Milicia, 
00 es fácil adivinar sien el año 50 seguirá siendo tomismo, ó si eslari 
olra vez ocupado por la susodicha Milicia Nacional, ó acaso habrá vuelto 
á so prístino estado y morarán en él los frailes Dominicos, que sobre esle 
particular no hay en España ni cosa imposible ni profecía posible. 

Continuando bácia la plaza, que se nombrará entonces Mayor, ó Real, 
como antes, ó déla Constitución como ahora, según la marcha que se siga 
en este caatriennio, hallará ya levantado el lienzo de casas que faltaba 
uniformar con el resto, si se prosiguen las obras, y se podrá pasear por el 
nuevo embaldosado, si el proyeclo se llevaadelante. Ruscará en |a calle 
de las Platerías la iglesia del Salvador, y no la encontrará, porque el tem- 
plo del Salvador no se salvó de ser derribado. Irá mas adelante; buscará 
también la iglesia de la Álmudena...^i.7ran«ví,¿fecc0 noneroí.,.. tampoco 
existirá si se realiza otro pronecto, y en su lugar encontrará una calle nue- 
va, qne lecondocírá al Real Palacio, donde crecerá el asombro de Don 
Lóelo. 

T con rasen subirá de punto su asombró, y también m placer, aiendo 
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oomo es bb baen eapa&il IKn Ltúo, al ver la antigoa Plazade Orieate T«r- 

gODzpsameDte iDoobl» y desaliñada cuands él la rió, coDvertida en uoa pk^ 
za digoa de la capital de EípaBa y del suntaoso alcázar de nuestros reyes, 
con sus namerosas y magnificas estatuas de aoUguos moDarcas, principes 
y héroes castellaBOs, con sus elegaotes y vistosos jardines, con su tan bella 
como grandiosa y colosal estatua eqnestre de Felipe IV, con el espléndido 
alumbrado qae tendré ya entonces, y coa lodo-el conjunto de adherenles 
que deben hacer de esta plaza una de las mas lindas de Europa, y la ha- 
rían mas si no se hubiera cercenado meiqdinamenle del plan la parle de la 
iglesia de la Encamación, y ai se concluyera alguna vez el dichoso Teatro 
de Oriente, que parece estar desuñado i simbolizar el edificio de la refor- 
ma social de España, enlpezado y no coBcIudo, mucho oro y mucho ter- 
ciopelo por nn lado, y k teja vana y al descubierto por otro, machas leyes 
por delante y macho abarnteno pordetrás. 

Verá laiflbien Don Lucio con admiración terminada la galMÍa del me- ' 
diodia de Palacio, reformada la Armería Real y la Piaza de Armas, desde 
cayo balcón se asomará al antiguo Parque del Palacio y Campo del Moro, 
y lo encontrará completamente metamorfoseado y couTerlido en elegante 
y pintoresco parlerre, que aun con el nombre de pea-Ierre y todo le entn- 
siasmará, y entonces se alegrará de haber vuelto i España y verse en el 
nuevo Madrid, y embriagado de hatagtte&as ideas casi no se acordará d« 
que no ha comido. 

Pero una seüora que llama sin dar roces, qae avisa sin locar campani- 
lla ni trompeta, y ¿ cuyo UamamieRto sin embargo nadie se puede hacer 
el sordo; esa importuna é inconsiderada señora qne anda buscando siem- 
pre quien la mate para tener el gusto de volver á resucitar; que todos de- 
seamos que nos moleste por gozamos en matarla, y que « not descuida- 
mos en matarla nos mala ella & nosotros; que cuanto mas alimento le damos 
maspronloperece, y cuanto mas ayuBa mas viva se conserva; esa señora 
qne llaman La-Eamhre, sacará á Don Lucio de sus distracciones, y le avi- 
lará de que ya es hora de que la mate. A cayo apercibimiento no podrá 
Degarse Don Lucio, y en su virtud regresará por la calletiel Aren^. 

Yendo en busca de la fonda qne recuerda hallarse situada al medio d« 
lacalle, irá mirando á la derecha y hallará unas muestras de grabados que 
dicen: «50 timbra papel k%í,t\Li3ia parís (1).> Locnal acabará de recor- 
darle aquellos versos de un vaodeville francés: 

. tout ce fue nofu voyn paraitre 
(1) Ella !■ «itii«.. 
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bBL SlDLi) xik. 
Porle le non Si ce payi. 



Atisii, xur lous If» affiehet 
0« lil: Pnrit, Pari», París. 



Vaudeville de Mr. CtairviUe: acto 1 •" eseena 2,' 



Cuantu veo, lodolleva 
el nombre de aquel país, 



Asi en lodos los anuncios 
leo: Partí, Parí», Pari». 



Despees de esto se enirar& de roDdon por la puerta de la tan coD^^cida 
fODda del AreDal; pero la sorpresa de Don Lucio será grande, cuando en 
logar de la fonda que ¿1 dqó se encontrará con nn elegante patage cn^ier- 
lo al uso de Paris (1 ), y en vez de mesas con platos y manteles verá mos- 
tradores y tiendas de modas de Paria; lo cual le gustará mucho, pero no U 
satisfará el apetito. En cuya virtud saldrá por el pasage á la calle Mayor, 
y girapdo & la izquierda, á los pocos pasos se detendrá, y detendrá al pri- 
mero qne pase para preguntarle: 

—¿Me hace vd . el -gusto de decirme si estoy en la calle Mayor? 

— Si señor, en la misma, le responderán-. 

— ¿Me dirá vd.á qué calle se ba mudado San Felipe el Real, con sus 
gradas y sus covachuelas? 

— Lo que era convento de San Felipe, y sus gradas y covachuelas, se 
bá convertido .en esa magnifica casa que vd. ve, y que llamamos ta casa 
de Cordero, del nombre de su dueño, cuyas iniciales puede\d. ver en le- 
tras de oro sobre aquella lápida y en el lujoso herraje de sus puertas. Abt 
encontrará vil. cafe, magníficos baños, tiendas de novedades de París; za- 
paterias al uso de Paris (2).» 

Don Lucio dará las gracias al amable informante, y se admirará cada 
vez nlflsde las transformaciones que va encontrando. Viéndose tan cerca 
de la Pne<;la del Sol, determinará entrar á comer en la misma pastelería 
estrangeraen que hizo su almuerzo, donde le tocará sentarse entre unos 
ingleses queacabarSn de llegar con[el .proyecto de nn camino de hierro de 
Madrid ata Goruña (única linea de que no tenemos todavía proyecto), unos 
franceses que vendrán á poner una fábrica de tirantes ó de ladrillos unos 



Gn proyeclo. , 
Tods «to «iMa T>. 
TOHO II. 
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alemanes llamados por ana sociedad minera para que loe saqoe de dudas 
y anos italianos pertenecienles álácuaita compania de ¿pera, qoe no 
deberán ser menos de cuatro las que letgamos el año 50 en Mudrid. 



Escena teFecr«.-»*Eneacntr* 7 allHca«l«B. 



Si Dios DOS da vida y nos deja llegar allá iremos TnuBBQce y mi reve- 
rencia por la carrera de San Gerónimo el año 50 á la caída de la larde, y , 
oiremos una voz que nos interpelará: volveremos la cabeza los dos á ui 
tiempo, y dos encontraremos con nuestro amigo Don Lucio ^nzas que sal- 
drá de comer é irá i paseo. Grande y mutua será la saíisfaccion de ver- 
nos: lo aseguro -por nuestra parle, y lo supongo por la suya. 

Pasados los primeros saludos, dirá nuestro amigo: «veo con placer qua 
nuestro buen Tirabeque se conserva tan gordo, guapo y rozagante. 

En cuanto á lo guapo, contestará Pelbcrin, mal. me pueda conservar 
cuando nunca lo he sido gran cosa-, en lo demás me conaerro lalcuateja- 
mente (1), gracias á Dios, y nos vamos defendiendo de las intemperies de 
los tiempos. Vd. es el que parece que estánnpoco mas viejo qne el aüo iO. 

— Tanto es natural, dirá Don LúciO;.aIlinson diez años, y tos años no 
pasan en valde. 

— Pues mire vd.: alguno conozco yo que el año 40 estaba mas viejo 
que ahora. Verdad es que consiste en qne ha sido ministro-, y aqui en Es- 
paña un ministerio remoza bastante. 

—¡Siempre el mismo Tia&BeQOKl esctamará Don Lúcioi se conoce qut 
no ba mudado nada. 

— Pues de pocos dirá vd. otro tanto ¡porque ha de saber vd., herma- ■ 
no DoD Lucio, que encontrará vd. muy pocos* hombres que sean los mis- 
mos que eran cuando vd.los dejó. Es decir, le parecerán ávd. los mismoa 
pero son otros, muy otros. 

— En cuanto á las cosas, puedo decif que las hallo tan diferentes, tan 
cambiadas, y lau otras de cojno yo las dejé, queasegnroi vds. he dudado 
muchas veces si me hallaba ' en Madrid, ó si este Madrid que yo veia era 
otro Madrid distinto del que babia dejado. 

(1) QncUlnduiuaia paltlirilU. 
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— iCaáodo bft llegado vd., aunque sea mala pregunla? 

— Anoche mismo. 
: — iToma, tomal Pues basta ahora no ha leuido tiempo mas que para 
ver el Madrid dé las casas; cuando vaya vd. viendo el Madrid de los hom- 
bres,, entonces si que encontrará vd. novedades. Hirevd., a^ñor Don La- 
cio, de un día para otro no conozco yo algunos; ron que por ahi calcule vd. 
lo- que le sucederá después de diez años de mudanzas. ¿Y cómo encuen- 
tra vd.á mi amó? 

—Un poco mas delgado me parece. 

—Pues otros dicen que está mas gordo. Cuando hace mucho tiempo 
qnenoseve una persona, siempre sucede lo ffli3mo;uno8dÍcen que está 
mas gorda y otros mas flaca. Y si esto siic'ede con lo que está á la vista , y 
se ve.con tos ojos de la cara , discurra vd. cuantos dictámenes y pareceres 
habrá sobre las cosas que están mas incultas. 

— Ocultan, Pelborin, ocultas. Bien dice el amigo Don Lúcio.qoe eres 
el mismo que eras sin mudar Dada.» 

En esta conversación llegaremos Trente al que fué derribo y solar d« 
las monjas de Pinto , donde naturalmente llamarán la atención de Don Lu- 
cio laa hermosas casas que sobre ¿1 se han edificado ; y sí no se la llama- 
ran, llamar lasela el hablador de Tirasboub , como lo bízo diciendo t ¿Qué 
le parecen á vd. este par de ctwitas? 

— Ah , muy bien , contestará nuestra Lanzüs , snn de gusto y parecen 
muy bien construidas. Peros! HD mo engaño, ha ensanchado la calle por 
aqui considerablemente. 

— Mucho , si señor, contestará Pelborin ; les ban hecho remeter mai 
desovaras. 

— No tanto , señor Tir&bbqub, no tanto, enmendará mi paternidad. 
A la simple vista se conoce la linea de ensanche. Esto, hermano Don Lúcio^ 
lo hallará vd. muy conforme al plan general de alineación por causa de 
ornato p6blíco , adoptado y seguido-para toda ta población, y muy espe- 
cialmente útil en esta calle por su importancia y posición particular. Asi 
es que esa tercera casa de' mas abajo, donde estaba la conocida por del 
duque de Tamames , y la cual Tuó derribada en virtud de la ley de espro- 
piacion por causa de utilidad pública ; ba habido que remeterla casi uu^ 
medio cuerpo de casa. Y aun asi , su alineaciun con las de la calle de San- 
ta Catalina produjo un largo y ruidoso espediente , dio ocasión á una polé- 
mica sostenida y diaria en los periódicos , jnotivó fallos , sentencias , re- 
cursos y reales órdenes , y núenlras estas duraron estuvo la obra largo 
tiempo paralicada. . 
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—Lo creo may bien , dirá Dan Lucio, la ley de alineación debe ser 
igual para lodos , y por lo lanío sagrada é inviolable.» 

Pero al tiempo de decir esto Don Lucio , ir& muy descuidado , y sp 
verá á dos dedos de aplastarse las narices contra el pedestal de una co- 
lumna de piedra ; y asi le bubicra sucedido si Tirabeqük no le agarr&ra 
tan ponto por el faldea del frac, y le apartara oportunamente. 



— ¿Qué es esto? esctaniará asustado Don Lucio Lanzas. ¿Qué edificio -w 
este que so sale al medio de la plazuela? 

— Es el novísimo CoagresO' de Diputados, construido de nueva planta- 
Sivd. nuíjre verle, venga vd.; describamos un arco de 90 grados; co- 
loquémonos al otro estremo ('e la plazuela, pues solo asi te podremos 
ver el fíente. 

. -"¿Que tal, hermano? le dirá TinABEQVE á nuestro amigo; ¿le gusta- á 
vd. la ley de alineación? No ha tenido vd. mala Tortuna en haber salvado 
las nartcí's y no habérselas alineado tas con ras de la boca.» 
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Don. Lucio ee pondrá á tnirar , y balUri un edificio, el único edilieio 
del estado que de mucbos á&os á «sta partí se ha construido, moliéndose 
en so cuerpo principal dos pasos maa atrás de la linea de las Casas conti- 
guas , y con dn cuerpo avanzado que se sale al medio de la plazuela , y obli- 
ga á las gentes á describir un semi-circulo para volverán encontrar la rec- 
ta. Un ediñcio del estado , colocado á pocos pasos y (iasi enfrente de las 
cusas particulares que se han hecho remeter con arreglo á las ordenanza^ 
de Tilla, cuya rigurosa- aplicación y cumplimiento ha costado espropia- 
ciones forzosas, pleitos, polémicas y coniestaciones; y este edificio hecho' 
para santuario délas leyes, -dirigido y administrado por el gobierno, tras- 
pasando todas las lineas, ycomo diciendo á sus colindantes: «para tost 
otros son las leyes que se harán en mi , pero yo empiezo por dar el ejem- 
plo de no cumplirlas.» 

Lo cual hará esclamar á Doa Lácio: «cuando estas cosas tengo delante, 
entonces reconozco que me hallo en España. ■ 

. — Pues mire vd., te repondrá Tirabeque, lo mismo que ve vd- por de- 
lante pasa por detrás. Este edíRcio da por la espalda á la calle del Sordo, 
y se sale también al medio de la calle. De manera que aqui se hacen leyes 
dentro, pero se infringen por delante y por detrás. ¥ en esto no encontra- 
rá Td. novedad maldita de ahora á cuando salió rd. de Madrid.» 

Colocados deepues frente al palacio , Don Lucio se mostrará saMBfecho 
del buen gusto de la fábrica , de su elegancia y solidez. Pero luego pregun- 
tará: «Y cuando S. M. Tenga al congreso de los diputados, ¿por déndc en- 
trará^ 

— Regularmente entrará por la puerta , contestará Tirabeoük. ■ 

—Quiero decir que dónde habrá de apearse del coche. 

—Regularmente se apeará en el suelo, responderá PeieOBm. 

—Bien , pero no habiendo á lo que se vé , otra entrada que á la que 
conduce la escalera que sale al medio de la plaza, elcarruage de S. M. no 
podrá entrar dentro del ediñcio , y de consiguiente S. M. habrá de apearse 
en la calle, bajo la techumbre de la bÓTeda celeste^ por manera qne en 
un dia de lluTia ó de sol abrasador tendrá que sufrir S. M. el rigor de la 
intemperie, ó cobijarse bajo un caritativo quila-sol 6 un filantrópico para- 
guas; ysi hace Tiento, lo cual es muy común en esta plazuela (si ya no 
han cambiado también los .vientos en estos diez años} , no veo cómo pueda 
liberiarse de los rigores de una atmósfera borrascosa y cruda : en lo cual 
no me parece se ba consultado mucho á lo que eiige el decoro de la digni- 
dad Real. 

— Mire vd-, señor Don Lucio, dirá Tikabeíiije, me alegro que vd. se 
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Mplique ast , porqoe eso mismo se lo había hecbo yo noiar mucha» vecn 
á mi amo, y siempre me re^HNnlia: «calta, tonto, ¿({ué entiendes tú de 
estas cosas? •' 

Y abora (e roy á hacer á vd. una pregunta. ¿A que iio sabe vd. I9 
que^hay enterrado en ese edificio? 

— ¿Algún tesoro acaso, como el del cardenal Spada en la isla de MoDle- 
Crísto? preguntará el hermano Lanzas. 

—No señor , contestará Tibabkqüe muy serio ; aqui. no hay Espadas 
bÍ Cristos. 

— ¿Las cenizas de algau grande hombre? 

— Tampoco, aqui no haygraiides hombres, aunque haya mucha ceniza. 

— ^(Alguna medalla 6 moneda de proclamación de álgon Principe? 

— Tampoco. ¿Se lo digo , mi amo? 

— Diselo : con eso lo sabré yo también. 

—Si , que vd. no lo sabe! Pnes señor , ya que vd. ae da por vencido, 
señor Doo Lucio, ha de saber vd. que detiajo- de la primera piedra de los 

cimientos, que era una piedra muy grande y muy pesada parece que 

la estoy viendo todavía ha de saber vd. que debajo de esa piedra es- 
tá enterrada la Constitución de 1837. Cuando la enterraron me hallaba 
yo presente y dije: «¿ahorala ennerran? pnes no tardarán en hacerlalos 
funerales.» Y asi fué que al poco tiempo se los hicieron en el templo del 
teatro de Oriente. Lo que no sé yo es si resucitará , ni cémo ni cuándo. . . . . 

— Mira, PELBcam , le inierrumpi yo Fr. Gerundio , vamonos á paseo, 
que ya hemos detenido y molestado bastante al señor Don Lucio.* 

Y en efecto nos-bajamos al Prado, donde et hermano lectornos per^ 
mílírá quedarnos por ahora ; tanto mas , cuanto que con el ruido ^ tanta 
gente y de tantos caches no se puede oir lo que se habla , y otro día se I» 
Qonlarémós. 
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MODAS DEL SIGLO. 



TrakIUM arUaelalcs (t). 



Con este lUulo se lie uaanuDcio en loa periódicos, el cual prosigue asi. 

kEsU nueva invención, presentada con todo el grado de perfectibilidad 
ade que es susceptible, por el inventor de fábrica en Madrid (2), y desde 
«el5de julio se tiene & la dispoácion del público, calle angosta de San Ber- . 
tnardo n¿m. 9, un surtido suficiente para loe pedidosque se liagan, por el 
«precio de 8 ra. vellón de compra (3], y puestas eo el pantalón y botas ¿ 
«tápalos, tOrs. vellón (i). 

«Con estas traliillas ha desaparecido el. inconveDÍMite de hallarse es- 
«pnestos á verse á cada instante eeo- uní pedazo de pantalón arrastrando (5)^ 
«Has si con el pantalón sin trabilla se conseguía este objeto, al sentarse se 
«hacia tan ridicula su forma, quetodoslos caballeros de gusto se han re- 
«Iraido de usarle fuera de algunas horas en la mañana, ,coando salen en- 
«terameste de trapillo. 

«En cuanto haya visto el público el modelo que se pone de manifiesto 
«en el almacén referido, se comprenderá de tal inodo la comodidad, dura* 
«cion y elegancia de la» irabiüat artificiakt, que loe liaos por economía, 
«otros por la seguridad del pantalón en fú forma primitiva, y todos por ¡a 

(i) Te no b« tido nnncí, ■( ñio^ hMat ii Irabilltu naturalét, pero iii h eictbeu d 

tBIDCiO. 

(i) Tumpoco i^- lo que n inventor de fábrica. No conoce nno li milid de \u fnu* de ii 



Ti;'"ffi 



10 que ule 8 n. Tcllon de compra. 

'I ]o á qoien tea eepai de eDaliu ., 

MefaiiTeaeioB.' y do le be podido oncooirar laírabiltaáflvtrbo. 



(4) Veinte doi ]o á qoien »ea eapai de aDaliur eda oracwD. Eopieu cea el mniíaliio, ' eelt 



(S) Ed efeclo.CM de ir con iin pedazo depantalonarrailrando md^deier UBÍBCM«eRÍeBlft 
aooque per fenana aoteTenmiebat ÍBConreiueBtet^ «la Tíutlidid, 
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«tuina eliganeia de ¡a caida de ¡a tela tabre la bota ó s^ptío^ adoplaráo este 
agracioso. adorno para todas tas edades y condiciones sociales (1). 

Concluye el hombre diciendo: «que siempre que baya en las proTÍncias 
«persona que quiera traUr de la cesión del privilegio para determinadas 
«ciudades por UD precio convencioDal (2), se instruirá de loa medios de 
«rábricacion y de lodos los accidentes déla especulación (3].a 

Pues este hombre tiene Real cédala de invencio» por el gobierno. ¥ lue- 
go dirán que el gobierno pone trahat á la industria, cuando asi protege bu 
trabillat. 



CmmU IHIIV«iTORM. 



Eccolo-q\iá ahf la tenéis...... miradla, contempladla... ^ ella es.... 

la primera cohmwi arteñana que se ha erigido en Madrid para servir i 
las necesidades menores de los hombres. Ahí está en la Pnerta del Sol*, 
para que todo el mundo pueda admirar esa beHa muestra de los progresos 
de la civilización y del arle. Ella es : noble por su forma; noble por su ob" 
jeto; noble'por su significación , y noble como traducción del estrangero. 

Quien quisiere saber hasta dónde raya la manta qae sé ba apoderado 
délos españoles del siglo XIX de imitar, remedar, importar y traducir, 
todo loque han visto allende, quépase por la Puerta del Sol, y rea esa 
columna rñingitoria, qne es el nombre mas disimulado y mas pnlcro que 
he podido dnrle, y siento 'macho que las leyes de la decencia impidao 
apellidarla con su verdadero nombre , que es e| que merece. Alli verá que 

basta lascosas ¡porvida de las cosas que no hay medio honeato de 

nombrarlas! en ñn, que hasta las cosas que no se pueden nombrar sino 
muy «n confianza quieren que las bagamos por fuerza al uto de Parit. ¿Pue- 
de llegar á' más? Que lo diga la columna artesiana de la Puerta del Sol. 



(1) lacluxM 1m oltiipoi. 

(i) Alda! Y jurecia oía c«a »i de poco nu i nenoi! T«d>iÍR heiDOi de nt al Banco tm 

Bol de San Fernando hacerpropoaicioDei alinienlOF de la* irabíllag aniCciiln, é bisa [wnlodtEi 
pala 6 bien para delermuiada) proviociat. 
(3) Indadable mente deb« ler una npetalacíon Uína de accidental. 
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^ El OMO (» que I. Ul columna reane e. ,1 lodos lo« detocU» de I», ma- 

V J„J X B° P'"!" '"«'"' "'"" ™'°"'»»» Hrán .or m.y buena. 
y ««y uliloí OD Par,s, donde los hombres sou tan escesivamenle despreo- 
cupados tuese ou,d«, muy poco de lo. secreto, degabiuele eu esla, 
m«en«s y siguen un .islema de publicidad e^and.lo.a: de consiguióme 
para ellos las columnas arlésiana. son una especie do correclivo 4 lan des- 
carada pnblicidad. Mas paranosolros qne, á Dios gracias, somos nn poco 
masrecaudosen la salisfaceion de nueslras necesidade., las columnas ar- 
lésiana. lejos de ser un correcliío son por el contrario un principio de 
violación del secreto. Las columnas de ParU son altas, elegantes y eíbel- 
Usi la muestra de la. de Madrid es pobre, raquítica y e»uia. En Pari. 
solo las hay eu los ío»fet,<.r*, calles anchísimas, de aceras muy anchas 
también, donde nadie tiene necesidad de pasar por la. piedra., y de con- 
•siguiente ni de tropezarse con el hombre legilimamenle ocupado, donde 
Mtóno pehgra tampoco de>er.e atropellado por un coche, donde de nn 
UMO a otro de la calle no se conoce á una persona, y donde en On las geo- 
we se conocen menos por la misma Inmensidad de la población. 

Aquí han tenido la feliz ocurrencia dé poner el primer monumento ar- 
"slico de esla clase en la PnerU del Sol, donde el prógimo que se arrime 
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además de estar espoestoá ser cortado poruDU^che en lo mas iateresan- 
te det discurso sin'darle lugar á proveer á las leyes de la decencia (en ca- 
yo caso dejo á la consideración del lector lo original del espectáculo), le 
esláa viendo de cerca setecientos espectadores, desde siete calles á un - 
tiempo, que aon otros tantos rayos del Sol de aquella Puerta; de manera 
qae á la hora todo Madrid puede saber que Don Fulano de Tal, á tai hora > 
estaba haciendo tal cosa á la Puerta del Sol. Hasta el discurso de haberla 
colocado frente á la garita del cfenlinela del principal tiene su mérito. Asi 
cuando corra la voz de alerta entre los centinelas do la guarnición , al lle- 
garla voz á aquellas sitios, podrá decir.tambien el que esté junto ala co- 
luoiDa-garíta: 'alerta eslá.n Lo cual será de un género tan marcial cómo 
cómico. 

Pido pues que se supríman semejantes garitas, por Teas , por innobles, 
por mezquinas, por embarazosas, por impádicas; poranti<nacionales,por 
mal traducidas, y finalmente porque ya que tanto hagamos aluso de París, 
que no se diga siquiera que en España se ha formado un^ empresa para 
que las necesidades naturales se- satisEagan al uso de Parit, porque esto 
ya no puede tolerarlo el decoro nacional. 

Al llegar aquí precisamente, recibe mi paternidad la triste é impor- 
tante nueva de que la columna ha caldo. ¡Tan deleznables y traosiiorias 
•on las glorias artísticas de nuestro suelo! Asi caen las columnas eo Espa- 
Dal. Lo peor es que cayó entre los aplausos del público, y. entre las zum- 
bas, rechiflas y chanzonetas de los que presenciaron el derribo. ¡Triste 
qeíoplo para las columnas del'EstadoI 

Qiie hay toluamas tan látales, 
que si cayeran mañana , 
cayeran cual la artesiana 
entre aplausos generales. 



HOVnaENTO HIMSTERUl. 



El movimiento y la versatilidad de las ideas, necesariamente había 
de traer el movimieolo y Ja instabilidad de los gobiernos ; y ta instabili- 
dad de los gobiernos con nada ti prueba mejor qae con la estadística 
de los goberoantei. 
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Asi , pues , boy va & presentar mi revereocia la lista dekw primeros 

actores (alias míDistros) que han representado y salido á la escena en los 
dos teatros políticos de Francia y Espafia desde que comenzó ¿ejecutar- 
se el drama de [a última reTolucion de cada país . escogiefldo' estos dos 
Teatros por su importancia , por m analogía , y por su vecindad , y tam- 
bién por ser en los que mas han variado las decoraciones. 

Las reflexiones morales que suministrará este especláculo de la co- 
media humana, anas las. indicara mí reverencia, otras las hará parasl el 
reflexivo espectador. Comencemos. - 



estadística IIIISTERIAL OE FRANCIA 

4e«de l« revolveloii de Jnll* de f.S80, hasta i 
dlad*« de ASAS (t). 



. tíoizot Interior 11 de agosto. 

■ Mole Negocios estrangeros.. H de agosto. 

. Louis Hacienda ídem. 

. De Broglie Instrucción pública. . . ídem. 

. Itupont (de r Eore). . . . Justicia ídem. 

• Gerard Guerra ...... ídem. 

. .S^asliani < . Harina ídem. 

. Bignon Sin cartera 2 de noviembre. 

. LaQtte(Pcesidente). . . . Hacienda ídem. 

. Honlalivel. Interior Ídem. 

Sebastíani Negocios estrangeros.. ídem. 

. Mérilkou . . Instrucción pública. . . 9 de noviembre. 

Daponl (del' Eore). . . . Justicia. ....... ídem. . 

. Soutl : . . . . Guerra 2 de noviembre. 

. D'Argout Harina ídem. 

(1) Elpsnio il DÍrgen da )t iiqaierdl denott laipenoiH. Leu ^eno IIítii p»lo un loa- 

k^ --M BaiTM.jMToqaereuti «n penonn q» b» tid« yt niuiUot. 
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Uéritbou Justicia 9 d* D^ifloibre. 

. Barthfl lastroacion. 87 de díciembn. 



, Perier (Presideute). . . . Interior. 13 da mano. 

SebaaUani Negocios estrangeros.. ídem. 

Louis Hacienda ídem. 

MoDtalivet. ....... InatruGCíon.. ..... ídem. 

Barthe Justicia. ídem. 

Soult Giierra ídem. . 

. Bigny Marina.. ....'•.. ídem. 

D'Argout ¡Comercio {minúterio) ,¿^^ 

° ( ■ nuew . I 

Monlallvel . . Interior 13 de mano. 

. Girod (d I'Aíd) In&truccion ,. ,. Ídem. 

Soalt (Presidente) Guerra.. Ildeóctabre. 

Thiers Interior. Idan. 

DeBrogUe. ........ Negocios estrangeros.. ídem. 

. Humana ' Hacienda ídem. 

Guizot Instrucción ...... ídem. 

Baithe Justicia. .* ídem. 

Bigny ■ . ■ ■ Marina ídem. 

B' Argout Comercio ídem. 

Tbiera. Comercio.j .. -1 25 de noTiembre 

D' Argoui Interior... r"""'"""- ¡25 de noviembre. 

«su. 

DeHig., :. . . [^'^^2) °"™*°™'| * <l«»i.rU. 

Thiers .Interior (otra vez). . . Idfim. 

. Persil Justicia Ídem; 

. Dúchate] Comercio '. ídem. 

. Roassin (no aceptó)., ... 

. Jacob Marina ídem. 

Gerard (Presidente). . . . Guerra.. . 18 de julio. 
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Thiers, Interior.'. . . . ISdeDoViemtre. 

De Rigny^ Negocios estrangeros.. ídem. 

HumaDD. ...'..... Hacienda.' ídem. 

Guizot Instrucción.. ..... Ídem. 

Persil .' . Jusücra ídem. 

Jacob Marina.. .... ídem. 

IHicbMAl. . Comercio. . . . . . . ÍSdeoctubre. 

. Uasflano (Prtsidenle). . . iDrerior. 10 de noviembre. 

. Bresson (no aceptó). . . . EstraageroB. ídem. 

. Passy Hacieoda. ídem. 

. Sauzet. ., InetmccioD ídem. 

Perstl ,. . . . Justicia ídem. 

. Bernard. ........ Goerra. ídem. 

. Gh. Dqpíit. ........ Marina. ídem. 

. Teste ■ . ■ Comercio. ...... ídem. 

. Mortier [Presidente).. . . Guerra .18 d^ noviembre. 

Thiers Interior ídem'. 

De Itigay Estrangeros. ...... ídem. 

Humann^ Hacienda Ídem. 

Guizot. InsIruccioD ídem. 

Persil Justicia.. . : ídem. 

Jaco|b. . . ; ■ Marina . ídem. 

Dncbátel. ........ Comercio Idem^ 



De Brogtie (Presidente). . Eslrangerog 12 de marzo. 

Thiers ..■. Interior ídem. 

Humann ......... Hacienda . •. ídem. 

Guizot Instrucción ídem. 

Persil.. Justicia . ídem. 

. Maison. . Guerra; Ídem. 

. DufMTFé. Harina Wem. 

Ducb&te).' Comercio Ídem. 



Thiers (Presidente). . . . Eslraigeroe. ..... 21 dfi febrero. 

Montalivet Inleritr. Ídem. 
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D* Argout Hacienda. ...... S de fetrrero. 

Pclet (de la Lozére).. . . Insiruccion 22 de febrero. 

Saozet. Jasticiav Ídem. 

Maison. . '. Guerra Ídem. 

Duperré.'. .' Karina ■ - • • ídem. 

Passf Comercio Ídem. 

Mole (Presidente) Eslrangeros. ..... 6 de setiembre 

. Gasparin Interior ídem. 

Duchitel Hacienda ídem. 

Guizol Instrucción Ídem. . 

Persil Justicia. ....... ídem. 

Bernard. ........ Guerra ídem. 

. Rosamel Harina ídem.. 

. Martin (duNord) Comercio Ídem. 

18S9. 

Montalíret Interior 16 d« abril. 

. Lacave-Laplagne Hacienda ídem. 

. Salrandy Instrucción ídem. 

Bartbe. . Justicia Ídem. 

Gasparin Interior 4.* de abril. 

. Laones Estrangeros ídem. 

. Gauthier Hacienda ídem. 

. Parant Instrucción ídem. 

Girod (de I' Ain) Justicia ídem. 

. Gubiérea Guerra Ídem. ' 

. Tupinier Marina ídem. 

Gasparin Comercio ídem. 

Sonlt (Presidente) Estrangeros 13 de mayo. 

Duchfttel. ........ Interior ídem. 

Passy.. Hacienda. ....... ídem. 

, Villemain Instrucción ídem. 

Teste Justicia ídem. 

. Schneider.. . , Guerra ídem. 

Duperré Marina.^ Ídem. 
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, Cunin-Gridftina. ..... Comercio ídem. 

^ . (Trabajos públicos (mi-) ,, 

■•>"'""" nislerlonueyo).-. . .] "'"'• 



. Tbiers (Presidente). . . . EstrAngeros 1." de marzo. 

. Bémasat . loierior ídem. 

Pelel(delaLoz¿re). . ■ ■ Hacienda ídem. 

. Cdusíd. lostrnccion ídem. 

. Vivien - Justicia ídem. 

Cnbiires, Guerra ídem. 

fionssin Marina ídem. 

. Gouin. . Comercio ídem. 

. Jfaubert Obras públicas Ídem. 

Soult (Presidente).. ... Guerra 31 de octubre, 

Dacbáiel Interior ídem. 

Guizftt Eslrangeros ídem. 

Humann Hacienda ídem. 

Villemain Instracoion ídem. 

Martin (dn Hord). .... Justicia ídem. . 

Buperré. . . .' Marina ídem. 

Cunin-Grídaine Comercio ídem. 

Teste Obraa públicas ídem. 



ULTMAS MODIFICAtlOMES- 



Lacare-UpUgne Hacienda 39 de noviembre. 

. Damon. Obras públicas 29 de oclnbre. 

. Maclua Harina.. ídem. 

. Holine de Sunt-Ton. . . Guerra ídem. 

I No se recuerda 
con esacUlnd la 
' fecha. 

Besnita de este coadro , qae desde julio del aBo 30 qae empezó i re- 
presentarse en Francia el drama de la revolución hasta el día, se han pre- 
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sentado en aquel lealro U decoraciooes ó cambios cninitterialM, cónlin- 
do 1 2 presidencias y 3 vacantes. Que aunque ha habido sobre cíenlo trein- 
ta y tantos uombraaijeatos, los actores no ban sjdo mas que ^. Estos 55 
son los qoe ban tenido papel en todas las escenas. De ellos los hay que 
bttB representado 5, 6, ó 7 reces, como Thíers, Sonit, Guizol, Dúchate 
y MoDlalíTet, á quienes vemos en escena en las jornadas de 1830, 31, 
32, 34, y casi en todos los actos del drama. Oíros ban tenido 4 papeles, 
como De Broglie, y D' Argout. Nueve ban sídO' nombrados 3 veces. Vein- 
te 3 veces, y sobre otros veinte ó veintidós una sola vez. De modo i|ue 
en los 1 6 aiios solo han sido 55 los actores. Contando con que en Francia 
no hay solamente seis carteras ministeriales como en España, sino siete 
carteras desde el año 30 hasta el 31 , ocho desde- el 31 basta el 39, y 
nueve desde el 39 al 46. 

Comparemos tiempos con tiempos. 

En los 16 años del reinado de Luis Felipe ban correspondido losnom- 
bramientoa ¿ 8 por año poco mas 6 menos. 

En 12 años de república, correspondió de € á {I nombramientos 
por año. 

En 15 años de restauración, ¿ 4 ó 5 ministros. 
En 14 años de consulado y de imperio, de 2 á 3 ministros por año. 
El movimiento ministerial ha ido en progreso en la época mas recien- 
te del Siglo. El Siglo es de movimiento acelerado. Si rJge la regla de 
amotui in fine Belocior,» no sé donde iremos á parar. 

En Inglaterra en este periodo ha habido 3 ¿ 4 ministerios solamente. 
Pero lo bueno va ahora. Es decir , jrá en la Función inmediata, en que 
daremos la estadística ministerial del Teatro español. 
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ADVERTENCIA IMPORTANTE. 



Teniendo Fr. GuonDio que dedicarse á otra clase de trabajos lite- 
rarios, no moy compatibles con la présenle publicación, ha determinado 
que la última Función de la temporada sea la de 30 de agosto próximo, en 
cuyo día se cerrará indefinidamente este Teatro. Loque se advierte con 
tiempo, tanto á los seüo'res aficionados como á los encargados de la espen- 
dicion de billetes, para que ni den ni tomen abonos sino hasta dicha fecha, 
& fin de evitar complicación en las liquidaciones. 

A los abonados ó que se abonasen á este segundo tomo, se les dará 
gratis el retrato de Pr. Gerundio, perfectamente grabado en cobre. 

Guando el. Teatro se hubiera de ídirir de nuevo, se anunciará al públi- 
co con la oportuna anticipación. 



II3»ÜID3391l«ii QUaiSIISlUilL IDl UnU, 

4Mde aetieBabre ile 18SS, en qae evn motivo dé 1» inaerte 4 
Bey «satMé 1» decorsoton 4e «Me Ve«tro, lutsta el 
Mm «e 1« recbt. (I) 



FCCni DE MIHBRA- 
CAHTEIAS. MIENTO. 



, CeaBermudez(D. Francisco.) . . . . Estado y Presid. 29 de sel. 

, Cruz (D. José de la) Guerr^ .... ídem. 

, Conde de Ofalia Fomento. . . . Idero. 

, González (D. Juan Gualberto] GraciayJusiicia. ídem. 

M) l.'Sok toiifliftioll<Tan|Mnton)«rgiulh)n«i<lomiDÍt(ratinBido uiia v«i. 
3.*' De cnircIsiiwinItniDieBtuí mlehiiM he «tcogido nlnmaiile squullot que u hi<ii Ijccho cui 
Función 27". 3Q de Julio. tomu n. 29 
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. Martínez (D. Anlonío) Hacienda. . . . Iden. 

. Burgos [D. Francisco Javier de). . . Fomento. ... ti de oct. 
. Zarco det Valle [D. Antonio) Guerra. .... 16 de ñor. 



MartinezdelaRosafO. Fr»ncí9co). . . EsLido IKdeeDero. 

Garelly (D. Nicolás María) Gracia y Justicia. ídem. 

Figueroa (0% José Bazquez) Marina .... Iden. 

Aranalde (D. Joséde) Fomento, inler. ídem. 

Imaz (D.José de) Hacienda. ... 7 do lebr. 

Moscoso de Allamira (D. JoséMaria). Fomento 17 de abril. 

Conde de Toreno Hacienda. . . . 18 de junio*. 

Llauder(D. Manual)! Guerra S da ñor. 



. Valdés (D. Gerónimo] Guerra 17 de febr. 

. Dehesa (D. Juan de la) GraciayJustícia. 19 idem. 

. Medrano (D. Diego) Interior- .... 6 de mar. 

. Marqués de las Amarillas Guerra 13 de junio. 

. Mendizaba!(D. JnanAlvarez yj. ■ ■ . Hacienda. . . ■ ídem. 

. García Herreros (D. Manuel) Gracia yJusticia. ídem. 

. Álava [D. Miguel Ricardo de) Marina. . ídem. 

. Alvarez Guerra (D. Juan] Interior ídem. 

. Sartorio (D. José) Marina 2Sdeagost 

. Duque de Gastroterre&o Guerra, inler. . ídem. 

. Rivabcrrera (D. Manuel déla). . . . Interior ídem. 

Álava (D. Manuel Ricardo de]. . . . F,stado 1 i de sel. 

. Gil de la Cuadra (D. Ramón) Interior ídem. 

. Ulloa (D. Francisco Javier) Marina, ínter. . ídem. 

. Heros (D. Martin de los) InleríM, inter. . ^Kdeset. 

ni.iir«rmi'iididet, qie ibaDHfHÍ4HilaldMinu<l«ialoniie;or Mra el ua de !■ media RhM. f 
i)De llrTelwi en mdocierio raracler da dureciM. No be ÍKliido lu Uterinidadet de Im iilMeerta- 
rtu, lat habililacieiiH de loa uBcialet, li »u mbíjidM, bb n^a cuo paiarian de 300. No olii- 
laate ti algino recUní el honor de ter ¡Deludo » la IrUnia, u le din gotio. 

3.* AqaJN ¡ispotiMeelaNriear lot^bineleí por Preudeoeiaieome en Franc'a, porqie UDtei 
baa udo lot prriideaM j taaioi loi raimdn út má» BÍn;)Ur¡o que itna lufi Mrtf Mbalarlu lo- 
ilai, CBii'o Bi»qn>aqailM|nTiidncíaM> hii h^bo jtabiaeie*. 
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CoDde de Almodovar Guerra 27 de sel. 

'. Becerra (D. Alraro Gomei) GraciayJualicia. Ídem. 



GoDde de Almodorar Estado 27 de [abril. 

. Bodil (D. José Ramón) Guerra Ídem. 

. Isturiz [D, Francisco lavier] Estado 15demayo. 

. Duqaede Riras. Interior Ídem. 

- Seoane (Don Anlonio] Guerra. ,- . . • ídem. 

. Agnirre Solarte (D. José) Hacienda. . . . ídem. 

. Ctiacon (D. José Maria) sin efecto. . . Harina Ídem. 

. Alcalá GalíaQo(D. Antonio) itfarina Ídem. 

. Egea(D. Maríauode) Hacienda, ioter. 17deffiayo. 

. Barrio Ayuso (D. Mannel Gracia y Justicia. 18 de ídem. 

. D' Olaverriague y Blanco (D. Félix). Hacienda, ínter. 25 derdem. 

. Méndez Vigo (D. Santiago) Guerra 1( de junio.. 

. García Gamba (D. Andrés) Guerra, ínter. Uüeagos- 

. tandero y Corchado (D- José). . . . ¡Gracia yJu3ticia,| 

I interino. . . .| ^ 

. Moreno (D. Mignel) Marina, ínter. . ídem. 

. Ferrer (D. Joaquín Maria) Hacienda, ídem. ídem. 

. Calatrava [Ü. José María) Estado Ídem. 

Gil déla Cuadra (D. Ramón) Gobernación.. . ídem. 

Egea (D.Mariano de). ...;.... Hacienda. . . ■ ídem. 

García Camba (D. Andrés) Marina, ínter. . 18 de agua. 

Rodil [D. José Ramón) Gnerra 20deídem. 

Landero y Corchado (D. José) Graciay Justicia. 11 deeet. 

Mendizabal (D. Juan Alvarezy). . . - Hacienda. . . . ídem. 

..López (D. Joaquín María) Gobernación.. . ídem. 

Gil de la Gu»dra (D. Ramoo) Marina Ídem. 

. Rodríguez Vera (D. Francisco Javier). Guerra, ínter. ■ 26deuoT. 



Conde da Almodovar Guerra. ... 27 de febr. 

, Pita Pizarra (D. Pío) Gobernación.. . 27 de mar. 

. Acuna (D. Pedro Antonio). . : . . - Gobernación.. ■ 9 de julio. 
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. Conde Lachana (D. B. Esp^tero). . . Guerra 29 de julio. 

. Bardaji y Aznra (D. Euaebío). ... - Eslado ISdeagos- 

Pita Pizarro (D. Pió) Hacienda. . . . Ídem. 

San Miguel (D. Evaristo) .(iuerra, inter. . 21 de agos. 

• Vadlllo [D. José Manael) Gobernación.. . 18 de agos. 

' Sálvalo (D. Ramón) Graciay Justicia. Ídem. 

[ González Alonso [D. Diego) Gobernacioo. . . 23 de agos. 

SanHigael(D. Evaristo] Guerra, prop. . 30deide(D 

Ulloa(D. Francisco Javier) Harina. ... i.°iñ ocl. 

. Ralanzat (D. Ignacio) Guerra ídem. 

. Castejon (D. Juan ántonio) GraciayJoslicia. ídem. 

. Pérez (D. Rafael) Gobernación. . . ídem. 

.' Mata Vigil (D. Pablo) Graciay Justicia, ideoct- 

■ Ramonet (D. Francisco) Guerra ídem. 

.' Seijas (B. Antonio Haría). ...... Hacienda. . . . Tdeoct. 

. Barondel Solar de Espinosa Guerra, ínter. . Sdedic. 

Conde de LuctiaDa(Espartero) Guerra lOdedio. 

■ Mon (D. Alejandro) Hacienda. . . . ídem. 

. Castro y Orozco [D. [Francisco). . . . Gracia y Justicia. Ídem. 

* Harqués de Someraelos GobernaciOD. . . ídem. 

Conde de Ofalia Estado ídem. 

. Gañas (D. Manuel de) Marina ídem. 



«8M. 



Garratalá [D. José) Guerra 17deenero. 

Latre (D. Hannel de) Guerra 19 de mar. 

Aldama (D. Juan) Guerra, interino. 24 de agos. 

Duque de Frías Eslado y presid. 6deset. 

Ruiz de la Vega (D. Domingo Haría) . Gracia y Justicia. ídem. 

Vigil de Qui&ones (D. José) Hacienda. . . . ídem. 

Harqués de Vallgorncra Gobernación. . . Ídem. 

Alaix. (D. Isidro) Guerra 9 de ocl. 

Ponzoa (D. José Antonio) Gobernación.. . ídem. 

Hubert[D. Francisco.) Guerra, interino. 13 de ocl. 

Pita Pizarro (D. Pío) Hacienda. . . . 6 de dlc. 

Pérez de Castro (D. Evaristo) Estado y presid. 9deidem. 

Gonzakz (D. Antonio), sin erecto. . . Gracia y Justicia. ídem. 
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. Arrazola (D. Lorenzo) Graciay Justicia. Ideu. 

. Silvela (D. Francisco Agasiin), sin )„ . ,. 

(. ,^ íGobernacion.. . ídem. 

. Hompaneradfl Gos (D. Antonio). . . Gobernación.. . ídem. 

Chacón (D. José Haría) Marina Idam. 

, Onis (D. Hanrício Carlos de), .... Estado, interino. Ídem. 

18S». 

. Ferraz (D. José) Hacienda, inler. lOdemayo. 

. Vigodet [D. Casimiro) . Harioa ídem? 

. Jiménez (D. Domingo] Hacienda. . . . ISdemayo. 

. Carramolino (D. Juap Martín). . . . Gobernación.. . 25de junio. 

. Primo de Rivera (D. José) Marina 12 de julio. 

Ferraz (D.José). Hacienda, inter. 19deagoB. 

. San Millan (D. José) Hacienda. ... 3 de sel. 

■ Montes de Oca (D. Manuel) Marina 16 de ñor. 

. Calderón Coltantes [D. Saturnino). ■ . Gobernación; . . ídem. 

. Narra6z(D. Francisco) , . Guerra ídem. 



. SantiUan(D, Ramón) Hacienda. . . . 8 de abril. 

. Armendariz (D. Agustín) Gobernación. . . ídem. 

' Sotelo (D. Juan de Dios). ..'.... Marina ídem. 

. Conde de Cleonard Guerra. .... Hdeídem. 

. Armero y Peñaranda (D. Francisco. . Marina 20 de julio. 

Gonzaleí (D.Antonio) jGracíayJasticia,¡ y¿^^ 

, { presidencia. .( 

Onis (D. Mauricio) Estado ídem. 

. Ferraz (D. Valentín) Guerra ídem. 

Ferraz (O. José) Hacienda. . . . ídem. 

. Sancho (D. Vicente) Gobernación. . . ídem. 

Silvela (D. Francisco Agustín). . . . Graciay Justicia. ISdeagos. 

. Cabello (D. Francisco) Gobernación. . . ídem. 

. Azpiroz (D. Francisco Javier de). . . Guerra 2S de agos. 

. Arteu (D. Fermín) Gobernación. . . ídem. 

■ Antoine y Zayas (D. Joan) Estado ídem. 

. Cortázar (D. Modesto). ...:... Graciay Justicia. ídem.' 
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Sancho (D. Vicente) ■ Estado 11 de set. 

Gómez Becerra (D. Alvaru) .Graciay Justicia. Ídem. 

. Capaz (D. Díodísío) Marina ídem. 

. ¡Dfaote (D. Facttodo) Guerra ídem. 

Jiménez (D. Domingo) Hacienda .... ídem. 

Cabello (D. Francisco) Gobernación.. , ídem. 

Dnque de la Victoria (Espartero). . . jP'e«dencia, flinj ^^i¿^^^^^ 
.1 cartera. . . .( 

Ferrer(D. Joaquín María] Estado 3 de oct. 

Goniez Becerra (D. Alvaro) Graciay Justicia. ídem. 

. Chacón (D. Pedro) Guerra ídem. 

. Cortina (D. Manuel) Gobernación.. . ídem. 

. Gamboa (D. Agustín Fernandez de). . Hacienda. ... . Ídem. 

. Frías (D. Joaquín) Harina . . . ídem. 



González (D. Antonio) Estado y presid. 21 de mayo. 

. Alonso (D. José) GraciayJusticia. ídem. 

Sao Miguel (D. Evaristo) Guerra ídem. 

, Sarra y Rull (D. Pedro) Hacienda. . . . ídem. 

García Gamba (D. Andrés) Harina. . . . ídem. 

. Infante (D. Facundo) Gobernación. . . ídem. 



, Valle (D.Antonio Haría) Hacienda. ínter. 36 demayo. 

Harqués de Rodfl. . ■ Guerra y presid. 17 de junio. 

Conde de Almodovar. , Estado Ídem. 

. Zumalacárregui (D. Miguel Antonio). GraciayJusticia. ídem. 

. Calatrava(D. Ramón María) Hacienda. . . . ídem. 

Capaz (D. Dioaísio). . '. Harina ídem. 

Torres Solaaot (D. Mariano) Gobernación. . . ídem. 



López (D. Joaquín María). . ¡Graciay JusÜciaV g ¿^ 

(y presidencia.) 
■ Aguilar (D. Manuel UorU) Estado ídem. 
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. Serrano (D. FniDcieco) Gnerra ídem. 

, AylIoD [D. Hateo Miguel) Hacieoda. . . . ídem. 

. Caballero (D. Fermín) Gobernación. . . ídem. 

Gómez Becerra {D.Alvaro) ¡Gracia y Jaslicia^ <9demayo. 

(y presidencia.) 

Mendizabal (D. Jnan AWarez). . . . Hacienda .... ídem. 

. Hoyos (D. Isidoro de) Goerra ídem. 

. Cuetos (D. Olegario de los). • . ... Marina ídem. 

< Gómez de la Serna (D. Pedro). . . . Gobernación.. . ídem. 

. Nognera» (D. Agustín) . Guerra Sidemsyo. 

Serrano (D.Francisco) j"*^"^["*« ""'"^"j junio. 

López (D. Joaquín María) ¡«raclay Jasiicia gg jgj„,¡(^_ 

•^ ^ I y presidencia. | 

Frías (D. Joaquín) Marina ídem. 

Caballero (D. Fermín) Gobernación.. . 2ideidem. 

Ayllon (D. Mateo) Hacienda. . . . ídem. 

. Olózaga (D. Salustiano de). . . . : . Estado y presid- SOdenoT.- 

. Luzuriaga [D. Claudio Antón de). . . Gracia y Justicia. 34 de ídem. 

. Domenech (D. Jacinto Félix) Gobernación.. . Ídem. 

Frías (D. Joaqnin) Harina ídem. 

. Cantero (D. Hannel) Hacienda. ■ ■ . Ídem. 

Serrano (D. Francisco) Guerra ídem. 

. González Bravo (D. LnisJ Estado y presid. I.'dedic. 

. Mayans (D. Lais] Gracia y Justicia. 6 de ídem. 

. Hazarrado [D. Manuel) Guerra Ídem. 

. Portillo (D. José Fílíber(o) Harina ídem. 

. Marqués de PeÜaflorida Gobernación. . . Ídem. 

. García Carrasco (D. Joan José). . . . Hacienda. . . . ídem. 

. Narvaez (D. Ramón María) Guerra y presid. 3 de mayo. 

. Mon [D. Alejandro) Hacienda .... Ídem. 

. Pidal (D. Pedro José) Gobernación.. . ídem. 

. Marqués de Vilnma Estado. Idom. 

. Armero (D. Francisco) Marina ídem. 

Narvaez (D. Ramón Haría). . . , . . Estado, interino. %i de julio. 

Harlinez de la Rosa (D. Francisco). ■ Estado 81 de agos. 
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. RoDcali (D. Federico] Guerra. .... 11 de febr. 

. Marqués de Hiraflores Eslado y presid. 12 de ídem. 

. Topete (0. Joan Bautisla] Harina ídem. 

hlúriz (D. Fr&ncisco Javier] Gobernación.. . ISdeideoi. 

Arraiga (D. Lorenzo) GraciayJusticia. ídem. 

. PeñaAgnayo (D.José de la) Hacienda. . . . 15deiden. 

' Duque de Valencia (Narvaez) Guerra y presid. 16 de mar. 

. Pezuela (D. Juan de la] Marina ídem. 

. Egafia (D. Pedro) GraciayJusticia. ídem. 

. Orlando (D. Francisco de Paula). . . Hacienda. . . . ídem. 

Burgos (D. Francisco Javiec de). . . Gobernación.. ■ Ídem. 

Duqae de Valencia (Narvaez) Estado, interino. Ídem. 

Istúriz (D. Francisco Javier] Estado y presid. h de abril. 

Armero y Peñaranda (D. Francisco). Marina ..... ídem. 

. Sanz(D. Lanreanó) ■ , . Guerra ISdeabril. 

Hon[D. Alejandro) Hacienda. . . . ídem. 

Pídal (D. Pedro José) Gobernación.. . ídem. 

. Ganeja (D. Joaquín Diaz] GraciayJusticia. ídem. 

Total (salvo error de pluma ó suma) 307 nombramientos. Si bay al- 
gnn santo que por olvido no ligure en la letanía, que levante el dedo , y se 
le hará lugar con su correspondiente libera np$. 

Salen poes á 16 ministros por año, ó sea & poco menos de tres minis- 
terios completos por afio. Divididos los 4 3 años escasos, ó sea los i680 
dias , entre los 207 tocan sobre unos 23 dias cortos & cada ministro. Con 
la circunstancia que la mayor parle del tiempo ha habido ministerios va- 
cantes; épocas de reasumirse an actor todos los papeles, épocas de de- 
sempeñar cuatro, épocas de tres, y muchísimas de dos; que si se hubie- 
ran llenado todas las vacantes i i¡e«po oportuno, hubiera subido el per- 
sonal de la compañía dramática ministerial á iOO actores por lo m^os. 

A no dudar llevamos en esta materia mucha ventaja á los Tranoeses. 
Ademas de escederles en tres cuartas parles de nombramientos (atendido 
su mayor número de años y su mayor número de carteras), nuestras deco- 
raciones han sido mncho mas variadas. Ellos no han sabido salir de Sonlt, 
de Mole, de Tbiers y de Gnizot, los cuales se encuentran en todas las 
combinaciones, cada cual con su correspondieBle y conocida cuadrilla 
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como loa prinoeroa espadas de los toreros. Nosotros hemos variado mas, y 
si en la variedad está el gnsto, por mi ánima que no hay homb'res de mas 
^■sto en la tierra qae los españoles. Esceplo unos pocos, todos han sido 
actores nuevos; constanteiñenle .bemns estado viendo debuts p.n nuestro 
Teatro, lo cual es siempre mas divertido, y todos lo hao hecho & cual me- 
jor, todos han rotrecido aplausos. 

Los suyos, enlre-pocos, han hecho la tontería de haber proporcionado 
haceaÍTOs tranquilidad f prosperidad al parís, pai y concordia entre k)spriñ> 
cipes cristianos, y victorias contra infieles. Loa nuestros, entre niuchos, 
no nos han dado esas cosas, pero en cambio nos han dado otras en abun- 
dancia, como desaciertos, desastres, de&azones, desdichas, destierros, 
desmanes, desasosiegos, descoHfl3n2a, desorden, desgobierno', desunión, 
descubier-tos, y todo el catálogo de los des, como desengaños, .menos de- 
sahogo, desembarazos y desenredos. 

Ahora, hermanos míos, contemplad esa larga letanía, y encomendaos 
muy devotamente á todos juntos y á cada uno de sus santos, dándoles gra- 
cias muy fervorosas por la bienaventuranza que os-han proporcionado, y 
por Iqs bienes que á porfíaos han hecho. En ellos bailaréis sanios de (odas 
las religiones políticas;' realistas, absolutistas, sím i -absolutistas, mode- 
rados, ultra-moderados, progresistas, ultra- progresistas, parlamentarios, 
monárquicos-constitucionales, puritanos, conservadores, y mistos, los 
cuales se han ido empujando, reemplazando y sustituyendo, confundiendo 
y mezclando en la procesión, todo para hacer el bien y felicidad de estos 
reinos. Y concluid diciendo de lo intimo de vuestro corazón: «si Ínsulas 
•o tenemos, autes no nos han faltado: gracias sean dadas á lodos por igoaF, 
anea-» 
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lADRID El 1850, 

O AVENTURAS DE DON. LUCIO LANZAS. 

ACTOIIU 
Eveena primera.— El Prad* y el Retir*, 



Suceden tantos percances 
i Don Lado en sus andantis, 
que roas que L on btcio Lauai 
parece Don Lucio Lance». 



Cosas nuevas y viejas eDcootrará Dod Lucio en el paseo del Prado. Pe. 
r* su primera observación y pregunta nos causará taato & Tibabsque como 
á mi reverendísima no poca estraSeza. — ¿Cómo es esto? esclamará Don 
Lucio; estos árboles son los mismos que yo dejé. 

—¿Pues vd. qué creía? le preguntará Tiribeqoe, ¿que era nuevo e| 
arbolado. 

— lY tanto como lo creiat contestará Don Lucio. Como que ^n Parts 
habla leido la descripción que del paseo del Prado hace un escritor mo- 
derno Trances, Mr. Fiüouw, en la cuul dice: «el Prado, paseó largo y es- 
trecho, especie de lista verde que bordan cuatro hileras de plátanos y 

sicómoros » Por lo cual'creí que tanto su forma como la arboleda se 

habían cambiado. 

— Mire vd., Señor Don Lucio, le dirá mí lego; regla general; no crea 
vd. unii palabra de cnanto los franceses escriben de España, porque di- 
cen muchos disparates. Y sino ahilo tiene vd. Niel Prado es eslreclio, síne 
de 300 pies de ancho por la parle mas corla, lo mismo que fuá siempre. 
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ai Ueofl nada de rerde sino mocha de seco, ni los árboles eon pláláaos dí 
sicómoros sino los misinos negrillos de toda la vtda. Con que ya re vd. 
que no pupde mealir mas el Sr. Fílús, 6 como se llame ese autor. 

— En efecto, repondrá mi revereDcia: conozco la descripción que es» 
autor hace del paseo del Prado, y también dice que las fuentes qve 1» 
adornan fueron censtraidas en el reinado de Carlos H» cuando basta los- 
bíBob saben que lo fueron en el de Carlos Hl. Y que los jardines delBaen 
Betíro se estienden basta las orillas del Hañaanarea, con otras semejantes 
especies. De manera que tan esacto es en la parte bistórica como en la 
topográfica: 

. — DeseAgá&aáe vd.r dirá Pelmrin, cuando los franceses escriben de 
España escriben á caballo, y al tiempiD de montar pierden los estribos y 
camlMao loa frenos, y asi sucede que' nunca se apean por bueua parle.» 

Con estas eaplicaciofles nos internaremos en el salón, y la gran . nove- 
dad paca nuestro Don Lucio será la verja lodo lo largo del salón nnevar 
mente construida, la cuíil no te parecerá de muy ésquisilo gusto, asi co- 
mo el nuevo alumbrado de faroles, sobre el cual tienéTiRABEoua su opinión 
particular, pues dice que ademas de no evitar que las gentes se vayan ¿ 
lo oscuro si gudtan, cuando están encendidos convierten las personas en 
mariposas, puesto que no se puede remediar estar mirando conlinuamen- 
le alas luces, por masque ofendan y fatiguen la visla-.yque por mas aman- 
te que sea de las luces no le gustan en los paseos. Cuya opinión no pasa 
de ser una opinión como otra cualquiera. 

En esto, tai paternidad que también ha laido, y aun viste- la eomedíai 
de Ctniroilie, le dirá á Don Lucio como el actor Adolfo: 

Piáis, Parü, 
Voila Parü.. 

— Estamos, señor Don Lacio, en el^paseo llamado Purfs, nolablemea- 
te ensanchado de algunos años áesta parte, como vd. notará.. 

—En efecto dirá el herGoaiio Lanzas; ¿peVo conserva fodaría este 
nombre? 

— iVaya si censervaMe MSponderá Tirabeqtie. Los simples se conser- 
van mucbo tiempo, según dicen los flsicosr y entre las cosas simples an- 
Uljaseme que no. puede haber nada mas simple que el nombre de Parii 
dádoáesla calle del paseo, poroso sin duda se conserva tanto.» 
■ DoB Lucio se reirá de la simplicidad de mi lego. En seguida le dará 
gana de-mirar á las sillas, á lasinnohles, rústicas y vetustas sijlas del Pra- 
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do, y las encoalrari las misous, m dada por la r^a de coosemcion de 
los simples citada por Tirmeque. Don Ludo Luizaa se admirará de ver 
todavía aquellas sillas secDlar<>8, que debieron ser testigos de la matanza 
Reculada por los franceses vn ei Campo de la Lealtad, como después bao 
presenciado la erección del Monumento levantado á la memoria d£ aquella 
catástrofe ;. aquellos muebles, que aunque moy muebles, por su estabili- 
dad y fijeza pudieran pertenecer ya á la clase de inmuebles y raiies; que 
. hau visto pasar tantas formas y reformas de gobierno sin que aellas les ba- 
ya alcanzado ninguna; sol^e las coalea se sientan todas las modas sin qae' 
nada se los pegue por contacto; que si se vieran en un museo arqueológi- 
co, se creerían uo recuerdo de la infancia de las artes, y en cualquier 
gabinete de antigüedades podrían ser nn^bjeto tan carioso como_. el sillsn 
de Carló-Magno en la catedral da Aquísgrao, ócome el'del ReyDagobw- 
to en. la Biblioteca Real de Parls,.6 como la silla de Felipe II en el templo 
del Escorial. 

Bon Lucio verá en el pateo mucbas caras nuevas y machas viejas. Ve- 
rá mucbas nuevas, porque toda población grande en el espacio de 10 
afios se renueva en una mitad, y si es pueblo de empleados como Madrid, 
se remudan sastres cuartas partes. 

¥ muphas viejas, no preeisameate por la edad, aunque tampoco ftritan 
siempre en abundancia en el paseo, sino porque se tropezará Don Lucio 
con mucbos conocidos y conocidas de otros I¡eni|i03, de aquellos y aque- 
llus que desde que tienen uso de pies son indefectibles en el Prado; 
especie de estrellas fijas ó luceros vespertinos que no pueden pasar sin 
describir su órbita diaria en aquella esfera al lado de otras estrellas erran- 
tes, y qnc son tan seguras en el Prado cotno la postura del Sol en Occi- 
dente, amen de algunos satMites que las acoimpañan, yqueporJo barba- 
dos pudieran pasar por cometas, 

— ¿Y qué mas novedades hay por aquí? preftuntará nuestro amigo. 

— Ha de saber vd., Don Lucio hermano, le dirá mi paternidad, que si 
se hubieran realizado los proyectos del año i6 (porque el aio i6 foé d aña- 
de tus proyectos,) tendríamos aquí un elegante peristilo é arcada qie cor- 
rerla dbsde la esquina de la verja del Retiro hasta el Campo de la Lealtad, 
bajo cuyos arcos habría muchas y Eoagnliicaa fondas y cafés, suntuosos 
baños, espectáculos soberbios, viúsicas deliciosas y todo género de díver-- 
aiou, de comodidad y de recreo. Y teudriamos el paaeo embaldosado, «ob 
nuevas fuentes de riego, y tendríamos ademas.. 

— Mire vd. señor Don Lucio, interrumpirá TiiuuEQiiE; si se hubieran 
realwado todos los proyectos del año 46, entonces ei que no conocería rá. ' 
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ni UD palmo de terreno de Hiulrid. Pürqne hadesaberTd.qaeel ¡üo 46, 
desde que an concejal presentó al ayantamiento un plan general de mejo- 
ras déla población, se-desarrolló una especie de cólera-proyecto, en tal 
manera, que no pasaba dia sin que cada periódico y cada ciudadano se 
descollara con media docena de proyeclíllos]»or vía de suplemenio-, y 
es que cada santo pedia parasn aliar, porque -cada cual proponía una-re- 
forma para la calle ó plaza en que vivía, pintando la que á ¿I le venia 
bien como la mas 'Adispensable y necesaria de todas. iPnes no digo nada 
del Retiro! ¿Quiere rd. que nos lleguemos al Retiro? 

. — Hil gracias, Airk Don Licio, otro.dia: boy me encuentro ya bastante 
cansado, y me contentaré con que vds- me informen de las mejoras que 
ba recibido. 

— ¡Ohtdirá Tirabeque; allí sfl.habectio naelegante pmíerre 

— Parterre, Peiegrin, que ne panterre.' 

— Sei^or, asi se le be oido nombrará los guardas de la Real casa.yco- . 
nío es nombre francés no tiene nada de particular que los guardas y los 
legos le equivoquemos,, y por eso mismo desearla yo que á laa cosas que 
M hacen en España se' les pusieran nombres españoles, como por ejemplo 
jardin, que se pronuncia bien, y me parece todavía mas bonito.— Ademas 
(continuó} enconlrar& vd. nuevos arbolados y plantíos de viñas y olivos en 
todo aquel campo que estaba antes desnudo y yerno. 

^Termo, queirás decir, hombre, que uo yerno. 

-^Eso, si señor. Y si se hubieran realizado los proyectos det año 46, 
que diga, que diga mi amo lo que habría. 

— ¡Ohl no bay duda, dirá mi reverencia; si se hubieran realizado tos 
proyectOsdel año i6, verla vd. aquello poblado de hermosas quintas ó la 
italiana y álk inglesa, de circos, de hipódromos, de casinos, de salones de 
baile, de pabellones rósltcoa, asiáticos y chinescos, de teatros purlátíles, 
de neoramas, dioramas, cosmpramas y navaloramas; de Tondas , ciifés, 
montañas rusas' y juegos de pistola, paloma, cerbatana, villar y demarque 
sesob-eotienden, de máquinas eléctricas, neumáticas, galbánicas y píro- 
tówieaB: y vería yd. al propio tiempo bogar por las aguas d^ gran estan- 
que mnítitud de ligeras góndolas y barquillas, vistosamente engalaBadaS) 
haciendo da bateleras lináas .y graciosas jóvenes de lo mas elegante y dis- 
tinguido d9 lo corte, tas cuales hendiri^ las suaves ondas con los ligeroa ' 
y pintados remos per sus tiernas alabastrinas ma^os conducidos, mien-' 
Iras nn enauorado y filarmónico caballero iria-enlonandoal conpáa del b^ 
Uacéo d« la fiíjate falúa eMa i otra barcarola semejante: 
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Ea un delicioso lafo 
de vente y fcoailost orilla 
en una frágil barquilla 
una tarde me embarqué. 

T una bermosa batelera 
el débil bagél guiaba, 
; al paso qne ella remaba 

jrouBtla un no séqu^ 

Llega el remo 
batelera) 
que me altera 
lu maoera da remar. 
Batelera, 
deja el remo 
que me temo 
I quemevoy á marear.- 

— Y bien, dirá boa Lucio, ¿qué es lo que ahora, existe de lodo eM 
delicioso conjunto que acaban vds. de piularme? 

— Ahora nada, le responderá raí paternidad.'' 

— Perocreavd., añadirá Tirabeque, que si se .hubieran realizado los 
proj'ectos del año 46, tendríamos esa. y juncho mas. 

— ¡Ohl dirá Don Lucio, también en mi tiempo babia muchos proyec- 
tos en España. Si se realiiáran seria un país delicioso. Y por boy, si vds. 
gustan [aüadirá] nos retirareinos del paseo. « 

Entonces nosotros invitaremos á nuestro amigo á qne nos haga el obso- 
quio de acompañarnos al caré, y de alli á algún teatro; á lo cual nos con- 
testará Duu Lució que aceptará otro día con mucho gusto; no permitién- 
dúdelo entonces la fatiga y cansancio que aun esperimentarádel viaje. En. 
vista de lo cual determinaremos retirarnos y acompañarle hasta su hotel. 

E«eena ■esunda.-Ki** esevmbrwk 

Iremos marchando los tres co-ambulantea paciGcamepte y con mocha 
confianza toda la primer calle arriba, hablando nuestras cosas y recordan- 
do Buestras antiguas relaciones, cuando de repente tropezará luiestro Don 
Lucio en anos escombros en qne no habrá reparado, y caerá sin poderse 
valer sobre ellos.— ¡Cuidado I gritará Tirabeque después que haya caído, 
lo cuales muy esencialmente espaftol. Pero después se apresurará 4 ayu- 
darle á levantarse, rio sin sonreirsede la caida, porque esto dé reírse 
del que cae es de todos los paisea. Le preguntaremos los dos si se ha las- 
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timado, y él nos' responderá que solamente se ha rozado, las manos y las 
rodillas, pero ^ue arorlunadámenle no se ba becbo mal de consideración. 



Naluralmenle Don Lucio renegarét de los escombros que obslruirán el 
abo 50 todas y cada ana dé las callas de Madrid , como las obstruyen el 
año i6, y como las obstruían el año pasado, y el anterior, y otros abes 
atr&g.'A lo cual le dirá Tirabeque- — aSe&or Dod Lucio, esto no es á es- 
tilo de París, ¿no es verdad? 

—De ninguna manera, conleslari Don Lucio: esto seria alH castigado 
como centraTencion al arlicnlo i7t , libro 4.*, capítalo 3.°i sección i .* del 
código penal. 

— Pues aqnl, replicará Tirabeque, estas cosas no las imilaroos de París. 

—Ya ioTeo, y auu lo palpo, dinli el bermano Lancat; ¿pero no bay 
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aquí ordesanias de polioia para el aseo, limpieza y detembaraio de lai 

calles? 

— Yo no sé si las hay, coniestará Tirabeque, iwro bí las bay es conao si 
no las hubíeni. Lo que sé es que las calles eslán íntraaulables, y que 00 
verano están hechas un jnfíerao de polvo, y en invierno aa purgalorío 
de todg; y asi tengo para mi que el que vive en Madrid debe llevar ya 
pasadas la inihd de las penas del purgatorio y del infierno.» 

Eseena terocra.-El be««. 

. En estas y otras semejantes refleiiones Iremos entretenidos, cuando 
.al doblar la esquina de la segunda calle, Don Lucio que por desgracia sa- 
ya se habrá adelantado dos pasos de nosotras, sebera de improvÍBO salu- 
dado con un no nada blando ni suave ósculo en la niegilla derecha; beso 
que desde luego conocerá no venir de los labios de ninguna beldad. Guan- 
do Uegnémosuotiotros, le hallaremos con el cnerpo dnblado, el sombrero 
medio caldo, y gracias qQe no llevará puesto el lente al ojo, que sino 
puede que le encontráramos ya reducido á la raza de los monóculos ó de 
los ciclopes, sin mas direrencia que tener estos el único ojo en la frente, 
según dicen, y él leaerle á un lado. 
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En efeclo, elbeso no ser&dado por los suaves labios de uoa hermosa» 
sino por el duro borde do la oaba de un aguador. Nuestra primera impre- 
sión será de suslo, hasta que nos cerliñquémos de que nuestro amigo por 
fortuna do ha recibido mas daño que un decente chicbos ó tubérculo, que 
al día siguiente podrá ser del tamaño de una camuesa, ó por lo menos no 
cardenal con honores de Papa. Don Lucio se desahogará, como es natu- 
ral, llamando al aguador bestia, animal, estúpido, y otros semejantes 
apelativos; pero el impertérrito as luriaoo seguirá impávido su camino, 
menospreciando muy ñlosóficamenle tales lisonjas. Tirabeque consolará 
á Don Lucio diciéndole: 

—Pues ya puede vd. dar gracias, hermano Don Lucio, de librar co- 
mo ha librado 

—¿Cómo? esclamará Don Lucio ; ¿aun le parece á vd . poco? 

— Quierodecir, que DO ha tenido vd. poca fortuna en no haber reci- 
bido el golpe en una sien, y haberse quedado en el sitio, ó al menos eu 
que no le haya echado fuera el ojo , ó llevádose la mitad de las narices, 
que de estos percances estamos viendo cada dia. Y asi no baga vd. caso, • 
que son lances comunes. 

— ¿Pero no hay, dirá Don Lucio, ordenanzas municipales, leyes, 
edictos, órdenes , decretos , ó bandos de policía y buen gobierno para im- 
pedir, prevenir ó castigar estos atropellos ó abusos que tan fatales pueden 
ser al público, y tan contrarios á la seguridad individual? 

— Si señor, hay lodo eso que vd. dice, y está mandado que los agua- 
dores y las bestias de carga vayan por medio de la calle y no por la ace- 
ra; y estos bandos se repiten muyámenudo, pero se repiten todavía mas 
á menudo los percances ¡yesque aquí hay muchos bandos y muchos edic- 
tos, pero nadie va por donde debe de ir y por donde le mandan. ¿Vd. no 
se acuerda ya de lo que es Madrid? 

— Me acuerdo, contestará Don Lucio; pero be visto que todo está taik 
cambiado, crei que también 

— No sefior, replicará Tirabeque riéndose, en estas cosas no cambia- 
mos nada, estamos siempre.lo mismo. » 

Escena oMar(a:~l¡l cselic. 

Tirabeque continuará bromeando amistosamente á Don Lucio sobre 
sus percances , anas veces diciéndole que necesita lomar unas lecciones 
para saber andar por Madrid y sortear los peligros, otras preguntindoU 
cuál le duele más, si el beso del aguador,^ é el rodillazo de los escombros 
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y cuando el zumbón dij Pelegrin se halle maa deliciosamenle díverli^o en 
dar cordelejo á noestro amigo sobre los efectos del buen arregla <le la po- 
licía urbana en Madrid , bélete al bueno de mi lego envuelto sin saber có- 
mo ni ptor doníe entre los cnballos de un coche, tirándole el sombrero la 
lanza, y á dos dedos de abrirle el molde, causándonos no poco susto, y 



coslándonos no poco trabajo sacarle con vida de entre los pies de los cuar 
dn'ipcdos, no sin algunas contusiones en varias partas de su cuerpo. 

Tan pronto como se haya repuesto un poco, dirigirá uua enérgica, fuer- 
te y acalorada filípica al cochero, diciéndole esta^ ó semejantes razones: 
«Oiga vd., seo gaznápiro; ¿asi se atrepella á un hombre de.bicn? ¿no tje- 
nii vd. ojos en la cara? ¿cree vd, que me parió mi madre para ser vlclima 
dó un cochero estólido?» — Poro la üreiiga líe Tirabe(|uc se perderá entre 
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i) ruKlo del cxrroage , qae iieguir& rodafldo, y el cocbern tan aereno y lan 
imi>erturbable como si la) milagro no hubiera hecho. 

Entonces se volverjin las lomas; ét bromeado será Tirabeque, al cual 
dirá Don Lácio: «V bien, hermano PelegriR , ¿qué me dice vd. ahora? ¿se 
siente vd. algo lastimado? ¿dónde le duele & vd. mas? 

— Eii todis partes me duele por igual. 

— So hagavd. caso, son lancea comunes. 

— I Y tan comunes, señor Don Líício! tan comunes que son de lodos los 
dias. Esto es imi escándalo, una vergüenza, un abandono, una ignominia. 
Todos los días y á (odas horas se están oyendo atropellos de coches. Aquí 
una niña que la mutilaron las piernas ; allí un muchacho que quedó aplas- 
tado y muerto en el acto ; acá un viejo que le sacan de entre los caballos 
comoáml, y algo mas estropeadoque yo; alláunapobre muger que le 
pasó una rueda por medio de su cuerpo; en olra parle un caballero pií^o- 
leado y hecho una lástima; en otra una señora á quien sacan magullada y 
acongojada ; y esto lodos los dias, y sin embargo yo do veo que se haga 
un ejemplar castigo con estos bárbaros del norte , que asi airopellan la hu- 
manidad de ápié, y no veo que tos escarmienten á cosía del bolsillo y del 
pellejo. Diga vd. Don Lacio , ¿esto es lambíen al uso de París? 

— [Oh! de manera alguna. All también suceden atropellos de cocbcs, 
pero allí inraltbiemente al cochero que atropella ee le aplican las penas se- 
ñaladas én el c6digo penal, y se le condena á la indemnización y pago de 
los daños que causare. 

—Pues esto que sodebia hacer aquí al uso de París es lo que no so ha- 
ee: aquí no se hacen al uso de París mas que las frivolidades y las ton- 
terías. 

— Pues no será, añadirá mi reverencia, porque no se repitan á menu- 
do los bandos. Y en prueba de lo antiguas que son en España las penas y 
medidas contra los cocheros que atropellan, recuerdo el bando publicado 
en 8 de agosto de 1788, resucitando la Pragmática Sanción de 9 de noviem- 
bre de 1 785, añadiendo las dos dispflsicioaes siguientes: uQue á los coche- 
aros que con tos coches de rúa corrieren , galoparen ó trotaren apresura- 
«damenle por las calles de la corte, paseos y sitios señalados, se les im- 
npongan por la priinara vei la pena de i5 días de trabajo en calidad de 
«forzados en las obras públicas del Prado , y 10 ducados de multa; un 
«mes y JO ducados por la segunda; y por la lercera, la pena de verguen- 
aza pública; y seis meses en el mismo deslino.» 

— Señor, eso me parece perfcelamenle. 

— Espera, que aun falla {asegunda parlo.— «A los cocheros {dice la 
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•Real cédala) qae corrieren, galoparen ó trotaren apresnradamente, y 
«atropellaren y derribaren alguna persona (qne es el caso presente) se les 
«impondrá la misma pena de vergüenza pública , aunque sea por la prime- 

v(rarez,yseejecntarádenlro de las 24 horas 

-^Eio roe parece nejür , señor mi amo : el que me ha atropellado á mt 

merecía la rerguenia pública ¿pero qué vergüenza pública ni que 

M de bastos, ai esta gente no tiene vergüenza pública) si la tuvieran no 
atropellarían asi. Sino que lús cocheros en el punto y bora qne soben al 
pescanteysevenmas altos que los demás, tiéuense sin duda por Reyesy 
Principes , ¿ por grandes seSores, y miran i la gente de á pie como gente 
baja Y áé poca monta. 

— Los cocheros, Pelegrin , semejánseme á aquel Kan de Tartaria , que 
cnando va á comer hace gritar & nn heraldo que todos los reyes de la líer< 
ra pueden irá comer con él si gostan; y aquel bárbaro que no come mas 
que lecke, que no tiene- casa, y que vive de la brigEmteria, mira á todos 
los reyes del mundo como sus esclavos, y los insulta regularmente dos ve- 
ces por día. Esto no es decir qne la comparación sea esacta en todo, ni 
qne todos los cocheros sean ¡goales, porque los hay también prudentes y 
qne saben cumplir con tas obligaciones de su oficio. 

— Señor , el que á mi me atropello debía ser también algún cm como 
ese que vd. ha citado.» 

Asi llegaremos cerca del ¿oí^f en que se aposentará Don Lucio, sin 
mas percance que haberle regado desde un balcón con agua , á lo qoe 
pudo verse , no nada limpia , y sí lo bastante impura para obligarle á 
dar de baja el frac que llevaba puesto. Don Lucio , á pesar de su edu- 
cación , no podrá disimular el mal humor que le habrá causado aquel 
bautismo por aspersión, pero Tckabeque le consolará diciendo : «no haga 
vd. caso , son lances comunes. » 

En Qn Don Lacio se retirará á descansar, quedando en reunimos 
al dia siguiente á una hora dada. Con qne por hoy dejemos descansar 
& nuestro amigo, que bien lo bá menester, y maAana será otro dia.» 
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VIL SldLO XIS. 



m MONSTRUO. 



Guando ayer tÍdo Tirábeqob á darme los días á la alcoba'segon costam- 
bre,tecoDOCÍ qae estabacomosobresaltado. «¿Quées eso, PELEoninTle 
dije: ¿le ba pasado algo esta nocbe? 

— Señor, me respondió, yo soy el que no la faa pasado muy bies. 

— ¿Pues qué has leoido? ¿Das estado ¡odispuesto? 

— No seüur, k Dios gracias. Sino que be tenido un sueño muy malo. 

Toda la noche de Dios se me ha estado representando un monstruo 

. — {Hombre, un mónstruol ¿Con ca&Dtas cabezas? 

— Con una no masj señor, pero muy grande; con unos ojazos asi lama- 
ños (y señaló á la copula del fuego); con ana boca como una espuerta, y 
unos brazos como los de un jigaoton,.con los cuales la abarcaba y recogía 
todo, y se lo llegaba á la bocay seto tragaba. 

—[Ave María Purtsimal ¿Y no te Iragó á ti? 

— Bien me to temia, seSor mi amo, que cosas mayores se engolüa. 

■~¿Pue9 qué era lo que engullía, hombre? 

— Señor, de todo se tragaba, casas, tierras, cairos de mieses, barcos, 
cab^Ierias, talleres de industria, caminos de hierro, caminos de tierra.... 

— ¡Jesús, Jesús! Pero hombre, eso será que hasuido hablar del Banco- - 
monstruo que se está creando, y que según dicen se propone abarcar todos 
esos ramos, y aun estender sus negocio? ¿ las posesiones españolas de al-' 
tramar. 

— Señor, yo no sé lo que seria: lo que sé es que me daba macho miedo. 

— Quizá seria la codicia, á la cual representan también bajo el emble- 
ma de uo monstruo insaciable. 

—Todo podría ser, señor. Pero á mi se me puso en la cabeza una cesa. 
No quisiera eqóíiocarme, pero se me antojó sí sería el sistema tributario, 
que tengo para mi que hade ser el. monstruo que mas setragay engulle. 
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—Eío no puede ser, Peleobin, porque según dices íe tragaba hasta 
los caminoH de hierro, y eslos no existen todavía en España. 



— Deje vd-, señor, que si Uene un poco de vida y ellos se hacen, allá 
llegaremos y él se los tragará. 

— Con lodo, pELecBíN, yo me inclino mas á que seria el mónítruo de 
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la codicia simbolizado en alguna persona humana. ¿Viste de qué sexo eráT 
Porque la codicia asi puede estar representada en bombre wmo en muger. 

—No seüor, el seio no se le vi, porque no estaba yo para esas obser- 
vaciones. 

— Con que sacamos en caenla que no podemos saber qué especie d« 
monstruo era. 

— Repito, mi amo, que como no fuera el sistema tributario no sé^uó 
podría ser. 

— Vaya, vaya, ese es otro sueño tuyo. 

— No señpr, no, el sistema tributario no es un sueño. 

— Te digo, pELEGRiN, que no te molestes en descirrarlo, porque (e vol- 
verás loco Y no adelantarás nada. Con que asi hazme el cbocolate, y déja- 
me de tiueños.» 

Y asi 16 hizo, sin que hayamos sabido ni sea fácil saber lo que tan es- 
travagante sueño significaba, si es que alguna significación tales sueños 
tienen. 
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UN m\M DE GRANDE ESPEGTACIILO. 



Represéalase, Pelbarin miOj de tiempo en tiempo en c! Teatro Social 
de las naciones modernas un drama de gran espectáculo, de mucho enre- 
do y mucba tramoya, del cual sin embargo no nos hemos ocupado noso- 
tros todavía, i pesar de ser un drama sumamente Tariado y ameno, di- 
vertido y cómico, lleno de intriga, Tecnndisímo en lances, y salpicado de 
chistes, episodios y peripecias estrañas. Drama en que los adores entran 
por centenares y aun por miles, los espectadores por millones, cuyo es- 
cenario es inmenso, muchos los apuntadores, las comparsas numerosísi- 
mas, y el empresario y director de escena nada menos que el gobierno 
supremo del Estado. 

— Antójaseme, señor mi amo, y vd. perdone si no acierto, qae ese 
drama que vd. dice no puede ser otro que el de las elecciones para dipu- 
tados. 

— Acertado andas hoy por vida mía, Pelegrin hermano; no contaba 
yo que tan pronto lo descifraras. 

—Pues mire vd., señor, si fuera qne vd. no le llamaría drama, porque 
vd- sabe bien lo mal que ha parecido qne una autoridad de la capital del 
reino lo haya llamado el Carnaval poUtico de las eleccioaes. 

— Espresiones hay, Pelegrih amigo, que suenan muy mal en boca da 
una autoridad, y no sonarían lo mismo en la boca de un crítico indepeo- 
dienle. Cuanto mas que no es lo mismo carnaval que drama, porque el 
drama puede ser útil y provechoso, ysacarse de|él muy saludables leccio- 
nes, mientras el carnaval no puede pasar de una farsa, de que no se saca 
mas provecho que el de una loca recreación. 

Fuera de que, si la elección de representantes, en las naciones que 
con formas representativas mas ó menos latas se rigen , se dejara i la libre 
(La coníMiMcim en la f^mcúrntipueMle). 
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y e^pauíáaea roluatad délos ciudadanos que gozan este derecbo, el mas 
preciowde lus dsrechoa del bombre; s\ su voluntad no se torciera por mil 
luedíos, y el uso de esta ioiporlaale prerogativa no se hubiera adulterado; 
entonces la contienda electoral no sería uu drama, stuo el acto mas'grande 
y sublime, y su resultado seria fel» para las nacioofís, porque los pueblos 
tienen bástanle instintn pepa eonocery discernir el respectivo mérito de los 
liwnbres k quienes tratan xte confiar sus iutereses. y asi ta elección no po- 
, dria menos de ser acertada. Mas desdé que el campo electoral se ha con- ' 
vertido en un campo de Agramante (I ), y en un Teatro de intrigas, de se- 
ducción, de enredos y de tramoya, cada batalla eloctoral es un rerdadepo 
drama,fin que se ponen en juego todos los recursos del arte dramático, y 
otros mas que en los teatros comunes no se conocen^ 

—Asi es la verdad, señor; y por eso mismo tengo yo hechos unos apon- 
tes que inlltlilo Arte de Itacerse diputado, los cuaLes'podT¿ vd. ver cuando 
guste, porque l^go para mi que hoy dia el hacerse diputado es un arle co< 
rao otro cualquiera; y aquí en el bolsillo traigo unas láminas que he man- 
dado hacer, y que representan lo que es un candidato cuando está de 
prelendiente, y lo(|üees elmismo individuo tan luego como llega á ser 
diputado (y dieiendo y bacienilo, saoó un parde láminas Con sus carres- 
(wndientes lemas de encabezamiento y pi¿)- > 



' (1) Seftor, DiR dijoTiBiiieQUE ti ll^unqni, (^uéei eio M cai^io tl« AgranuDleiiue (aaiotc 
nombr*? ¿DAnde diabloi Miá tu ennip«? 

— Hacho*, le tMpoDdí, nombraa el campo de Agramante, jw fraie muy eomuapiln a^nilior 
que en alguna pitrle reina la diicordia y hij canrution j denirdeu: p«ro no ladoi saben el origni da 
rite proVarfaia tan nudo ta lodoi lot puiíet.— La potliea creación del Camjn de Agramante n 
lifi epiíadío que tirre cama da bate al poent de Orlando il Furioso de Artotto, y le nfiere al tilio 
tie Paria par loa ííarraceDoi. en que G¡turgn como cefei ARramante, Sncripanie, Rodononle. el rey 
Sobnno, y otreí ceyoi lipoitehaDhecDO pratariiiatet (aiuhicn. Cuando eiiat eilán cerca de apode- 
rarle déla capital, quederendiaa intrípídamenle CnrlomBcnoy intbraTM gnerreroi, el arcingelSui 
tligaal recibe ónlen de irá biitcarel Silencio y la Diicordía. e íulnidncirloteD el ('ampo de Afxn- 
maote, Enefeclníl Arcángel encnenír.i la Ditcordia eu nn cODTrnlodofrailet, deodete bacia la elec- 
ción de Abad, con cnvo motiva lor fraileí ta etiaban airojondo loa breviarids i la cabeu: aiarra la 
Uiicordia por loi caMloi, li sici de :illi, la lleta al Campo de Agramante, le empieuiá peíeiir los 
gcfei s^irraceno) unot con otroi, y gracias « la discordia de los enemigos, Carlouiagno y U eiadad h 
salían. lie aquí el origen de la frate proverbial £1 Campo ie Agramaale. 



t'uncuM Í8*. tO di Agento 
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ISma Tnmt ilUq» lumbre Uüplítal. I » k cmico. ítciíliniu íi>I »«r «"!"*•■ 
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' Hicélas, yo 1%; GiíVuirDio, y le dije: «ño me parece maf la íflea, Pe- 
kBMfflv'porfJñe elhespresn hasla dónde rtiynn las huDDÍllaciÓDe's ÍlM qun 
solicita la dipalaoioD, y el orgullo y vanidad quf se apodera d^llfómbye 

', ilMde elnutmMRrquiBlBcnnaigue, que espurio de-Ios papeles de esfc ac- 
tor ileldr'a||^efeclQr&l que llamamos candfdalo. Pero lú le bas adelantado 
mue&o.V'es úienesler que rayamos por partes, considerando primera- 
mente lo qae''es el drami en general y c¿mo se dispone y ensaya. 

Tú sabes que en Francia se va áejeeular ahora, y qne también en Ek- * 
paña se anoocia, y que se eslá preparando para ejecutarse á la menor Atí- 

Pues bien, nada pnede dar mejor idea de lo que es el drama electoral 
en el vecino reino (y luego ya haremos nosotros las aplicaciones rouve- 
itieatea,) qae el célebre maniOesto que acabo de recibir de JUr. de Corme- 
m, de ese ilustre Timón de la Francia, titulado: Orden deldia tobre la 
corrupción parlamentaria;/ electoral. Yo le leeré algunos párrafos, y lú juz- 
garás si Upinturaqie el famoso eBcritw hace de tas intrigas y manejoselec- 
torales es bastante vivay esacla, si hay verdad en las escenas que describe. 

— Está bien, señor, veremos como se esplica ese señor Cormenio, y 
yo diré con franqueía lo que me parece. 

-:Te advierto, Tibabbque, que' la pluma de Mr. Cormenin es de las 
mejor corladas del siglo, y que su Manifiesto ha hecho un ruido extraor- 
dinario en Francia. Asi es que al copiarle otro célebre escritor se espresa 
asi hablando de las elecciones; 

«Say una llagaprofnnda, intensa, purulenta, que corroe el corazón de 
la sociedad francesa, de las familias, del estado, de los individuos y de las 
miMs. Esta llaga afrentosa es la corrupción-, la corrupción, que no mar- 
eba ya i la sombra, silenciosa y humilde, sino qae se ostenta á la luz del 
sol, se introduoeá viva fuerza en el gobierno, en las cámaras, en las 
leyes, en la admiolslracíon, en el ejército, en la iglesia, en las costnm- 
bres,en las necesidades, en los gustos, en todas partes; qae se erige en sis- 
lema, se trasforma en necesidad, se impone como una moda y gangrena 
las conciencias, alas aclamaciones de una generación entera de favoritos 
y de sangaijuelM infestadas de este vicio abominable...... Sobre todo hi- 
ce seis años quctodo io qae entra en el movimiento político no piensa si- 
no en corromper para adqmrir, y en adquirir para corromper. El ofreoi- 
Miento y la demtndi ban est^leeido so bazar á los ojos del público: el 
escándalo te ba traspasado en las prácticas de la vida, y el cinismo no roi 
conoce ya Hmítes ni qiramiflDtM......... Es donde «sta compeioB s« 

maAíltestft Mas á lu elaras es en I» efeccienes.!' 
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* — S«Íor, lodo eso ti«ne trazas de ser verdad, pero eaü dicho en un es- 
tilo muy melancólico; yasi léame vd. algo del Maflificsie del 6r. CorawMH 
queacasosea mas alegre. 

— No puede serlo mucho, Pblíobih, un escritor ipie se ha tttalado 
con el seudóoimo de Tioton, qu« fué no gran misáotropo. Pero tú lo harás 
festivo y alegre. Héaqui uno de los p&rrafos del Hanifieslo: «No (dice 
«hablando de los electores), no cumple bien su misión, falsea la ley, 
«hace Uaiñoaásu pajs el que rala bajo la amenaza de un castigo 6 ba- 
njo la esperanza de un favor: el que promete, enajena, veadesn Toto 
«por un destino en correos ó en tabacos, ó por una inspecciOD cnatqnie- 
«ra, poruña decoración, por an grado, por un asiento en la carrera de 
«rentas ó de la magistratura: el que pretende por precio de bu volóla 

«condonación de una mulla impuesta por un delito elqueveode 

«su conciencia por una gratificación, un anticipo, unas acciones de cm- 
«presa 

— No siga vd. mas, mi amo; y haga vd- el favor de escribir, á ese se- 
ñor de mi parte, que sí de eso se asusta, se asusta de muy poca eosat y 
digale vd. que si eso sucede en Francia, aqui es la moneda corriente: no 
sinoqullemevd. la golosina del destinillo á cambio del voto, y me quila 
vd. lodalasaUade laseleccíMes: que se presente un .candidato que no 
ofrezca, y no cuente con mas sufragios qne -los que 1« hagan ei la if^esia 
para pedir por su ánima cuando esté de cuerpo presante. 

— Todo eso está bien, Pelegrin, pero no es esto solo lo que dice el 
fiunoso Timón. Hablando de Iw. manejos del goluemo dice: «Loa pre- 
ufoctos y sub-prefeotos no son mas que agentes políticos, enviados y calo- 
«cados por el ministerio para las elecciones parlamentarias, canlonalM y 
«municipales, en el interés personal del ministerio, y no en el interés geae- 
itral de la Ffancia. Tal prefecto, tal sub-prefeclo no debería ver en sus 
«admiaistrfldossino habitantes de un mismo suelo, todos iguales á sosojos. 
itPeroéllosdivide, y loa subdívide, los clasifica y comparle eatre amigos 

«y enemigas. Tiene simpatías con unos y antipaltas con otros Loqu' 

«el ministro hace en grande en la cámara de diputados, el prefecto lo 
«practica en pequeño en so distrito. Ha estudiado, é por mejor dacir no 
(ce^tsdia otra cosa, con qué recursos cuenla cada elector-, qué bijes tía- 
une varones que poder utilizar al servicio de un ministro, cualquiera que 
asea; cn&nAas hijas tiene en estado de casarse, y ¿ qnienes se pueda dan 
ttpor vía de dote ua empleado. Se coloca los dedos del pobre boabre »o- 
«breel clavicordio da los eoipleoa, y será muy raro qiie no encuentre la 
«nota Se necesita la virtud dft un Calón {tara resistir á iHMpetidos 
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cu»di«»,áteniaein«il»4era(1a», uo flateiáw, Un metalúrgicas, del 
iidanoBío minisUrial. 

«¿Pwo á %%Hu qatraM qiM yo me dirija? pr^unu el fuiíaDO á su sub* 
•iprefdeto. — ¿A quiii? LeruÉná los ejoa al cielol ¡caad* roclo» del preui- 
«poesMb rocloi iiladabl^ y («rtiliíadores, caed áe lo alto del eDt|)Íreol 
•(jraciasy favores, corred por el canil ile naeslro candidato, que seii 
•también el vaesiro, ¿ ao m rerdad, niwatro áando elecier? • 

«Asi «9 como loeorrapcion se retama eoRM. un púa al través délos 
«poros det cverpo eteetoral, del ninisterioá la pcefectura, de la ^eTectora 
«á la snb-prefeclura,-de la sub-prefeeiura al cauíoii, del caaton al coman. 
■Un MAislro se pooe en comuDieacion telegráfica coa el prefacio; el pre- 
•feeto ioalruyepor medioda oircutaresal «ub^rjefecto; el subiprefeclo, 

• por medto de sus geodariDes, se pona en juego con el maire Se w- 

«tiende qse las ofertas bas de Ir acompariádas sieapre <ld r^raa ordiaa- 
■ rio: «de ua dipRlado de la oposición ¿qué podéis sacar? nada, absoluta* 
HiDMle nada.» 

— Digo, mi amo, qae todas esas cosas son aqnl tan comunes que ms 
duele el al>ia]radesaberkas;y digale vd.áevseñar que si allí cuecen 
. habas, aquí la8Cocemo9Íoalderula8;ydigaleTd. lambíenque oosépor 
qué ese MaBíftealo ha hecbo en Francia tanto ruido, pues lo que bace á 
Espa&a son Iibcm tan comunes y ordÍDirios que de puro sabidas están ol- 
vidados; y que si viera el trastejo que anda por acá con los gefes polilicos 
y Im actoFts de primera instaucia cada vez que se va á poner el drama en 
escena, entoaces vería loque era bueuo, y DQ digo barato, porque deba- 
raU> no tierie maldita la mieja, antes nos cuesta muy carou 

—Loque tiene gvaeia, PiLiaam, es la letanía que pone ^ boca.de los 
ministros. 

«Empleados ministeriales (diee}, ángeles de «lestra guarda,' wd los 
■primeros en nuestras tetanUs. 

•Empleados, santos empleados, rogad poruosotres, votad por nosotros. 

«Santos empleados, maniobrad por nosotros, prometed por nosotros, y 
«si podéis, pagad tambieu per nosotros. 

«Santos empleados, nosotros es invocamos, salvadnos, y salvas á v«. 



— Señor, eso de la letanía está bien, aunque pudiera ser oua larga, y 
•ohade menee el ttrrom^tatag de üüm ceno se suetojlecir. Y lo que ad- 
vierto taaMfu ea que en Fraaeia l«davia oreen que kM miaistros que asi 
obnn se puedan salvar. 

— BatiénduM, PcLuauíN, salvMteen las ciaccisAes: 
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— Y diga Td. mi «too, <no feiVaml(||etit«a»r GauBMiB da tantM cani' 
non, tinloá puentes, lantüscHlza'las, latios canaks, .UAlw.i«lesiai co«)9 
n hiceo «n lienpode el«cien»,'TdenaRtM,CMUñb»CMBM como le re- 
bajan, y lanUfl rentaa c«mo se |)«rd«haaiottMd« 8« va k represeetar el 
draoMiélectorat; Porque mi» vd-, mi«mo,'OM>é^ca.tieaeii Im ptebios 
«n que son muy felices, en qne tieaen todo lo qa« ptiedeo apetecer, y e» 
cuando se Tai repetir el drama de lu elecctOBca. ¿Qué pide un paeblot 
¿Un eamiiioreaIT— Pues >e tendrá tan pronto couoelcaadidalo lalgaele- 
gido y Tafa i las corles.— ¿Neoeaita M canal de riegtft — En caaato al eao- 
didats se siente en los esca&os del congreso, hará cuantos canalea el pae- 
bloiuiera.— i,Seqne)adeque le desnelUa á oontribuciones?— Juatanwie 
esto es lo que se propone el caididatoi aliviar el pueblo; por eso so más 
qniere ser diputado: d¿nle los rotos, y vo sámenle no pagariel pueblo un 
real do contribución, tino que ba de hacer de modo que hasta le den di- 
nero encima. — ¿Se lamenta de que no tieoeu salida los frutos? — Este es 
el pensamiento del candidato; ya tiene él en ciernes un tratado de coaar- 
ci« caí la Inglaterra para que los caldos de tu país entren en Londres sm 
pagar derechos y se rendaiiten el mercado mas caros que los de Dioguna 
parte; ya él lo arreglará; por eso solo quiere salir diputado 

Y aunque después loe caldos y todas las promesas se ruelTan, no diga 
caldo trasnochado, sino agua de cerrajas, como sncede siempre, entretan- 
to los pueblos viven de la ilusión y son felices, porqtM los pueblos lo mis- 
mo que los hombres se mantienen de ilusiones, y allá me las dra todas, 
que como dijo el otro, coa esperanxas vive el b(wibre, y lata D^o, que si 
después todos los caminos, y todos tos puentes, y todas las iglesias, y to- 
dos los canales, y todos los alivios, y todos los caldos del dipmtadoae re- 
ducen á bacer el caldo gordo, primero para si, como aconseja la caridad, y 
loego para su familia, y después para sus parientes, y luego para ellos 
mismos y después para los suyos, abi está al mérito del drama, y la gracia 
del autor, como puede vd. ver en mi Arte 4e kaetn» dipiáiaio. 

— También de eso habla Mr. de Cormenin. 

— Ydígavd., mÍamo,aunqueMan»la<pregmtai¿dice algo de las 
raugerest 

— Las mugeres, Peleobin, no tienen p»pel en esta drama: es drama 
de hambres solos. 

— Sefior, pienso que se eqaívooa vd. Porque yo sé que •■ Francia s« 
ha acicalado eso tanto, que ouaado les eandidados van k recorrer lo* dis- 
Iriios, el que tiene la nuger bonita la lleva consigo, lo cual la Eacilitaa»- 
chas relaciones y muchos votos, pero votos honestos, se eotiendr; y esto 
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eslá bien elltem^tl<^' por que no se3»b«cui!4^.pu^«ttn^ll|H**ÍK^C>'^fP>l- 
milo en el bieo^i} I» pairñ. Aquí, como e^nfas .algo atrasados, lodiivia 
iiobemos llegado á^^ftt'pi'eDder la ytilídaüjii^ loa papeles de damas eo la 
comedia, pero n^^áríiarémi» en-.JIeKar'allá al paso que vamos. 

— Anda, 90car^on',:'m«iilen): creía yo hacer algo con iostruirle de loa 
«anejos elector^es<<tue en su Maniñesto descubre Mr. de Cormenin, y 
salimos con qué esi¿s(& taa adelantado que le pndieras dar lecctones. 

— Señ«r, lo que sé no es mas qne alguna cosilla que nno ba visto, y 
oiro poco que auno le coentan; lo demás soy un pobre lego 

— Pues mira, nadie dirá sino que puedescanlar misa en la materia. Y 
asiconclulrécon repetirle algunas palabras de otro erudito escritor, Mr. 
Viennet, de la Academíi francesa: «Yo he visto, dice, hacer mercado de 
los votos, y on gran oúmero de coaciencias ofrecerse en pública .eubisu 

á quien dé m&s iMentira(dÍcedespnes)l £1 interés general es lo que 

menos ocupa al que solicita la diputación. Cada cual se propoae ver como 
hace medrar su persona, luego su familia, después su pandilla, y en se- 
guida su partido ó su secta-. «I pnis, su interés, su gloria, les imparta 
poco. • .. 

-^Se&or, siento que vd. se moleste en andar citando efcrilores de aca- 
demias, porque lo que ellos puedan decir lo diría yovonser un simpl* 
lego.» 

En vista de estas espticaciones de Tihabbqve ; ya no quise insistir mas 
en la materia, pues me convencí de qne estaba tan penetrado como y» 
deque mientras dui'e la corrupción que tiene gangrenado al cuerpo su- 
cial.y muy particularmente el cuerpo electoral, en cuyos poros se baila 
infiltrada, el acto de las elecciones, que debiera ser el espectáculo mas 
noble,mas 3ub>ime,y masgrandiosQdeuDanacioD, está reducido á un 
drama de gran aparato, de mocho enredo, de mucha tramoya, lleno de 
intrigas, desempeñado por muchos acteres, y cuyos empresarios y di- 
rectores del juego escénico son los gobiernos mismos. Despújese este dra- 
ma de lo qne tiene de farsa y de mentir», hágase una verdad, y solo esL 
podrán ser también verdad los gobiernos representativos. 
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G!)Utaia y direriiila por demás fué la eiO«na que pasó cod mi lego 
TiR4i&QUK cuando le l«i el decreto de auoislia dado por el nuevo Pouil- 
flce PioIXenfavor .de los procesados, emigrado» ypresos por dolilos 
poUUcos. GonfoTfflc iba leyeodo ge le avivaban los ojos y se le achica- 
ban de placer; frotábase las manoa de gasto, y p<tr último dásdoseuoa 
palmada en el muslo derecho esclain¿: «¡GEacíasáDios, señor miamol 
Beudito sea Dios que tenernt^s un Papa liberal! 

— Mo sé, le dije,ai aer& liberal; lo que puedo decir es, qaeájuzgarpor 
sus primeros actos como gefe de la iglesia y como mooarca de un esiado, 
debe suponérsele un varón verdaderamente religioso y apostólico, y uo 
liambre que auna ilutlraciOD so coman, y k un conecimieuto profnndu 
del espíritu y de las tendencias del Siglo, y de las necesidades de sus 
pueblos, reúne una gran prudeaeia y uua tolerancia sabia y bieo eoleu- 
dida, asi comootras virtudesque lesupoaen les que conocen sus ante- 
cedantes. De manera que siendo todo esto cierto come aparece y debemoít 
creer, la cristiandad y los estados pontiücios deben felicitarse [tor el ad- 
venimienlo de tan eminente varón á la silla de San Pedro. 

— Asi es la verdad, señor; y tanto que si no fuera por tener que de- 
jarle ávd>, lo cual no puede eutrar en mi ánimo, de buena gana me iría 
yo de lego del nuevo Ponllfíce, ó de mayordomo, 6 cocinero, ó repostero 
ú otro cualquier empleo que él me quiseira dar, aunque fuera de menor 
cuantía, con tal que fuese sustancioso. 

—Por mi parle, PeLsaaiH, á pesar de lo sensible que me seria tu se- 
paración, te dejo en libertad de pretenderlo y gestionarlo si asi conviene 
á tu prosperidad y al aumento de tus intereses, y principalmente al bien 
de lu alma. Pero ten ent«dida qae lo qne hace altamente recomendable 
al distinguido varón que hoy rige la iglesia cristianíi, no son solo snsvir- 
' tudcs públicas, sino también sns virtudes privadas, y llanénoslas asi» 
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demésUcas. El se pasea por ias calles de Roma k pié y sin boato, ' con usa 
bBDüIdad yDoamodeiliaTeriUderamenteeTaiigélieas. El ha dismioDido . 
considerablemente los gastos tateriores de palacio. Por egemplo, el entre- 
tenimtintoy caUivo de los dos jardines del Papa costaban basta ahora 
sesenta mil escudos-, él tos ha redocido á mil. Guando el Papa se paseaba 
poff los jardines, él confitero ó repostero de la casa solía presentar al Peo- 
UGce helados por valor de sesenta escudos: él ba suprimido completamen- 
te este gasto. Otro tanto ha hedió con lo perteneciente á la mesa y á la co- 
cina. Gast&banse antes cJDcueóta libras de carne diaria para' el palacio de 
S. S. Hoy se han redncidoá solas einco libras, y asi respectivamente de 
los demás artícalos y alimeolos. 

— S^or, bien se está San Pedro en Roma, y bien me estoy yo con vd. 
Ta «o me iría de manera alguna con el nuevo PÁpa, comonofuMa en vir- 
- tuddesanla'obedi^oci*. Porqaéeaasvirtudesque vd. dice, son moy bue- 
nas para la iglesia y para el es'tado, y de ellas debieran lomar egemplo no 
solamente los Padres Santos que le siguieran, sino también todos los re- 
yes y principes; pero son malas para los mayordomos y cocineros y demás 
funcionarios de esta especie. T asi en cuanto á esto, mas cuéntame hu- 
biera tenido servir á su antecesor, que según dicendebia ser mas campe- 
chano, puesto que solo de vinos generosos se han encontrado en las bode- 
gas once mil botellas. 

^No creas eso, Pblborin. 

— SeiSor, los periódicos y las cartas de Roma son los que lo dicen, 
que yo no lo pongo de mi cosecha, ni mi cosecha podría dar de si tanto 
vino generoso.. 

-^Pues bien, Pelumn, dejemos las botellas y las reOexiones que nos 
pudieran suministrar, y volvamos á la amuiblia, i este grande acto de cle- 
mencia, que es el que mas honra á los soberanos, y el que mas les capta 
|as voluntades de los subditos y las bendiciones de los pueblos. 

— Asi es la-verdíid,se&ormÍamo: y pregunto yoahora, y vd. perdo- 
ne. ¿El gobierno de Espafia es católico crístiano? 

— ¡Pues no ha de ser, hombrel iVaya unas preguntas que tienes! 

—Pues si es católico cristiano, ¿por qoé no sigue el egemplo del San- 
to Padre, y por qué no da también una amnistía, y asi le aptandírian y 
bendecírian como-al Papa? 

— Eso es lo que yo no podré decirte, Psleorin. Lo que podré decirte 
es que hasta el Emperador de Rusta, basta el mismo Emperador de Ru- 
sta se prepara á dar una amnistía á los polacos déla rorohcion delafiqSO. 
Que por eso y otras cotas te dye en la Función séptima de esle lomo, que 
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mientras las naciones mu antigoai en la csvretB de-ta libertad rao retro- 
gradando, h>B países mas atrasados^van dando pasofi^bácia ella: lo coal es 
un Tíce-versa internacional mny notible. 

— Señor, tanto mejor para mi pregunta; y asirnelToápreganlar y di- 
go: «¿cómo es qae el Papa y el Emperador de Rusia dan amuisllas; y U 
Reina de España no la da? • 

— En ese punto, Pelegiin, soy ignorante, y gobierno leneiDos qae to 
sabrá responder. 

-T-Pues bien, mi amo, que me responda. 

— Pues qoele responda, que por mi parte nolobaré,porqaeese8a ana 
pregunta política y nosotros no traíamos de política en nuestro Teatro. 

— Señor, sin que esto sea babiar de política digo, que si fuera el Santo' 
Padre no echaría la absolución & un gobierno qite tan mal sigue sn e^en»^ 
pío. No señor, un gobierno que no da amnistía después de baberla dado 
el Santo Padre, no merece la absolacio'n. » 

Y puse punto en boca k Tirabeqdb para que no s« me desmandara. 
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BI. mu ítM aAMMT^m aMt¡TMM>KU. 



Muy JUommr mío: deciiooft ea Eapa&a qu* «t qae tenga el tejado d« 
ridrio DO tire piedras 8l del vecino; y lambieD teneBtqsoIrorefraD-quo 
djce-, «dijo U sartén al cazo, quilate allá que me tizous;» y.taiubieB tene- 
mos otro adagio que dice: «cillale y calleinoB, que sendas nos tenemos;» 
y quien dice la que quiere oye lo que no quiere, y quien va por lana suele 
volver trasquilado, y áquienalalto escupe en el ojo le cae. Y así de esta 
manera podía estar ensartando refranes una semana. 

V todo esto lo digo, sefiorMonsíur, por aquella espresioncilla'delos 
hábitos brutaíet con qoe vd. nos hi>nró en medio en medio de la cámara 
de los diputados, hablando déla Esp^a, y diciendo que los espa&oles 
iranios gente de kWtot bntlalt». 

Siendo yo conao soy un simple lego esclausirado, y de consíguieite 
liombre de hábitos aunque no brutales, no me hubiera atrevido á escribir 
i uoa tan alta persona como vd. cuyos hábitos deben ser muct^o mas fi- 
nos que los mios, si no acabara de leer que el día 29 de julio, estando el 
señor Luis Felipe al balcón de su palacio viendo las Gestas en compañía 
-desoReairamilía, fué saludado desde abajo con dos Uros de pistola, uno 
Iras otro, los cuales por Tortuna no acertaron á ninguna de las Reales per- 
■ona-i. 

Yo no sé, hermano Guiíol, si semejantes insinuaciones le parecerán á 
▼d. tan ¿rulo/es comoá mí, porque á mímelo parecen f mucho. En loqut» 
estny cierto que convendrá vd. conmigo, aunque vd. sea un bombrft.£án 
bioy yo UH pobre lego ignorante y rudo, es en que estas ¿rufa/*; escenns 
pasan en el Teatro de Francia, y no en el <le España, que aTortunadu- 
mente acaso Hon los únicos dramas que no traducimos deKrnncés, dele 
cual me alegro mucho. Y una vez que vd. confiesa que- las escenas sou 
brulales, siendo los hábitos el resultado de larepelicion^e muchos actus 
y siendo esta ya la sesta, ola séptima, ¿la oélava, ó la décima insinúa: 
«ion d« esta clasi quo »• ba hecho al seáot LuU Felipe (ptur^iue van taii. 
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las, que no estraBari vá. que tiaya perdido la cuenta); sí lautos actos brth 
tale» DO hacea habitat brutatet, que Veoga Dios y Mr. Guizot y lo vean. 

El caao es, bermaooGnizol, quejón brutales por dos lados, paeaque ■ 
ademas de ser brutales en li, los que las hacen y cometen deben ser muy 
brutos, porque todos se dejan coger. 

Yo sé muy poco de historfa, porque soy un pobre lego como he dicho á- 
vd.; pero según tengo ' oído á mi amo Fr. GERUNbto, estas mañas de su 
pais de rd. no deben ser de boy, sino que deben ser muy antiguas, por- 
que estas mismas bromas y pesadas cbansa^ dice que se usaron ya con 
EflríqnelII, con Luis XT, con el mismo N&poleonr & pesar de quererle 
Tds. tanto, y con algunos otros reyes y monarcas, aparte de los que mu- 
rieron en un cadalso, q^ite quiere decir que asi bao muerto á ufiatecomo 
á retortijón. 

Ahora dígame vd. con imparcialidad y con franqueza si en este pala 
que vd. llama dehMtoí brtítaies se usan semejantes bromas con los reyes, 
y puede rd. estar seguro que no las oirá contar, porque nosreptgnaa. 
naturalmente y no podemos remediar el ser asi. 

Mas para que vea rd.^que pasión no' quita conocimiento, le confieso á 
vd. mal que me pese, que también aquí se cometen bastantes brutalí* 
dades. Y una prueba. reciente de ello es lo que acaba de suceder con un 
pobre ex'diputado llamado Perpiñ&,á quien cogieron en un caminóles 
bandidos de Cataluña, y daspues de tenerle consigo vanos dias basido 
encontrado en un pozo, muerto & puñaladas. Y de estas tragedias, 'repr». 
sentadas al natural, se ven cada día asi en el Teatro francés como en el 
español, sin mas diferencia que áqui se Suelen representar mas cpaion> 
mente eu los caminos y en las calles, y allá se suelen ejecutar dentro de 
Ids casas. Lo cual dice mi amo que consiste en lo bien organizada que es* 
lá la sociedad, y en la moralidad que reina en el siglo- de la civilitacíM 
y de las luces. Y asi no dude vd. que en todas partes hay hábitos brufaiei* 

Pero asi como soy franco y despreocupado, quisiera que lo fuese vd. 
también, hermano Guizot, para confesar que en punto á atentar á la vida 
délos reyes puede dar quince yfaltasu pais de vd. al mió en esto de loa 
hábitos brutales. Y dispense vd. que se lo diga asi tan claro, pues- el que 
dice lo que quiere se espnne á oír lo que no quiere, y tal va por lana qu« 
vuelve trasquilado, y cállate y callemos que sendas nos tenemos, y quien 
tiene eliejado de vidrio no tire piedras al del vecino. Y con esto do canso 
mas, y THAadevá. sin hábitos frrutaJ05 á este su afectísimo queS. H. B. — 
Fr. Pklegkin Tirabeque, lego de Fr. Gerundio.» 



dbyGoOgle 



BMLSlfiLO Xl%. 



FUNCIÓN DE BAILE. 

FR. GERUNDIO, TIRABEQUE T UNA. BAILARINA. 



Ya la casnalid^d áa haberse reunido an padre Reverendo, un lego co- 
jo, y uaá bailarina esbelta, ligera, volátil y alegre, es de por si un acae- 
oimiento cómico y raro. Pero de esiaa casualidades suceden en el mundo, 
yno e> Fr. GsRunDioá quien menos le pasan. 

Ciertamente que la comisión de visitar á una Silfide no era muy pro- 
pia áfi un religioso: pero un amigo ausente me lo recomendaba y pedia 
con encarecimiento y era menester hacer algún sacrificio en obsequio á la 
«juaialad. Yo no sé «(ue clase de relaciones podria haber entre mi amigo y 
jModemoítelU' Gaillard, qu» este era su nombre; debo suponer que serian 
artuttcas. Yo al menos debía creerlo asi, y no me locaba averiguar otra 
cosa, porque de occuUis nonjudteat eccletia, y yo debo obrar con^o ecle- 
aiástlco. 

. Me dispuse pues á desempcbar oii comisión, llevando conmigoáTiRA-. 
MODB, el cual 00 me opuso ningún escrúpulo ni reparo, antes se prestó á 
etlo coa la mejor voluntad. Uno y utro procuramos ponernos ' lo mas. ele- 
gantes qtie nuestro estada permite, y mi reverencia se hizo peinar y atu- 
sar direreote^ veces la peluca, consultando á menudo con el espejo y Ti- 
RiMduE, que son dos espejos en que yo me miro siempre que ocurre u 
luc« decompromiso profano como éste. 

Cuando nos pareció estar ya lo mejor pergeñados posible, mirado el 
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reloj, y conForaiN en que la bora de etiqueta babia conado, empruidfBOt 
aaeatra murcba, do sin ir meditando yo por el camino el modo staa coa- 
reniente de hacer mi dtbuío de visita á la artista ante cuya pr«8encia dh 
iba á encontrar dentro de breves iosiantea. 

Degamos, me hice anunciar y la graciosa Wili me recibió ciu to- 
da la amabilidad y dulzura que yo pudiera apetecer. He dicho la gracioaa 
Wili, porque precisamente lo pf-ímero que hizo fué rogarme la dispensa- 
se de hallarla un lauto agitada y encendida, pues acababa de ensayar ui 
paso de Giteía. Escusada petición; puesto que lejos de tener por qué dis- 
pemarta, el color sonrosado y viro que el ejercicio del ensayo había dado 
á su rostro la hacia doblemente bella si lo pudiera necesitar, y asi se lo 
manifesté. 

En seguida la informé del objeto de mi visita, y caando le nombré al 
amigo que me babia confiado tan agradable y honrosa misión, espresd so 
gratitud en térmioos tan lisongeros para mi amigo que ya me congratula- 
ba yo con el buen rato qae le babia de proporcionar en e) primer correo. 
Do9 cosas se necesitaban para que el negro hálito de laenridta no viniera 
á empañar esta satisfacción: una amistad verdadera como era lamía, y 
el cMvencimiento de que mis años y círcanstancíaB me ponían fueva d« 
toda verosimilitud, sino de loda posibilidad desaplanlacien. Sio embargo, 
cuando le manifesté mi nombre me signiltcó la mayorcomplacencta en ce* 
nocer personalmente la paternidad reverenda, añadiendo qne antes del 
Teatro Seeiaij desde las Capilladas habia tenido esta curiosidad,, con c«- 
ya manirestacion estoy por decir gue ote sentí en aquel momento mas jo- 
ven. Laegome pregunté po^TiiABEQUE, y como le dijese qne se hollaba 
en la antesala quiso conocerle también y Je mandé entrar. 

Confieso qne no sabia si alegrarme ó gentir«ste llamamienlo, ni sisen-* 
tiré alegrarmede haber llevado á mi lego conmigo; y esto por varias -ra< 
iones que el lector alcanzará. Pero Tirabeque entré, y tanto quiso esme- 
. rarse on el saludo, y tanto íucIídó el cnerpo .arrastrando hacia atrás el za- 
pato de las cinco suelas, que diciendo « beso á td. lotpies, señoñta Gm- 
llarda, se le fueron los sayos y besó el suelo. 

Todos nos asustamos, como era natural, y él se dié buena prisa i le- 
vantarse. * 

Cuando después en casa le hablé (l(« la exageración de su salado^ y do 
la demasiada propiedad con que se habia arrojado á besarla los pies. — Se- 
ñor, me respondió, no hubiera hecho en eso ningún disparate, puesto 
que en los pies está el mérito principal de uqa bailarina, y tengo para nt 
que allí se debe besar donde está la gracia y el bosllis. ■ 
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La amable SlMde h)» walar á Tibabbqob. Los ojos de m Mego se clava- 
ron sin disimulo en la^aciesa ninfa: y yo, temieodo que Pbleobih se des- 
colgara coir alguna sandn de las que acoslumbra, me aiíreeoré á usar de 



la palabra diciendo: «Teogo la mayor saiisfeecion, señorita Gaíllard, en 
contMnplar de cerca á la que lanías reces he tenido ocasión de admirar 
de lejos; ala célebre artista que tan repetidos y merecidos triunfos ba 
sabido conquistarse, y que con tanta razón constituye las delicias de la 
sociedad ilustrada. 

— T yo digo lo mismo que mi amo, Señorita Gallarda, afiadió Ti- 

BlBEdCE. 

— lOh (continué)! ¡Pero y qué de eitudlos, quede ensayos, qué do 
quebraderos de cabeza deberán vds. pasar basta llegará adquirirse un 
sombre ilustre en el mundo artisticol 

— Quebraderos de cabeza pienso que nó, repuso Tiubbqur, que mu 
bmicreo yo que serán qnebraderos de pies. 

"^i i la materia dalas palabras ramos, Pblbsriii, tanespnestaes- 
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— SwM-, mt replica. Man tMU !• flMMdicn! fv^M ha deafev 
Td. q>eaabac«r T*lai|M be visto hacer iesb kémíU, usTa^ae 
qaiM «ieralar «aa cabriato mñ C€>sto roBpcnw «sla piena j ^ptáitrnt 
fcjt pan toda la Tida. Coa qae rea ri. si caaacere to bice faa ilifaaln 
4es de) ario 

Taa Mirada ¡■piae ate fae bacé i Piusui le sigiiici el dgariko 
coa ^ae reía fie loaániaaia parte ea b caarenañea, adrertidalo «al 
por la aaable bailariaa Medijoiasaplicoard. fae peraita á Tnuaiw 
esplirarse á ja aaBera: se dimrtia satba sas o c afrea ci ía otipaate * 
c«l^rá leaer ocaaMadoairtasdesa aü^aa boca. 

■Teacualoáksbabaiaa, lartaras r tnbabcioac* de lado §imn 
^aelieae^aesafrtfbfacK dedica a ai pralcAOB aaics de hacerse vn 
nedtaaab^jñB*. crea rd. P. Fa. Gnnaw, qae eiccdea áladapoaáe- 
fac»M,T qae ao te afcea apMcbr bastule, par ^acaaiecaitea. Vd. 
seadairaria j lai rewpridírfrii li m lii rifcjrn 

— Aa la crea, diia ToAiaicc, y isTien ya BBCha gasla ea »fccr alga 
da asas casas ■ atta iiiMto ao lo IcTka á aal. 

— Pe aiagiM ■aaera, aales leadré aacha placer ea da. 

«XanbacaRera, veiar», esca sa priacipiaaaacadeaa dtcaaHaais 
lanoealas, t i ejf ac í es aaa aacb de bü^as y de ^«riaiw ;Ah: « i ^ie 
laitbieaacaato de caíalas acrJciasie ad|ai Ht aai mtSmtnf^Mwm'. 
;T aia se pa ed c toaar fclli ta qae ao sac^abe á bs radas pmkas qa» 
coastttaTea t4S radiBeaUs dd arle, paes para separtarb» 9* aece^ta tf 
valar da aa gaenera, b pacitacb de aa saala,U ciasfa«b de^aór- 
lir y b mbaiba da aa gaiaa. 

«To par ogeapla. qaeaaa aa mia áeie aias candaeHpaci • añÉr 
aboba»JeMr.krm.caram,taeKcher. BM.4. bv^Maa^ 

-1' • ^-'ri'^riii 'i-ini n i j iBii . Hih l M ü ihi . ■jMi 

ga Xvia, y batas otad ^a* hacMab^aria j il iimBi dilMfc j á 
anaBaab debs pnaeraa bam^ casda «afaBé, ¿fa.áaMib áb 
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tenia que periittaecer p&r espacio de medía bora, para pasar en seguida 
de este tormento á la tortura de ia barra, concluida la coal comenzaba el 
ejercicio de los dlfecentes pasw d« baile, sin tregua, sin descanso, en con- 
liaaa agitación f moTímie&to, al que machas veces no era posible resistir, 
«eurriendo coa freoaenoia caer ana desíallecida al ejecutar nn balancé 6 

on paso basco, 6 aa pai'de-boitrrée 

—¿He podr¿ vd. decir, seSerita, qué signiQca eso de burré7 preguntó 

TiaUBQOB. 

—Causado »erá, PELseaiN, le respMidi yo saliéndole al encuentro, 
pretender iaformarse de la signíflcaciou de cada voz técnica del arte, y 
mas cuando casi todas ellas ODQserran entre nosolros el nombre francés, 
como Mtiment, pat-de-dena &c. cuya iradaccioD al eepa&ol seria dificil - 
■y niolaBtai.eslaaeñorLta;yasi dejaque prosiga su curiosa historia. 

— ;T si alguna tw gotJiramos nn momento de reposol continuó nues- 
tra amable joven : pero nuestra sentencia de per vida es mas dura que la 
rdel Judio Errante: aque) estaba condenado á andar sin descanso, pero al 
menos yari^a de.lugar: nosotras lo estamos á movernos mas TÍoleolameD- 
tequeélysínsalir deufi estrecho recinto, aveces á girar sobre un pun- 
to BUktem¿tico, y «wlo & fuena de coatinuo ensayo y ejercicio pedemos ad- 
qoiriry ceoserrar la Qeiibilidad y la ligereza, prendas seguras de la 
'danta. 

«To he visto & la Tagliooi, después de una lección de dos horas que 
«oababa 4e Toeibir de su padre, caer sin aliento ni sentido, aflojarla, des- 
nudarla, volverla á reslif, todo sin conocimieBto de lo que con ella se 
bacU. 

•lA. tan caro precio compraba la agilidad y maravillosos saltos que le 
;atraiu los aplausos y las coronas de la nochel 

«Lashayqoe por«u natural organización tienen aun mayores difieol- 
jtadasque vencer, y se martirizan á si mísenasbírbarainenie. Natalia Fi|z- 
James, por ^auylo, habia imaginado un noevo método de tornearse y qne< 
br«ilan!Bálav«z(i« toUDMr, y <B uuser, que decimos nosotras¡nosÍ6 sUo 
-diré bie* en cepaSol). Al efecto se tendia en el suelo boca abajo con las 
:piernasestendidasborizeBta)niente. En seguida hacia á su doncella qne 
jwbiiBdeae sobre su ciutara laoprimiera oou todo su peso en aquella par- 
4ed«l.ouerpo enqoe, seguu espresion de aaes^o cómico Arnal. lascade- 
i^ns mudan denomkre. 

— Por lo que vd. seesplici, señorita Gaillard, sospecboseavd.lamís- 
jna4e t^aien Xv>eric Secoai tomó noticias para pintarnos las tribulaciones 
de una baibw^ en los f^qtifimí MitUriot tk la apera. 

TAMO ti. 34 
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— En éf^ckirP--' Fr> (íERUNDro,' vd. há Sospechado bieo. 

— Mucho lo celebro. 

«T por lo que hace & los trabas 'corporales y continuas fatigas por 
que rds. tienen que pasar en so c'átrera', los reconozco demariado. Pero 
en cambio, después que vds. llegan á conquistar np nombre yuna posición 
brillante en esa arle maravillosa, como sucede & mi linda y amable amiga 
Mademaiselle Gaillard, á Mad. Gay Stephan , y á algunas otras, ¡qué de 
lauros, qué de triunFos, qné de satisfacciones j deglorias no recogen Tdsl 
.El arte coreográfico es el embeleso y encanto de los pueblos modernos mas 
civilizados. Cna bailarina de nota es la delicia de la sociedad que la coen- 
taen su seno. Prescindo del efecto mjigico, de las sensaciones y afectos 
que sus graciosas actitudes despiertan en los corazones de los jóreneB, y 

que ojalá no se estendieran apersonas de mas avanzada edad (1), digo 

que prescindiendo de estos naturales efectos, una bwlarina ilustre es mas 
celebrada por la trompeta de la fama que el mas famoso hombrede estado: 
su advenimiento á la capital de una nación hace mas raido que dd cambio 
de gobierno: el público la aclama, la prensa la encomia, la bnenagocíedad 
la considera, los monarcas la agasajan y distinguen. 

•LaTaglioni y laFanny Essier, he aqui dos nombres que corren ¿ 
lapár delosdeXetternichy LuisPelipe.iaprímerafaa sabidoconquielaren 
sola una noche lo que no ha logrado la revolución de julio en el espacio de 
1 6 años á pesar déla política contemplativa del Rey ciudadano, & sa- 
ber, la gracia y el corazón del autócrata de la» Rusias; pues mientras <d 
Coloso del norte apretaba con mano faerte el nudo que tiene pnesio á la 
garganta de la Polonia, adornaba con su imperial mano de inestimables 
íoyás y preciosos col lares la cabeza y cuello de la graciosa baílarioa. 

«Ño menos trofeos ha consegnido la famosa Fanny Essier, la heroína 
de los dos mandos , la Lafayetle de la danza. T las conferencias y entre- 
Tíslaa que en el pasado estio ha tenido la Reina Victoria de Inglaterra con 
los Monarcas de Prnsia, de Francia, de Bélgica, y con los principes y 
soberanos de fiavíera, de Sajonia y de diferentes estados de Alemania, oo 
bao dado tanto que defírni llamado tanto la atención de la Europa ilns- 
'trada, come el gran certamen coreográfico, el gran baile ejecutado en el 
Teatro Real de Londres por la Tagtioni, la Essier, la Garito y la Grissi reu- 
nidas, que equivale á decir las cuatro grandes potencias del arte, á que 
bien pudiera haberse agregado la quinta, poes en mi pobre voto no las 

(1) Al decir nto Tirabcode me tiró do nny diiimiilidameDlede la levila, lo enil mí hjioen- 
«d«ri|u« «B «f«eto m« ibi ininiiiuidd» mide lo qse iimii iBoi TcirieieroonveDJa. 
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hnbiera defllaeid¡)4á grioiosa Gaillani ^ <Hi0 coii mucho .(Aací» mta'y^'coa 
uflobajaslicia y merecimiento Iteva ya pecogida buena cosecba^cgfpríaa.» 
llDa inelinacion de cabria , acompañada de uno d& -aquellos gestos con. 
qoesabea cautivar las Silfidea-y que coDBtituy«n uno de los mas esencia- 
les capítulos de insirupoion de su escuela), me dio á entender que no ba- 
hía sido mal recibida la-iOor gerundiana. 

K Adefflás,(coDUDU^).de estas recompensas de honor coii que el siglo de 
tas laces y la' Europa calta premian las primeras penalidades de esa car- 
rera tan inBuyeute en4a páblica ilastracion como útil á la bumanidad, tam- 
poco me parecen me&guados tos premios materiales que vds. llegan & al- 
canzar. Una notabilidad coreográfica se hace milloDarla en pocob años; y 
vd. qMsma debe haber ganado ya muy buenos sueldos. 

—Nada mas que decentes, P. Pr. Gebcndio: mis honorarios no han 
■olido pasar de 30 á iQ mil francos. 

— ¡Cóspital esclamó Tírabeqoe, Señorita Gallarda, vd. gana mas que 
OB ministro de Estado en EspaSa: doble que un capvtao geberal-, tres ve- 
ces masqae un^magislrado y que no gefe político;- ocho veces mas que un. 

catedrático: diez yseis veces mas que un juez {carambola, mi amo 

estoy por el talento de pies mas que por el talento de cabeza; puesto i|ue 
ana bailaríDa, sin saber leer ni escribir, que para bailar bien maldiía 
la falta, que hacen las letras, se encuentra poderosa en pocos años, 
irienlras..: 

— Poco&poco, PELEflatN, ledíjcquc también necesitan saber leer 
y escribir paraarreglar sas ajustes y contratas 

— Quiero decir, mi amo, que oo necesitan quemarse Tas cejas estu- 
diando aiíosy años, ni gastaran capital en libros, para aprender ¿admi- 
nistrar justicia 6 gobernar un estado, y ganarse con el trabajo del mundo 
«n toda la vida lo que una bailarina gana en un par de noches haciendo 
media docena de piruetas con gracia. Dlgole & vd., mi amo, que tiene 
mas cuenta ser ligero de píes que llenársela cabeza de estultos , y que ahor 
ra es cuando siento yo tener el defecto que tengo eu las piernas. 

— Lástima y compasión me causa, Pelkgsin, verte esplicar de ese mo- 
do, y poco muestras conocer ni el (mérito del arte ni el espíritu del siglo 
¿Quieres tá comparar el papel que hace en el Teatro de la sociedad mo- 
derna ilustrada un juez, 6 ^a magistrado, un profesor de ciencias,, un 
maestro de educación pública, ó un gobernador de provincia y aun del 
reine, con el que hace una de estas sobresalientes discipulas de Tersico- . 
re? Aquello!, esrerdad, ilaslranal pueblo, educan la juventud, gobier- 
nan los estados, distribuyen la judicia entre los hombres, dirimen las dis: 
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cordias, ó ejercen caaleaqaiera otras fuaciones ASIes á la^ bamanid«4, f 
por esto Qo bay dada qoe merecen algún premio. Pero todu mr pr<HhH 
íiones serias y enojosas , y ninguno de ellos es capaz de entreteiMT deii- 
ciosamenle por toda ana nocbe y arrebatar de «ntuflasrao ana aMieroM> 
y brillante rennion , qne concurre al teatro á distraerse y reposar de las 
fotigas y obligaciones d«l dia. Siempre ban sido apreciadas las artes d« 
adorno y de. recreo, pero en el siglo délas laces era menester 4pM ss tes 
diese toda lajasta preferencia que merecen sobre las de utilidad. 

«Y sinódime: ¿qué mérito tiene nn adusto magish^du Tallando .plei- 
tos, al lado de una bulliciosa Onáina haciendo graciosos nmát-de-jamb»^ 
y dando ligeros saltos al rededor de su misma sombra? ¿Qué atractiro 
tiene nn sabio escribiendo una obra científica en su gabinete, conparadd 
coa el de una esbelta Náyade ejecutando un haUmeé^ ¿Qué alicienie ofre- 
ce un profesor severo enseñando á sus alumnos desdo ana cátedra prin* 
cipios estrictos de economía política, en cotejo de sna linda Bayaderahd.- 
ciendo los graciosos movimientos de an Pmo tfkio'i ¿Qué gracia poeda' - 
hacer un ministro organizando un estado por medio de decretos y s&bias 
disposiciones, al nivel de una Wiüi, de una Reina de las "WtUit, Tolti- 
geando como ana mariposa al rededor da ana mata de rosales, como an 
aer fantástico y aéreo? ¿Qué cbisle se puede hallai- en el inventor de nnaí 
máquina ú otro adelanto de la indastria, en comparación del vuelo d« 
una Gypty impulsada por un Petipas, ó de la actitud voluptuosa de- uM 
Stmeraída en brazos de Manijóte ¿ de MtaiUert ¿Ni qué puede haber que 
premie bastante el gesto gracioso, rtsA^o y tentador con que una Bada 
6 una ^nmámbüla espera los aplausos del público después de haber eje- 
cutado un ballotmé ó nn tacqaelé ? Yo no sé si digo bien estos nom' 

bres, señorita Gaitlard. ' 

— |OhI si; son dvs géneros distintos. £1 ballotmé es la escuela de la 
Tc^tioni; es la ligereza combinada con la gracia; es la danza aérea y vo- 
látil. El tacquetées la rapidez y la vivacidad ; son los pequefios tiem- 
pos sobre las puntas de los pies ; en una palabra, es la Fmny Ek$kt. 

—¡Dichoso fuera yot sefiorita Gallarda, y bienaventurado, si vd. qui- 
siera hacer alguna cosílla de esos traqueteos 6 de esos baHonéot, para 
que yo los pudiera distinguir y saber lo que es cada cosa cuando se loa 
viera ejecutar á vd. en sitio en que no pueda preganlarl» 

Sorprendido y atónito me quedé , yo Fft. Gerundio , al oír la sandia 
y atrevida proposición de mi lego, y estoy seguro qiie se boblera pod.ído 
encender yesca eo mis megillas. Aforlnnadamente le hizo gracia )a san- 
dez á nuedlra SilGde , á quien sentaba perfectamente «I apellido de Gai- 
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Ikrd, por lo nrdaderauente alegre, joTíal, oondescendiente y al ertre- 
■w amable ^ae enloDces al meaos se mostró. Tapio, que ai mucbo me 
habla Bor|»-eDdido la origiaal propaesla de Tirabeque , mas me admiré 
la focilidad coa qae se prestó í darle gusto nuestra compUcivote dimia- 
rina. Verdad es qae me hizo ana seña como qaien quería decirme : avof 
¿complacer ¿ este rásUco para jlivertirme á su costa.» 

Ello ea qae se. levantó y s» preparó k ejecutar algunos pasos. Tiba- 
UQDB hubiera deseado tener mas ojos que una araña, y yo me monté 
las antiparras con la mayor religiosidad! 

«Ved aqui , nos dijo, rino de los pasos del género de la Fanny. 



«¡Bravisímo, señorita Gallarda! esclamaba Peleqreh deshecho en en- 
taaiasmo. ¿Es eso to que se llama el íraquetéoJ 
—Si, esto es del taequetí^n 
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En seguida tomiMraacUtad i ^^ra. conde morirse de riyiel (d>- 
servar como TiiAKi«üé ; al compás qoe la Siltide levanlaba su. píftrna pa- 
ra poDArse en aspa, iba él también lev^intaudo la suya maqainattaeDte y 
sio Dotarlo. Tan embargado le tenia el -placer. 



— jHuy bien, PEiEGam, le dije, muy bienl No puedes disimular tu 
aflcion. 

— Perdone vd. mi amo, rae respondÍó:creaTd. que no lor había ad- 
' vertido. ¿Peruávd- mismo no le d& ganado ecbaruna cana al aire y lo- 
mar una leccioncita? 

— No seria una cosa tan nuera como á li le parecerá, PcLEORm. Ma- 
yor'de sesenta años era ya Sócrates cuando empeíA á tomar lecciones de 
baile con Aspjuia, célebre bailarina de su tiempo. El Santo Rey David 
bailó delante del Arca Santa cuando los levitas la trasladaron de la casa 
de Obededon i Belén. Y por to que bace á mi estado religiosa , si hemos 
de creer á Escallgero, los primeros obispos de la cristiandad se llamaron 
pratulet, porque presidiaa las danzas en tas Tiestas sotemnes, cuya cos- 
tumbre se cooservó^n muchos punios basta el siglo XII , como se puede 
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ver en algnnas con&tttociones sinodales. CónqiH ya ves (fue no tendría 
tanto de parNcnlaF.elqaeyobailira como fule figuras.» 

Eate^KscHrso agradó mucho á nuestra Silfide, la cual continuó' dicien- 
do: dháifuiai'Dno de los vuelos ó ai^ojos (jetét) de la escuela de la Tagllo- 
ni. EslAiperteneca al género balltmné.» ¥ se lanzó intrépidamente al aire, 
como una nube vaporosa. TiiuBEdUB, creyendo que iba á dar con su cuer- 
po lastimosamente en el suelo, se levantó presuroso á sostenerla, pero no 
babia necesidad. 

— To supliqué i la bella y amable Gaillard que no'se molestara mas. 
T volviéndome á mí lego, «persuádeme, Pnieam , le dije, que estarás 
ya bien convencido del mérito y la justicia con que en el siglo délas lu- 
ces se premia, recompensa, considera y acata al arte mimico-coreográfi- 
co. Opriman en buen bora los Reyes á los pueblos con tal que agasajen y 
obsequien á las bailarinas. Escatimen los gobiernos , cercenen y escaseen 
los honorarios y recompensas á.los Tuocionarioi mas útiles de) estado, con 
tal que una bailante tenga mas sueldo que un ministro de relaciones es- 
trangeras. Descuidase la educación científica y moral de la juventud, 
siempre que haya quien ejecute bien en los teatros la Peri 6 la Tarántula 
ó el Diablo á cuatro. ¿Qué valen las letras al lado de las cabriolas, y qué 
suponen las buenas cabezas habiendo buenos pies? La verdadera ilustra- 
ción, Pelegun, se ha de conocer en los progresos de las artes de diver- 
sión y de recreo, no que en las obras de literatura y en las escuelas 
de moral.. 

— Sefior, eso está de acuerdo con lo qné yo dije á vd. al principio, 
que estaba por tos talentos de los pies.» 

Con esto pedimos nuestra venia á la amabilísima Silfide, la cual nos 
despidió con una inflexión y un gesto verdaderamente encantadores. 

T nos retiramos á nuestra celda llenos de ilusiones y recuerdos agra- 
dables , que desgraciadamente vino á turbar en la escalera un anciano 
magistrado cesante que nos esperaba para implorarnuestra caridad. 
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ESTAMOS GONFORHES, 



Aaaqae eu lag runciones'retre-próiimas (chúpate esa, y traduce pr6- 
ximo-pasadas) ha hablado mi paternidad de la anarquía de ideas políticas 
que domina ea el presente siglo, 7 de laconfusíony desorden, y de laal- 
garavia y desañnamíenlo , y del Uo y del cao$ de opiniones que ñmultánea- 
menU en un mitmopaít se observa en el síg^o de las luces, es necesario 
también hacer justicia & los pueblos cuando dan ejemplo de ana envidia- 
ble conformidad de opinionet. 

Este envidiable, admirable y confortable ejemplo le acaba de dar la 
Suiza. El 21 de julio se reunió la Dieta Helvética para deliberar sobre la 
revisión del Pacto federal. Y después de haber hablado los representan- 
tes de todos los cantones, se procedió & la votaci(M),laeuatdió por resul- 
tado la sigoieute conformidad de opiniones. 

Nueve estaiotjj medio vQXdxoxt. . . qae no habia lagar á deliberar. 

Diez estado» y doi medios votaron, por la revisión en general. 

. Ocho estados y medio por la revisión total. 

Otros ocho estados y medio. . . . por la revisión parcial. 

Diex estados votaron la revisión por el Vorort. 

Ctiatro estados y medio la revisión por la Dieta. 

Cinco estados la revisión por ana Conferencia. 

Taven vds. que estamos conformes. 

Pues bien, lo que pasa en Suiza es lo qne pasa en el mando. El caos 
y la anu-quia de ideas es ano de los dones del espirito do santo del siglo. 
Elquedade, qne venga á España, ó que vayaálaSuiza, ó donde guste. 

Ei populo ab uno di$ce omnft. 
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U MCanjM C«ATITUBINI». 



Mucbo £elebro, herotano ex,ceTeDt[s¡ino, que antes de cerrar. por 
abora este Teatro (que sin permiso del gobierno abrí , y sin permiso del 
gobierno voy k cerrar) ue hayáis proporcionado ta ocasión de daros un 
aplauso, como autor y primer actor que sois en el drama titulado P!an de 
ntudiot, que pase en escena en el tomo \.* de estas mis teatrales funcio- 
nes, por lo obsecuente y dócil que habéis sido (contra el genial que ma- 
lamente el público os atribuye) á las correcciones y reformas qué mi pa- 
ternidad bamildemenle os aconsejó qne biciérais en el susodicho drama. 

En efecto, excelentísimo hermano; ¿cómo pudiera yo dejar de agrade- 
cer y aplandir la docilidad y benevolencia con que en vuestra circular de 
24 de julio sobre instrucción pública mostráis haber escuchado y atendido 
aquellas mis gerundianas observaciones? 

To 08 indiqué que las lenguas que en vuestro Plan exigíais se estudia- 
sen, me parecían demasiadas lenguas para uo estudiante solo (1). Y vos 
por el articulo 5." de vaestra circular os habéis dignado suprituir varias 
lenguas. Alabado seaPidal. 

To os dije que cinco aQos de latín me parecían demasiados años (2). Y 
TOS con la mayor amabilidad por el articulo \ .' de vuestra circular cita- 
da los habéis reducido á cuatro. Alabado sea Pidal. 

To 03 indiqué la inoportunidad del estudio de la Hilologla en el primer 
carbo de la enseftanza elemental (3). Y vos con la mansedumbre y humil- 
dad de un cordero os habéis dignado suprimirle. Alabado sea Pidal. 

0) T«Ml.*dtlTMtTo.pi|. ÜS. 
M Wí.M. 
(3) Iden. 

TOMO II. 3K 
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To 09 bii^^íer, ¡^ue (al curanto ij^asignalaras conftiodiri? y abramaria 
al jóreo estadianU. T tos coa, OD^'bndaiü sip Umifes le habéis desemba- 
razado de algunas. Álabiido sea Pidal.. - 

To 03 espuse qoe el prescribir el estudio de la EeowmUtpoUtíca ¡axt 
el primer curso de la carrera de Jurisprudencia dh parecía uo pensamiea- 
10 estraragante y fuera de su lugar y de su quicio (f). Y tos con ana de- 
ferencia que me confunde os habéis servido (rasladarle al coarto a&o. illa- 
TadoseaPidal.- 

Hastaaqui llegan, Jiermano Eicelenllsímo, las enmiendas y refoimas 
qae en armonía con mis gerflodianas obserTaciones os habéis dignado in- 
troducir en el Plan de estudios por vuestra citada circular de 24 de julio 
último. No es todo lo que se apetecía, pero es algo, y aun en tos es mu- 
cho. T una vez que habéis empezado á dar pruebas de una docilidad qo« 
os honra (algo ma^ que la terquedad y la obstinación), y que muchos no 
esperarían, es de presumir que seguiréis haciéndolas demás que el buen 
sentido reclama , porque nada hay que tanto honre al hombre como el re- 
conocimiento Y enmienda de sus yerros. Y -si en todas las cosas y en todos 
los actos mostrarais esa docilidad á los consejos y amonestaciones qoe 
como primer actor del Teatro político español oa dirigen , no dudéis que 
serian mas los que dijeran (pues habéis de saber que en la actualidad 
lo dicen pocos, muy pocos): «Alabado sea Pida). » 

(O Pií.m. 
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GDAñüfA lld>£RIAL DEL (ÍAIINO DE HIERRO 

DE MADRID A ARAEVJtlEZ. 



. Aunque camino lodavia no tenemos, no ños falla lodo. A lo menos hay 
ya fuerza armada que le cuide, que ea lo primero que debe haber en leda 
obra pública en el siglo de la civilizacíou y de las luces- 

'Pero si en el día no -tenemos mas que un principio de principio de 
ferro-carril, aaeguraa-qoe estará concluido dentro de un año. Por lo cual 
(y ««sea entre paréntesis), y puesto que estamos á tiempo, bueno será 
recordar ciertos recienlea percancilloB,áfindequeálos queentieodeo en 
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la obra les sinrandeleecioDes lalodables.y elloa la hagan i boeoa ley. 
ytodoa nos ahorremos, cuando llegue el caso, los lancecillos que en oirás 
partes están sucediendo, y son como siguen. 



p»Mi4« Jall* del prc«eM(e •&•. 



El día 3, en eí camino de OrJeans, estando á la orilla deT ferro-carril 
el señor Aucerdien, fué alcanzado por no vagón, que le dejó morlalmente 
herido. 

El día 8, 8ucedi¿ la famosa catástrofe del camino de Paris i Bruselas, 
en que murieron dos conductores y catorce viajeros, con mayor número 
de heridos. 

El 1 4, en el de Valenciennes á Bruselas, pereció uno de los conduc- 
tores, Mr. Martin, por haberse descuidado en inclinar ün poco el cuerpo 
entre nno de los carruages y una estaca qne babia en el camino. A la salt-< 
da del convoy quedaba espirando. 

EMO, á un peón caminero que taro la desgracia de dejarse sorpren- 
der por el convoy que venía de Aive-de-Gier, le pasó por encima de na 
muslo, y aunque sufrió la amputación no pudo sobrevivir. 

El 18, tuvo lugar un horrible accidente en uno de los caminos de In- 
glaterra, cerca de Stratford, con el convoy que venia de Ipswich. Catorce 
personas, horriblemente heridas ó mutiladas fueron llevadas al hospital. 

En el mismo dia, en el camino de Amiens á Boulogne, cuando una 
copiosa lluvia de tempestad estaba cayendo sobre Amiens, se hundió da 
repente un íunne/, que no cogió debajo á todos los operarios por la feliz 
casualidad de haberse alejado en aquel momento. 

El 21 , estando concluyéndose el tvnnel de 1' AlloneUe, en la linea da 
Orleans á Vierzon, se hundió y arrastró en su caída álo4 desgraciados 
obreros, de los cuales i media noche llevaban sacados tres muertos ydiez 
heridos. 

El ii, el conductor de un convoy que salió de Amberes, al tiempo de 
b&cer el reconocimiento de billetes cayó entre dos carruages, cuyas rae- 
rás le mutilaron horrorosamente. 

El 35 pereció otro operario en el canino de Lyon, territorio' de 
Bercy. 
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Et 37, es la última estación del camino de Beaucaire ¿ Nimcs, al des- 
cender Hr. Cauvry, ingeniero constructor, le cogió otro convoy que venía 
detras, y le dividíé et cuerpo. La muerte fné instantánea. 

Ed ano de estos mismos diaa, del convoy que iba á Londres se des- 
prendió niu masa de .carbón encendido; y yendo á parar á una de las 
tierras de raiesé^ que babia al lado, les prendió fuego, y una gran parte 
del campo fué presa de las llamas. 

Estos yatgnnosotrospercancillos son los qne tengo noticia que bayan - 
sucedido en lodo el mes próximo pasado: los cuales refiero (por si inas 
adelante no lo pudiese hacer), nada mas que para que sirvan de avisUlos 
saludables, asi á los que dirigen, como á los que trabajan, como á los que 
han de viajar por los caminos de hierro, cuando los tengamos en España, 
pues á todos alcanza la lección. 

Esto no obsta para que sea una delicia viajar por caminos de hierro, 
y mas en España donde somos tan cuidadosos y tan precavidos. 
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Va iadíTidoo, y ann director de varias Sociedades filanlrópicag en 
París (por el estilo de las que en Madrid se esláo Iraduciendoá toda prisa); 
jogaba á la baja en las acciones ád camiDo de hierro de París á Bmselas. 
Cuando á este buen filántropo le noticiaron la horrible caláslrofo del día 
ocho, preguntó: «¿y cn&ntos sort los desgraciados que han perecido? 

— Sobre unos cuarenta, le respondieron. 

— iQué lástímal esclamó el hombre humanitario. ¡Si hubieran sido si- 
quiera cuatrocientos I Las acciones bajarían mucho; pero así poco 

se ganará.» * 

¿Qué os parece, hermanos mios, del hombre filántropo? Pues es el ti- 
po de la filantropía del Siglo XIX. Suban ó bajen las acciones, y mas que 
perezca el género humano. 
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LOS TIEMPOS DE ^E^NAN WCtÚÍ 

o TU QVE NO PUbDES LLETAME A CUESTAS. 



¿Gncipé siglo estaíDOB? ¿en el XIX 6 en el XVI? — No os admire, her- 
inanos-iaiosja pregunta, porque enlaEspaBade los vice-rersaa puede 
serlo utio y^lo otro, y pueden ser las dos cosas ¿ un tiempo, porque aqii 
DO rige el principio de contradicción mponibiU esl idem $imvl este et no» 
fstt. Al contrario, aqui es posible estar eo el siglo XIX y en el XVI á uu 
mismo tiempo. 

Lo cual consuelay no poce. Porque la Espa&a del Siglo XVI era la 
nación mas pujante del mundo. El sol no se pooia nunca en sus dominios, 
y en Qn la España era entonces la verdadera domina genlivm, como se&ora 
de dos mundos que era. Iban Hernán Cortés, Francisco Pizarro y otros 
mancebos de sa temple al otro mundo, y con un puñado de hombres, ipo- 
der de Dios y que hombres aqoellosl rebanaban ejércitos de indios como 
si de nunteca'ó de requesón fuesen hechos, y en un santí-amen nos con- 
quistaban provincias como reinos, y reinos como mandos. 

Paes bien; ahora en el siglo XIX, en que si la España no en nacioi 
pujante es nación muy empujada, que allá viene á dar, ee van á renovar y 
resncitar las espediciones armadas al Nuevo Mundo como en tiempo de 
Hernán Cortés. 

No es chama, que ya están enganchados los gefes y oficiales, y se vi 
áreclutar la tropa hasta tres mil hombres poco mas ó menos, qne han de 
ir, como qnien do dice nada, allá á la ropáblica del Ecuador, donde dicen 
qae son siempre iguales las noches y los dias, lo cnal debe ser una deli- 
cia, 7 no como acá , que unas vecei las noches son nu soplo y otras ana 
eternidad. 

Esto de enviar tropas regladas allá á tan luengas tierras, teniendo que 
atravesar Un inmensos mares, en ocasión que, según cuentan, están te- 
miendo qae unos cuantos emigrados españole» que se hallan en un reine- 
cUlo que está aqui á la puertalde casa, se nos escorran por acá á guisa de 
conquistadores y lo trastornen y arrasen todo sin que haya medio de con- 
tener sus ímpetus, es nn vice^versa singular que prueba bien aquello del 
adagio: «tú q«e no puedes Itévaiue á cuestas. 
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Verdad es qoe, segan dicen, esta espedicion á lo Heroan Cortés no es 
cosa del gobierno, el cual dicen que no hace mas que consentirla, conce- 
diendo á los que han de componerla, permiso para viajar por dos años , y 
reservindoles para cuando vuelvan, si vnelven. Tos grados y empleos que 
aquí tienen. El enganche dicen que es obra de un general de aquella re- 
pública, que vino hace poco á celebrar un tratado de paz y amistad con 
España; de modo que parece que vido ¿ bacer dos tratados á on tiempo, 
uno de paz y otro de guerra. T digo de guerra, porque supougo yo Fa. 
GiiuHDio que en el hecho de ir tropa con gefcs y oficiales , con armas y 
nnlformes, irán á guerrear, porque á rezar rosarios no han de ir, por mas * 
qse los tenga á todos por buenos cristianos, que para ealo no era necesario 
Di ir tan lejos ni llevar chafarotes; ni tampoco irán á hacer verbos, ni ¿ 
escribir novelas, ni á fundar cofradías, ni á otras diligencias semejantes. 

Y supuesto que vayan á hacer la guerra, ¿ü quién van á defenderycoa- 
tra quién vana pelear? ¿cuáles son los amigos, y cuáles- los enemigosY 
¿cuál es la causa que van á defender, y cuál la de sus cbntrarios? Todo el 
mundo se pregunta esto, y yo Fa. Gbrundio también lo pregunto , y nadie 
da razón, aunque cada cual hace los juicios, suposiciones y comentarios 
qué mas en mientes le vienen. Miileriot del Ecuador ^ que seriamuy bien 
ver aclarados. 

¿T ha pensado el gobierno en la responsabilidad qne se echa sobre si 
con consentir en que á su vista, ya que con su autorización no sea, se es- 
té enganchando gente española para llevar la guerra á un pais-con el cual 
antes no teníamos nada que ver, y abora es un pais independiente coa 
quien nos une solo un reciente tratado de paz y amisladT Bien que la res- 
ponsabilidad del gobierno seria la que menos cuidado nos diera, sí en 
ella no fuese envuelta la responsabilidad nacional, porque al fin y al cabo 
españoles son los que van, y como cosa de España sonará allá lejos, y 
como cosa de España lo podrán tomar las demás naciones. 

T no digo mas aunque pudiera, sirviendo solo estos apuntes para' ver 
si hay alguna buena alma que nos aclare los M\sterio$ del Ecuador y el 
buiitis de Madrid. 

Por lo demás no deja de tener su mérito un gobierno que no cabe ya 
en España, y se echa á lucir sus instintos bélicos, y su poderosa omnipo- 
tencia por esos mundos de Dios, haciendo una reproducios jocosa de los 
dramas serios de los tiempos de Hernán Cortés. 
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O AVENTURAS DE DON LUCIO LANZAS. 



E«een» primera. — Eíntrevlsla j eeleqot*. 



Aldiasiguiente cuinpU^aios nuestra palabra de reuniroos ¿ labora 
GOiiveaiiIa. Nosotros seré^n los que iremos á buscar á Don Lucio, como 
lo exigen las leyes de la urbanídod social. Las primeras pregaoias versa- 
rán Baturalmente sobre el eslado respectivo dclasconlusioDcsde los dos 
lastimados. La que Don Lucio recibió ea el rosUo presentará un color 
amoratado y cárdeno, aunque un tanto menos inflamada: las de Ti- 
rabeque, mas ocultas, habrán tenido también un alivio durante la noche. 

Terminadas estas informaciones, saldremos á dar nuestro paseo. El 
encuentro del primer-cocbe renovará á Tiradeque la memoria de su per- 
cance, y con ella el dolor de sus conlasiones. — «Confieso á vds., nos 
dirá, y vds- disimulen, que la vista de los coches me inrila sin poderlo 
remediar. 

— No lo estrago, PELseitiM, le dirá mi paternidad sonriendo; bay 
ciertas reminiscencias que producen antipatías irresistibles: y en esto 
le pareces á muchos grandes hombres. Ladislao, Bey de Polonia, tembla- 
baála vistade una manzana; Eraslo aentia una alteración febril al solo 
olor del pescado de mar; el mariscal D' Albret tenia una antipatía boiro- 
rosaátos cítchinos; Eacaligero se estremecía y espeluznaba al solo as- 
pecto de los berros; el Duque de Epernon 8« desmayaba á la vista de ina 
liebre; áHenhque 111 le hacia mudar el color la presencia de nn galo; 
Luis XIV no podía soportar la vista del campanario de Saint- Denis; Ja- 
J^wuim «9*. io de Agotto. tomo ii. 36 
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cobo II de Inglaterra no ptHlía ver una espada desnuda sin ponerse páli- 
do; y de cslosegemplos pudiera citarte mnchos. Y es que la memoria de 
algún suceso desagradable, ocasioaado por estos objetos 4 en preseocia 
de ellos, les producía esas sensaciones profpndas y estrañas. 



—Señor, ya antes del percance de ayer me inrilaban á mi los cocbes, 
porque dígame vd. si bacen otra cosa mas que incomodar al público. 

-tEm trasciende desde lejos k envidia, Pelegrin, porque (ú no pue- 
des gastarlo. Por lo demás otras veces no lebas csplicadoasi, y no bacc 
mncbo que me manifestaste deseos, un poco mas vivo4 de lo que á la bii- 
mildad áa tu estado compelía,' do hacernos con carruage. 

— No le fulta raion al hermano lego, dirá Don Lacio. Yo miro los co- 
cbes como un privilegio odioso, como una prerrogati vaque la sociedad con- 
cede malamente en favor de unos pocos á costa de lu incomodidad y mo- 
lestia de los muchos. En nada como en el aso de los coches encuentro ye 
la tiranía de los ricos sobre la generalidad de los hombrea que no lo son. 
Los coches con su ruido iusoportablc y continuo son ya de por si una íR'. 
comodidad perpetua para la gran mayoría de los habitantes de una pobla- 
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ciDO. CaUas hay en.que do se paede rivir; casas m que so k pu«de tia- 
hlarsino & gritos, ni leersiDoávoces:'y8Íen tales casas bay un enfermo, 
jdesgraciadodeétl no necesita mas que los coches y un mediano- médi- 
dico para pasar al mundo en que aailieí va sobre ruedas. 

Ai paso de ua coche todo ciudadano tiene que apartarse y abrirle 
eülle y esperar & qne le deje en libertad de continuar su marcha; |y ay 
del qne no lo hiciese asll Al menor descuido, í la mas pe^tueña impre- 
caución, se podría llamar TeliE si librara como ha librado aue&lroTiÉ>- 
BBQitE (Peleghih hará no moTimieotode trepidación], porque este es d 
menor mal que le podría suceder. Al continuo peligro de ser victima de 
un carruaje agregúense las nnbes de polvo con qne regalan al público am- 
bulante 1^ quieto; las aspersiones de agua y lodo con que obsequian á todo 
el que eacuentran a) paso, unidas k las mil otras incomodidades que no 
necesito detallar; aquel cochero repantigado en una especie de simulacro 
de trono, con el látigo en la mano á guisa de señor que manda cuadrillas 
de esclavos; aquellas vooes imperativas y seml-galvajes con qne intiman 
al pueblp como quién en ello dispensa un gran favor; «apartarse, que 
voy To:B y dígase si todo ello no es un conjunto de signos y atribuios 
de tirai)fa, de Urania práctica, positiva, ostensible, y demasiadamente 
palpable, ejercida por unos pocos ricos sobre la gran masa de la huma- 
nidad, y consentida y autorizada per las leyes sociales. - 

Por que ¿que hace la sociedad para evitar estas incomodidades y mo- 
lestias al público? Lá sociedad, ó sus gobernantes se muestran muy celo- 
sos, severos, inetorables, y mullan y maltratan y prenden al infeliz que 
con un miserable puesto ambulante, único recurso para procurarse uoa 
subsistencia escasa con su pobre mercancía, se coloca en sillo en que tal 
vez obliga' al transeúnte á separarse un medio cuerpo de la linea; yá este 
le tratan con todo el rigor déla ley, y acaso mas allá de la ley , porque 
dicen que molesta. Y entretanto ¿qué medidas tómala sociedad para pre- 
venir la:3 mas graves molestias y los mas trascendentales peligros que oca- 
sionan los coches? 

— Vale vd. un perúl, Seíor Don Lucio, exclamará entusiasmado Ti- 
uiEQUE. Esto se llama saber, señor mi amo. 

— Pero bien, diré yo Fr. Gerundio; leómo puede privar la sociedad 
á ningún ciudadano el derecho de proporcionarse cuantos goces y como- 
didades su posición y sus recursos te pei'juitan tener, siempre qne en ello 
no infrinja las leyes civiles ni perjudique al orden social? 

—Cuestión es esta, dirá el hermano Lanzas, sobre la cual habría mu- 
chas observaciones que hacer, pues aun no está bien deslindado hasta 
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qué punto pueda r leBgadírecho la sociedadparainterTenir en la vida 
suntuaria de los indiriduOB con sabordinaciun al orden público social. Pe- 
ro aparte deesti cuestión, f concediendo á vd. que lodo ciudadano roe^ 
da tenga d«recho á ír en coclie, digo que á caiúbío de esta comodidad de 
puro lujo que compra & precio y cosía xle las iucomodidades y peligros 
de los demás, debiera imponérsele un pecbo correspondiente, cuyo gra- 
T&Dion viniera á reSuíren alivio y provecho del resto de tos ciudadanos, 
y á servirles como de justa y parcial indemnización del continuo vejamen 
que loa otros les condenan á surtir. 

Asi encuentro sabiamente meditado el sistema de impuestos de Ingla- 
terra, en que se grava convenientemente á los artículos de puro luje, 
recreo ó vanidad, como son los perros de caza y otros, los caballos, los co- 
ches, los criados innecesarios; y lodo lo que paede llamarse superfluidad. 
(i) Y aun yo sería de dictamen que se hiciera la conveniente distinción 
éntrelos carruages que son como debidos y necesarios á los hombres 
constituidos en ciertas alias dignidades , relevando á estos de la imposi- 
ción, y entre tos carruagcs de pura comodidad, ostentación y liijo, car- 
gando á estos debidamente. 

— Eso, eso si señor, exclamará Tirabeque; eso me gustaría & mi: el 
qée quiera lucirse á costa de los demás que lo pague; esa es ta justicia 
que Dios manda hacer. 

— ¿Y qué? preguntará Don Lúoio; ¿en el sistema tributario espaüol no 
se gravan los artículos de lujo? 

— Quiá, no señor, conteülaráPELECniN; poca cosa; lo que mas se 
grava es la industria; y asi lien« vd. que á un pobre hombre que tiene 
una berlinilla de alquiler de mala muerte para ganarse la vida le soplan 
una contribución que le valdan, y al que tiene una carretela de lujo con 

mochos caballos Gn fin ¿sabe vd. se&or Don Lucio loque yo pienso? 

Que como las leyes las hacen los que gastan coche, procuran no arruinarse, 
y que pague la inranteria, y Cristo con todos.» . 



(1) Li tiuíi deinpueilaiMbre let «rlJDDlotdgliijoonLéndmei: ponin perro de en» (2 
penUi)(radBCÍDdDlftimoi«da eiptltola); porun chImIId de mano, de corrouiearrera, 60 pi-telu: 
pordHCiilMltii$, eida DBolCHJ; por lre«. calla usa 110, j m en proporción pn^eiira; por oa 
eamujcdcdoinKJat T nn caballo, 150; poi ídem decualro rueda». 251); pordo) oarrnajeitlecui- 
Iromeda*. cada ano 275 pnebi. Al miiroo reipecto por Im renlaiuit, paerlM, crindot, armá<, bla- 
•oiei, «te. , iieD>pr<! aoinentiindo li ceolnliucioa en proporeioi direola del lajo qqe w oiMIl 
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Cosa es muy natural , y á que casi no puede resistirse los primeros días 
que se discurre por una gran poblacioD, ir leyendo los rMulos, auuncios y 
carteles de las esqoinaa y d«laa puertas- de los establecitnieatos. T cuen- 
ta que aunque parece vulgar, do es indiana ocupación del hombre ilustra- 
do; porque no son los anuncios y carteles el peor barómetro para medir y 
calcular la círilización y la educación de un pais y de un pueblo. 

Por esto mismo los mirará nuestro Don Lucio Lanzas, el cual no habrá 
olvidado todavía aquellos célebres rótulos que en su época anterior fe 
leían sobre algunas tiendas de Madrid, como «Mediat para miio$ de lana: 
Zapólos paifa hombres rusoi, » y otros semejantes. 

En lo general le parecerán á Don Lacio mezquinos, raquíticos y po- 
bres los letreros y muestras de los comercios, almacenes, y demás esta- 
blecimientos de Madrid, en cotejo de tos elegantes, ostentosos y gigan- 
tescos que so ven en el estrangero, si bien alga, aunque no mucho, se han 
mejorado basta la presente, y es de esperar que se mejoren aun para el 
afto 50. Todavía sin embargo hallará muchos de una ortografía tuigéne' 
rit desconocida en las gramáticas de las lenguas. Y en efecto le veremos 
pararse, mirar, discurrir, y devanarse los sesos para descifrar uno de los 
que hallaremos al paso, y que dirá: 

Aqi be alqilancoches 

' BERLINASI TODOGE NSaODB CAKUAfiE 
APRE C103 MI TATITOS. 

Don Lacio nos rogará que te descifremos aquella especie de logogrifo 
6 charada, lo cual haremos nosotros, previo un ralo de estudio, de medi- 
tación y de análisis, y supliendo el sentido eomun nuestro á la falla de 
sentido común del rolulanle. 

Grandemente hará reír al hermano Lanzas la ortografía cochera. Mas 
no le durará mucho la risa, porque á tos dos pasos, al volverse á dar el 
úUimo vistazo al gracioso letrero, no habrá visto una enorme piedra sillar 
destinada á hacer parte de la obra de una casa vecina, la cual se hallará 
muy arilsiícamente colocada en medio de.la acera para comodidad de los 
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Iransúontés. Un grito de dolor de Don Lacio será «I parte oficial que r«ci- 
b¡re[n93 del golpe qae acaba de recibir. 

«¡Guidadaletclanar&TitiiEaDE segna eacostonbre: ¿se ha laslimado 
vd. algo? • 



— ¡Góai0 8i me he lastimado! cualesiari laBtimosameale Don Lucio, 
con el cuerpo eneorrado j abrazándose la pierna. Gomo qae debo haber- 
me roto la espinilla, y el dolor que he sufrido ne ha hecho rcr las es- 
trellas. 

— Eso pasará pronto, le dirá Tiraicqoe, y no haga vd. caso; soa lan- 
ces CUIBMDeB. 

— iGáspita con los lances comunes I 

— Si seüor, aquí en la corte es costumbre ttejar las piedras, los ma- 
deros y otros materiales de lasobras, arrímaditoa alas aceras y al paso de 
las gentes, y asi se están días y semanas enteras. Especialmente de noche 
es una ventaja esto para andar por Madrid. 

— Son piedras de escánd;do, diré yo Fa. Uebundio; aoliguamenle no 
hubo mas que una piedradeescándalo'en el Gapiíoliode Roma, qucesde 
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donde trae origen esta loeucíoD; pero en Madrid ias tenemos en cad^ ca- 
lle: glorias y emblemas de naestra policía urbana. 

EIdolordeDoD Lucio irá pasando caando nos hallemos enlteoleda 
una tienda en qoe ' 

Se BRHDEH TiCHOBLAS, lAHN, 1BU8 DE 8BT0, 
T Otaos GQHKSritLBS, 

—No creía yo, dirá nuestro amigo entre risueBo y doliente, que se- 
guian comiéndose en Madrid las tachuelas y las velas de sebo. 

— No se&or, le dirá mi paterftidad-, no se comen, son sinalefas, flguras 
retóricas y otros comestibles de tienda. Pero alli tiene vd. otro anuncio 
en que no dejará vd. de bailar gracia y oríginaíldad. 

Y nos acercaremos á él, ai lado de donde aSe Umpimjguantes al va- 
por,» y leeremos: 

A la espalda 
' del amo dista 

trabaja 

el cera geroque 

ace todos los in 

slrumentnsdelofi''» 

se puede entrar por debajo 

de lamo dista en la fragua. 

Mochóse reirá Don Lúcío de la elocuencia cerragera del rótulo, y 
hasta TiaiBEQUE la celebrará con burletas, ni mas ni menos que si él pu- 
diese ser un maestro de ortogrofia arbaoa.— Oiga vd., preguntarááDon 
Lucio, havisto vd. por Parla gramáticas como estas? 

—No cierlaoíenle, contestará aquel. No porque no se pusieran iguales 
ó mayores disparates que estos si el sistema de rotulaciones ó anuncios . 
fu»a libre: pero allí se ejerce una inspección severa sobre este ramo, y 
se multa sin remisión al qoe en un anuncio público infringe y adultera 
las reglas gramaticales y del buen sentido. 

— Pues aquí, dirá TiiMEitOB, somos mas libres: aqui lodo el meado 
pone cuantos silogismos seleócurren. 

— Solecismos, Pblegrin, que no silogismos. 

— Señor, como le be oido á rd. hablarde silogismos «n báriara, y es- 
tas son barbaridades, creí que los silogismos eran estos. 

— ¿Y por qué aquí, preguntará Don Lacio, ya que tan atrasada se coo- 
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serva la educación primaríai por qué, digo, no se obliga á someter toda 
cli>8e de anuncioE y de pioestras públicas k ana comisión de la municipa- 
lidad ó del gobierno político para su aprobación ó corrección gramatical 
y ortográfica, sin cuyo requisito no pudiera nadie estamparlos? 

—Yo le diré ¿vd., contéstala Peleokin. Aquí no se hace esto por una 

razón muy sencilla. Aqni no se hace no sabré decir ávd. porqué. 

Pero sí seBor, ya sé por qué DO se hace Nosebace porlo 

mismo que no se hacen otras muchas cosas-, porque somos asi. 

— La razan es convincente, replicará Don Lucio, y nada tengo que opo- 
ner. Pero Tds. conoi'eráo que un rolulage como el que aquí se vé y se to- 
lera, dámuymala idea del estado de civilización de un pueblo. Las muestras 
ó letreros públicos son, por decirlo asi, una página abierta en que todo 
estrangero que risita un país lee y estudia, y por ella juzga y deduce la al- 
tura de ilustración que alcanzan las masas; y ciertamente no formará un 
juicio muy aventajado de la instrucción popular de la capital de las Españas 
el que estudie su rotulage. 

— Pues mire vd., responderá Tihueque, no se asuste rd. de eso. Me 
acuerdo yo que en el año 46, y me acuerdo como si fuera ahora, había en 
una de las calles mas públicas de la corte un anuncio que decía asi: 

HECONOMIA Y ASEA Y EQUIDAD. 

En este EstabelecimienSe da de comer Por lisia que hay en dicho Es- 
labelecimiento asus perecios y calases debiandas que en dicho Estabeteci- 
raiento Se espenden y habisando Con hanticiPacion se .hace todas calas 
deSoPas iden, de Relebe Salsas hala venalada y bala minuta filetes saltea- 
dos bal mtoata EsPique pechugas deuvadas hala conté Galetinas toda xa- 
lase de fritos y Palatosbolantes y de rePesteria lodo bien condimentado Go- 
mo loliene ha queritado dicho gefe Por los conocimientos queliene en el 
harte de Cocina y RePesteria. 

¥ en el mismo año de 40 habla también en la calle de la Montera dos 
grandes canelones iluminados, en los cuales se leíalo que vcr&vd., que lo 
tengo copiado y guardado desde entonces. 

FeítéHENO ESTRAOKDlNiniO 

Un real. 
Famosa AN. 
nA LUSA , Haría 
DEL Rosario Pérez 
de la iiimiad de Ecija prodifi 



DigitizcdbyGpOgle 



DSL StflLO ItX. 

*)iam»»t* ti encuentra una m 
njer athraaéa con todas sus p- 
erfeceionet coií 4 ttíiot d» 
eaad lat dimuestra al. 
plúblico levantándote 
tentada en tierra sin es 
tribal pies ni rrodiilat 
tm posición que no 
an podido omires 
fof sudas y dietteos 
LEBANTA GRAN 



— Antójaseme estee^riloporsu form», dirá Duti Lucio riéndose, al 
Tragmtnto de la famosa y misteriosa corla que liijo pasar por loco al abale 
Paria «Del calabozo det caslillo de If. lYeslo seconsíenieenlacapitaldo' 
UD paia civllizadol Pet'o veamos olra vei, que eso e¿ gracioso.» 

MasaVir & mirar Don Lucio, ocurrirá que pasaremos por cerca de unos 
picajpedreros, de tantos como amenizan y adornan las calles de Madrid, y 
«aliando an cbinarro derecbito al ojo que la cuba del aguador le liabia de- 
jado sano la víspera, le bará prorrumpir en ana interjección esencialmente 
española, de aquellas que no se olvidan por larga que sea una eougraeion. 

El primer impulso de Tirabeque será decir: «no es nada lo del ojo-, do 
baga vd. caso, son lances comunes.» Pero luego se le discurrirá que la co- 
sa es demasiado sería para atreverse nadie á írsele con chanzoncias á un 
bombre que está cerca de perder on ojo. Asi pues, lo que hnrá será tapar 
bien los suyos y andar de prisa para huir del peligro y que no le suceda 
otro ígaai fracaso. Y ételo que como vá con los ojos cerrados y de prisa, 
tropezará Tirabeque con un banco ep que estarán muy cómodamenio sen- 
tados dos activos agentes de policía (scgnn cus'lumbrc nueva), y lego y 
agentes caerán eavuellos rodando; y mientra^ Don Lucio ^e desahogará 
conmigo dícieudoi «¿es posible que se consienta picar las piedras en medio - 
de las calles? lEsto ya es cosaque salta á los ojos) ¿No hay policía en esie 
pu^lo?» 

—Si señor, que la bay, esclamará PeLEanm, pero es policía que 
té sienta en los bancos para estorbar al.quo pasa, y hacerle tropezar 
y medir el suelo, como me sucedo á mi que mo veo envuelto entre dos 
agentes que estaban muy repantigados mientras á vd, le sacaba un ojo un 
picapedrero. Esto ai qua dá en ojos tambienl* 

leMO II. 37 



dbyGoOgle 



TIATBO SOCIAL 



El cuadro sera, verdaderamente Iragi-cóiuico: aunque por forluoa el 
mal de Don Lucio se reduoirji á formársele otro cardenul en la megilla, que 
igualará y hará juego con el de la vUpcrai y el de Tibadeoüe á oirás ligera» 



contusiones que le aumentarán al pronlo la cojera. Don Lucio qué lendri 
BU cuerpo becho un consistorio de cardenales, entre los de la víspera y 
los del (lia, entre escombros y aguadores, piedras fijas y piedras saltantes, 
no se cansará de bendecir la policía urbana de Madrid en el año 50, que 
lleva de trazas de parecerse mucho á la del año 46. 

Para consolarle, distmerle, y hacerle pasar el susto, le invitará mí 
reverencia á que entremos á refrescar á un café, lo cual aceptará nuestro 
magullado y asendereado amigo. 



E¡««eiia tercera— E¡1 café. 

' Indudablemente encontrará Don Liício' el año 50 muy mejorados los 
cafés de Madrid, 'puesto que ya en el 46 los hemos visto progresar, ador- ' 
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narM con gusto f elegancift, y algnnos de eltos rayar ru lujo. NoMlroa en- 
traremos en uoo de los mas modernos que nos cogerá alH mas á la auno, 
y Don Lucio reconocerá at iastanle en lodo su aire y urnato el gusto y el 
estilo de los de Parts. 

Gomplaeidcis nos hallaremos todos tres, consumiendo ctidacual la be- . 
bida de sa respectivo antojo, olvidados por aquel momento los picanees 
anteriores, caando otro nuevo é iaopinad» lasce vendrá á turbar nuestri» 
goces y á darnos un sosto todavía mayor que les qué acabábamos de pasar. 
Y será que al ir nuestro auigo á apunv su rase, habrá querido apoyarse 
ei el respaldo del asiento, sia advertir que estos eran buquelas sin res- 
paldo al uso de París, y perdiendo ri equilibrio dará con su cuer^ en tier- 
ra y con sus pies en la mesita de marmul, causando una den*ota general de 
botellas, copáis y vasos, y asustando con el ruido y la caida á toda la con- 
currencia. 



Por fortuna le ánico que no se habrá roto será su cabeza , por la ca- 
sualidad de 4iuber dado en el cuerpo, de uno de los que estarán sentados 
á la mesa inmediata , á la cual habrá debido el salir incólume , aparte 
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del susloy c) bocborno, que en tnles casos e* lo qoe mas se saele ienl|r. 
En fin , se levantará , ó le levanlarémos; se irá recobrando poco á poco, 
y su primera excltmiacion. será-. « lleVe el diablo las tales banquetas sin 
respalda I 

— jGómo! dirá Tiuabeqoe; ¿pues bay unos, asientos mas cómodos? 
Es verdad que en el verano dan calor donde menos falla bace , y que en 
el invierno se llenen las espaldas al aire , y que si uno se descuida se «s- 
pone á lo qne á vd. le ha sucedido , pero al cabo son al uso de f arls , y 
por consiguienle los mejores asientos que se han inventado.» 

Ambos nos sonreiremos de la socarconeria de mi lego; j satisfecho 
el presupuesto de gastos , con mas el aditamento de los imprevistos, sal- 
dremos del caf¿. 

lEueenm eaarta— Ii*« teatr«». 

— ¿En quá teatro , le preguntaré yo Fr. Gerundio al hermano Lan* 
zas, prefiere vd. que acabemos de matar la noche? 

— Eo cualquiera de los dos , contestará el amigo ; me es indiferente. 

— ¿ Cómo en cualquiera de los dos? ¿Pues cuántos teatros supone vd. 
que tenemos en Madrid en la actualidad ? 

— Supongo que habrá los dos que existían el año 40 , el Principe y 
la Gruí. 

—Eche vd. teatros, le dirá Tiribeqdi. 

— ¿ Cuatro acaso ? 

.i— Eche vd. teatros. 

—¿Seis? 

— Eche vd. teatros. 

—¿Ocho? 

— Ecbe vd. teatros. Mire vd. desde .el año iO , ademas del Príncipe 
y la Cruz , tenemos el Circo . el Instituto , el Museo , Variedades , Bue- 
na-vista , el Genio 

—Pues bien , pELEGam, le diré yo; no Stüen mas que ocho. 

—¿Y dónde mo deja vd. .replicará el, el Gran Teatro Nacional para 
las representaciones de dramas puramente originales , y de piezas pu- 
ramente españolas? 

—Ese le dejo , contestaré , donde he dejado la catedral. 

— ¿ Cómo ? preguntará Don Lucio; ¿ hay catedral Umbien en Madrid. 
y no -me hablan hablado vds. de ella ? V según oigo , la catedral estájun- 
to al Teatro Nacional. 
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. -Si sefior , se hallae jDnios. 

— iV dónde ? 

— En él proyecto general de m^oras del aao i6. 

—Pues allí noeslán mal , dirá Dod LAcIo. 

— Si señor , responderá TiaABSQUB : en proyectd tenemos cosas 
excelentes. Y esto de un Gran Teatro nacional que era bueno que lo irai- 
lárámoí de Parts es lo que no imitamos : pero en cambio tenemos ma- 
chos teatros dónde se representan muchas traducciones. Venga , venga 
vd. y lo verá. 

— Pero es el caso que ya es tarde , y no será fácil que podamos ob- 
tener billetes. 

— No tenga rd. cuidado ; los revendedores tendrán , que cslo es ra- 
mo que se mantiene lo mismo lo mismo que le dejnrla vd. el año 10. E^ 
el único destino inamovible y perpetuo que se conoce en España. 

A la luz de un farol ( que para el aSo 50 , si Dios quiere , ya será de 
gas } repasaremos los programas de las funciones de cada teatro de ver- 
se (i) , que serán los que preferirá Don Lucio , y bailaremos que en el 
uno se anuncia un drama traducido del francés , en el otro una comedia 
traducida al español , en el otro áoi piezecilas aeomoiadas á nuestro 
teatro , y solo en uno se anunciará la primera representación de un dra- 
ma nuevo, original, que será el que preferiremos sin vacilar un instante. 

Como TiaABEODE lo habia pronosticado , asi sucederá. En el despa- 
cbo no habrá billetes^ pero por todos lados nos asaltarán y rodearán 
revendedores ofreciéndolos -, y gracias á esta concurrencia solo nos cos- 
tarán una tercera parte de prima sobre su valor legal , que es una roe- 
derada ganancia para una especulación de algunas horas. 

— Caballeros , nos dirá uno de los encargados de recoger las entra- 
das al tiempo da entregar nuestros billetes, advierto á vds. que no se 
ejecuta la función nueva anunciada para esta noche , y que en su lugar 
lia dispneslo otra la empresa- 

-^¡^ cómo ha sido eso ? le preguntaremos nosotros. 

— Porque una do las damas se ba indispuesto de repente...... La 

verdad es ( nos dirá al oído ) , porque la ha prohibido la autoridad por 
no sé qué aplicaciones políticas que dice se podían hacer de algunas es- 
presi(H)e8 del drama , aunque muy emboz^as.» 

Fríos por demás nos dejará la noticia, pero ya que alU estamos, acer- 
ía) Ají llana hatli lj gula chilla y «nlendiila loi l^ni 
lot liricoj; como ti Ui Apent no Ml'ibintn t iinl>:cn en nn 
bablalRginm, ; lutdra. 
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«brénios-ver Ififuiicioa, cualquiera que sea. Doo L¿cio eaeoiilrará muy 
reruriuado y luejoradu el Teatro en su parte material de como él te dejó 
<'l aüo iO , lo cual v«r& con oíacho gusto como buen espaüol que es. Kl 
drama que se represente en reemplazo del origÍBot español prohibido será 
una traducción del francés « cuyos príHcipates persooages y caracteres 
será una señora casada, de la llamada buena sociedad, qoe se la pegará 
i'on mucba travesara, pri mero á su esposo y después á su amante; una j¿- 
vondcseavuella y alegre, aviesa como un diablillo, yqoe en su corta edad 
ha hecho ya mas aplicaciones de la práctica ala teórica que Jas que se pu- 
' flícrao esperar d« sus pocos afios; un hombre de e¿tos que llaman de mun- 
do, (que maldita la falta hacían en él), de estos catedráticos de prima «n 
la ciencia de la seducción, que no se contentan c<id saber sino que tienen 
gusto en ensei^ar al que no sabe, y que profesan la doctrina jle que no hay 
fortaleza que no se rinda ni cantillo que no se asalte; ira marido que pa- 
rece tonto y es especulador; un ayuda de cámara que ayuda á mas do lo 
que ñiera menester; y todo ello acompañado de máximas, dichos y esce- 
nas, que sin quec) espectador sea adivino ni lince, t>or loque se dice i 
puertas abiertas compréndelo que pasa á puertas cerradas. 

— ¿Es posible, esclamará á vista de esto Don Lucio, que la autoridad 
prohiba los dramas originales españoles por tal cual alusión política que de 
ellos pueda desprender la suspicacia, y al propio tiempo oonslenla estas 
lecciones de inmoralidad puestas en escena? 

— Yo le diré á vd-, contestará con mucha sorna TiaABCQCE, como son 
traducidas no importa. A vd. le estraüa, señor Don lucio, pero á mi nó, 
porque el año 46 había ya mucho de esto. 

— Con tales elementos, añadirá Don Lucio, con tal protección á la li- 
teratura dramática española, ¿paraifuéhaceraltaelGftANXEiLTiONiciaitAL?» 
Al decir esto, Doo Lucio será interrumpido poi' un actor, que diri- 
giéndose y encaráadose al público, tendrá la modestia de pedirle un aplau- 
so ó una palmada por medio de una decimila que el traductor ha pegado 
ala pieza, como especie do cola postiza, según costumbre afieja, rancja, 
detestable, adminicula y pésima. 

Terminada la función, nos retiraremos ánuestros respcctiTos babiti" 
culos, no sin babor sentido por el camino los aromas y fragancias con que 
á aquellas boras son obsequiados ios habitantes de la coronada rilta. Y 
aqui.me permitirá el lector que corle de repente el acto, sin décima ni nada, 
porque no es escena que so deba prolongar. 
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Siempre es un cousuolo poder lomar la rívnncha. — He dicho , yo Fu. 
Gemjmiio, que el miran gero que observe la gramática y-ortografta denues- 
Iros aanncios y rolulaclones formará un juicio bien pobre y bien Irislo do| 
estado de la inslraccion primaria en nuestra capital. Pero ¡c¿dio ba de serl 
Atgo consuela tener donde lomat: el desquite. 

Mil ocasiones habia tenida ya mí reverencia de observar el sans-faxon 
y la marcialidad coa que los estrangeros se arrojan á traducir el español 
eñ sas anuncios y carteles, al pie de sus estampas, en las páginas de sus li- 
bros, á las entradas de sus monumentos, y sobre las puertas de sus tieBdas 
y almacenes. 

En cnanto i hablar, nosedifra! no son como nosotros, que sotojen ca- 
sos de necesidad, y siempre con timidez, nos reíolvemos á esplicarnos en 
idioma estraño, espeeialmente en paia cstraño tadibien. Ellos al contrario, 
rabian por.ecbar á volar cuatro palabras españolas que sepan. Y no se me 
puede olvidar, entre olrps casos innumerables, el que me sucedió con el 
coQserge de la Cámara de los Pares en París, yendo yo á visitarla á flnes 
del año 44 con algunos compatriotas. 

Oyéndonos el referido conserge hablar español, se acercó & mi y me 
dijo: «¡ob, ostedes estar españoles! — Si, le contesté, todos estar españoles. 
— Mi parlar tambien«spañoL— Mucho me alegro; con eso nos entendere- 
mos mas fácilmente.» 

En unadc las ante-cámaras aéababan de colocar ana estatua en piedra 
del malogrado Duque de Orleans. Al verla tan nueva te dije al consergei 
"esta estatua debe haber sido colocada muy recientemente.^ Oh, si, me 
respondió: precisamente ha estado puesta mañana [por decir, se puso ajrrr.) 

Eqsds maestras, en sus rótulos, se lee frecuentemente: Sombrerosá 
la etpagnoh: Yetlido d9 vat mago áe Andalttsia, y lodos asi generalmente. 
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Pero e«tas mr pequeñas falUllas @;ramaiicales. Vamos á oirás de mas esca- 
la y categoría 

Hallándome á princi|ii03 ilet aúo pasado en Bruselas, eo aquel emporio 
del comercio bibliográGco, taller ioraenso delaü producciones inlelectiiales, 
que inunda el mondo de obras literarias, donde todo sp. imprime y todo se 
reimprime, y que pudiera llamarse gran laboralorio de los conocimientos 
Jiumanos, mededique, yo Fb. GEttUNDio, ávisilar librerlásy ojear catálo- 
gos para lomar una idea del estado y guato dominante de la literatura y de 
la bibliografía del Siglo. En eskis incursiones entré también en el estable- 
cimiento tipográfico de la Sociedad Belga, uno de los mas vastos y mas ri- 
cos del mundo. Franqueáronme el estenso y voluminoso catálogo de las 
obras (lela sociedad; páseme á examinarle, y ata vuelta de la primera pá- 
gina m3 eiicortré con un Avito importanle escrito en tres idiomas, francés, 
italiuno y español. Dejaré el italiano, y copiaré solo el francés y el español, 
para que vean mis amados compatricios el mas lastimoso estropeamienlo 
de nuestro idioma que jamás habrán visto, y dos sirva como de revancha 
y de consuelo. 



AVISIMPORTANT. 

II est indispensable d'indiquer le 
mode d'expédition: si elle doitavoir 
lien panerreen employanllesmessa- 
geries, leroulageordínaire ou le rou- 
lage accélcré, ou si elle doil avoir 
lleu par mer; el dans ce dernler cas 
si ondoit íaire assurer. (Le trarsit 
parla Prance est interdit auxréim- 
pressionsbelges.) 

Lesfraisd'emballage sonta lachar- 
ge du demandeur, qui devra spéci- 
lier ^our les envois de mer s'il fuul 
garnir les caisses en toilegrasse; ees 
déboureés suivent en rembourse- 
roent. 

Les expédittoos se fonl aux ris- 
quea-etpéril&des commettants. 

On ne reprenda pointles üvres que 
la censure aurail prohibes daqs les 
pays étrangers, il est done esseuliel 



AVISO IMPORTANTE. 

Egcosa indispensable de indicar 
el modo déla expedición: si debeha- 
cerse por térra, empleando los tra- 
ginafltes pulilicos, o el acarreo ordi- 
nario, o el acarreo acelerado, osi de- 
be hacerse por el mar; y, en aquel 
ultimo caso, sí debemos hacer ase- 
gurar. (El pasage por Francia es pro- 
hibido para los libros saliendo de 
Bélgica.) 

Los gastos del embalage sún al 
cargo del pedidor, quien debra ea- 
pccilicar, paralas inviadas por el mar, 
si importada guarnecerlas caxas con 
lela garda. Aquellos desemboisados 
siguen en reembolso. 

Las expediciones se hacen para 
los riesgos y peligros ^e los comi- 
tentes. 

Los libros prohibidos por la cen- 
sura dentro tos paises extrangeros, 
no pederán velverálomar; pues, im- 
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que 1o9 commellans s'assurcnl d'a- 
rance du Utre de ceui quff se trou- 
veraieoí dans ce ca.4. 

Luráqu'unouvrageeslpabliéenplu- 
sieurs formáis on est prié d'indíquer 
celui qne irondéstrc, en marquaot 
le aú\ ou le aumérs da Catalogue. 
Les termes de payement dateat 
* dujour del'expéditioR constaté par 
les letres de voilure ou le coDoaisse- 
ment. 



porta mucho que los comitentes se 
aseguran, entonces, del titulo délos 
quienes serian en aquel caso. 

Ouandí) una obra es publicada en 
muchas formas, rezamos de explicar . 
quien se deseará, marcando el precio 
y el numero del catalogo. 

Lostérminosdelpagamento Techan, 
del dia de In expedición, que hará 
constantey. cierto las carias de car- 
ruage y el conocimiento. 



Ahora, hermanos míos, decidme coD franqueza, bajo vaestra palabra 
de honor: ¿hubierais entendido el aviso en español, sí yo no os bid)1era 
becho la caridad de poneros al frente el leslo francés? Y cuando hayáis 
reí tolo bástanle aquello de: los'(/«»inio/f(u¿)f siguen en reembolso: — del 
iitalo délos qmenes serían en el caso:— rezamos de espHcar ^ten se (/ej^o- 
ní; ycoalesquíera de las otras gracias de que abunda, contemplad conmigo 
ellaslimoso estropeamieulo que de nuestro idioma hace una sociedad que 
tiene por objeto derramar y popularizar la ilustración por lodo el mundo, 
y en un catálogo destíLado á correr todas las ciudades del orbe, y andar 
en todas las manos de la gente que lee y sabe. 

Por esta sola muestra, escogida entre tantas otras, conoceréis lo mal 
parada que anda nuestra pobrecíta lengua por esa Europa ciríttEada: lo 
cual produce en el espíritu del viajero español que ama á su pais dos efec- 
tos conlrarios, uno aflictíro y otro consolador: el primero por la idea que 
da del poquísimo conocimíenlo que los estrangeros tienen de nuestro be- 
llisimo idioma, yia falta de respeto, yaun el descaro con que le maltra- 
tan: y el segundo, por.el consuelo de la revancha y el desquite, y poderles 
decir: "Uo os riáis de nuestros disparales, parque vosotros los decís de á 
fólto.». 
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EIdiall del corrienld, hablando del estado de Portugal, deela an 
periódico de Madrid: 

«Las proviucias siguen sumamente agitadas por los asesinatos y robos 
• que sé cometen á la sombra de las opiniotics políticas. Por mas tiempo 
«que pasa, por roas esfuerzos qne hace el gobierno para consolidarse, no 
«logra estender la acción enérgica de su fuerza fuera Ue los muros de la 
«capital. 

El día 41 del corriente decía otro periódico de Madrid: 

■Sigue Portugal tranquilo gozando la libertad que' ha conquistado 

«La paz Y 1^ libertad están aseguradas en la pación vecina: los españolea 
«tenemos que envidiarle su felicidad.» 

El dia 4t del corriente se lela en otro periódico, hablando de Por- 
tugal. 

«Nada hay que pueda presentar como mas Tavorable el estado de las 
«cosas póblicas en. este desgraciado país. Todo lo contrario, cada vez se nos 

•ofrece mas triste el horizonte político y financiero Sí volvemos la 

«vista hacia las provincias del norte, no hallamos mas que horrores y 

«anarquía Y lo que sucede en el norte sucede también poco mas ó 

•menos en las provincias del sur. La disolución de la sociedad es en todos 
«conceptos cada vez mas palpable. • 

£1 dia f 1 del corriente, sobre et estado del Banco de Lisboa decia ud 
periódico: 

•De resaltas de esta medida (una medida.del gobierno) el estado del 
«crédito era mucho mas satisfactorio que eo el periodo que acaba de Iras- 
■currir.» 

£1 dia 1 1 del corriente se leía eo oiro periódico: 

«La situación del Banco de Lisboa se hace mas orltica por momentos. • 

£1 dia 20 del corriente dice Fk. Gsrdkoio: 
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Csando Dios dijo qa« les órganos de la pública opioion toaarian ma* 
desacordes f mas desafinados que los órganos de Móslole9|(1 ), dijo una ver- 
dad eterna como todas las verdades dirinaa . 

T añade Fn. GnauNnio: «el que tenga gana de volrersa loco, quaira 
T crea lo qud dicen los diaríos-dir un mismo dia.» 



REFORMA DE ADUANAS, 



Ptrqne I* ■ idaioii da Ui rrtnleñi aun pn»- 
dw fundirte «n nna raiOD d« npreinli», p«r« 
Idi delíoUnor do tienen el mii jieqoeAo preí^- 
lo en qoe etUr randidaí; piiei aporte del detei- 
tibie liitemá de GiuIÍiicíod, ¿qué raien pneda 
beber pen \m el comercio interior da un p*ii 
lotMibielnieineite libre? 

TiATRO SociiL, toma 1 .*, pág. 309, 



El gobierno se empeña en que le be de aplaudir á tíIUma bora, esde- 
cir, cuando aooncio que voy acerrar el Teatro. Pero mas vate tarde que 
nanea. 

Seguramente me sorprende y asombra la.blandura con qne los minis- 
tros que tienen fama de mas duros, muestran aboraalenderydererirálas 
insinuaciones gerundianas. ¡Cosa mas rara y mas singularr¿Si qnerrjin 
cambiar al cabo de sos dias? Has valdria también larde qne nunca. 

Ello es que el de la Gobernación se faa empeñado en darme gusto en 
algunas de las reformas que.mi paternidad indicaba como necesarias al 
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Plan de Mludiot, segua ae ba visto en la Fiihcíw úUíoib. Yahoraelde 
Hacienda (como son hermanos mardian fraleroalmcnie en todo) , tomaitdo 
sin duda ea consideración lo que mi reverescia dijo de*las aduanas iote- 
rtores en laprimera temporada de este Tealrot manifiesta en real ^den 
de 6 del corriente estar dispuesto k suprimirlas, conservando solo las de< 
las fronteras, y iiüadjéndoles una segunda linea do contra- registro-, de ma- 
nera que el camerciu interior del pais quede libre y sin trabas en su cir- 
culación, como mi paternidad lo pedia. ¡Sobre que no sé con qué pagar- 
les tantas atenciones! 

Parece que cuando á an hombre se le complace en lo que- propone ó 
pide, á este hombre DO le queda ya mas que hacer que aplaudir ydarlas 
gracias. Pero esto se verifica so'ámente cuando el hombre que propone y 
et hombre que complace son dos hombres como la generalidad de los 
hombres. 

Mas aquf, como que es un Fn. tieRtJ^DlO el que propone, y un minis- 
tro de Haciemla el que dispone, y como tfue ni Fn. GnuKDto es como los 
demás hombres niel ministro de Hacienda tampoco (porQUC ni los frailes 
ni los ministros son como los hombres que se usan comunmente), resulta 
que al Fn. Gckondio que pidió, después de aplaudir al ministro <[ue 
dicequelevíLá dar gusto, aun le queda otra cosa que hacer, yes.... nada 
mas que darle tras del aplauso un chicheo, cosa muy común en el Teatro 
Social de esto picaro mundo; y et público juzgará si está cada cosa en su 
lugar. 

fias de saber, pues, público mío muy amado, que al propio tiempo 
que el ministro quiere suprimir las aduanas interiores (aqoi entra et 
aplauso), de modo, dice, que quede libre la circulación de los géneros f 
efectos nacionales, coloniales y eslrangeros (sigue el aplauso), se propone 
crear en cada capital de provincia un resguardo especial Interior [aquí en- 
tra el cliicliéo), que proteja, dice, la recaudación del derecho de puertasy 
la administración de las rentas estancadas (sigue el chicheo). 

De modo y manera que cuando parece que vá á dejar solo las dos li- 
neas de aduanas fronterizas (vuelve el aplauso), aumenta 200 lineas mas 
con el nombre de administraciones de puertas y estancadas (y vuelve el 
chicheo.) Y cuando se cree que va á disminuir considerablemente el res- 
guardo de carabineros (aqui entra el aplauso), se propone aumentar con- 
siderablemente los resguardos interiores (aqui entra el chicheo). Y cuando 
se rreia por el preámbulo que iba á quedar libre y sin trabas el comercio 
interior [aqui entraba el aplauso), resulta por los artículos que le váá po- 
ner mas trabas y mas trabillas artificiales que las que puede teaer.d anun- 
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cíador Irabitl iro del otro día (O (aqui entra el chicheo). ¥ cuando parecía 
que iban á hacerse economías (aqni entraba el aplauso), resulla quo se van 
á aumentar tos gastos (y aqui entra el chicheo). 

TalamUmaeircularde la Dirección de Aduanas lo índica bastante 
■cuando. d¡cc:<<Y estas Tenlajaa tendrán mayor precio si ademas se realiza 
■el pensamiento del gobierno, sin recargar el costo que tienen actualmente 
•la administración de aduanas y los resguardos de carabineros y puertas.» 

Luego la Dirección se contenta ya con que la nueva medida no^recar- 
gue el costo; y ana esto es para ella problemático y condicional. iHábráse 
visto un modo igual de hacer reformas y economiasl 

Suprimo por ud lado unas aduanas, 

a^iui aplaudo; 
por otro las auinento y muUipiíco, 

aqui uhlcbéo; 
libre y sin trabas el comercio queda, 

aquí aplaudo; 
mas sufriendo un registro j mil registros, 

aqnicbicbéo; 
la fueraa del resguardo díemíDUf o, 

aqui aplaudo: 
pero aumento doscientos resguardillps, 

aqulchicbéo; 
ofrezco ecooomias en el prálogo, 

aquí aplaudo; 
y los gastos acrezco en el caplMtg; 

aqui chicheo; 
asi son las mejoras que en la bacienda^ 
introducen de Espaha los ministros. 
' Aqol el público barí lo que guste. 

Por mi parte no se qoejarit el ministro de haberse quedado sin aplaa* 
sos en tas funciones del Teatro Social. 
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riINCION ÚRICA. 



MÚSICA EN GENERAL T SCS EFECTOS. 



Imposible es que desde la creación del mundo liasla Duesiros días haya 
liabido un siglo mas alegre y mas filarmónico ijue el Siglo XIX. Lo cual 
no <|uiere decir que la música no haya gastado eu todos tiempos, porqna 
h alicion y el gusto por la música nace con el hombre, á pesar de lo in- 
grato y desafinado de la primera canción que lodos hemos entonado al 
anunciarnos al mundo (defecto propio de la inrancia del arle), sino porque 
nuestro siglo se ha pronunciado por ella en términos de constituir uno de 
sus rasgos y caracteres fisonómicos mas marcados. Nuestra sociedad es 
un gran teatro lírico. 

Vosotros, los que tenéis la desgracia de no poseer 6no comprender la 
música, ¿ al menos de no ser amadores y admiradores de ella. \Bmpro- 
culesle, profanií iHuid de ¿I, desventurados! El siglo os repele, lasocie- 
dad os escomulga, el buen gusto os rechaza, la humanidad os anatematiza. 

¥ tú, bellay graciosa júven, orgullo délos (oyos, envidia de los estra- 
ños, tormento de los que te adoran, encanto y embeleso de cuantos te m¡- 
ráo*. tú, que eres dulce cumo el almíbar, suave como el néctar, sencilla co- 
mo una paloma, dócil como la cera, laboriosa como la hormiga, y recogi- 
da como la flor en su capullo: ¡ay de ti, pobre ángel de hermosura, sí se 
descubre que no tocas ¿cantas algo! ¿Qué te sirven todas tus gracias f 
virtudes sino eres virtuosa filarmónica? [1] ¿Qué ídea se formará deta 
educación en los ci rculos sociales? 

¥ tú, hombre de este sigle.'qae te crees con derecho y aspiras á re- 

H) Tiríua(asU*iiiBiiloifraiiceHtáUi nrtiilatdBditlingaida OMMlo; Ulenlo, tipccidmeile 
en la Btótjca. El Dombre e$boniio: lo qns li«iit d« nulo e> que [hkii lecei coiKveritu con ol 
origiaal. 
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presentar na papel decente eo el gran Teatro Social, bíd mas qne por po- 
seer tales cuales conocimientos en jurisprudencia y economía política, y 
porque sabes al dedillo á Benlham y Filangieri , y has manejado i Say y 
áSimoodeSismoodi,y te es tan familiar Beccaria como Febrero, Jusli- 
niabo como la Novisima, Hontesquieu como Heineccio. Smilb como Blan- 
qui, y el código de Napoleón como las Partidas de don Alfonso el Sabio: 
¿Qué te sirve esto, miserable de l!, si no conoces las obras de Hayde, ni 
sabes ana palabrada sus 51X0 ;)a/a¿raf, ni puedes decir si Don luán y 
Der Freytch^ti son de Weber ó de Moiart, ni si.esle Réquiem es de Mo- 
zart y el otro Minrere es de Meycrveer? 

Y tá, que piensas aer an regular matemático, y conocer medianamente 
á los geómetras de primer orden-, tú que crees poder revolver á Arquime- 
des con Pascal, áEuclides con Leiboiiz, áNewion.con Laplace, y'á Aris- 
tóteles con Yailejo, ¿de qué te sirve toda esa barabúnda que tienes en tu 
cabeza de carras y rectas, triángulos y cuadrángulos, pirámides y bases, 
cálculo integral y aDálisis infiailesimal, cilindros, y cubos, polígonos, pa- 

- ralelagramós y paralelepípedos, sí no puedes bablar de Bossíni y de Belli- 
DÍ.yde Henini, y de Paganini, y de Rubíni,y deTamburíní,yde los cien 
mil y mas acabados en ini, ni conoces á Moisés, ní á Nabuco, ni al Pirata, 
Di á Lucia, ní i Norma, ni á Fígaro, ni á Lncr-ecia, ni á Dom Paecuale, 
ni á I Lombardi, ni á I Puritani, ni á I Cappulelti, ni entiendes jola de 
arias, ní de romanzas, ni de spartitos, ni de partituras, ni de dúos, ni de 
cuarttelos, ni de tessitu'ras, ní do barítonos, ni de soppranoa, ni de caba- 
lettas, ni de cabatinas? 

Y tú, ricachón improvisado, que te precias de haber alhajado lu casa 
con la suntuosidad y roagniScencia de un Czar, de un Fúcar; de un Uan- 
darín, ¿ de an Kan de Kbtva, y la has replenado de ^muebles y artefaclos 
y utensilios góticos, arábigos, asiáticos y chinescos; |ay de ti, si has olvi- 
dado el articulo de menaje mas indispensable y mas de ordenanza en este 
siglo, el piano (1]t 

Nadie en verdad mas que yo Fa. Gerundio encuentra fundado y jlistiO- 
cado este entusiasmo por la música, por los efectos mágicos que en todos 
tiempos ha producido esta arte prodijíosa y divina. Orféo hacia sensibles 
á su melodía á las bestias mas feroces, suspendía el curso de los rios, los 
vienlUB soplaban del lado que leacomodabaáél, y los árboles danzaban ¿ 
los dulces y acordados sones de su lira; todo lo cual se baila perfectamente 
espresadó en estos cuatro versos: 

(1) Bl piíMlndrielhoMrdgHr loeMlaeiitiUMputiciüir. 
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tOrfMe am ¡nrá de /' Heiree» uufentít Uenre, 
Sít ehaiUt aprhoUaünl l*t tigres tt Irt owt; 
Let Zephin reteiu{ient Uur touffiepeur I' ettUndre. 
El U chénei iet nontt ■' en prenaieal de deictñdre. > 

Deéisecaenlaquo edlGcabaciudadesaldon de'sa instrumento, qae 
saspcndía los padecimienloa de los desgraciados, que franqueaba las bar* 
reras de la muerte, y frustraba los decretos irrevocables del destino. ¿T 
quién hay que ignore su viaje y entrada en los infiernos con el fin de sacar 
de allí & la desdichada EuridiceC^, y cómo adormeció al Cancerrero, y . 
ablandó á los jaeces inexorables de aquella mansión de tormentos, solo 
con la armonía de su lira (2]? 

Toilo ésto puede atribuirse i alegorias'y bellas im&genes con qne los 
poetas bajo el velo do la fábula han querido pintarnos j Irasmiiirnos 
la verdad de los efectos admirables de la música- Pero que Gedeon der^ 
ribo las murallas de lerícó con el sonido de las trompetas deque había 
surtido i sus soldados, y que David era el solo que con su arpa cura- 
ba los accesos de locara ó de melancolía de su hermano Saúl, esto no so- 
lo lo euse&an los poetas, sino^qae nos lo dice espresamente la Sagrada Es- 
critura. 

T ya que se mé ha venido aqui antea de lo que pensaba la infimncla 
de la música para curar las enfermedades, sin detenerme- en lo que nos 
cuentan de Pit&goras, de Asclepiadéo, de Desaull, de Bourdeloi y otros, T 
sinacolar con el egemplo de la mordedura de la tarántiila, citaré solí) al 
famoso médico Boerhaave, el cual nos dice: «Es de presnmir que todos 
los prodigios que nos cuentan de encantamientos en la curación de enfer- 
medades deben ser referidos á la música, en la cnal eran aventajados los 
ñaédicos antiguos.» Y Píndaro nos enseña que Escolapio, aquel héroe tan 
famoso por su habilidad en el arte de curar, se servia para el tratamiento 
de algunas enfermedades de canciones dulces, agradables, y aqn volup- 
tuosas, según la naturaleza de la dolencia. YaBadíré también que según 
nos refiere Mr. Pomme, médico de Arles, él mismo curó á ana seBoiita 
de una fuerte pasión histérica acompañada de delirio por medio de los ar- 
moniosos sonidos de un violin; que prueba al mismo tiempo lo buen violi- 
nista que era el Doctor y la orgímizacton violinislica de la joven. Lo que 
no he leído en ninguna parte, yo Fn. Gerundio, es que ninguna enferme-' 

(1) NAlesedepuoloaBlígnaqnsetaue lo» hointini tajai il iilitrno pnr l»»Dgerei. 

(2) ¡Qué ralla ba hecliD un Orfco en Gipafin ea much«< outioDei, i \er li oon la lira logralu 
■bliúliir el coraion de mu de cuatra jdccl'* ¡aeiombleí, eipecie de Plnloncí, nai adñstsi qie caD- 
MriHTM, iqnieneí ni lat tiiplicM dal paaliU, bí Im lliBlot deltiiiuémibaptdido iblaadarl 
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dad política w haya curado naaca locando el violin^aDles al conlrario, por 
«star los médicos locando el violón se ban anmcniado y agraTad,o las ea- 
féroiedades. 

Y estos y otros muchos egemplos y testimonios fueron sin duda los 
que inspiraron al célebre médico Juan Bautista Poriá el peregrino pensa- 
miento de hacer de la música una panacea ó remedio ■njversal. Imaginó 
pues, que se podría muy ,bieD curar todas las enfermedades por medio de 
la música instrumental, haciendo flautas ú otros instrumentos de maden 
de 'plantas medicinales, y eligiendo paracadadoleirciael sonido de la flau- 
ta hedía de la materia cuyo interior se reputara por efícaz para aquel mal. 
Asi por egemplo, á los linfáticos se les debería tocar con flauta de tirso, á 
los maniáticos y melancólicos con flauta de-heléboro , y con flauta do 
raqnesa & jaramago á los de naturaleza fría y que necesitara de estimu- 
lantes. No Ríe parece mal la idea del bermauo Porta, que sí no caraba 
bien, al menos tenia la venlaja de corar alegremente ; y bé aqut un sisie- 
roa médico que no sé cómo no han adoptado los profesores de nuestro 
. siglo por unánime consentimiento , fon lo cual se acabarían las dispula» 
«ntre allópataay homeópatas, y con esto también una junta do médicos 
podría ser un agradable concierto instrumental en que acaso aceruríaná 
estar mas acordes y afinados que lo están comanmente, y el enfermo 
quizá se curaría en un decir Jesús con una pieza concertante, como «qusl 
organista que nos refiere Bonrdelot en su Historia de la música cap. 3.*, 
pág. i08, y tal habría que se levantara de pronto bailando la polka al 
compás de la tocata armónico-medicamental. 

En cuantoa la influencia física que la música egerce sobre los hom- 
bres sanos, y principalmente en los que deben f la naturaleza una organi- 
zación flna y sensible , y en cnanto á los prodigios que obra, ya escilanda 
ó haciendo nacer las pasiones en unos, ya templándolas ó apagándolas 
en otros, serían innumerables los casos históricos notables que mi. pater- 
nidad pudiera citar. Pero me limitaré solo á algunos, como al de aquel 
misico que habiendo enfurecido primero á dos jóvenes locándolas por el 
aire ó tono frigio, toa volvió & tranquilizar en nn momento haciendo una 
. trasportación al modo dórico (tecnología musical de los antiguos). Goma 
•i de aquel Terpaadro que solo con la dulzura de su voz logró apagar una 
Tkrienta sedición que había estallado en Lacedemonia: lo que me huce 
creer (y nótese lambiendo paso) que toa pronunciamientos de loa Lacede- 
monlos debían ser de oirp género que los proiinnciamientos de España, 
donde hasta ahora no se ha encontrado un músico ó esta músico no ha 
podido hallar la clave que tales efectos produce, antes bina cada director 
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que ponemos al frente de la orquesta los promuef e con sm desafinaOiieB- 
lo9 en vec de apagarlos. 

A otros les dá por Va inversa, y en vez de apaciguar lumullos arman 
«líos Biisinosla camorra, como Eurico, rey deDíoamarca. áquíeu cieñas 
tocatas y canciones le enfurecían en tériiilnos qué alguna vez llegó á 
ecbar mano al espadón y á atravesar con él á sus mejores sirvientes, loe 
Cuales se conoce que por su parle eran muy poco mÚEícos cuaudí) no cor- 
respondieron á Su Magostad Danesa siquiera con un simple solfeo. Pero 
esta susceptibilidad núsica no es tan rara ni tan maravillosa coroosa 
quiere hacer creer, pues sin .ir tan lejos, aquí en España bemos tenido 
quien para echar mano al espadón no ha necesitado de sonatas ni cancio- 
nes , sino que le bastaba que le tocasen ciertas teclas . 

Citase también, y mucho, á Alejandro el tirande, á quien dicen qu« 
el músico Timoteo hacia en ocasiones dadas salir de sus casillas. Pero 
esto tampoco es tan estroño como se pretende, porque además de que las 
casillas de Alejandro eran estrechas, atendido su temperamento impre- 
sionable y nervioso , el lal músico debía ser un solemne truchimán, poe» 
i lo que leiigo entendido sabia aprovechar' bien las círcunstanctas, y cuan- 
do e) jfrven guerrero se bailaba en un espléndido banquete, escíiado por 
las aclamaciones embriagantes de una tropa de aduladores, por ta memo* 
ría de un triunfe reciente, por la esperanza de nuevas victorias, por el 
aspecto de las armas, por el de las bellas esclavas que le rodeaban , por 
las ideas de amor, de gloria, de poder y de inmortalidad, ayudadas de la 
acción enérgica de los buenos platos y los buenos vinos , entonces le en- 
tonaba unacancioncila, y el hombre, naturalmente fogoso y de genio vivo, 
se entusiasmaba hasta un punto que no había diablos que pudieran con é|. 
Efectos del arte aplicada á las circunstancias. 

Pero vamos á casos mas recientes. Hedor Berlior, escritor francés, 
y autor de un articulo sobre misica, nos habla de un joven música pro- 
venial que bajo el imperio de los sentimientos apasionados que había be-, 
cho nacer en él £a Vestaleáei Spontoni, no pudo soportar la idea de vol-, 
ver á entrar en el teatro prosaico del mundo después de salir del cíelo 
poético en que, había estado; notició pues á sus amigos por escrÍM> el de- 
signio que lenla.ydespues de haber oído dos veces la obra maestra, objeto 
de 3U extática admiración, creyendo haber llegado al máximum de la su- 
ma de felicidad que el hombre puede gozar en la tierra, una noche alsa- 

Vir de la ópera se levantó la tapa de los sesos por. la sol re, y quedó 

iiin tranquilo y descansado. 

£1 mismo ros cuenta que la célebre- J/a¿'¿ra»,ff ordo, bonrayglona 
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tle lüd cautuiiteá eá|iimoliH, y admiradun de loit cálriiii^eroij (cuya Taniikia 
funtinua lodavia liourando la España y el arle), oyendo por la primcrii vez 
en el Coiiservalorio de París la sinfonía en ul menor de fieelbovcn , fué 
ocomeiida de conTutsiones tales que bubo aecesidad -de sacarla ■foera del 
salón. 

Y es sobremaneru divertida y curiosa la descripción que el autor del 
referido arli¿ulo hace de las sensacicoes qoe & él le produce la música; aSin 
hablar (dice) de las arccciones morales que este arte ha desenvuelto en . 
mi, y para no citar sino las impresiones recibidas y Tos efeclos expcrimeo* 
lados eti el momento, mismo de la ejecución de las obras que admiru, bé 
aqui lo que puedo decir con loda verdad. A.I oir ciurUu músicas -lodo mi . 
ser parece entrar en vibración; al principio es uu placer delicioso en que 
la razón no entra por iiada: el bábiíadel análisis vicneen seguida por sí 
mismo abacería admiración; la emoción, creciendo en tazón directa du 
(a onergia ú de la grandeza de ideas del autor, produce suceslvarneulu 
ana agitación eslraüa en la circulación de la sangre; mis arterías laten 
coa violencia; las lágrimas, que ordiuariamente anuDciau el iin de un pa- 
rasismo, no indican muchas veces sino el eslado progresivo de él, y que 
vá á parar mucho mas allá. Entonces, son ya conlracciones espasmódicas 
de los músculos, un temblor en todos mis miembros, un enlumecimienlo 
total de pies y manoi, una parálisis parcial de los nervios, de la vista y del 
oid...... apenas veo.... casi no oigo.... vértigos desmayos desva- 
necimiento Se cree que tas sensaciones llevadas áeslu grado de vio- 
lencia son muy raras, y que por otra parte hay un vigoroso contraste que 
oponerles, el del mal efecto musical , que produce lo contrai-io de la admi- 
ración y del placer. Ninguna música obra mas fuertemenle en este senti- 
do que aquella cuyo defecto principal me parece ser la vulgaridad unida á 
la mala espresion. Eutonces yo me abochorno de vergüenza; una verdade- 
ra indignación se apodera de mi; se creería al verme que acababa de re- 
cibir «no de aquellos ultrages para los cuales no hay perdón: para arr<>jar 
la impresión recibida se obra en mi una sublevación general, uu esfuerzo ■ 

de eicrecion eo ludo el organismo, pemejanie á aquellos esfuerzos 

(aqui el aator en su entusiasmo nombra esfuerzos que la pluma gerundiana 
se resiste á traducir). Es el disgusto y el ódio llevados á su término estre- 
mo; esta música me exaspera y la vomito por todos mis poros » ¡Ave 

María Purisimal socorred á este pobre hombrel» 

Mi paternidad reverenda no eslrafia estos efectos prodigiosos obrados 
por la música en personas que á una inteligencia suma en el arle y á una 
delicadeza estraña de tímpano reúnen una sensibilidad csqiiistla y uu cty- 
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rozoM )loi)0 de ternura y <le pai^iones nobles, benéficas y generosas. Caaúlo 
mas qne la música, como dice Polibio, aalor muy grave y de ñola, contri- 
buye á formarías, y á eso utríbuye la grao diferencia que se adrerlia entra 
dos pueblos limítroreá de la Arcadia; los unos muy queridos y estimado» 
por la dulzura de sus costumbres, por su inclinación k hacer bien, por aa 
liumiinídad hacía los estrangeros y su piedad para con los dioses; tos otros 
^orrecidos por su ferocidad y su irreligión: y es que los primeros cnlU- 
valian mucfao la música, y los otros la despreciaban enteramente. 

Pero eso no he acertado á comprender nunca, yo Fr. Gerundo, cómo 
üü nuestro siglo y en nuestra época se encuentran tantán personas, que sia 
conocer la nota, y sin distinguirse por bu demasiada ternura, se acciden- 
tan y desmayan con tanta frecuencia en nuestros conciertos. ¥ be visto 
una señora qne dejó.á so marida en cama con una pútrida de cuatro días-, 
que despidió la doncella en el aclo por no haber acertado á engancharla 
éna pulsera de primera vez; que al subir al coche la asaltaron dos aacíanos 
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Buadlgoe pidiéndole Hnasiia y los echó bruacümente mal pareciendo. . .. . 
y en leguida se fué al coixjíerlo, y al oír caatar na dúo de tiple y bajo se 
ikclit su sensibilidad ea términos de accidentarse y tener que dedicaraa 
toda la renniott & darle socorro. He visto i una joven, cuyo amante, deses- 
perado por sus desdenes y coquelerias babia apelado at consuelo del sui- 

' ddio, y ella, la muy sensible, después de no haberle pagado con una lá- 
' grima siqniera, fué al concierto, y se desmayó con un aria de tenor. Y be . 
visto á tal militar daretorcido inoslacho y torvo sobrecejo, que en la guer- 
ra no daba cuartel ¿ los prisioneros; que en la paz emlHiliii el -cbafarole 
hasta la empuñadura á quien al pasar le parece qae no le miró con toda la 
amabilidad que delia, y se quedará tan fresco; para quien una corrida de' 
loros DO vale un diablo si no bay macha sangre y mucho caballo muerto, 
y mucho porrazo, y novan un par de chulos ¿la enfermería.... y luego á. 
este mismo le he visio en un concierto caérsele cada lagrimón como una 
nuez al oír una plegaria de contralto ó unas variaciones de flinila. Y de es* 
tos casos muchos; y este don con aquel turuleque es lo qne yo no compren- 
do; y debe consistir en que no alcanzo los secretos del arte en este presente 
siglo. 

Lo qne se comprende mas fácilmente es que todo el mundo grile: mbra- 
vo! bravol braBÍtimo],i> ya sea que el canto hable al alma, ya que no bable 
al ulma nial cuerpo, asi los que io entienden y se afectan, como los que 
ni 86 afectan ni lo comprenden: porque ruin sea el que no osclama \bra-. 
val y esto se osplica por la regla del buen tono, calidad aneja á los dikt' 
lanti. 

En punto á la consideración en que se ha tenido siempre este arte, y á 
los premios con que muy justamente se faa querido recompensar á los ar- 
tistas aventajados, en esto no le va en zaga á nadie la España de e£le si- 
glo. Atenas daba uu premio de música ituraute las bacanales, que consis- 
tia'Cn uB trípode, y las diez tribus se le disputaban á porfía. Esto no seria 
de mucho provecho, pero era de mucha honra. En el siglo de lo poí^itivo 

. era menester -reunir la hi^ra con el provecho, y los franceses citan con 
jactancia la generosidad con que Napoleón en 1 808 remuneró á la virtuosa 
Catákmi, y toda hi remuneracíun se redujo á 5,000 francos al contado, á 
una pensión de 1 ,200 francos, y ¿ cederle por dos noches el teatro de la 
ópera para otros tantos conciertos, lo cual vino á producir, dicen, unos 
19,000 francos, sin haber obtenido una finezadel Emperador, que era lo que 
ella mas deseaba. 

Eu Madrid, sin ser la Atenas moderna, como ellos dic-cn, y sin haber 
en España un Napoleón, Ita venido Rubiui, y se llevó una fineza de la Reí- 
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BB y miicboB miles de Napoleones, no emperadores, siao monedas de i 19, 
que ellos nos dao ¿ cambio de nuestros Garlos Terceros de á 20. Han re- 
ñido «tros artistas, y se han llevado cruces por honra, y plata por prove- 
cho. Y no llega estrangero alguno, k quien no se franqueen generosamente 
nuestros teatros y nuestros liceos, á quien no se reciba con aplausos y ca- 
ronas, á cuyos bolsillos no llevemos con mano pródiga nueth-ascortai fa- 
cvlladet, ya sea cantante, ó ya sea pianista, violinista, flautista ó qwmo<h- 
eutufue sit instrumentista. 

Todo esto está muy en su lugar , y es muy merecido y muy loable, 
y honra mucho á la España. Pero la honraria mucho mas, y estaría en me- 
jor lugar , y seria muy mas loable , si al mismo tiempo y del mismo mo- 
mo, ya que' con preferencia no fuese, se alentara , estimulara, hon- 
rara, premiara y protegiera á los artistas españoles, y no se los la- 
viera como se los tiene , ó desatendidos ó postergados, ii olvidados y 
abatidos-, bien que esto fuera faltar en la patria de Fh. Gerunoio la re- 
gla infalible de ios vice-Ternaa. Dos compañías de opera italiana ha ha- 
bido en Madrid en estos últimos tiempos ; cosa que no iTay ni en Parts, 
ni en Londres , ni en Viena, ni en otra parte alguna , y dos ¿ tres pro- 
fesores etpañoleí han hecho esfuerzos por introdacir en Espafiala ópera 
española', y han sudado sangre para conseguir que se les cediera un lo- 
cal para poder bacer siquiera «n>niaj/o de sus obins; y esto gracias á 
los particulares , que por lo que al gobierno de España , como general- 
mente se compone mas de danzantes que de músicos , no les importa 
la música con tal que siga la dama. 

Y en esto parécete á mi reverencia haber dicho lo bastante para 
probar que el siglo XIX es esencialmente filarmónico, y que la España 
lo es también á m manera , y que aunque unas veces se peque por carta 
de menos y otras por carta de mas , como queda demostrado , esto no 
obstante la España de nuestros dias es una España de diUttantú y de vir- 
tttosot , y que hace su correspondiente papel en el gran teatro Hrico so- 
cial del mundo. 
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A cada paso se estin descubriendo y desenierrando ciudades anligiias, 
y apenas piensan los booibres en fundar ciudades nuevas. 

Yo Fr. Gerundio de Gampazas y de Garavancbel de Abajo, empresa- 
rio absoluto del Teatro Social del Siqlo XIX, con toda la formalidad que 
compete á un reverendo, me atrevo & proponer hoy un proyecto de fnn- 
dación de una nueva ciudad, en la confianza de que no solo será bien re* 
eibido, sino que la ciudad contará dentro de muy poco tiempo con una po- 
blación numerosa. 

Esta ciudad ser& el Edén del Siglo XIX: sus habitantes estarán cons- 
tantemente alegres y divertidos, y los que no tengamos la fortuna de ser 
sus moradores con carta de vecindad, gozaremos al menos la faculbul de 
poder pasar en ella una temporada de recreo, porque no la habrá para eso ~ 
mas apropósilo en toda la haz de la tierra. Auuque los pobladores que yo 
propongo traerá ella serán de todas las nacioneB del mundo, lo cual pa.- 
rece que debería constituirla una nueva Babilonia, en que reinarla una 
confusión de lenguas inQnitamente mayor que la de la antigua Babel (por- 
que ahora bay mudiasmas lenguas que entonces, y esto aparece un graví- 
simo inconveniente), anticlpb la seguridad y garantizo bajo mi palabra ge- 
rondiana, que á pesar de tan infinita muchedumbre de lenguas habrá' en mi 
' nueva ciudad una lengua común en que hablarán y se entenderántodos; 
leogoa dulce, suave, armoniosa, sonora, abundante y rica, mas que caaÉ- 
las se conocen, antiguas y modernas, muertas y vtvas. 

Voy á dar el plan de mi nueva ciudad. Su nombre será Pianópolisi 
nombre que, como vds. conocen, no puede ser mas-mosical. Pero no lo 
serán menos los de las calles, plazas y paseos de que cooAe. Habrá calle 
de Thalberg, calle de Líszt , plaza de Pleyel, mercado de los Arpegios, 
pasea de las Semifusas, arco de los Sostenidos, puente de Chopin, alameda 
' de los Suspiros, ronda de Doehler, fuente de Osbome, callejuela del Sol- 
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ttio, carrera de las Fantasías, plaza de Roseobein, calle de Erard, galería 
de los Andanles, car¿ de la Armonía, teatro de Dreyschock, jardín de las 
Cavatinas, palaeio de los Bemoles, cuesta de la Escala chromáiica, mirador 
del Punto de órgano, torre de las Corcheas, campo de los Conciertos; y fi. 
nalmenieCzerní, Moacbeles, Herz, Broadwood, Henrí Pape, Loreday, yotras 
DOtabllidades artísticas dar¿n nombres & otras tan las calies y sitios p&blicos. 



Gobernará la ciudad Frani LisEt, y tendrá de ministros secretariosA 
Thalberg, Doebter y Chopln, y de oflcialesde secretarla áPrudenl, Miró, 
Felicien David, y los demás que tenga á bien nombrar. 

En Pianápolii no se conocerá la tristeza: lodo será música y alegría. 
Todo el mu))Klo marchará á compás: barin sus pansas á Hempo oportuno, 
y no habrá peligro de tropezarse, porque se andará pim pianmo. El bello 
leio se compondrá todo de virtmtai, cosa qae por desgracia nn se vé en 
Díngana otra cindad del mando, y Coya sola circunstancia bastarla para ha- 
cer sobradamente recomendable la cindad de Pimópolit. ¿Qoién no irá á 
pasar en PitmdpoHt una~ temporera de recreo? 

Y digo una temporada de recreo, porque cartx de v«cfndad no la len- 

(La rovitthn f» In fiíneion iigt^tnle.) 
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dráa 8100 los piantetaa, que son losqoe bao de dar el sombrea la pobla- 
ción y bao de ser sos moradores. 

La fnndacion de esla ciudad ha de ser indispensable, paes ájazgar 
por la lluvia de pianistas que de nn tiempo acá lian dado en aparecer por 
todas partes , es mny de temer que si siguen asi, el año 47 ¿ el 48 no 
tengamos donde colocarlos , y mas en Madrid que tanto escasean ya 
las viviendas. 

Siento haber llamado ya en otra ocasión al siglo XtX ligh de la in- 
dtaíria , pues he debido llamarle el tigh de ¡os pianistas , que tal es la 
cosecha de ellos con que la divina providencia dos eslá regalando. A pe- 
sar que también es una industria como tantas otras , y no de las menos 
productivas , puesto que lo que antes era mirado como un arte de noble 
y dulce entretenimiento , parece haberse convertido en arle de pane lu- 
crando y y tan socorrido que no bay sino venir á España , anunciarse no- 
labilidad pianística , dar nn par de conciertos, cambiar unas cuantas fan- 
tasías por algunos centenares de pesos no fantásticos , sino sólidos y po- 
ativos , y largarse con la música á otra parte á repetir la misma escena. 

Parecía que después de haber oidoá ¿t»f, verdadera notabilidad 
que merecía lodo lo que con ¿I se bizo , no faabia de haber en mucho 
tiempo quien se presentara á disputóle los lauros; pero si, ya escampa 
y llovían pianistas. Et viento norte nos trae pianisiag, el viento sur nos 
trae pianistas , el nuevo mundo nos arroja píaníslas , y de todas las zonas 
nos llueven pianistas. 

En París se ha publicado una obrita con el titulo : <• Los tres gran~ 
des neiot de la época; el tabaco, el champare y el piano. Quéjanse en 
aquella ciudad de la caterva de pianistas que los inunda (son sos pala- 
bras). Dicen que no existe familia que no cuente su media docena de pia- 
nista por lo menos , que no hay casa sin piano, y qoe sí tal estado ha. 
de continuar mucha tiempo habrán de emigrar al país de los 7apmam- 
bures, con la esperanzado no encontrar allí ni pianos ni pianistas , y 
que hasta la reina Pomaré tiene ya su pianista de cámara. ¥ la abundan- 
cia no debe ser de ahora , porqne ya hace mas de cuatro aiíos qne dijo 
UB poeta francés : 

« ¿'on trowe un piano dans ckaque amere-boulique : d 
Se halla un piano ya en cada trastienda. 

Asi es que las fábricas de planos no abastecen ya o bastante al con- 
sumo que se bace de ellos , á pesar de fabricarse anualmente en Fran- 
Fmuíor 30*. 30 de AgosUt. tomu ii. 40 
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eia de cinco & Mis mil , en luglalem de nuere á diez mil , y «tros lanloi 
^oco mas 6 menos en Alemania (1 ]. 

Todo esto no quiere decir mas sino que Pianápotit sería pronto ana 
ciadad de un millón de habitantes como Londres por lo menos. T annqae 
todos en ella serian pianistas, babria sin embargo de toda clase de oficies 
y profesiones, pues así como & Tbalberg le llaman elrey deioi pianUtat, 
i Liszt el profeta , i Hen el abogado , i Ghopin el poeta , k Kalblener el 
trovador , á Mad. Playel la sibila, y k Mayer elhuracan ; asi entre los sa- 
balternos babna también el médico, el boticario , «I comerciante, la mo- 
dista , etc. 

En PianópoUt todo sucedería por música , como era natural. Pnes así 
como se nos anuncia mucbas reces : aEstudiot de cottumbres, para pia- 
no: <t Impresiones de ciase, ■ fantasía para piano solo : « los esposos fieUt, 
Taríaciones de piano y flauta : » asi podríamos tener bmbien : La legisla- 
don de Pianópolis, fantasía brillante para piano : ■ Sefléwiones sobre la 
ley de cereales de Inglaterra , estudios para piano : * Explicaciones sobrt 



{)) Di iqni DD eálcnlo aproiunado de la ribriMci» mual ds pianoi *d Fnncii Í laglalwn. 

EN FRANCIA. 

Pkytl T c«mpiaia , fiíbriuDte del Rer, tobre .... l.iOO 

— HPip» 500 



Hbhí i 



Rollir. . 
Bernfaardt. 



100 

SaufleU. 100 

Pauojd 60 

Eoln olm MtenU & uUnU fibfjuBM 3.600 

5-810 

EN NGLATERRA. 

Brotdwood. i^re , S.500 

Collard. MbFB 1.400 

SioddM 700 

TomkiwB ■ . . . 350 

Wontua. 300 

Enri SSO 

Eotri olrM ocbenu i htmU fabríctulw 4.000 

9.800 

D« AImduiíi no titu ni palenidnd 1m Mlidoi: pero u que loi UUern de Zeilier j Gntf u Vit- 
M M bbrieiB DteuM qu 1m d« Broadnosd y Collerd en Léadret. 
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la euuHon de tnolrímonia, obligado do diflcil ejecDclon en qae juegas 
varias teclas ocultas, a Y por el mismo orden oiriamos li «opinioH de u» 
piatista tabre etmtetaa tributario » galop farioso á cuatro maoos : t Los 
robot d§ Madnd, juguete ingenioso que se repite á todas horas: La liber- 
tad de intenta , Tariacioaes fáciles para piano : Lat elaset pátinas , ple- 
garia patética ; y otros semejantes caprichos. 

En fin , la ciudad de PianópoUt seria la ciudad mas dirertida det 
nuodo , y deaear¿ qu« h odifiqoo luego , porque 8in& nos van ¿abogar 
•spianiataa. 



LAS PASlEfiAS. 



Hay en la plaza de Sania Cruz de Madrid un mercado cfíaiio de carne 
humana, cuya influencia en las costumbres no se ha pesado bJu todavía. 
Los que ven estas decoraciones eñ el Teatro Social solamente eon les ojoi- 
materiales de la cara, pasan, miran, ven un grupo de pasiegas seniadas- 
en el suelo ó en las piedras que forman el borde de un portal, las unas cod' 
un niño al pecho, las otras sin él, y sin 6jar mas ni saattncion ni su pon- 
samienlo prosiguen su camino. 

Pero pasa Fa. Gbedndio y pregunta: '¿qué hacen aqitt estas pobres y- 
robnstas montañesas, las anas comiendo oñ mendrugo de pan, las otras in- 
dicando en su semblante que no lesdesagradaria comerle?»— ¿Qué hacen? 
Esperar pacientemente á que una madre pobre y desventurada, ¿ á qneal- 
gano en nombre de otra madre rica y regalona^se acerquen á eonb'atarlaa. 
para que por tanto mas cu&nto den & su hijo el alittonte que llevan en su» 
pechos. Mercancía singular, no comprendida en ningún código de oonaer- 
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cío, y la única que salió á salvo del aisiema tributario de) sefior Mon, qáe 
es' lodo lo que ie puede decir. 

CoDsideremos á las pasiegas ea tres distintos periodos, ¿saber, antes 
d* Saala Cruz, en Santa Cruz y después de Santa Cruz, aunque para ellas 



as tres ¿pocas son tres cruces y uiuguna santa- 

Estad Normandas espaüolas, estas Bretonas de las montañas de Santan- 
der, tan luego como se hacen madres en bu pais, abandonan las verdes 
praderas, los risueños valles, los quebrados cerros y humildes cabanas de 
8D suelo natal, y dejando sus hijos encomendados á una nodriza, aspirando 
¿serlo ellas mismas en mas aristocrática escala, emprenden con varonil re- 
solución el camino de la corle, bien solas y en clase de agregadas ¿ la em- 
bajada de una galera ¿ un carro-roato, ¿ bien reunidas varias de ellas y 
en carabana. 

Lo primero de que procuran proveerse es de un perrito recién nacido 
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qae daranle la espedicioD y basta hallar, como ellas dicea, acomodo, haga 
las veces de p&rrnlo, y aplicándole al pecho les cooserve y manteoga el 
jugo Dutricio objeto de sa eapecalacion. ¡Oh caadrúpeda y ladrante cria- 
lural ¡Oh inoceoto bq pie-párvulo! ¡Oh hijo legítimo de perra y adoptivo de 
mugerl iQuiéD sabe si eo llegando i la corte adcendeHis á hermano de le- 
che de un titulo de Castilla ó del primer magnate de la capital I Porque I» 
daqnesaan madre se creería degradada si descendiese áaliroentarásu 
propio pecho el fnito querido de su vientre; y huyendo de tan plebeyo 
oflcio, vendrá á bacer á bu hijo hermane de leche del hijo de un perro de 
uncoatrabaudisladePas. Pero tú serás ínhumaDamente abandonado tan 
pronto como (a madre adoptiva encneútre un reemplazo de roas alta al- 
curnia; quizá vengas k parar en ser uno de tantos perros sin dueño como 
vagan por las calles de Madrid, y padecen persecución por la justicia; 
y acaso alguudia le veas atropellado por el coche en que iráu lo antigua 
madre y so nuevo hijo, sin considerar que el atropellado es un hermano 
colactáneo y semi-nterino del atropellador. ¡Que de estos desengaños se 
ven en el mundo á que has nacido! 

Gonpany vino se anda el camino, dice un adagio vulgar español, y 
este adagio le cumplen las pobres pasiegas en su riage á Madrid, tenién- 
dose por muy dichosa la que puede agregar á estos alimentos alguna otra 
sustancia nutritiva, que ni su erario ni el surtido de las posadas de la car- 
retera permiten que sea muy selecta. Con esto y con un semi-'veBrido y un 
semi-calzado, que apenas logra al fín del viaje conserrar el temi, andando 
de dia á pié y durmiendo de noche sobre el duro suelo, hacen estas infe- 
lices su penosa espedicion. Pero todo lo resiste su sanidad, su robustez y 
natural fortaleza, y llegan á Madrid tancoloradotas y frescachonas como si 
ningnn trabajo, como sí ninguna privación hubieran pasado. El sol del es- 
tío las curte, pero no las enerva; las aguas del otoño las empapan, pero no 
tas romadizan; los fríos del invierno las conlrahen, pero no les dan pul- 
monias. jAdoremosla divina providencia en laspasiegasl 

La que trae ya buscado su acomodo de antemano, se encamina dere- 
cha ala casa donde hade ejercer so segunda maternidad. Lasque vienen 
á la aventara y á arrostrar las contingencias de una especulación incierta 
esas Sftdirígen á Santa Cruz . Allí esperan (y eslees su-segundo período) 
á que la casnalidad, é la providencia su amiga les depare y proporcione 
donde emplear ventajosamente el capital liquido de su empresa. Las ma- 
drea pobres, que han tenido la desgracia de ver secárseles los órganos de 
lactación, acuden allí con sus niños, é implorando la caridad de las pasie- 
gas, las cuales nada ganan tampoco contener su capitaleslaocadoyaincír- 
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cnlscion, lotí ran alimentando Sf<*tii, pBsáodoloa sucesiramente ya a) pecb» 
de una, jra al de otra; y aqoellos hijoa de ciacaenta madrea salen adelante 
y riran. i^doremos también la providencia en los hijos de los pobres! 
El alimento de estas infelices mugerea durante suesposicionen el mer- 
cado de Santa Cruz oo es mas regalado ni mas abundante que el qae tu- 
vieron por el camino. Pero ya querrá Dios mejorar su enerte. La moda del 
siglo y íascosljimbres de la corto no lardarán en proporcionarles un cambio 
ventajoso en su posición. Pruito pasará la una á casa del rico capitalista, 
la otra ala del empleado de categoría, la otra al palacio del Grande de Es- 
paña de primera clase. Allí encontrará el ama de cria, en lugar del perrito 
del camino ydel bijo del zapatero de portal del mercado de Santa Cruz, al 
hijo do un padre poderoso y de una madre de alta sociedad; en reemplazo 
del grosero y escaso alimento, una mesa opipara y delicada; en vez de la 
burda y andrajosa saya que á todo estirar apenas le cubría lo mas esencial 
de sus carnes, ricos vestidos conbrillantas cintas de platay oro, y cen mi 



dbyGóogle 



cboslazoByperendengueB;enBaBtilacioBde la cabana rústica de Pas, suo- 
tuosos salones y gabinetes asiáticos; ea iHgar del duro saelo en qoe se re- 
costaba dorante el viaje, ó del jergón de paja en que dormiaen so segunda 
época, se acostará sobre tres colchones de lana ó pluma; en rez de viajar á 
pié se paseará en coche, amen del sueldo metálico en que fué justiprecia- 
do elvalorde la maternidad postiza. 

¿CAmo se ha obrado este tan brillante cambio de decoración para el 
tercer acto del drama de iapobre pasiega? ¿Es que la naturaleza niega á 
las madres dealta posición social los raedios de oatrir á sus hijos? ¿Es que 
se les secan las fuentes de la maternidad? 

Nada menos que eso. Es que no seria decoroso, ni menos elegante, 
antes si muy plebeyo y muy rulgar el que una madre de mediana gerar- 
qula6e tomara la impertinencia de lactar á sus propios hijos, habiendo 
nodrizas merceoarias en quienes descargar este engorroso cuidado. ¡Pues 
no faltaba mas sino que ella se destruyese por alimentar al hijo de sns 
entrabas! iNo faltaba mas sino que se fuera á privar de sus ordinarias di- 
rersionesó estraordioarios pasatiempos por arrullar á su niBo y dormir- 
le al compás de tristes y monótonos cantosl ¡No fallaba mas sino que po- 
diendo pasar agradablemente la noche en el teatro ó el concierto, la fue- 
ra á pasar esclavizada en bu casa oyendo el ingrato llanto del chiquillol 
iNo faltaba mas sino que se privara del paseo y del sarao, por entretener- 
se en envolver la criatura, y que fuera á cambiar las deliciosas intimida- 
des que puede proporcionarle una soirée, jnft el mas disgustoso de los con- 
tactos que le podrían ocasionar ciertas necesidadesdelparvulilo.' ¡No folla- 
ba mas sino qpe fuera á sacrificar una parte de su belleza á los desperfec- 
tos consigaientes á la maternidad! Quédense tales sacrificios, y tales im- 
pertinencias para las madres plebeyas, ordinarias y comunes, que dicen 
tener nn placer en enjugar la primera lágrima de sn hijo, que dicen go- 
Earse en su primer sonrisa, en adivinar con sus miradas y su pensamiento 
los deseos y necesidades de aquella iuteligencia qne se va desarrollando, 
de aquel corazón que empieza asentir. Quédense paráoslas madres los 
tiernos cantos, los besos deliciosos, las caricias inefables, los dictados hi- 
perbélitios con que en sn loco entusiasmo apellidan al fruto de sns entra- 
fias: que harto hará una nlradre al gusto del Siglo en conceder de tiopipoen 
tiempo, en algún entreacto de sus placeres, y co^o por via de recuerdo 
extraordinario, el frió beso qne dejarían caer igualmente sobro el rostro 
de cualquier nifio desconocido. 

Acerca de estas madres dice con el acento del mal humor el ilustre 
Carlos Lacombe: «Para semejantes mugeres no podria el filósofo hallar pa> 
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■labras baalaate amargas: porque eo fio, ¿qué es la maternidad, despoja- 
■dade todos los primeros cuidados que reclama la iafáncia, sino aa aclq 
oenleramente material, que oo envuelve Dingun mérito, y al cnalnlugun 
«reconocimiento les ea debido? Y será muy justo (añade) si mas tarde los 
* Lijos llegan á hacer pesar sobre la vejes de su madre la indiíereocía y el 
■olvido que rodearon su cuna.» 

Pero el Sr. Carlos Lacombe n'o se ha hecho cargo de lo que exigen el 
tono, la elegancia, el buen gusto, y hasta la cirilizacion del siglo. 

De manera que casi estoy por decir, yo Fn. Gerundio, que la Reina 
Doña María Isabel de Braganza, segunda esposado Fernando Vil, fué 
unas^ora muy vulgar en haber querido dar egemplo de buena madre 
laclando por sí misma & su hijo. Y que la Reina Doña Blanca de Castilla 
madre de San Luis, se conoce que no alcanzA el buen tono de esta época 
en el hecho de decir como decía cuando la propusieron que encomendase 
su hijo al cuidado de una madre mercenaria: «¿Cómo había de sufrir yo 
«que una muger cualquiera me quitara el titulo de madre que me han 
«dado Dios y la naturaleza? 

Sehora, Vuestra Magestad vivió en un siglo muy poco ilustrado; si vi- 
viera en el que le ha tocado áFa. Gerundio, verla V. M. el desprendi- 
miento coD que cualquiera dama de alta y aun de mediana clase renun- 
cian á ese tierno titulo que Dios y la naturaleza les b^n dado- 
Verdad es que la naturaleza parece haber andado muy sabia en pro- 
veer & las madres del alimento proporcionado á la edad del niño. Sueros 
soy sin color en los primeros días; de un blanco azulado á los dos me* 
ses;deuD blanco mas bello y subsistente, mas dulce y nutritivo al medí* 

año la naturaleza parece haberle acomodado perfectamente á la 

fuerza gradual de los órganos digestivos del párvulo, y que el faltará 
estas gradacioues en la lactación, y el darles un nutrimento deletéreo loa 
espene á contraer vicios y enfermedades que trascenderán y se trasmiti- 
r&oá una edad mas avanzada, y les durarán acaso toda la vida. (l)¿Pero 
qué importan ni el desarrollo flsico ni la formación moral de uo párvulo, 
con tal x|ue no sirva de estorbo á su madre ni la perturbe ó Incomode en 
su carrera de placeres, ni laajesu tez, ó ledeterioresu hermosura? 

Muchas hay ciertamente que por muy jusiae causas, físicas ó morales, 
ó por particulares circunslancjas de su posición, se ven en la necesidad 
de entregar sus hijos al cuidado y lactancia de amac ó nodrizas. A estas 
tales les recomendaria mí paternidad las;>iut>^at, que generalmente soa 

(1) Véueifiolditii, MbreliíglIimtiiriiicA; moral de Ii IwIicí«i«b lo* bíAm. 
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de noa naturaleza y complexión gana, robusta y ju^om, honradas ademas, 
enidadosas y pacientes basta el punto de creerse Telices con la dorada 
esclavitod de su <^cío, que es la tercera cruz de su carrera. Los médicoi 
homeópatas aconsejan una vaca. Ellos tendrán sus razones. Mi reverencia 
en estas materias está ppr acercarse \o mas posible ¿ la racionalidad. 
' ¿Pero hay razón para que una dama, aunque sea mas robusta que 
una amazona, y mas fnerle y mas rolliza que el mas fuerte y mas rollizo 
engendro de la Vega de Pas, sin mas que puf ser dama de alto bordo, 6 
por querer aparentarlo y seguir la moda del siglo, baya de abdicar asi li- 
bremente los derechos, los placeresylas impertinencias de la maternidad? 
Iba á repetir aquf la sentencia de Garios Lacorabe, pero me contengo. 
Solodiréque diaspasadosturela fortuna de encontrar dos de estas madres 
de mi particular aprecio. La una llevaba un galguito inglés conducido de 
un cordoncito de seda; la otra llevaba un falderilo en los brazos. Mi pa ' 
lernidad las saludó afecluosamentc, y después de ponerme asas pies, y 
alegrarme de su buena salud, las pregunte- «y los niüos?» 



—Tan buenos, me contestaron; de paseo están con las anuu.» 
Coo lo que repiliéndome á sus pies prosigui mi camino diciendo: 
• Gloriaal cariño maternal del siglo XIX!» 
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M fiRAN COLEfiiO. 



¿Cu¿l crees tá, TiKABKQirE, mió, que será el Colegio de Madrid qae 
cuente mas colegiales? Vamos á ver. 

— SeBor, no estoy yo muy al corriente que digamos en esto de Cole- 
gios. Pero alcániaseme qne será la Unirersidad de los estudiantes. 

— No, hombre; la Unirersidad no es Colegio, ni se llaman colegiales 
los alumnos qne asisteo á ella. 

T para qae puedas acertar mejor, te diré que ni es Universidad, ni Co- 
legio Real, Di Colegio prlrado, ni Escnek especial, ni Instituto de segnnda 
ensebania, ni ningaso de los comprendidos en el añero Plan de Esludios. 

— Entonces no sé lah! ya sé: será algún colegió de seftorilas. 

— Tampoco. Los Colegios de seüoritas ni son tan numerosos, ni con- 
Tendría que lo fnerao. 

— Señor, en esa caso BO puedo yo discurrir. pero ya caigo 

no me diga vd. mu, que ya sé cual es. [Vaya y qué torpe be andado yol 
Es el Colegio militar; y no podía ser otro en estos tiempos .y en un siglo 
ilustrado. 

— Pues teequiTocas, Pblboiiin . No es el Colegio general militar el que 
cuentaeusa senomayornúmero de colegiales, ui menos el de cadetes, 
aunque también tiene muchos. 

—Mírese rd. btio, seBor, que no puede por menos. Mire vd. que 
cuando yo los veo salir d& paseo juntos 

—Pues si pnede por menos; sino qne loseolegialesdequeyotebablo 
ao se juntan nunca para ir de paseo en corporación, ni aunque los rieras 
los conocerlas, porque no usan beca, ni uniforme, ni otro disüntiro algo- 
no. Y para que puedas aeertar con mas Tacilidad, ya que tan torpe andas, 
te diré que no es Colegio de educación, sino de hombres ya educados y 
hechos. <. 

—Pues selior, me doy por vencido; y si rd. quiere decírm elo, bien ; 
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HodíaM quedaré si» saberla^ que ya ledije ávd. que en punto á Colegios 
yo no era muy fuerte,' ni taB»p*eo «on materias para legos. 

— (J&a vez qae le das ya,por vencido, te diré, que el Colegio que cuen- 
ta mayor aúmere de Colegiales en Bladríd, y acaso «a Earopa, y quizá ea 
todo el Orbe, es el Coíe^ode abogaáot. 

—No puede ser eso, Séfior; vd. pMidéra. ¿Pues cn&ntos abogados 
htjt 

— Imoritos 6 matricalados en el Colegio, qm pagan 6 deben pagar 
coatribneioB, con arreglo al sistema Irrbatarío, como comprendidos en la^ 
sesta clase de contribuyentes, sin cmtar los qoe baya sueltos y no incor- 
porados, qoe son micbiiiaoBreraneD primero de alo seteáenlM utenlm 
Jl nueve. 

— ^difoio, m itao\ ]i\Seleeientot ittentajf nttflwllí Vd. dele haberse 
equivocado en algOnos centenares. Bien sé yo que bay muchos abogados 
en Madrid y en toda Espiüia; pero setecientos setenta y nueve en Madrid 
solo, no puede ser. no paso por tantos abogados. 

—¿Qué remedio^ tienes sino pasar? es dalo oficial, Peleobiií. 

— ¡Poder de Dios, y qo¿ de abogadosl señor, en ese caso son casi tan- 
tos como los oficíales generales del ejército espa&(d. ¿T hay pleitos para 
tanta gente, mi amot Perqué si para emplear los generales de España se 
necesitaba un ejército de setecientos setenta y nneve mil soldados por la 
parte mas cortan para dar de comer íl setecientos setenta y nueve aboga-' 
dos le necesitftréa setecientoB setenta y nueve mil pleitos, los cuales píen- 
se que no los babri en Madrid en siete siglos, y Dios noslibre que los hu- 
biera; y sí no hay tantos pleitos, pregunto yo; ¿dé qué comen tantos fbo- 
gados? 

— To le diré, Pelegmh) la mayor parte de los abogados están de coar- 
tad como los generales. Porqoe snponiendo qne el pico sea el qoe tra-r 
baje 

— tSi s^ior, el pico será el que trabaje, perqne et abogado qoa noli»- 
neboenpico.... 

— No qoio-o decir eso, hombre: quiero decir, qne soposieedo qoe et 
pieodeloswíMíiiymim* sea el que tenga qoe trabajar ^^y acaso mees- 
eédo en nna tercera parte, resallan leUcienlot ab<^doft sin pleitos solo 
CB Madrid.. 

— |Y luego estrabaremos, mi ano Ft. CniuNniO) que la Eepa&a esté 
tan enredadal Yo digo que para tener tanto abogado está hecha nna balsa 
de aceite, poeito que sol* loa set^ieotos setenta y nneve bastarían para 
enredar, ne digo la ISspa&a, sino lodo el oiin é islas adyacentes, « ellos 
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qvUi«raa. Ademas qoe si al respeclo de loa qn6 báy ea Madrid hay eb 4 

resto do España deben componer un ejércilo muy decente- 

—En EapíAa, Pelecrik, Begun loa dalos estadísticos que kaslá ahora 
99 ban podido obtener, se calcula el número de abogados en unos veinia 
mil poco mas ó menos. 

—¡Alabado sea el Santisimo Sacramenladel altar, y la Pnrlsiina Con- 
cepción de Marta Sanllsima.'señora nueslral SeQor, eslo es una plaga, es tU 
«jórcílo conquistador. £ste es un reino de abogados. Y abora do me ma- 
ráríllo que la mayor parto estén de cuartel como los generales, segoo vd< 
dice. Porque iúa dado el caso que hubiese en España Teinte oiil pleiloi 
al año, que sería una guerra civil qoe no se podría aguantar, aun asi sal- 
dría i pleito por abogado, y á abogado por pleito, con lo cual piens» qn* 
DO medrarían gran cosa. Lo buttpo que hay es que los abogados en cuartel 
no le cuestan á la nación como-los generales. Pero en cambio de eao pre- 
guntó yo; ¿qué comen ellos? 

—Punto es este, Pelegaih, que da lugar á muchas y muy serias re- 
Oeiiones. El mal viene ya de muy lejos. 

La clase de gobierno que rigió en España en los últímoa sigloa, las 
ideas que en ellos dominaban, la educación que en conformidad á estas 
mismas ideas sedabaálajuventud, y la ninguna atención, y si el total 
abandono con que eran miradas la industria y las artes, y sus compañera» 
las ciencias esacias,. dejaron por legado ¿ la juventud del siglo XIX tan 
solo tres carreras ó profesiones que le ofreciesen wr mediano porvenir, 
tres grandes recursos y medios de prosperidad, que eran la i^esia, d 
foro y las armas. Asi es que la España se halló una oaeioB de clérigos* 
milita rea y abogados. 

Las goerras y la revolución de este siglo introdujeron un cambio en 
' las ideas. Con las nuevas ideas y con la nueva forma de gobierno cayó 6r 
decadencia notable una délas tres carreras enunciadas, acaso la de nal 
cómodo y positivo porvenir, la de la iglesia. Pero en cambio se abrió á 
la juventud otro campo mas vasto, otra carrera mas breve y mas brí* 
liante todavía, lade las armas. Loa estudiantes de teología desertaron 
de las universidades y colegios, y pasaron á los campos de balalU^ 
Los morriones y chacos reemplaiaron á loa bonetes y capillas; las ca* 
sacas sustituyeron á las hopalandas, las espadasá los escapularios, y las 
banderas á las sobrepellices» Empezaron i faltar obispos, y comenzaron 
¿sobrar generales; disminuyeron los canónigos, y se aumentaron los co^ 
róñeles; decayeron las mímicas de capilla, y se multiplicaron las música» 
de regimienlo; y hagta las procesiones religiosas, á qneaotet aeistiaa lar* 
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gufiUiBil6fralles,faeroBrMmpluadwcon no meBM largM hileras d« 
«üciale», como varias reces bas tenido ocasión .de ver. GonnrÜiM pnesU 
fispaoa eclesiástica en España militar. 

fintretaato b carrera da las leyes eonllnuó lan en ao^ cono eaUba. 
La revolución no la biri6 de Biaerte como ¿la de la iglesia, y como por 
«tra parte lofl gobiernosde la revoluciotí no se hayan ^desvelado gran cusa 
porfomentar laindastria y las artes, y por proporcionar i la joventud 
otras ocapacionu eo qoe padieseser mas útil ilasociedadyáella misma, 
las UníTersidades han segaido plagadas de legistas, sin qae sirviese d« 
escarmieala, ni bastase & detener k los padres y i los hijos el espectáculo 
de tantísimos abogados sin pleitos ysin clienies, y lo que es peor reducidos 
ábacer el papel de preteRdiemtes en el Teatro Social* 

De aqal, PeiEeaiN , esta superabnndancia de abogados que abruma la 
sociedad y se estorban y empajan anos b, otros. De aquí el qoe baya en 
Madrid cerca de ochocientos llegados colegiales, mientras apenas habrá 
echo constructores mecánicos, y que sea menester la linterna de Diógenea 
para bailar un industrial, y ao ee pueda salir á la calle sin ir espuealo á 
romperse las naricea contra un abogado. 

- Asi es que délos innumerables que ejercen ó estto habilitados para ter- 
cer esta profesión honrosa (que lo es ciertamente tanto como la que mas){- 
soto ua cortísimo número es el qqe por sus talentos, ¿ por sa instrucción, 
é por las dos círconstancias, ayudadas también de la suerte (qne la suerte 
melé ser un buen aniiliar y una condición tine qua non de la inslruceion y 
del tálenlo) solo, digo, nn cortísimo número en cada población es el que 
utiliza la profesión del foro, y la hace lucraliva, y la ejerce y desem- 
peña con lá dignidad que ella requiere. Los demás, ó viven de sns rentas 
ó de otros recursos, y conservan el titula por adorno; b siguen viviendo á 
espensas de sos familias como si fuesen todavía estudiantes; ó se conslitn- 
yen en pretendientes natos átodo lo que salga, de cualquier clase, especie 
y condición quesea, sin distinción, escepcion, aíesclusion de ningnn gé- 
nero , pues todo les viene bien, y á todo hacen, yá todo se acoipodan; los 
bay que no hallando pleitos que defender se meten á diputados, qne para - 
hacer leyes no es dé necesidad saberlas; y los hay también, Pbleobih,' y 
klgoRos dignos de mejor suerte, á quienes faltarla hasta ■ lo necesario para 
la vida si no les tendieran una mano benéfica y protectora sus mismos 
compaüeroa. Qoe á tan lamentable y misero estado se vé hoy reducida 
la inmensa mayoría de los profesores de esta honrosa ciencia, después da 
haber consumido en ella diez años de estudio y un capital. 

Agregúese á esto, PiLnaiNraio, la peca proteoclon qne al gobierno 
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por la goierel laeleti mereesr loi ñus ilastrei juriscMinitlos, pues huubrt 
padierfi citárw qae U«n eicriiu T pnblicBdu con aceptacioD (pitiiceA 
veÍDle obru de jurisprudeacia mas i annoaroluminoMB, j aun do ha m*- 
recido del gobierao una peqnefla maestra de dístldcíon, qse le diese, ya 
que DO reeompeaea, al meaosalieittoy boBor(l). 

— Señor, eo qtti«ro ler abogado, aBaqaedieraDltMikw& tefe legos, que 
de esto debe baber iambíea mscbo, 7 teoge pwa mi qoe ba d« ser uoade 
lad caosas de baUwve la abogacía Un mal parada, cea perjaicio de losqa* 
merecen desemp^arla por sd saber. Y asi, como apHntadw del Teatré 
Social, apunto y digo k los padres de familia y á los bijos de familia y jó- 
renes incaatos, y k tpdos los qoe les presentes rieren y entendieren, qne 
se miren macho antes de (ornar la carrera de letrados hasta qné se conNh- 
man los qne hay, que pienso que aon han de tardar algunos años en ago- 
larse los qoe eiisten en ahn^en. 

— Ese aviso, PiLEaun, esti mny en so lagar; pero al propio tiemp» 
es menester qae el gobierno cuMe de ^ir i la jorentad estadlosa otra» 
carreras k qae poeda consagrarse, y de qne pueda prometerse an decoro^ 
so pM-renir; lo cual solo se coosegiiri f(HDeBlando las artes indosiriale» 
de que tanto necesitamos, y dando nna posición digna k los inventoreSr 
constructores y profesores qae sob resalgan en el eiercleíode las arles áti- 
tes; pues de otro modo todos qnerráD ser h«i^rei de letras, y priaeipaW 
mente abogados. 

(1) OciiTMHds proilf DDlrBOlmderBdilodoiFumiii VerUsgiÜturU, jiporhutulidad 
dt Mtr k h riM HM «bru, y« por cranlii, ; tOM mí paltraíM e(n» mu NUHidM jomm, dig- 
Midl rccoiDudKwa. 
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Uoa de las novedades literarias qoe dos ba legado el Sijio de tat luce» 
es la de los Álbum, h A^mi como dicen los romaDcislas, añadiendo una t, 
y querieado bacer plural ala faénalo que no puede ser sino singular; y 
muy aingular^ porque los Álbum son muy ungulares. 

¿Y qué es Albiñtí preguntará con ratón mas de un lector curioso. 

— lOhl un Atbum eaun libro en blanco de papel vitela lujosamente en- 
Guademado «n tafilete, raso 6 terciopelo, con elegantes orlas, relieves y 
moldaras doradu, embutido «a nna rica caja de baqueta de Moscovia, 
coyas piginas blancas ó alternulas con otras de diversos coloros, so desti- 
oao á lodo lo que se les qniera confiar, sea escritara ó másica, sea pinto- 
ra ó dibujó. 

£1 o^elo y fin con qoe se ban introdncido estos libros en el Teatro So- 
cial de nuestros días, ha sido el de que na distinguido literato ó artista no- 
table paeda recoger en ellos de cada artista ó literato, con quienes se su- 
pone estar en relación, la obra ó composición que cada uno le quiera de- 
dicar, suscrita con su firma, llegando de este modo á formar y poseer iro 
ramillete de escogidas llores y productos originales de los ingenios de las 
primeras notabilidades contemporáneas sus amigas- T este uso qae princij- 
pió por los bombres distinguidos, ha ido pasando y estendiéndoae á las 
personas del bello sexo, que sino son distinguidas buscan distinguirse te- 
niendo su correspondiente Albvh, y principiando por hablar en latin sin 
saberlo. 

Asi-al menos to sospecha mi paternidad gerandiaoa, puesto que qnieo 
no te ha dedicado á estudiar la lengua de Giceron, no está obligado i saber 
qoe aUnm es ana palabra latina qoe significa blanco. 

T pira qae se vea hasta qué grado de degeneración han llegado los po- 
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bres Mam, voy i contar, yo Fk. Gbbdnoio, en brcTes palabraa e] origen 

¿historia de \onübum. 

Llam&base Alium entre los romanos uoa labia barnizada de albayalde 
«n que se escribían los nombres y hechos de los mártires, la cual se colo- 
caba en los templos y Tenia k ser lo qae Terlaliano llama Fastos-, las cna- 
leslablas por estar en blanco se ^decían escritas i'n n/Aum, 6dealbatm,it 
bien em-ttHd/iEt Cuando se escribía en ellas los nom'fareB de los santos se 
llamaba álbum divorum. Sirvieron también para anotar en ellas los pontífi- 
ces, los sucesos particnlares de cada año ,'y entonces constiíaian A formaban 
los anaUs máximos. SirTíeron luego sucesivamente las' tablas blancas para 
poner los nombres de los senadores, y se denominaban (übmn sfnatonm, 
Albam de loa Senadores, y los de los Decnríones y Jueces, y se decían 
Álbtm Deenrionim, Álbum Jvdicumi y hasta cada Pretor en su provincia 
llegó á tener sn ú¡bum, que era el álbum pratoris. T para qne la facilidad ~ 
de borrar unos nombres y poner otros no alentase á los mal intencionados, 
la ley declaró esta falsificación crimen de primera clase. 

ÍjM álbum convertidos en libros comenzaron & tener en Alemania han 
ya mucho tiempo un destino algo parecido y semejante al que Uenen en 
el día. De allí pasó la moda á Francia á principios d« este siglo die las la- 
ces, y, ó DO babiadeser moda en el vecino reino, 6 era indispensable y 
de ordenanza rigurosa que se trasplantara i España entre las remesas r 
catálogos de modas que de nuestros vecinos y colindantes tomamos y he- 
redamos para bien y felicidad de estos reinos, y prosperidad de la monar- 
quía. 

Hecha esta sucinta historia, pasemos á considerar los albam según lo 
que son actualmente entre nosotros. 

Ta no son los hombres distinguidos, ya no son los varónos emínentei 
tos que poseen los aíbam con el objeto arriba mencionado; son en lo gene- 
ral las damas (sí se esceptáa algún otro barbado individuo que por error 
de cuenta DO se conserva imberbe) las que se ban llamado ¿posesión y 
abrogádoseel dominio cuasi csclusívo de los álbum. ¥ si estas hermanas . 
albistas fueran de las que por su genio artístico ó literario, por sus bri- 
llantes cualidades ó sus talentos ¿ imaginación se elevan sobre la esfera 
común de las de su seio, estuvieran ellas en su derecho y el álbum en su 
lugar, y ll^oáranse con gusto sus páginas pagándoles el justo tríbulo de 
gloriay admiración que merecieran, que tales las bay que de ello y do 
mucho mas son sobradamente dignas. 

Pero es el caso* hermanos míos, que apenas se encuentra dama, jo- 
ven ó vetusta, cónyuge ó célibe, brillaote ó escuní, de alto tono 6 de bajo 
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relieve, de gran talento 6 de mediano talante, arUsta ó artificiosa, conocida 
en el mondo 6 conocida en su familia, que no cuide ante todas las cwas 
de proveerse de su correspojidienle (Ubum como prenda necesaria, mué- - 
ble ImlispeDsable y alhajar tino qua non de so menaje. Conseguido lo cual, 
la inmediata es poner en contribución-forzosa, no pocas veces acompafiada 
de apremio y de una comisión ejecutiva, á todo poeta, músico, pintor, di- 
bajante ó bombre de letras qae pueda caer por su banda. Desgraciado 
del que tenga fama de saber bacer ana oda, a n romance, ó una tetrlllal- 
Los aÜHtm le seguirán donde quiera que vaya como los remordimientos 
que siguen al criminal*, ellos le buscarin en » cata ó donde se haUe, como 
las canas que se dirigen ¿ los soldados de un ejercito ea operaciones: los 
a/6tHR son un requisitorio qne le sigue los pasos como el exorto de un juez. 
El adagio vulgar dice: «¿dónde irá el buey que no are?» Que bieo pudiera 
ya dársele la jubilación y reemplazarle por este otro: «¿dónde irá el poeta 
que BO tropieze con un albarnt» 

La mejorymas fehaciente prueba la tengo en mi misma gerundiana per- 
sona. Pues sin ser mi paternidad poeta, sino on mal failvanadorde pivsai* 
eos versos en tal cual ralo de los que todos los hombres ;ior humorada, 
nos dedicamos á buscar eoairo consoaanles, me he visto en alguna ocasión 
eon media docena de tülmm sobre la mesa, de los cuales tres venían acom- 
pasados de condiciones libres y que dejaban respiro, pues se limitaban 
k pedir evalquUr cosa, aunque no fuese mas que la firma, y cuando bue- 
namente pudiera: pero los otros tres traian ejecución, y obligaban at com- 
(riimiento orf dwffl non differendam, como dicen los moralistas, pues eran 
de tres hermanas que tenian que salir al día siguiente launa para el es- 
Irangero, y las otras dos á los bafios.. Y recuerdo que á la hora de partir 
en la última expedición de París para España, ó por mejor decir, á la me- 
dia bora ef casa queTaltaba para arrancar la diligencia, y aon no acabada de 
arreglar mí maleta de camino, se me apareció un bendito a/¿um enviado 
por la señora B á quíeo mi reverencia ni conocía ni babiaoido nom- 
brar jamás, con una muy atentayespresiva esquela en que , después de mil 
escusas y perdones pomo haber sabido con mas anlicipacioB la partida 
gerundiana, concluía lisonjeándose de que le dejarla escrito cUgo en el 

Mi primera tesiacion fué dejar traducido al español el segundo verso 
de naos que Ale^dro Dumas había puesto en aquellos días en otro atímm^ 

Ú 
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tLediáHf forle les Atímm. 
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Pero al fin estrujé la imagÍDacioa al lietnpo que ¡esb-DJaba la ropa del 
■oefre, y pase o/jo, lo cual me ocasioné un solemne eofocon para haber de 
alcauzar la diligencia, y fué causa de dejar olvidada una peluca noeva qae 
acababa de comprar, y el olvido de la peluca me sugirió entonces el pro- 
pósito de no dejar sin la merecida peluca los tales <Ubum, en vengania de 
la que me hicieron perder. 

Como los a/6sm soa las mas reces de personas desconocidas , el poeta 
n« paede dedicar sus pensamientos á loar sus cualidades personales, dado 
que de alabanza y loa fuesen dignas, porque ignora cuales son: en ,cuyo ca- 
so se limita á copiar un relazo de comedia, un fragmento de una oda, ó un 
trozo de romance en que eapresa que aborrecei las mugeres, y que está 
cansado de vivir. Tal poeta, buscando el acierto en la apUcacioD, describe 
«o un a/¿ttnilas gracias seductoras del baile, la provocadora actitud de ana 
esbelta silSde ejecutando piruetas, y resullk ser el álbum de una abotar- 
gada matrona de sesenta y cuatro otoños & quien tienen que subir y bajar 
del cocbe en parihuelas humanas por faltarle la movilidad per se ipiam. 
Tal otro pinta la relicidad del matrimonio y las dukuras de la maternidad 
enel aI¿umdeunacelibatona cuyo úbicoy diario tormento y acúleo es 
ver que toca la edad del Salvador sin poder alcanzar el séptimo sacramen- 
to que nos dejó instituido. Y tal hombre de letras consigna en el albtm una 
grave sentencia Qlosófico-moral sobre la administración de justicia .ó sobre 
las ventajas de la vida monástica para la contemplación de las verdades 
«ternas, y resulta ^ue el (iMum pertenece & una joven de 17 no cumplidos, 
mas bulliciosa que el azogue, mas incierta en sus vuelos que una maripo- 
sa, y cuya ocupación Sloséfico-moral que tiene embargado su pensa- 
miento es la hechura de UD canesú ó la eleccie» de colores del lazo coa 
que hade engalanar su rodete. 

Si los álbum se han vulgarizado por parte de les poseedores del pre- 
cioso librilo, ne se han hecüe menos populares por parte de ios que con - 
signan en ellos las producciones de su imaginación. Ya no se neeesiia ser 
una notabilidad en la repíJblica de las letras ó de las artes para dejar con- 
signado su nombre en honra y gloria del Jalbista y en perpetua memoria 
y remembranza del autor que las lujosas páginas embellece. Basta y sobra 
. con saber hacer unas quintillas á un jilguero, 6 con saber pintar una rosa 
de Alejandrid, ó dibujar un contrabandista anduluzóun choricero de Eetre- 
madura, de- manera que no se confunda uno conotro. ¿Dequién es este ai- 
¿naif — Pertenece á doña Antonia tionzalcz, ádon Juan Rubio ó ala seño- 
rita Carlota Gutiérrez. — N j tengo el hoiior de conocerlas. Examinemos las 
abras que decoran sus páginas. Un romance á la luna, suscrito por Miguel 
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Gomet; ana marina pintada por Santos García; nn soneto i mi madre, por 
José Haría Crespo; el Dos de Mayo, dibujado por Sebastian Redondo; y 
una letrilla al ruiseSor, compuesta por Juan Martinez. Ellas no serán no- 
tabilidades, pero ¿qoién sabe si podrán llegar á serlo? Por de pronto están 
en camino, porque ya se leen sus nombres en un a/6ufn como los de los jue- 
ces y senadores romanos, que se caian de viejos cuando lograban este ho- 
nor, mientras abora lo obtiene an jovenzuelo sin pelo de barba, que sabe 
bacer décimas que no paseo de diez pies. Verdaderos adelantos del Sigl» 
de las luces. 

T quiera Dios que paren en la rápida marcba que ban emprendido, 
porque do otro modo estoy viendo, yo Fn. Gerundio, que hade haber ea 
cada casa el álbum de la cabeza de familia, el álbum de la señora, et álbum 
de la señorita mayor, el álbum de la niña, el álbum de la doncella, el álbum 
del mayordomo, lelnMufndel sastre, dí ya 

el mayordomo, li inan entremezclar ^algunos 

rersecillos en el a/6um, que todo es empe- 

zar á degenerar I len» de llenar un libro eo 

blanco con lo qu 
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GONTRIBOaONES INDIReCTAS. 



«Námeros deade Í6W al f6M). — A.I premio mayor de la extracción de 
la lotería moderna que ha do celebrarse el dia 15, se rifa ua aderezo etc.» 

— Sefiora, no soy aQcianado & rifas: ,he tenido la desgracia de qae 
nunca roe baya caído nada, y estoy resuelto á no jugar. 

— Paes no hay remedio, es cosa de una amiga mia, y siquiera media 
docena de billetes hade tomar vd 



y aquí se cierra por ahora este Teatro. Tiuuqde ruega al pitblica i su ii<HBl>re y al 
de su amo, qae le perdone sus muchas faltas. 
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REPERTORIO 

BE US PONCIONES DBL TONO SEGUNDO. 



TÍWIm (te lai pieiu 6 Ripltuloi. 



El I>io$ Grande yel Dios Cbico. . 1 1 

Pastelero, á tas pasteles 8 

1.a Craz de mayo. . . . . . i . I . I , ii 

ñPorretrtr, sociedad mineral ..... .... . IC 

Cu rapa-barbas de n'ue?á invebcloa. , a 20 

Carmages de nhodá. . ' . . ..*....'.' SS 

EsUdlstlca de suiéidios. ...'...'. 8S 

La paz T la guerra, etc. .'...' ' 5S 

Causas criminales. Rápida adniliiistmidn dp justicia eq elSIcloXIX 41 

Galería plnlorésta' del siglo. El bufnó y el malo ..,,.. -AS 

El eamUo de doüiiclUd, ó las fn^uiliná; de los barrios IhJos. . U 

De Madrid á Aranjaéz: ::::..'.'. M 

lalrimoBtósdelSporiOO. . .. \. ...■.'....... 53 

Pr. Gerundio al Iiermano Jovellanos '. S7 

Toreros y toros afrancesados. -. . 69 

Telégrafos eléctricos -. 7t 

Telégrafos sub-marínos 19 

Dn pensamiento de Tirabeque '. 70 

nrabeque y laNorisima Recopilación 81 

Origen de loa naipes, y sigolOcadon de las cartas 8tf 

Un par de apantes 89 

Espa&oles raen de Espalla U 

Dn casero del Siglo XIX «7 

Siete demonios y un médico. 99 

El ñiror de las aedones 102 

Las palomas torcaces y Hr. Guizot ' . I09 

Animales al' uso de Paris 111 

MoniniNTo oniterbal oELMuimo. 



Decoración 3.* ídem de Ideas políticas 176 

HovimientQ ministerial 4« FrMcit. 2tg 

Hovimiealo ministerial de EspaOa.- 225 

LacorrecdoadeaDpreddiario Hit 

Sociedad de Haría Santísima, 
idos poi' 
lediat. 

Por las Tisperas se conocen ios santos 131 

HADam EN 18S0, ó Ayentaras de Don Ludo Lanías. 

Actol.* Tiene i escenas 137 

Acto 2.* Tres escenas 262 

Acto 3.* Cuatro esoeaas. . .- 231 

Aeto 4.* Cuatro escenas 281 



dbyGoogle 



S3i BiFiiToiio DI FnHGionn. 

Pldto ruidoso US 

A Dios , Madrid , que te quedM sin gente - . • . 151 

Los baños de mir. ISS 

Presupuesto de una obra 187 

A lis sds de la tarde , al uso (te Paris j . . . . 109 

Harttn el expósito 172 

Tirabeques y Tirabecas 18S 

H^das del siglo. Trabillas artificiales 215 

Columna mlngltoria 216 

Un monstruo SIS 

Un énma de grande espeCItMüo 248 

Las amnistías ^ 366 

Carta de Tirabeque & Mr. Gflizol K0 

FuDClon de baile. Pr. Gerundio , Tirabeque y una bailarína 261 

BsUmos conformes - S72 

Al bermano Pidal, m tignum eratitudWt 273 

Guardia imperial del camino de hierro. ■ . .' 27S 

FliantropU del Siglo XIX. . . '. 278 

Los tiempos de Hernán Cortés STB 

La rebancha 6 el desquite 29S 

Otra conformidad '. 298 

Kefonna de aduanas 299' 

Función lírica. Uiisica en general y sus efectos 302 

Planópolis -. ... 314 

Las {osiégas. SIS 

Un gran Colegio 312 

Los aUmm ; 327 

Contribuciones indirectas: las rifas S3S 

Etie tomo lleva 8i decoraciones ó grabados en madera, y ademas se d¿ el retnto i» 
Fu. GKncHDio perfectamente grabado en cobre i todos los que hayan estado suscritos 
al tomo desde un pruicipio. Igualmente le tendrán los que adquiriesen en lo sucesivo el 
DÜBmalomtfx." 
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REPERTORIO AUTABETIGO DE MATERIAS. 



(Los números eapresan las piginas.) 



Hniirid f en l»di Efpilti.333 Ctantqua kan 
pTodnciao tM taaeMoabn. ZU. 
AcciOlUB de KCiedadei. (02. PnroFi;uwba 
dMpltfsda n EipaAi, T utnordiaarío pracio 

Inlor que hiD llegado i alilener tn el nerct- 
». IOS. Nonhret da la* phnc¡]>alM wcieda- 

4n eai« acckin« aecoliíaieB la Balu. 

U. Líbiu <|ua eipnta el adairahle aFan por 

•Icaanr aDcuwrt. 104. CbiiloMi aTcnlarai 

OH eon cMc dioIíto oeunieroa á Tiíalwqne en 

fa Bolu. Id. 
Aimiaiitracion de JMtieia. Eúm; 

da la iMliiad »■> qne te fallaD lu canua cri- 

niBalaa nEapaAa. Umina. 42. 
Admaaat (retarma de). An&liri) crílko de asa 

raciaMaRral Orden labre la malena. 299. 
AfeitaT, Que «a Praacia afeiUn Ui nantrfi. 

Aveaura da Fr. Gamndio j TirabeiinB á ule 

Airama»tr (CaaiM da) . Origen hitlAnco de ei- 
4tpr*ierlM.249. 

¿Itam. Laqaeaeanliaadepor j4/bum.3i7. Sd 
>«rígeníhiaUria. 328. Lo que aw y & la qae loi 
ba radocido lanada. Id. Anécdolat aohre-a'KD- 
BM A(friint,|eMiproaiiHaB que paaan. 3f9. 

Atejandro. E^ecio que ea él producíala mi'iai- 
«.306. 

JiJ/ant (jVr). InTenlor da ana ■eeinica pan 
afehar nwlwt harlia* i la wn, adoptada en el 
cuaflél da loi laftlídei de l^rít. St 

Aliebíiiai. Cañota daacrípewa de lai ulampai 

IHcoaelaooibredaallalujaaKiirrejanen Ha- 
rii en la pracoioD llaaiada di;l Diifs Gran- 
/U.i. 

Amautiat. La que ha eoncrdiHo el nnerv Poa- 
liftre Pío IX. inicio qai> por ella rorma Tin- 
beqaeiMTca del Sania Padre. 356. Virtud^» 
ieeile. Por|aé la nina du Eipaba lo iigiie 
el ejemplo del geTe dala igle-'ia coacedÍBailo 
otra amnialia. S57. Proyecio de amaiilía del 
Gmprnilordeniiiia. Id. 

AnarquitU crúnUa de idea», ^fernadad que 
padécela EtpaBa. 30. 

Animakt atiaode Paríi. Ridiculo cartel aai 
encalieudo. Itl: crilicaie la nuaía q» bay 
ni E<MBa deaiBDciarlo iodo al uso de Parlt 
áettihde Pttrit. ll2.Reinludo qaainTo 



enmcvunt 
Ammciot, earíelet y rótatot. Idea deiieota- 
joia que de la eullura de la capilal fornari 
eoal<|níer eslrangcro qne lea loa de Madrid. 
3115. Pinenee moaalrat denriea aauaeioa rí- 
diciiloi f oFÍEÍoa1e«. Id. y liguieaifi. Cilania 
ea deiiuiíealgiiDOidel etlraagero. 2ÍIIÍ. 
Ateneo lilerano. Crílica de una tooiedid de 
eate nombre fundaila y ia<ienída rn .Hkrtella 
por arieuBOJ, y ciiríotaprogramide la ruocion 
d« tu inaugnracioo. 0. 
Arleíanoi. Hania do lo* arteeaiot de Eipafla 
perla polilica f por lo* empleo*. Ejeaplo h- 
table Je ella manía. 10. 



Bocón. Citado Mbrealntovereeiodeloabakaa. 
157. 

Bailarina. Cnrioaa aaécdola de Fr Gernndie y 
tirabeque titilando á una liailarina. i61.De*- 
eripcion de lot trabajoa qnete wan en la 
carn'ra corragráGct. 364. Ejemplot. U Ta- 
glicii, Natalia FiUjamet. 205. Celehrídad de 
Tat bailtrinai, é imporuneia qoe >e da á tile 
arle ei la moderna (ociídaa. Proleceioa de 
loaPriaoi^eay Honarcat á e'tnurliítai, míen- 
Irat t« CDÍdao poca de la felicidad de «ut pue- 
blos. 2S6. RHeldot que ^nan, y lu compan- 
tioNconlMbenerariot denn juez, de nn mn- 
giatrjdo.de nn proreaorde cienciat, de aa «i- 
niiiro etc. tUilidad reapeclÍTa if ealat'pre retío- 
Mi. i67. IKrerenleieMuelu ) néudat del«Í- 
le. La Taitltoni y la Fanay Eiiler. SC9. Be- 
fleiionet mornlM t tscislet lobra la aalerii. 
Aventurai da Tirabeque. 270. 

Bnños lie mor. Qn<t te ha bi^bomedA lomarlo* 
baBoíde m^r. I5Í. Qa? loi nnlice* lot re- - 
Ulan paralada. i.'iS. QuBlottomanlodtclasa 
d: periaaat.delodaiedadesj naiuralriQ*, y 

rin todogéní'ra deafvceienetypadeciaiKaloi. 
56. Qu* et de mal lona hadarteei la« playat 
de hi cotiaa do Eipafa. Nilate la ridícaleí de 
ir i batiarie al et:r.ingero. Anécdota de Pr. 
(ioreadio con una leltora ;d let baBot de filar- 
{ riu. irij). Higurotai leyet de lo> ronaBoapara 
ladesMicinqiieaebalitadegaardarea loibalot 
páhlicoi. Compárate coa la Taita de decoro qne 
leobcerva en el prpiente ligio, 159. Deíonp- 
cioo de lot bata* da Portugtlele. Id. 
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BUueodtGantf. Eipttol. DMcnbriódiHdcl 

npH h(c« Ireí liglM. Pen otm u bao lien-' 

do Ii glfiü j d pnvwbo. Ti. 

Bwrdél. CiUH «I ndminblB Bardrl d« mugeret 

Vileocitei 1501. lil 

iode Ltláiig, leiorde 



Caminotie tíerro. ATeniun de Tiríbeane ron 
bidIíto de)n obrtuempoind» en el de Hidrid 
i AreBjifi.49. Kae>o ttsliBU de loeomativaí 
inteDlido por Hr. Coli'OeD. ¡ngeoiero de loi 
Enadoa-VnidM, ; earavoi hechw en L6ndrw. 

Cominos ie hierro. Non de Im lewraei» 
■uecid» ea elloi ea lodo el mei Je julio del 
preteole ifto. Codmjoi con eite aiotivo. 276. 

flfot. C«nirac:0B dil caoi qn(t dsitnbe Oij 
dio pañi* ronoecloa drl mnade, con el cao> 
AaMnlMondeh! ¡lirai porilica» diruadidei 
par lot plebloien eltiglo aIX. 176. 

Cortfi. Boleada. FaíelaaBptrfecciODÍ loe eo- 
•bet eo el tiglo XIV y el pnmen qn« hin u^ 
roí» Mtndei j cibñrl». 96. 

Ctmt^ti i* moda. S5. lUeeia notar U dife- 
reacii degatlo; Tonni eaire loi carntaJM in- 
ügioi j m Diodmioi. 16. Qm la moda ka 
eoDTerbdo k loiNboret ealicajot, t á In laca 
Tot«>Mlior«:pre«éDbiManegemphi de ella. 
38. ClakdailtilKitocherot, eiitteali>eBLAn- 
drei,iroBdadi>porJoriellI..29. Opiaioa de 
TínbéaHHbre etla cottaiabre, yubrrloicar- 
naja llaDiadti tiJteríi. 99. Dewrípcion dn 
DI MMJhu detnenndo. 30. Prod^gíoio 
aamntDdecocbeay camaJMeB Madrid, jrr- 
lltiioDet de Fr. GaranJio y Tirabeque i file 
pnfitlia. 32. 

C»rta ie Fr. Cenmdfo i iovelbmo», * ol>rc 
lai tealai de twoi. 57. 

Ccam». Aarrdoia da nn eaien del ligio XIX. i 
' DiKia y lálta de piedad da h» profrielariM. : 

Calaldi. Crlvbre improTitadn' ilaliai». Cilado. i 

51. I 

Católico», leladiitioa companilHa, en qoe 



pnmer eapida de eiU ínoca. 60. MeiKidaaiM 
taiuiíurin. Eacwoiadoaala fUm. 61. 

Ciwui. ltcoaitdid«dai<|M (Miai iJa geaera- 
lidad de loa mondora de bm poblacíoa. 263. 
RantnamienbH de Doi Lacio y de Tinbaqia 
•abra etMramtdelajo. Id. 

CohMMíu aríetíaiua. iBeaoTaBieBeia y rídici- 
lei de la qaetepBMeB la ParrUdel Sol. Qu 
ai el mayor etlrenu á qne ba podido Ikftr al 
araB y la nunia de íbiIucíob de lai totiam- 
brea etiraarerai. 2i& 

Cormmin (Hr. <le). Sa célebre niDilette aobn 
la eorrawioB parlaaieilaria y eiecleral. 351. 

Correal. iBO^nnaidad del aaen arreglo d« ea- 
la rano: lailacm de Piríi ei lii borii de t»- 
lida; iscoBTeaieBleipafaloaeMiiftaln: gaeja* 
jtMai: nania de arrfglarfloi araso de Paria.' 
169. 

Criaáat. DAeiliad de batlaraai bieBa eiürfa. 
Diígialai^daB i lii taAorae. tM. ApfliU^ 

SI Hmr á la lunaria del aerrieio daoiéitii'» 
aiglt XIX. i mmm\M biogrifle*! de n- 
riaa criada*. 194. Importancia y secnidMlda 
relmMraat&'iernda. SMilaciaBÜBi aaiori- 
dadwyJiltt aKíllon*. Ejemplo da FraDcia. 
200. ^ 

CriaáM: tinintei. Prvyecta tíngvlar de Tii»- 
baqae pan ta nloma deetlaclaoede laioeie. 
dad. <6C. Sb inODeBcia en U felicidnd de loa 
wmpeban 
QÓe «B 

ulewiBdaalqDe le jacta deteramodemBehiN 
cnadoa. iBcle ter criado d» BiacItM amai. Di - 
rrnBleí etpecíet de onadni. 187, Halet, chai-' 
COI y deagradat i qae eipMe* laa malaa air- 
TÍaBMa. I8S Deinorali»d»Bycompc 



CriiUaiwt. Baladiiliea dd acreñmieal» de Ib 
críiiiaadaddi'ideel nrimeriiglo baila él' pré- 
ñale. 166. 

Cmie HfTfo. (La). Madaoomo le celebra eila 
reiliviilad eB Madrid, {rreiereaciat t proraBn- 
inaaaa rt» n ella Meenutea, • malealiti qae 
•e caBaaa átos IraBMaBtn. ATéntorai qne le 
laoedieraB á Tmbcaae, y iporoa mi que le 
vio. 13. "• ' "- 



■aiiSMla ta pnporáoii Hmnrio ei qae ettáa 
lo> calólicoa y loa pretettanleí ei ]m Í\t — '" 
paieeadeEaro^a. II 



difereBlet ' 



Celnard. (Madama). Ba obra tiUilada Manttet 
iet iomfttinet, A Arle de iiiraar bneíoi 
(irmalat. m. 

Cliarpa. lali^ida picador, «ipese de Varga* 
HaMaea d* loi loreroi. R^lo qaele biwel 
deque deAomala eaPanflMa. 65, 

Ckrytit. Famosa corteaanadeqtHBothablaPre' 
tnai». Cíiada. 46. 

Chichaer». (B], Cálebn lidiador de itr«« y 



Dimd.MK deliDie del Arca Salla cuando loi 
leTJtsi'la traiIadiroB de la cau de Obpdedon i 
Btiit. 270. 

Demouioi, Diablot. (¡at nehtn .-ipoderaio de 
la liieratnra modema. DornOBü-miiBÍa ea qan 
cayi uahomlin: par baberíe rtxioá la leclora 
deobraten qne jtMgB el diabra caitio primar. 
protagoniíta. Modo (ingalar como Tac curado 
deW tiete díraonioi qaele poieiati. MaBÍa 
d>tMI¡nde]aéi>aca. ti». 
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M MATKHIAI 

•Oetearlet. fio íiMeinir wkrt It rumicioi tltt 
RiDDiiu. roDJMFiciarKleíatboniM T «»lvM- 
lu eoD lu idoa* qw pululia r ta agina, «a el 
■DDdo weiil del «iglo XIX. 163. 

l>ku.9tKñhetti*mn«ttomt teceltbribaD 
iBligHmAiM Im Hm de diat, i Ht de e»m- 
pleaiat, j tomó tftdehna Aon. iil. Qnfl 
■ohajBMli queurHtaríi» bnlD la difefaDuia 
' de It aniiíiu i 1* moéerna MMndaiL (50.^ 

Dios grande y Dím chico, DmcripcioB ciitiU' 
de [n doi prototioaei que eoa«ilM nombra 
uoelebnvcB Mtdríd. IrreTemeiai que en 
•llM.HeomMea. Coniajo álai aaioridHMci- 

- Tile* j«ol<iiitikii« pan \í corraecioi de e«ot 
dtato*. Pág. l.'basi* li 7. 



j£t iueao y el malo. Lámina qae «ipnaa eíue 

en el Siglo XfX mienlrat el ma4e eslá ni ean- 

delaro elbneno « muere en nn rineoii, 45. 

Kl cambio de domicilio, li lai ínqnilíiaa de loi 

' . barrÍM bajoi. Bajo eile líiulo te uamiMn, eri- 

licüii j comeatso las medídaí tomadu poi' el 

6 ere iwlíiica de Hadríd nara la Di^inÍEaciaB de 
t mugeres púllicai. 44. RealIraDKtm temo- 
Kt y eonsecueneíaa qoe de [a ejseiicioi <h 
«ta medida había pronMÚcade Fr. Gerundio. 
109. Aféese la conaucla do loi diaríoi es seAa- 
lar lai talle? jMMí donde «ten alpiaei ma- 
gflreí dedicadas áei'.e inmoral Moiercio. IH: 
succiones para dipiitados.'iAÜ. QnenoMn^ 
sano debieran ter, libres. Qae le han CDnierií- 
do enunlealro dn inlrim,deenredo»y Iram». 
jit. 349. Amabilidad de nn caa>lidalo. j ar- 

Kllo de DD diputado. 350. Comen (ario* de 
. Gernadio y Tirabeque ubre el célebre Ha- 
nillcsto da Mr. Cormenin, ululado: árdea 
del dia sobre lacorrupcion parlamentaria 
% electoral. 251. Abuíoi qm' di>nnn«icile 
autor en malcría de elíceinnet, t apiicacinet 
<\ae Tiratieqne hace á l^'paBa. zü3. 

Emigración. 1.a que haeea los .habitan lea de la 
cirle lodot lot veranos. I SI . Qne el salir t Te- 
ranear lo I» tallo leceüdad como moda lom«' 

' dadetot inglraes t rraoceía. 152. 

Ericronío. Reyde Fnfia. Pné el inTOMar del 
primer carroain pera düimnlar ei defecto. de 
clandiceciofl de r^e padecía. 25., 

Espaiolet fheru de Espirña. Estado de lee es- 
peOoleí qne lien fallecido eg Francia en el 
aainqníonio de 1Ü40 al Í5. 95. EelidooQcial 
oe Im eipa&oles enii;;ra'Iosqne habia en el mis- 
mo reine k Ghi del aAo úlumo. id. E)iado de 
los mmAoIm qm eiisLín en Arg 1. 96. Que 
apelts Wj etptftol que DO hay4ciD>gnda. ó qie 
no heja máa alguna tsi deilerradoi Maftnadoó 



M7 
ge di loa niiHilf** ^ ba Mid» aqueUa m- 
cion desd:; la revlliaim del ato 30 baetael 4<>. 
CMki feebaide (edi nemhravitiil* 219. 
CoBfaracioB con ej «eviaiitoi» júi^Kritldn 
U r^úUiat, del eoMtlide, del imim. y de la 
cestaorecioD. 2S4. Eiladísiica mufeíaiial de 



Resullaílo* y fruit» qoe be percibido ei 
^•diUiilarg«i¿rí«}ealU«gode minittrM. 

Europa. Ojeada tabre bi fases que han corrido 
ta el precenle tiitlo loi gobieroot do lot difa- 
reiUe! paites de Europa. 179. Dicho íoí'Me. 
Billoi sobre la organización polilica de «■<■ pr- 
(e del mando. Condicioide deaórden ydemuer- 
teqnoenuern.iaí. 

Expedición de iropai etpaüoiat & U re|i<ibl¡- 
ca dp| Ectador. Parodia de la« etpe.lieioao) 
armadisdelet liempot deÜLToat: Corlea. Ob^ 
•erraúioneetobrelaacaosas y l| couvenieneía 
de la que leproyicU. 379. 



Filantropin del SigkTXIX. Ejempl» MMIe 
ydtaeMMdader 'de te MteenloilbuMdaí í- 
lánlropos del nretmle nglo. 87». 

Función de baile. Vt. üerondío. Tirabeque j 

ana bailarína. Eicega c&mico-mi mico-coreo - 

Sriüca, ariiílico-filot'>fii.'Oto{ÍBl. 361. Vea» 
'ailarina. 



Ceneraiei. Que tanto ra crecieodo tu núiucra en 
Etpafia que lia de llegar tiempo en que les lol • 
dados nasdea á loi generales. FeuamieDlo es - 
travigiate de Tirabei^. 7tt.. 

Guiíol (Mr.). Cfiíicaae la iudí -creía eiprcs ion d« 
Hr Guiaotenlüeámandelotdiputadiis, cuan - 
doal baltlardu Espafta i\ia: •loiMii los bru- 
íaleí de aqiiel pal». • lO'J. Carlftdi' Tirabe- 
qBO á Hr. Guwt tabre lot hábitos brutales, 
motÍT*4a por la nneta iPnldliva de aitsiiíat > be- 
Aa a Uiik'elino. 359'. Comas rae 'liii i del' 
misino entre los Witoa bruiatei deFruucia 
y les de ülapaAa. Id. 

Gmarttia imperial del camino de hierra de 
Madrid á\raoJHe)L.'LáiiiÍDB. qae reproca'a el 
unirorattdelateneamdaiJula ciulodu ] le- 
gurídwl del umiu. 375. 

H. 



llera Floríaa de et ... 

fietlas que dio Isabel la Calcica al ejército con- 

quitt-tdor de Granada, 61. Pinente e 
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.._.i(<ktCUctMero. 61, 

Hurto* y Udnma. Qm )oi bij «bon coi p»- 

lÜ* T Gnrdit CítH m m mcim aUBduna 

^ Mi» , emido H «DitUn eaiit iatiüa- 

(IMM. M. 

• I. 

iHventoi urtUticoi. Qm imcbM Na MidM i 
Im «piOslet , p«ro qie tot eilaigcroi m )le- 
TUi (i«mpre li glorii j á proredM. Preébnr 
can loi ejenplo de li ÚTeiidaB del TRpor, de 
In tdcgnfbi Bléctrieot , ; olm. 72. 
J. 

JeniUu. Gdhti cobIíbu oí qae ptr ni ents 
«ilái ñeinn In chIoki «¡im. 1M. 

Jaegot pnthibfdot. BndQ del gefe poliliw de 
mtmi pin hr repretin del ¡vtga, S3. Eifti- 
Min CM (M itmbreí umIm In jm^oi prohi- 
bidn , ttl como h éoniieaei en I* Notíiími 
Beeopilaein, 84. Origen de In naipn ^ »(• 
nifletaan de li* eirUi S6. Hstti ([oé eanli- 
dtdperaitai^trUleyeBlotjiHgMticiln. 86. 
DeiHlnn* eoMeeoeociu que íuitn el ñcio 
dd jmfo.Sl, CirliN y Teitin hitlHÍi do do( 



Laiat (et Doctor). Citodotobre U coitombre y 
le leceÑdad de domir la «eiU a Idi paite* 
cálidM. 170. 

laetmuna. Ceñíante li eonduita de leí midreí 
que pudiendd IicUr ■ loi faijoa k« entrNen é 
una Dodríie mercentrie. iDCenTenientH oe tu» 
condocU. Cilate le antoríded de CiHn Lieooi- 
te tobre eile innio. Que In reinii DoS* Ita- 
bel de Bngaiu y Dok Blnea de CmiíII* die- 
nn ejei^fo de tmut mdm negándote i a- 
tngir i tni hiju k nodríiet ntnSM , lielín- 
<ñ)loi ellei miimát. Lo qne eeoMeñ ti atlin- 
ha. 31». 

Literatura. Senlidet quejei eoB que ee liDeilt 
li nteraltm nnioner el totm ibindHed», pot- 
lergedi,, y metida en nn pobre ríacoB porel 
afen de lai tradvccionet. 129. 

£4iti Fetípe. Reyde Im Ihaceiei. Sépüma ten- 
tatÍTa de atewnato cometida conlre to'perwni. 
ReDeiioan de Timbeque lobreeite hecho. 359. 

£4i;o (earroajei da). L^iIicím y eecala de im- 
pneeloe de la^lrierra wftn In eothei y otra 
artícaloi de injo , unidad ó recreo. 28t. Qoe 
H debían iailar en EepeDe. H. 

M. 

Madrid en 18S0. ProDÍttico, ó inttcipidR reie- 
b» de lo que ttri Madrid en 1850. lleRínnte 
en profecía leí |[r»cinHi eceDlRr» que tucede- 



ráii Dmi Las» l«uit, fM as inoM r^r^ 
Mrá i Madrid deiyiiei de dieíaltnde aMmeia. 



: la caía de hsénedet: la* 
ttewlat: la Pnerta del Sol. 1S7. Aero Í.>, ^ 
CMprada Ih npiieite* oconi: Ln p*i*tM*í 
La plan de Orieite j la cmUa: EBcnealrot: 
Alineación. 3flS. BaiMíniíe.lai cami p^a- 
cipile* del Mueito de poblacie» de la ctpi- 
lat. 205. Aci« 3.<' EaceM 1 ."El Predo y ú 
lUiin.-^tcfM 3-1 Loa eecovbre*. — EmÍmb 
Z* Elbeu.— Eaceaai.'EI cMibe.— Acto 4.* 
Eaeea* 1 .' Ealretiila y coloqaia. — Gicrat i.* 
Bóigln y Iropieiof.— EiceH 3.* El caTé.— fi- 
cena 4.' Lm teairot. 

Martín el Eipótilo. Célebre aorela de Eb^bí» 
Sae. Afán por tradocírlii. Hollitod y enapete»- 
eta de Iradoccieiiei. Lámina que repreieita 4 
Ea^ie Sne riéndote de eele luror. 172. 

Matrtwtonioi del cinco por cita to. Pru^baaeta 
eiiiteDcJa de emprnat merceniílt* para arre- 
glar catamiealot. 53. Ceuia TÍtte en elTribit 
nal ciiil del Sena tabre nna negociación de et- 
U eipecie. Carla* ori^caleí det acatada. 54. 
Modo COBO te Bagociaa etlo* caiamieBt». 56. 
Qae M Eapalka ae B^cias en lecrelo. id. 

Médico. Aaecdola da iln médico qne coraba i k 
■ecáaiea. Hodo queioTO da niraher ule de- 
nonioi de) cuerpo de od potñde. 99. 

MóiUlrw ((Ja). El que á TirabMjne te le aM- 
reeii una Bocbe en toeltot. DÍKÚrreae entre Fr. 
lierandio $ Tirabeque lo qoe cilE móailniaiiib 
boliiaria. 24S. 

Monlet. El Napoleoo de loi torerct. 60. Ei ii- 
*iudoy rogado con eDcarecimieata per el go- 
bi«riio del Ettado pan qne atitu 1 lai GAtaa- 
realeide Pamplana. 63. £« reciliido ) Tettejado 
en Madrid coa ana brilIaateiereData. Obtéqoia- 
le nn diDniído á Córleí con. na etpiénifido bas- 

Ínele, al cual a*itieD, ealre otrat DoUbilidadet, 
II indifidan de lat embajada) fracceea y bel- 
ga. 64. Lauroiqneconqniílaen Pamplona cot 
10 halnlídad y deitreu. Begalo que le hiio el 
daqoe de Kemoan. 65. 
Movimiento vmvertal del Mtmdo. Deconcjoi 
1 .' Moñmiento pertOMl. Qw al goalo y la se- 
eeaidhd del ligio ei moma*, TÍajar, m eilana 
quieta. Eiplícanae Im cinco penodn i épocaa 
enque ditlingneilo>tábÍM la kialoiia de In 
VngM. 113. HorinKolo da reye* y prioci'- 

ri. lIS.ObtenacioneíaobreeliDavjnieaUde 
bnili* real de Etpafia. 117. Decoración 2.* 
MoTinitnt* de idea*. 1 62. Qm parece ane Dio* 
ha tenido reprimida* j eneerradaa lai idea* por 
eipaciodel8)iilOTylRi*oll« lodaí á UDliea- 
po en el Sigla XIX. Detórdei y confimen de 
idea* en el ninnda aclB*!, 163. Examiaese la ~ 
«nariiuía de ideet en maleríii religóla* , ea el 
■aido, ea Earopa , en cada nacNi, ea cada 
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lindid, ycn ctili f^nilit. 164. HoñmicDlo de 
ide» palilicttt. R&pidí rutila de la ÍBtlabilidad 



i, di^ latrorniBi de gobitrao, án lot 
pariidot. y de loi hombrej «n la Earopa d«l Si- 
glo XIX. l76 Molimiento mÍDiiteríal . 318. 
tfugereg piblicai. Diipoticioaet de la Noiitima 

BeCopJIacioD lobre la malcría. 82. 
Mvrga Eiplicau lo que tt. Cbiilot» deterípcioD 

de e»tatÍDgiilarM«tombra de Madrid. 131. 
Mitka. El naa de la* (utioDet del tigle. E, 
ploi. Z'ii- Efecloiadmínbletdeella. 301. Qae 
uhaenpíeadoliattaparala coracion de enPer- 
medade*. Ejemploi hidóríeot. ídem. Sitlcma 
nidico-Diiisical de Juan Bautista Porta. 503. 
Um de la nútioi para apagar lediciooei popn- 
laret. ídem. Lo que país en el día en lot con- 
«eriot. 308.' Protección i loi mn<icot eilraHee- 
r«i en Etpaltj. 309. Falla de proleocion & Im 
prerewm oacionalei. 310. 
N. 
Na^leon. Qoe biio (acudir i \w Keyei y Prín- 
Gip^t la ÍDercia y apalia en gae eitaban. 114. 
Que el Siglo XÍX era necesario á Napoleón, co- 
no el Üiglo XIX nccciitaha á n let un Napo- 
león para iniDgunrM. 115. Qoe aií arrojA co- 
rona! para reemplazarlet con'gorroi frieioi, co- 
mo dÍitnbD¡& detpuea coronal, cotocinao en la 
ubetaUniayory maipeinda. 178. Dicho oí- 
lebre rayo para probar la bajeia y bomillacioB 
dealgnnoi principe). 187. 
Nena. Hacia Tanidad de ler may eetendido en el 
arte de goiir naa carrou. Vemt de Racioe h 
elle propótilo. 29. 
J^fervfiM. Qiieei moda padecer dMloinerrio). 156. 
JVovltiiiui ReoopilacUta. Re^itlrada y bojeada 
por Tirabeque. Lo que fue eDcoUnndo en 



a. 81. 
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Opinionet. Diacardancia de opinionei politicsi. 
Citate por ejemplo lo qae lacedín en la DielS 
Helbéiica at deliberar lobre la revÍNOD del pac- 
to federal. 272. 

P- 

Palabnu obtcmat. Inveterada y reprensible eoi- 
tmbra qoe hay en EspaBs de prorerir palabras 
loqiet, MMCeaai y mal sooanli<t. Qne no ci vicio 
lan tolo de las clitee bajai . i(;ooranlei y grose- 
rai del poehlo, sino aue lambicn slcanu i bem- 
breí de educación y de letraa. liS. 

Palacio M congreio (Naem). Qne en sn cons- 
tracción se ba inrringido la ley y plan general 
de aÜBeacion. loMDvenieatrs que i>frece para 
enandoS. M. le d^e ir i laa Corles. 213. 

Partido» poHÜcoi. Lo que toa. Emblema de 
naos perros ditpnláudose nna presa. ]i6. 

PoMlegat. Dialínpensc ireí ¿pocas, y te detcri- 



b«B lot trabaJM qne ea cada nna de ellas patak 
las aligeres qne proeedenM de la V#ga de Pas 
y monlailai de Santander, m dedican á la loe- 
Linoiaen Madrid. Qie son bnenatBodntH.315. 
Pax (La) V la guerra. 35. Date eoenta de ana 
Sociedad de Ámigot de la Pax creada en In- 

Slalerra. EsplicBfe y ae reeemienda el objete y 
n de esta tociedad. En qaé consisle sn doctri- 
na. Patos que ha empando a dar en favor dal 
mantenimiento de la pai general del mnndo. 37. ' 
Holable discnno del diario inglés , el Dailp 
iVm», telire los bienes de la jui y leí malei(h 
la gaerra , y sobre las lenlsiat de dirimir lae 
cuestione* con las armas de la rann. y no con 
espadaí, bajonetat y cañones. 38. Beneficiot 
qne reportaría la humanidad de que ao imitaran 
ellas institDcionei. 
Pena capital. SoeiedHd formada en Ivglaletra 

Sara procurar la abolición de la pena de muerto 
e la legislación mglesa. HeettBQ celebrada 
en Exeter Hall con esle objelo. 39. Compí- 
rate estaeiplrilD coi la freeuencia cm qne tt 
aplica la penade muerte en Espafia, ymnptpe- 
eialmeite en eilos últimos aDos. 40. Eilsdo en 
qne se maniDesta el número de ^ecucionet 
eapilales por teoiencia de iribonal en las prin- 
cipa leí naciones de Europa, y proporción com- 
para ti va que ha guardado en un qoiaqneanio.40.' 

Periódicos. Ejemplo aoiablB de discordancia y 
ann de contradicción de I» aoliciaa qne dan al 
pnblieo. 298, 

Perpiñd. Aietinalo cometido en la persoua de es- 
le ei-dipnlado, por los bandidos de Calalnia. 
Reneiionei lobre esie becbe. S60. 

Píanúpoiis. Proyctloileuna cíndad asi titula- 
da. SI t. Plano do la ciudad, y nombres de aus 
caliet, plazas, arcot. pateos, etc. 312. 

Pío IX. Virtudes públicaí y privadas de etteiie- 
To Pontifice. Amniítia coi qne inaugnra sn pon- 
liGcado. 256. ' 

Plan de estudioi. Felicitación de Fr. Gerundia 
1 ministro de la Gobernoeion por baber beche 
n aquel tariai refomai do las qoe iadbcÓ como 
lecesariaien el lomo l.'ds.esleTeBtra. 273. 

Pleito htjdoio. Céli'bre y tiogiilor polémica en* 
tabta^ rulre el EtpaAol, el Heraldo y otros 
Taríot períAdicot y enipretai .lileraríat de Ma- 
drid lODre el derecho de propiedad de la traduc- 
ción de una nótela de Engento ^ue. 146. Re- 
flexiones qne con ene motivo hace Pr. Geinndio 
lobre el afán de tradacir y el abandono da la 
tileralura original eqiallola. 149, 

Porta {Jtaa Bautista). Ingenioso littena mé- 
dii'0 qm inventA pan curar eo^rmadadei por 
medio de la múiica. 3l)S. 
Porvemr (El). Sociedad minem. Deacripcion de 
nna junta generul de esta iroci dad. 

Pretídiarios. Láminas que rcpresenlan á na cn- 
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